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En pro de la emancipación 


SUMARIO: I, Disipando errores.—II. Evacuación del puerto 
y plaza de Paysandú por las fuerzas realistas con el 
propósito de desalojar del Arroyo de la China a los pa- 
triotas.—III. Entrevista de Rondeau con el presbítero 
Martínez en noviembre de 1810.—IV, Prisión de Tomás 
Paredes por ser adicto a la Junta Gubernativa de Bue- 
nos Aires y sumario instruído para el esclarecimiento 
de las imputaciones contra él formuladas—V. Trabajos 
revolucionarios promovidos por don Miguel del Cerro.— 
VI, Pasaje de Rondeau por Paysandú al defeccionar de 
las fuerzas de Michelena en 1811.—VIH. Auxilio solici- 
citado y obtenido para proseguir hasta Belén con su fa- 
milía, 


I. Prosiguiendo en la patriótica tarea de des- 
entrañar la verdad histórica de nuestro pasado 
legendario, vamos a consagrar el presente estu- 
dio, en su parte fundamental, a la conspiración 
de Casa Blanca, a la toma de Paysandú por los 
portugueses y a la reconquista de esa plaza por 
el capitán de aragones don José Ambrosio Ca- 
rranza, sucesos todos ellos ocurridos en 1811, pe- 
ro no bastantemente dilucidados aún, sobre todo 
estos dos últimos. 
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Daremos a conocer también varios anteceden- 
tes concomitantes que se refieren a los trabajos 
patrióticos realizados subrepticiamente en 1810, 
y que no son menos dignos de recordación, por el 
edificante ejemplo que ellos ofrecen. 

Le hemos asignado el primer puesto al anti- 
guo pueblo de Belén en el movimiento revolucio- 
nario de 1811, creyendo haber demostrado con- 
cluyentemente nuestro aserto, (1) y hoy nos pro- 
ponemos evidenciar otro de los extremos de la 
cuestión planteada, o sea, que en el paraje en 
que fray Policarpo Sandú arrojara en 1772 la si- 
miente de la civilización al Norte del Río Negro, 
diez hombres bien inspirados y de positiva in- 
fluencia, que fiaban en el concurso de las masas 
campesinas, además de lo sacrosanto de la cau- 
sa, se reunieron el 11 de febrero para concertar 
las bases de un alzamiento serio en oposición al 
dominio hispano. 


II. No se trataba, sin embargo, de una idea 
nueva, sugerida quizá por la actitud de Francis- 
co Redruello, Comandante Militar de Belén des- 
de Ja segunda quincena de enero hasta principios 
de marzo de 1811, sino de un plan meditaao des- 
de largo tiempo, como lo comprueban las refe- 
rencias que hace el general Rondeau en su auto- 
biografía acerca de su arribo a Paysandú en no- 
viembre de 1810, y el sumario incoado ese mis- 


ee 


(1) Véase nuestra obra intitulada **El Belén Uruguayo His- 
torico’’, que vió la luz en 1923, 
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mo ano contra el vecino de dicha localidad, don 
Tomás Paredes, ‘‘por su adección al Govierno 
de Buenos Aires”? y haber ‘‘influido en las gen- 
tes iguales Sentimientos’’, cuyos originales se 
conservan, en parte, en el archivo del Juzgado 
de lo Civil de 1." Turno de Montevideo, (2) y 
otros testimonios igualmente importantes que 
también relacionaremos. 

Después de narrar el héroe del Cerrito su via- 
je hasta Río Grande, adonde había ido en cum- 
plimiento de una misión que le cometió el Go- 
bernador Militar de Montevideo brigadier don 
Joaquín de Soria, reemplazado antes de su re- 
greso por el mariscal don Gaspar de Vigodet, (3) 
se expresa así: 

“Habiendo pasado muy pocos días de recibida 
la comisión precedente (de llenada, debió haber 
escrito), fuí destinado otra vez a Paysandú a re- 
unirme a una división de 300 hombres al mando 
del capitán de navío Michelena, medida que tu- 
vo por objeto separarme de la plaza, porque al- 
go se había entendido ya sobre mi adhesión al 
sistema del país, pues el sargento mayor de la 
plaza, que era entonces un oficial de marina ape- 
llidado Ponce (Diego Ponce de León), se le oía 
titularme de Tupac-Amaro’’, mote éste, diremos 
a guisa de aclaración ilustrativa, derivado del 


(2) “*Causa criminal de Tomás Paredes’’. Año 1810. Le- 
gajo 11. 

(3) Vigodet llegó a Montevideo el 7 de octubre y el 13 se 
tecibié del gobierno, 
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nombre del célebre cacique peruano José Gabriel 
Tupac-Amaru, que el 4 de noviembre de 1780 se 
rebeló en Tinta contra el régimen colonial, rei- 
vindicando el derecho de los antiguos Incas al 
gobierno propio, con cuyo apodo se distinguía 
por los realistas a los partidarios de la emanci- 
pación americana. “Sin embargo, agrega, sabi- 
da la orden, me púse en marcha y me incorporé 
a la fuerza dicha, en momento que su jefe se 
disponía a pasar con ella a la villa de la Concep- 
ción del Uruguay a batir otra como de igual nú- 
mero que estaba en ella a las órdenes del doctor 
Díaz Vélez, nombrado entonces teniente coronel 
de milicias por el Gobierno de Buenos Aires”. 

El doctor Díaz Vélez,—como lo manifiesta el 
historiador entrerriano Benigno T. Martínez en 
su biografía de Francisco Ramírez, —tomó pose- 
sión Gel cargo de comandante de los partidos de 
Entre Ríos, en la citada localidad, el 19 de octu- 
bre de 1810, (4) ‘‘recibiendo la orden terminan- 
te de Belgrano de disciplinar las milicias y de 
extirpar la mala semilla del enemigo, remitiendo 
todo europeo sospechoso a disposición del re- 
ciente gobernador de Santa Fe.”” 

El patriota Paredes, que se hallaba en su 


(47 Para asegurar el partido de la revolución en el Arrovo 
de la China, y demás pueblos de la costa occidental del Uru- 
guav,—dice el general Belgrano en sus ““Memorias””,—nom- 
bré comandante de aquélla al doctor don José Diaz Vélez, y 
lo mandé auxiliado con una compañía de la mejor tropa de 
la caballería de la Patria, que mandaba el capitán don Diego 
+onzález de Balcarce, 
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chacra de Paysandú, distante unos cinco kilóme- 
tros del pueblo, encendió alli grandes fogatas a 
fin de que el mencionado jefe revolucionario se 
precaviese contra la sorpresa que se proponía 
hacerle Michelena. (5) 

El general Rondeau prosigue diciendo: 

“La maniobra de embarque se hizo de noche, 
pero en plena luna, de modo que una partiaa de 
las tropas patriotas que constantemente estaba 
en observación a la parte opuesta del río, llevó 
esta noticia a su jefe, muy anticipadamente a 
nuestro arribo, porque también el viento era 
contrario y hacíamos muy poco camino; con to- 
do, muy cerca de amanecer entramos a la boca 
del Arroyo de la China, y en esta situación me 
ordena el comandante Michelena que tomase el 
bote que iba a popa del falucho que montábamos 
y que fuese a hacer la descubierta sobre el mue- 
lle o aesembarcadero de aquel arroyo. 

“¿Al mismo tiempo que conocí la impericia e 
imprudencia ae este mandato, porque era de es- 
perarse que habría guardia en el desembarcade- 
ro, como en efecto la había, de veinte individuos 
de tropa con un oficial, que al acercarnos nos lo 
habrían privado haciéndonos una descarga, no 
obstante salté al bote que ya se había traído al 
costado con ocho soldados, cuatro marineros que 


(5) Véase la declaración prestada el 11 de marzo de 1811 
por el capitán de milicias de Buenos Aires don Antonio de 
Ribera, inserta en las páginas 881 y 882 del tomo II de la 
“Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay’’. 
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bogaban y el patrón al timón. Felizmente, me 
acordé a los pocos momentos de haberme sepa- 
rado del falucho que el modo de salvar el riesgo 
que dejo indicado, era navegar por la costa y 
desembarcar en una de las varias entradas que 
tenía el bosque antes de llegar al muelle, las que 
yo conocía muy bien por haberlas practicado mu- 
chas veces en el ejercicio de la caza, y que aun- 
que había largo tiempo que me había separado 
de aquellos países, creía que aún debían existir. 
Prevenido el patrón, respiró por esta medida de 
precaución, porque iban amilanados; así es que 
como dos cuadras antes de llegar al puerto, me 
colé en el monte con mis ocho soldados y marcha- 
mos con mucho silencio. Poco antes de llegar al 
muelle, hice disparar dos o tres tiros y levantar 
algazara; la guardia patriota se sorprendió y no 
hizo otro movimiento que el de montar a caballo 
y correr hacia la villa, dejaudo un hombre a 
quien encontramos bregando con el suyo, y tan 
alborotado que no lo dejaba montar. Fué hecho 
prisionero, y de él traté de tomar algunas noti- 
cias sobre la fuerza que oenpaba el pueblo; pero 
bien fuese por lo aturdido que estaba, o porque 
nada sabía a este respecto, ningún conocimiento 
prestó. 

‘‘Pareciéndome que era llegado el momento 
de mi fuga, salí del puerto solo y me adelanté 
al camino que iba a la población, hasta enfrentar 
con la quinta de Sagastume, allí hice alto y me 
puse de ple sobre una maza de carreta que ha- 
bia en la calle, sirviendo de base a una cruz, y 


E eee 


- ill. a. 
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en observación de los movimientos de la tropa 
que veía a caballo en el pueblo, y no tardé en 
conocer que desfilaba en retirada hacia el inte- 
rior de aquel territorio. Entonces volví al mue- 
lle y ordené al patrón, que ya se había acercado 
con el bote, llevase al jefe la noticia de que el 
puerto y población estaban francos, pero como el 
viento había calmado enteramente, tardaron los 
buques mucho rato en. gar. Hecho el desem- 
barco, pasamos a ocupai l pueblo, y en él se su- 
po con certeza que la tr a que lo había dejado 
se dirigía a la Bajada.”! 

El doctor Díaz Vélez ¿ indond, pues, la plaza 
entrerriana, temeroso de aer en manos del ma- 
rino hispano. Sin embarg según lo dice en sus 
“Memorias”? el general . 2Igrano, “si en lugar 
de huir precipitadamente, oye los consejos del 
capitán Balcarce y hace ' lguna resistencia, sin 
necesidad de otro recursa ’, la mayor parte de 
la fuerza enemiga se hubie e pasado, porque iban 
en ella muchos milicianos yue esperaban la oca- 
sión para efectuarlo. | 

En su concepto, si el j'fe patriota hubiera 
procedido con más tino y reflexión, Michelena se 
habría retirado, ‘‘desengafiado de la inutilidad 
de sus esfuerzos, y quién sabe si se hubiera de- 
jado tomar, pues le unían lazos a Buenos Aires, 
de que no podía desentenderse””. 

“En Alcaraz, — agrega, — tuve la noticia del 
desembarco de los de Montevideo en el Arroyo 
de la China, y di la orden para que Balcarce se 
me viniera a reunir.” 

' En la página 416 del número 26 de la ““Gaceta 
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de Buenos Aires’’, correspondiente al jueves 29 
del expresado mes de noviembre, se dice lo que 
sigue acerca de la acción marítima a que alude 
e] general Rondeau: ‘‘Al paso que por el Perú 
se presenta muy próximo el término feliz de la 
reunión de todos sus habitantes, los naturales de 
la banda oriental de este río sufren todo el peso 
de la más cruel persecución. No contentos los 
marinos con estancar sus frutos por la incomu- 
nicación de la capital, que causa su bloqueo, han 
dirigido al Arroyo de la China una expedición al 
mando del capitán de navio don Juan Angel Mi- 
chelena, quien, armando a todos los europeos de 
los partidos que recorre, ha declarado guerra a 
todos los patricios, y jurado su exterminio. No 
ha quedado en aquel hermoso territorio un solo 
hacendado hijo del país: todos han salido prófu- 
gos, o han sido remitidos presos a Montevideo, 
habiéndose extendido a veintidós la última re- 
mesa.?” 


III. Refiriéndose Rondeau a un personaje lo- 
cal, cuyo nombre era entonces casi ignorado, pe- 
ro que ha recogido la Historia por su actitud re- 
suelta en pro de la Revolución, consigna en sus 
“¿Memorias”” lo siguiente: 

«El cura de Paysandú, preshitero Martínez, 
era patriota antiguo, conocido mío, y a él comu- 
niqué mi proyecto de evasión y que le conside- 
raba más realizable desde la villa a que nos diri- 
giamos: así fué que al embarcarme le dejé una 
balija con mi ropa para que me la mandase cuan- 
do estuviese informado de que estaba en Buenos 
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Aires, 6 en otro paraje que estuviese subordina- 
do a su gobierno.” 

Don Francisco Bauzá, que fué el primer his- 
toriador nacional que se hizo eco de estas mani- 
festaciones, añade que Rondeau y Martínez eran 
correligionarios políticos, que ambos habían 
compartido en otros tiempos el afectuoso senti- 
miento que suele vincular a los soldados y a los 
clérigos, y que este último correspondió a sus 
confidencias con revelaciones similares sobre los 
trabajos revolucionarios que tenía entre manos, 
quedando, en consecuencia, entendidos y confor- 
mes los dos amigos, como se consigna en la pá- 
gina 98 del tomo 111 de su obra sobre la domina- 
ción española en e] Uruguay. 


IV. En Paysandú se había hecho carne la idea 
revolucionaria, siendo frecuentes las reuniones 
secretas que se llevaban a cabo, principalmente 
en el domicilio del cura Martinez, asistiendo a 
ellas el capitán de blandengues don Jorge Pache- 
co, el religioso dominico Ignacio Maestre, el ya 
mencionado don Tomás Paredes, el comerciante 
don Baltasar Mariño, el Alcalde don José Arbi- 
de, el hacendado don Nicolás Delgado y varias 
otras personas patriotas, que anhelaban romper 
cuanto antes el yugo de la servidumbre. 

Paredes fué denunciado y preso como adicto a 
la Junta Gubernativa de Buenos Aires, aloján- 
dosele en la Ciudadela de Montevideo. 

Depusieron contra él el 11 de marzo de 1811, a 
bordo de la lancha ‘‘La Victoria’’, en las barran- 
queras de Fray Bentos, el sargento de las mili- 
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cias de Paysandú don Pedro de Ardaris, el pa- 
tron de una lancha de don Manuel de Almagro 
llamado Ramón Romero, el capitán de las mili- 
cias de Buenos Aires don Antonio de Ribera, y 
los marineros Cipriano y Antonio Romero, al 
servicio, respectivamente, de la lancha de un tal 
Zapiola y de la balandra de don Nicolás Calao. 

Instruyó dicho sumario don José Antonio Pos- 
se de Leys, capitán de las Milicias Voluntarias 
de Concepción del Uruguay, actuando como es- 
erlbano el sargento don José Tomás de Cacho, y 
fué dispuesto por el comandante de esa circuns- 
eripción don José de Urquiza, padre del ilustre 
general de su apellido, y oriundo de Espana, 
pues era natural de la villa de Castro Urdiales. 

Al estallar la revolución de 1810, desempeña- 
ba allí ignales funciones, pero se vió forzado a 
retirarse al Paraná cuando el doctor Diaz Vélez 
se dirigió a esa plaza en octubre del mismo año, 
retornando a ella luego de abandonarla éste an- 
te la presencia de Michelena. 

El sargento Ardaris declaró: 

1.” Haberle oído decir a don Pedro Rivera, que 
hallándose presente en una conversación soste- 
nida por Paredes, éste manifestó ““que sería vo- 
luntario verdugo para ahorcar a todo español 
europeo, y que si tuviese seis mil pesos lo pon- 
dria en practica.’’ (6) 

(6) El testigo Cipriano Romero, aunque por oidas, corrobo- 
ra esto mismo, pues expuso que Paredes ‘‘se había dejado de- 
Cir que desearia tener mucho dinero para conchavar gentes y 
acabar con todos los europeos’’. Otro tanto afirman Antonio 
Romero y Antonio de Ribera, 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 15 


2.” Que Mariño profesaba iguales ideas, ha- 
biendo llegado al extremo de confesar, ‘‘que en 
caso de haber fuerzas europeas trataría de qui- 
tarse la vida antes que ceder a su auxilio””. 

3." Que eran tan conocidas las simpatías que 
los mencionados patriotas tenían por el gobier- 
no de Buenos Aires, ‘‘que aun cuando hayan tra- 
tado de manejarse con toda reserva, no han po- 
dido ocultar sus sentimientos y verter las expre- 
siones que se dejan sentadas””. (7) 

4. Que Paredes y Mariño eran confidentes y 
tertulianos de Pacheco, Maestre y Martinez 
(8); y 

5.. Que este último dió gracias a Dios por ha- 
ber fallecido don Manuel Sáenz y el sargento de 
blandengues Lamela, ambos europeos, de cuya 
expresión da fe don Antonio de Ribera. 

Cipriano Romero confirmó lo expuesto acerca 
de Paredes, si bien por meras referencias, aña- 
diendo que ese patriota era compadre de Pache- 
co (9) y que, según diceres, los sacerdotes que 
dejamos citados habían manifestado ‘‘que la 
España se vería libre de franceses cuando el cie- 
lo lo estuviese de estrellas?””. 

Ramón Romero expresó, en primer término, 


(7) En iguales términos se expresa Cipriano Romero, 

(8\ El capitán de milicias de Buenos Aires, don Antonio 
de Ribera, hace también especial mención de esas conferen- 
cias, aunque sin incluir a Mariño entre los concurrentes a 
ellas. 

(9? Ribera declaró que hacía siete meses que Paredes ha- 
bía elegido a Pacheco por compadre de sacramentos. 
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haberle dicho Paredes que la Junta gubernativa 
bonaerense se hallaba bien dispuesta “y que de- 
bia subsistir’’, agregando “que a su llegada a la 
estancia de Vera y teniendo carga para la ciu- 
dad de Montevideo””, tanto Paredes como Pache- 
co le indicaron la conveniencia “de que suspen- 
diese su viaje y no se expusiese con la licencia 
que traía de aquel destino, pues que era de nin- 
gún valor y no le servía para nada”. 

Antonio Romero citó el hecho de haber desaca- 
tado Paredes una orden del Alcalde Arbide, ar- 
guyerdo que no reconocía más autoridad que la 
Junta de Buenos Aires. 

Hallándose Paredes en Montevideo a disposi- 
ción cel Virrey Elio, el 10 de abril se resolvió que 
el sumario de la referencia fuese remitido, con 
la comisión bastante, al Alcalde de 2.” voto, que 
lo era don Ildefonso Garcia, para su substancia- 
ción conforme a derecho, dehiendo ser devuelto 
a la superioridad cuando estuviese en estado de 
sentencia. 

A pesar de que el Promotor Fiscal, licenciado 
don Vicente de Acha, solicitó con data 25, que 
se evacuasen a la brevedad posible las citas que 
resultaban de autos, y que fecho y ejecutoriadas, 
previos los cargos que contra su conducta sospe- 
chosa se formularan, le fuese tomada confesión 
a Paredes, no pudo ampliarse la información re- 
lacionada, a causa de no encontrarse en la cin- 
dad las personas que debían deponer, según se 
hace constar por el escribano autorizante don 
José Eusebio González. 
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Tampoco se hizo comparecer al ‘‘reo’’, no obs- 
tante haberse reiterado el 8 de mayo, por el Mi- 
nisterio Público, que se llenase este requisito, a 
fin de solicitar lo demas que juzgara pertinente 
al caso. 

El sumario aparece trunco, según pudimos 
comprobarlo examinándolo, ignorándose, por lo 
tanto, si en él recayó sentencia condenatoria o 
absolutoria, o si se paralizó la causa, por haber 
logrado Paredes evadirse del presidio, puesto 
que representó a Paysandú en el Congreso re- 
unidy el 8, el 9 y el 10 de diciembre de 1813 en 
la capilla del Niño Jesús, bajo la presidencia de 
Rondeau, declarándose en él que los veintitrés 
pueblos allí representados formaban la Provin- 
cia Oriental, siendo desde ese acto reconocida por 
una de las del Río de la Plata, con todas las 
atribuciones de derecho. 

Es casi seguro, sin embargo, que había sido 
puesto en libertad en octubre de 1811, en virtud 
de lo dispuesto en el tratado de pacificación subs- 
cripto entre los gobiernos de ambas márgenes 
del Plata, pues con arreglo al artículo 7.°, ningu- 
no de ellos perseguiría a persona alguna de la 
esfera, estado o condición que fuese, por las opl- 
niones políticas que hubiera tenido, ni por haber 
escrito papeles, tomado las armas, ni otro ‘cual- 
quier motivo, olvidando enteramente la conducta 
observada por cansa de las desavenencias ocurri- 
das por una y otra parte; y conforme a la clán- 
sula 10.*, debían devolverse todos los prisione- 


ros, fuere cual fuere su categoría. 
2 
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Paredes no era reo de delito común, sino de 
carácter puramente político, como resulta de la 
información sumaria que hemos extractado, y, 
por lo tanto, se hallaba comprendido en dicho 
convenio. 

Este patriota, que era natural de San Salva- 
dor, Departamento de Soriano, falleció en Pay- 
sandú, a los setenta años de edad, el 15 de di- 
ciembre de 1842, y había contraído matrimonio 
con dona Cecilia Borges, (A) (9 bis). 


V. Don Miguel del Cerro,—a quien se verá fi- 
gurar más adelante por distintos motivos, pero 
todos ellos patrióticos,—fué también de los asis- 
tentes al domicilio del cura Martínez, y uno de 
los impulsores más entusiastas y eficientes del 
movimiento emancipador iniciado en Paysandú 
y pueblos limítrofes. 

Era un acaudalado ganadero de ese departa- 
mento, pues poseía allí dos valiosas estancias. 

En una certificación dada en Buenos Aires 
con fecha 9 de noviembre de 1825, ante el Minis- 
terio de la Guerra, decía el general Rondeau: 
““Que sirviendo en el año 1800, en clase de su- 
balterno, a las órdenes del capitán don Jorge Pa- 
checo, comisionado por el Gohierno en la campa- 
ña oriental, tuve ocasión de conocer la estancia 
de don Miguel del Cerro, situada entre los arro- 
vos Queguay y San Francisco. Ella se componía 
de habitaciones bastante cómodas y decentes, co- 


(9 bis) Esta y demás letras significan llamadas a los docu- 
mentos de prueba que van al final de este estudio. 
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rrales de buenas maderas, galpones y una esta- 
cada que ponía en seguridad este establecimien- 
to. Sus crías de ganados de toda especie eran nu- 
merosas, las que desde aquella época, hasta el 
año 1810, tiempo en que volví por aquellos luga- 
res, debieron haberse aumentado considerable- 
mente, como efectivamente había sucedido, pues 
así lo oí decir en los pueblos de Paysandú y Con- 
cepción del Uruguay.”” 

Hallándose en Buenos Aires y contaminado 
por la idea revolucionaria, resolvió trasladarse a 
Paysandú en octubre de 1810, y a ese fin solicitó 
el correspondiente permiso de las autoridades 
porteñas. 

Se dirigió primeramente a Santo Domingo de 
Soriano, para sondear cautelosamente el ánimo 
de sus pobladores principales, y tuvo la suerte 
de que lo alojase en su casa el respetable vecino 
don Celedonio Escalada, a quien encontró inspi- 
rado en idénticas miras que las suyas, a pesar de 
ser éste español. 

Cambió, pues, ideas con él, sin el menor reato, 
sobre la conveniencia de que esa localidad y la 
Capilla Nueva de Mercedes mancomunasen sus 
esfuerzos con los patriotas de la villa de Pay- 
sandú, tendientes a emancipar la Banda Oriental 
del dominio de Fernando VII. 

En el mes de noviembre, y sumamente satisfe- 
cho del resultado de su breve estada en ese pun- 
to, se embarcó con rumbo a su verdadero desti- 
no, arribando al paso de Vera, en donde ge halló 
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con el capitan de blandengues don Jorge Pache- 
co, también avecindado en Paysandú. 

Viejos camaradas y conociendo sus sentimien- 
tos, le pidió Jos caballos necesarios para prose- 
guir su viaje hasta el pueblo, no sin antes fran- 
quearse con él y revelarle los propósitos que lo 
impulsaban. 

Quería entrevistarse con el párroco Martínez 
y con los contados adictos a la causa americana 
con quienes éste se reunía frecuentemente, y así 
lo hizo el mismo día de su Jlegada. 

Allí conoció al presbítero don Ignacio Maes- 
tre, que era también gran partidario de la revo- 
lución. 

Del Cerro había tenido el buen tino de hacerse 
en Buenos Aires de varias colecciones de ‘‘La 
Gaceta””, a fin de distribuirlas profusamente en 
los centros urbanos y en la campaña. 

Esos ejemplares, según del Cerro, fueron ‘‘de- 
rramados en todos los pueblos de aquella cam- 
paña, de suerte que cundieron tanto, que se ex- 
tendieron hasta la frontera limítrofe, producién- 
donos tan buen efecto, añade, como después se 
cosechó en el movimiento general, que arredró a 
los españoles hasta encerrarlos dentro de las 
murallas de Montevideo.”” 

Tres lustros más tarde, escribía Maestre a es- 
te respecto: 

“Don Miguel del Cerro llegó al pueblo de Pay- 
sanaú en el mes de noviembre de 1810, y después 
de haberle tomado el Alcalde Roberto Pereyra 
las declaraciones de costumbre, pasó inmediata- 
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mente a casa del presbítero don Silverio Martí- 
nez, cura de dicho pueblo, con quien tenía, de 
años atrás, amistad, donde me encontró pasan- 
do, y como esta amistad fuese igual en sentimien- 
tos, tuvimos el placer de tener una persona que 
nos instruyese del estado de la causa de la pa- 
tria, que tiempo hacía no sabíamos, por estar 
cortada toda comunicación con la Capital, entre- 
gándonos una colección de ‘‘Gacetas’’ que con- 
dujo por el río uno de sus criados de confianza. 
Ellas nos impusieron del estado de los sucesos; 
también nos causaron algunos sobresaltos por 
tener que convencer con ellas a los que eran de 
contraria opinión. En circunstancias tan críticas 
y rodeados de tantos observadores, convinimos 
hacerlas circular por los pueblos y campaña, las 
que incendiaron los corazones de los habitantes 
preparados a consagrar todo género de sacrifi- 
cios por la causa de la patria.?” 

También hizo conocer un ejemplar del mismo 
periódico de la Junta Revolucionaria, que le fué 
remitido por el doctor Díaz Vélez, y en el cual 
se mencionaban dos hechos de trascendental im- 
portancia para la causa de la emancipación: la 
entrada del ejército del general Belgrano al Po- 
tosí, donde estableció su cuartel general el 21 de 
junio de 1810, y el triunfo alcanzado en Suipa- 
cha (Alto Perú) el 7 de noviembre del mismo 
año, en cuya resonante acción el general argen- 
tino don Antonio González Balcarce derrotó al 
general español don José de Córdoba y Rojas. 

Después de celebrar varias entrevistas con 


92 SETEMBRINO E. PEREDA 


Martínez, Macstre y Pacheco, del Cerro se diri- 
gió a sus establecimientos a fin de despistar a los 
realistas, para el caso de que hubiesen entrado 
en sospechas. 

Llenado así el expediente y luego de adoptar 
las medidas que juzgó oportunas para la mejor 
marcha de sus negocios rurales, se trasladó al 
Arroyo de la China (Entre Ríos), en cuya loca- 
lidad se hallaba Michelena, llevaudo el propósito 
de observar cautelosamente lo que allí ocurría, 
sin que tampoco se descubriesen sus intenciones. 

Teniendo a su cargo la administración de co- 
rreos de Paysandú, se valió de ese hecho para 
hablar con su colega de aquella población entre- 
rriana sobre asuntos relacionados con ese servi- 
cio público. 

Recurriendo a ese procedimiento, abrigaba la 
fundada creencia de que su ida a dicha localidad 
se consideraría como respondiendo tan sólo a 
procurar la obtención de facilidades recíprocas 
en el recibo y reparto de la correspondencia pro- 
cedente de ambos puntos. 

Expresó igual anhelo con respecto a la del Pa- 
raná, hasta donde deseaba extender también sus 
relaciones políticas. | 

De ese modo le fué fácil verse con el coronel 
Rondeau y tratar con él de las cuestiones de ac- 
tualidad, sin que nadie se apercibiese del objeto 
de sus visitas, teniéndoselas como de mera corte- 
sía o como el fruto de la vieja y estrecha amistad 
que les ligaba. 

A pesar del riguroso espionaje que se ponía 
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en práctica cada vez que pisaba alli algún foras- 
tero, sobre todo si era de alguna significación o 
de procedencia de la Banda Oriental, pudo, pues, 
operar libremente y consiguió poner en manos 
de muchos subalternos de Michelena ejemplares 
de “La Gaceta”” bonaerense. 

Las novedades políticas estampadas en sus co- 
lumnas, y muy principalmente los sucesos del 
Alto Perú, produjeron en las filas de los servi- 
dores realistas los favorables efectos presenti- 
dos por del Cerro, habiéndose enterado de los 
acontecimientos de la referencia, no sólo los je- 
fes y oficiales del marino hispano, sino también 
individuos de tropa. 

Cumplido así su propósito, el patriota que nos 
ocupa traspuso de nuevo el río Uruguay en unión 
del sargento Sejas y de diez y seis soldados de 
la división de Michelena, que consiguió seducir $ 
hacer defeccionar, a los cuales tuvo en su estan- 
cia de San Francisco por espacio de largo tiem- 
po, aguardando la oportunidad para darles co- 
locación en algunos ae los cuerpos revoluciona- 
rios. 

Alarmado Michelena ante aquellos trabajos 
subterráneos, que minaban sus prestigios, y que 
lo exponían a mayores y sensibles deserciones, 
optó por llevar a bordo de sus buques las fuer- 
zas que tenía alojadas en varias barracas de la 
villa. 


VI. Al zarpar del puerto de Paysandú los bu- 
ques de guerra españoles, quedó también la pla- 
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za sin guarnición alguna, puesto que Michelena, 
que anhelaba el mayor éxito en su nueva empre- 
sa, dejó a la entonces villa librada únicamente a 
la vigilancia espontánea del vecindario, porque 
condujo a bordo de aquéllos todos los elementos 
bélicos de que disponía; y ese total alejamiento 
de las fuerzas de mar y tierra que allí respon- 
dían al gobernador Vigodet, estimuló a los pa- 
triotas para llevar adelante, con más confianza y 
ardor que nunca, el pensamiento emancipador 
que perseguían sigilosamente. 

Por otra parte, noticiado el marino hispano 
de que el general Martín Rodríguez, al mando 
de 600 a 700 hombres, debía unirse de un mo- 
mento a otro a las fuerzas que tenía Díaz Vélez 
en el Paraná, a fin de llevarle un recio ataque, 
resolvió retirarse de'la plaza y del puerto de 
Concepción del Uruguay para buscar abrigo al 
Sud del Río Negro, no sin antes haber obtenido 
el asentimiento de Elio, que desde el 12 de enero 
de 1811 se hallaba en Montevideo, procedente de 
Cádiz, investido con el título de Virrey del Río 
de la Plata, y que el 19 había prestado juramen- 
to ante el Ayuntamiento. 

El alejamiento de Michelena contribuía tam- 
hién a favorecer los planes de los patriotas san- 
duceros, porque alejaba todo temor de una sor- 
presa inmediata desde la margen occidental] del 
Uruguay. 

En cuanto a Rondeau, que se habia carteado 
con Díaz Vélez, valiéndose, como chasquero, de 
Francisco Ramirez, años después caudillo entre- 
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rriano, recurrió a un ardid para librarse de con- 
tinuar al servicio de los realistas, como lo hizo 
en la segunda quincena del mismo mes. 

Véase cómo él narra lo acaecido a ese res- 
pecto: 

“Michelena fué tan ejecutivo en esa medida 
(se refiere a su resolución de abandonar el Arro- 
yo de la China), que a las cinco o seis horas de 
haber recibido la orden, se habían hecho a la ve- 
la los buques en que se había embarcado la divi- 
sión; pero conmigo fué tan condescendiente, que 
pude conseguir me dejase en la villa por veinti- 
cuatro horas más, para arreglar mi viaje con mi 
familia. Poco después de su salida yo también 
me embarqué en un bote que atravezaba el río 
v desembarqué en la hacienda de Almagro, situa- 
da en la costa oriental, llevando el sentimiento 
de que no se me había podido reunir el capitán 
don Rafael Ortiguera, con el que tiempo hacía, 
habíamos concertado incorporarnos a los inde- 
pendientes. No perdí momentos en comprar un 
carruaje que se me proporcionó en Paysandú 
para mi esposa, hija y una Criada, los caballos 
necesarios para tirarlo y los que debían montar 
yo y dos soldados de confianza, que también ha- 
bian quedado para acompañarme, y un baquea- 
no, a quien encontré como por acaso y a quien 
de antemano conocía, llamado Joaquín Núñez, 
entenado de un tal Platas, también mi antiguo 
amigo. 

“Al siguiente día al ponerse el sol, me puse en 
marcha con dirección al Río Negro, porque ob- 
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servé que el mayordomo de la hacienda de Alma- 
gro, que era realista, acechaba mis movimientos; 
pero luego que oscureció cambié de rumbo, to- 
mando al Norte, a pasar el Queguay por el paso 
de las Piedras, como diez leguas distante de Pay- 
sandú. A los cuatro días llegué a la villa de Be- 
lén, único punto que por entonces en la Banda 
Oriental había entrado en la Revolución. Su co- 
mandante militar don Francisco Rebollo (Re- 
druello), me facilitó una escolta de ocho milicia- 
nos armados, bien que pagados y mantenidos a 
mi costa, para la continuación de mi viaje al Pa- 
raná, el que emprendí a los dos días. Luego que 
llegué a aquel punto, que distará como noventa 
leguas de Belén, gratifiqué a los soldados y les 
dí todos mis caballos para que se los distribuye- 
sen entre sí y les facilitasen su regreso.” 

El establecimiento de campo de don Juan Al- 
magro, a que se refiere el general Rondeau, cons- 
taba de setenta y aos leguas cuadradas, equiva- 
lentes a más de doscientas mil hectáreas, y limi- 
taba con el Río Uruguay, la cuchilla del Palmar 
v los arroyos Negro y Sacra. 

¿Cuándo efectuó su pasaje por Paysandú? 
Aunque él no lo dice con toda precisión, puesto 
que se concreta a narrar los hechos, prescindien- 
do de indicar las fechas, sin duda porque escri- 
bió sus “Memorias”? muchos años después de los 
sucesos a que se refiere, puede asegurarse que 
lo fué del 25 al 26 de enero, encaminándose a 
Belén del 27 al 28, adonde arribo el día 31. 

Los siguientes documentos comprueban esto 
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ultimo y dan margen a suponer lo primero, con 
bastantes visos de verdad, relacionándolos con 
las menciones del propio Rondeau: 


‘‘Tlustrisimo señor Mariscal de campo Patri- 
cio José Correa de Camara. | 


“Ayer llegué a la villa de Belén, y como en- 
contré noticias nuevas, tengo el honor de llevar 
al conocimiento de V. S. las siguientes: El dia 
31 de enero llegó a esta villa Rondeau con la 
mujer, una hija y dos soldados que se vinieron a 
presentar al partido de Buenos Aires. Este ofi- 
cial estaba de segundo general de la tropa de 
Montevideo que guarnecía la villa de la Concep- 
ción en el Arroyo de la China. A Montevideo lle- 
gó el Virrey de Buenos Aires con quinientos 
hombres, luego se le ordenó a Michelena, primer 
general del Arroyo de la China, que se retirase 
con toda su tropa a Montevideo para ir a atacar 
a Buenos Aires. Después desertaron 200 y tantos, 
entrando en esta cuenta Rondeau. Esta noticia 
la da también un portugués Pedro de Sa, que ha- 
ce ocho días llegó de Paysandú, donde estaba 
Pacheco, que también vino aquí hace nueve días, 
según el mismo. 

“Este pasó el 31 a la villa de Mandisoví y que- 
dó de volver. Habló en esta villa largamente en 
contra de los portugueses y dijo que se admira- 
ba mucho de que aún se conservaran afuera los 
pobladores de Santa María, porque no tardaría 
Buenos Aires en ponernos guerra, porque ya 
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estaban todas las provincias de arriba a su fa- 
vor. 

“Yo quedo en una estancia a la espera del 
portador para con él pasar al otro lado del Uru- 
guay a cobrar una deuda y saber noticias del Pa- 
raguay, pues no tengo noticias ciertas. 

““Dios guarde a V. S. muchos años. 


“Costa del Uruguay, 2 de febrero de 1811. 
“De V. S. súbdito muy obediente. 
“Juan Machado de Bitancourt.’’ (10) 


““... El día 2 de éste, partió para Buenos Ai- 
res, desde Belén, José Rondeau, segundo gene- 
ral de la tropa del Arroyo de la'China, acompa- 
ñado por doce soldados, que fueron hasta el Pa- 
raná y que llegaron de regreso a Mandisoví el 
día 14 y dieron noticia de haberse retirado para 
` Buenos Aires 800 hombres .que estaban en las 
bajadas de Santa Fe. 

“El dia 17, de la residencia del Intendente del 
ejército fué para Buenos Aires la esposa de Ron- 
deau, escoltada por doce soldados. El 18 llegó la 
noticia de que Buenos Aires mandaba el regi- 
miento de Húsares para el Paraguay...” (11) 


VII. Del Cerro contribuyó también a facilitar 
la fuga del más tarde héroe del Cerrito, como lo 


(10) Archivo Público de Río Grande del Sur, documen- 
to 244 B, 
(11) Ibídem, 
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recuerda en la exposición que presentó al Minis- 
terio de la Guerra de Buenos Aires el 13 de oc- 
tubre de 1825, refiriendo su participación desde 
1810 en la guerra de la Independencia. 

En ella decía a este respecto lo siguiente: 

“El señor general Rondeau había conseguido 
permiso para viajar por tierra hasta Montevi- 
deo con su familia, pero sólo con el ánimo de 
trasladarse a la villa de Belén, y desde allí a es- 
ta ciudad por la Bajada de Santa Fe, pensamien- 
to que me comunicó en Paysandú, desde donde le 
avisamos a don Jorge Pacheco, por cartas que le 
remití por mi capataz Pablo Montaña, en las 
cuales pedíamos a Pacheco destinase una parti- 
da de veintiún hombres hasta el paso del Sauce 
del Daymán para proteger al señor general y su 
familia en su evasión, como así lo verificó. 

“Me veía muy observado de los enemigos, — 
escribía Pacheco con fecha 8 de noviembre,—ha- 
bía adquirido mi libertad en Montevideo por la 
amistad de la finada marquesa de Sobremonte, 
también la conseguí en el Arroyo de la China a 
costa de ochenta doblones, y así es que para li- 
brarme de tan cruel peregrinación fuí a la villa 
de Belén, pueblo que yo había fundado, y alli re- 
cibí cartas del señor Rondeau y del Cerro para 
poner esa partida de veinticinco hombres en el 
paso del Daymán.”” 

El general Rondeau ratifica, con fecha 9 del 
mismo mes, lo manifestado por del Cerra, y agre- 
ga lo siguiente: ““Fste buen vecino auxilió final- 
mente las tropas que se hallaron acantonadas en 
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su terreno, y al mando del comandante Jorge Pa- 
checo, con Vélez, para su mantenimiento, lo mis- 
mo que con caballos y bueyes para las expedicio- 
nes que se hicieron contra los infieles y funda- 
ción de la villa de Belén, todo lo cual me consta 
por haberlo presenciado.”” 

Dcbido, pues, a los buenos oficios de del Cerro 
pudo continuar con toda seguridad hasta Belén 
el entonces coronel Rondeau, siendo allí auxilia- 
do por el comandante de esa plaza, el patriota 
don Francisco Redruello. 


II 


La conspiración en (asa Blanca 


SUMARIO: I. Intensificación de los trabajos revolucionarios 
en Paysandú y reunión de conjurados el 11 de febrero 
de 1811. — IL Sorpresa de éstos por Michelena, — IT, 
Los calabozos de las Bóvedas.—IV, ¿Fué también ence- 
trado en ellos el cura Martínez?—V, ¿Cayeron prisio- 
neros Ignacio Maestre, Nicolás Delgado y José Arbi- 
de, como se consigna en algunas obras históricas nacio- 
nales? —VI. Encierro y fuga de Francisco Ramírez. — 
VII. Tendencia general del movimiento proyectado. — 
VIII. Testimonios importantes sobre la fijación de la 
fecha de la conspiración de Casa Blanca.—IX. Lo que 
dicen a su respecto los autores nacionales y omisiones y 
errores en que incurren algunos de ellos, —X, La justi- 
cia y el patriotismo, 


1. Don Miguel del Cerro, que había abrazado 
con calor y fe la causa revolucionaria, no quiso 
moverse de Paysandú, por el momento, de acuer- 
do con sus correligionarios políticos locales, a fin 
de cooperar a los trabajos ya emprendidos allí 
en pro del alzamiento de esa parte de la campa- 
ña y pueblos cireunvecinos, ‘‘pensando siempre, 
dice, con que Paysandú hiciera el primer movi- 
miento””. 


pa 
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Encontraba un obstáculo, sin embargo, para 
evitar contratiempos ulteriores que anularan el 
éxito a obtenerse de inmediato, y se propuso sal- 
varlo en lo posible. ‘‘Pero como los vecinos es- 
panoles de la villa de la Concepción, agrega, estu- 
vieran bien armados, tuviesen buques y artille- 
ría, creí que no era prudente hacerlo sin mover- 
les atenciones que les impidiesen dirigirse a la 
parte oriental; y asi es que volví a Entre Rios, 
escapando de una partida que destinó el coman- 
dante Urquiza a prenderme en la estancia del 
doctor José Díaz Vélez, desde donde yo, cortan- 
do campo, arribé a la de los señores Ezeizas, en 
Gualeguay, quienes me dieron noticias de las per- 
sonas decididas por la causa de la patria y que 
podian hacer cabeza en el movimiento. Uno de 
éstos fué don Francisco Doblas, con quien me 
entendí para acordar el plan de ataque sobre 
Gualeguaychú y el Arroyo de la China.”” 

Entretanto, los patriotas sanduceros prose- 
guían con ahineo en su propaganda secreta en- 
caminada al ideal común. 

Rondeau había cambiado ideas con el párroco 
Martinez, enterándolo de todos los pormenores 
de su fuga y de los trabajos subrepticiamente 
realizados por él, antes y después de sus entre- 
vistas con del Cerro en el Arrovo de la China. 

¿Y cómo iba a ocultarle el verdadero objeto 
de su separación de Michelena, sobre todo llevan- 
do un rumbo distinto del que habría seguido en 
caso de trasladarse a Montevideo y sabiendo que 
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la villa de Belén estaba ocupada por Pacheco y 
Redruello? 

¿No había dejado una balija en su poder, en 
noviembre anterior, con el encargo de que se la 
remitiese a la ex capital del virreinato del Río de 
la Plata cuando tuviera conocimiento de su arri- 
bo a ella? 

Era entonces Paysandú, como lo fué después, 
uno de los puntos más a propósito para ponerse 
en Comunicación con gran parte del territorio en 
armas, principalmente al Norte del Río. Negro, 
cuya extensa zona abarcó más tarde al ser uno 
de los nueve departamentos que con arreglo al 
artículo 1. de la Constitución de 1830 compren- 
dieron el Estado Oriental del Uruguay como na- 
ción soberana. 

De ahí, por lo tanto, que Martínez y los patrio- 
tas con él coligados resolvieran acelerar los su- 
cesos y reunirse al mes siguiente de la fuga de 
Rondeau, eligiendo como sitio de la conjuración 
el paraje denominado “Casa Blanca’’, próximo 
a la ribera oriental del río Uruguay y desde el 
cual podía divisarse fácilmente, a larga distan- 
cia, cualquier embarcación que navegase aguas 
arriba. i 

Asistieron a la cita, el mencionado sacerdote, 
que era, puede decirse, el director civil de la in- 
surrección que se fraguaba; su coadjutor el pres- 
bítero Ignacio Maestre, tan entusiasta como él 
por Ja causa redentora; don Nicolás Delgado, 
que por su espíritu enérgico, activo y atrayente, 
estaba llamado a ejercer la jefatura militar; el 

8 
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Alcalde don José Arbide, natural de la Provin- 
cia de Guipúzcoa, pero familiarizado con las as- 
piraciones de los criollos, que habia hecho fer- 
vientemente suyas; don Ignacio Iglesias, perso- 
na bienquista por sus apreciables cualidades y no 
menos resuelto que sus valientes colegas; don 
Jorge Pacheco, ex preboste y fundador del pue- 
blo de Belén; don Miguel del Cerro, a quien ya 
hemos visto figurar y que más tarde representó 
a la Revolución en todos los destinos que exigían 
las circunstancias, según se hizo público años des- 
pués y que mantuvo inteligencia con Díaz Vélez 
cuando éste se hallaba en la Bajada; don Fran- 
cisco Bicudo, aunque oriundo de la Provincia de 
Río Granae, decidido amigo de la independencia 
de esta parte de América; don Saturnino del 
Cerro, también excelente sujeto, que gozaba de 
crédito entre sus numerosas relaciones de cam- 
paña, por las bellas prendas morales que le ador- 
naban, y don Francisco Ramírez, mocetón entre- 
rriano, de 25 años de edad, ya iniciado en los se- 
cretos de las tendencias dominantes dentro y fue- 
ra del terruño, por haberse valido de él Ron- 
deau meses antes de su separación de las filas 
realistas, mandándolo de chasque al Paraná, co- 
mo queda dicho. 

Esta conmixtión de tan extraños elementos, 
no puede, sin embargo, sorprender a nadie que 
sepa cómo se hallaba regida la administración 
civil y política de estos pueblos del continente 
descubierto por Colón. Orientales y occidentales, 
todos vivían bajo el dominio ibérico, sin que su 
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calidad de americanos les diera más derechos, o 
iguales por lo ménos, a los nativos en él que a 
los que procedían de España. Los virreyes y go- 
bernadores imponían las leyes de la península y 
obedecían el mandato imperativo de la testa co- 
ronada que los invistiera como tales, si bien a tí- 
tulo precario. 

Todos, pues, a una, suspiraban por la emanci- 
pación territorial, ya en consorcio, ora separa- 
dos por la ancha faja de plata de los dos princi- 
pales caudalosos ríos que hoy nos dividen mate- 
rial e institucionalmente, aunque sin romper los 
lazos morales que vinculan, a través de la Histo- 
ria, a las naciones cuyas riberas bañan, a pesar 
de las veleidades imperialistas de algunos espí- 
ritus inquietos, que sueñan más con el ensanche 
fronterizo que con la verdadera grandeza de su 
patria, cimentada en el civismo de sus hijos y en 
el amor sincero y perdurable de la Democracia. 

La libertad era la sola y suprema aspiración 
común, y ella los unía en la gloria y en el sacri- 
ficio, con prescindencia de su propio origen, pues- 
to que en su corazón no tenía vallas la justicia. 

Al pueblo, sobre todo, le atosigaba la sed de- 
voradora de conquistar el porvenir a influjo de 
su soberana voluntad, sin las retrancas impues- 
tas por un incómodo e improcedente tutelaje 
ejercido desde lejanas tierras, sin otros títulos 
que los adquiridos varios siglos atrás, al pose- 
sionarse de estas comarcas indígenas, cuando sus 
habitantes, aunque dueños naturales de ellas, ya- 
cían entregados a la enervación y la molicie, sin 
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más luz en el cerebro que los vagos resplandores 
del nebuloso sol de su inculta inteligencia. 

¿Y acaso al pueblo, que es, al fin y al cabo, un 
conglomerado de seres racionales, conscientes y 
libres, no le asiste el perfecto derecho de eman- 
ciparse como el hombre individualmente al lle- 
gar a la mayoría de edad, o sea, al sentirse ca- 
pacitado para gobernarse por sí mismo? El pro- 
greso de las ideas es una palanca poderosa para 
remover todo género de obstáculos; y entonces, 
más que entre los directores espirituales de las 
muchedumbres, que se hallaban divididos por 
efecto de inconfesables ambiciones personales y 
de círculo mal encaminadas, residía en el alma 
de estas humildes clases de la comunidad el sen- 
timiento homogéneo de abrirse paso por la ra- 
zón o la fuerza, cansadas va de una servidumbre 
que no merecían, a la vez que asfixiante. 


TI. No pudieron, sin embargo, llevar a ejecu- 
ción sus proyectos los conspiradores de Casa 
Blanca, porque Michelena, que habia resuelto 
inopinadamente remontar el río hasta Paysandú, 
para sorprender y hacer presa cualquier embar- 
cación enemiga que navegara furtivamente por 
él, o noticiado tal vez de la conspiración trama- 
da, siendo esto último lo más verisímil, va que 
no es del dominio público ningún parte suvo 
que establezca la verdad a este respecto, puso fin 
inesperado y trágico a tan noble pensamiento, 
cayendo de improviso sobre los conjurados con 
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Ia gente armada de los buques a cuyo mando 
iba. . 

Hubo lucha, pero ella fué breve y adversa pa- 
ra los patriotas, porque no podía exigirse de és- 
tos, empero su temerario arrojo, que en tan des- 
ventajosas condiciones, desprevenidos como se 
encontraban y no todos armados, resistieran con 
éxito el recio e insólito ataque de los asaltantes, 
que eran numerosos y bien pertrechados. 

A don Saturnino del Cerro se le da como he- 
rido en la refriega, y se añade que logró arro- 
jarse al Uruguay, prefiriendo perecer ahogado 
antes que Caer en manos de los marinos realis- 
tas; pero en éste, como en otros detalles de ese 
infeliz suceso, incurren en error los publicistas 
que hacen referencia a él, (12) pues resultó ileso 
y salvo, habiendo figurado más tarde entre los 
defensores de la plaza de Paysandú, como se ve- 
rá en su oportunidad. 


TIL. En cuanto a los demás asistentes a dicha 
conspiración, aunque aseveran los mismos escri- 
tores que todos ellos cayeron prisioneros, excep- 
to Bicudo, quien, con la viveza y agilidad que lo 
caracterizaban, logró escabullirse en medio de la 
confusión de aquella brega a brazo partido y ga- 


(12) Por ejemplo: don Francisco Bauzá, en la página 100 
del tomo IIT de su ‘‘Historia de la Dominación Española en 
el Uruguav””, y don Isidoro De-María, en la página 117 de 
su ‘‘Compendio de la Historia de la República Oriental’’, en- 
tre los historiadores nacionales, y el distinguido autor de la 
‘Historia de Entre Rios’’ don Benigno T., Martínez. 
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nar el monte que circuía a Casa Blanca, saliendo 
luego campo afuera hasta quedar completamente 
seguro, pues si el resto de los conjurados, según 
las informaciones más generalizadas, no consi- 
guid huir con fortuna, puede afirmarse, con la 
fuerza que a la palabra imprime la verdad, que 
varios otros, si no todos, también pudieron li- 
brarse del enemigo. 

Según Bauzá, los patriotas que se supone ha- 
ber sido tomados en Casa Blanca, ‘‘fueron some- 
tidos a un riguroso secuestro, excepción hecha 
del presbítero Martínez y sus compañeros Arbi- 
de y Ramírez, conducidos más tarde a Montevi- 
deo y encerrados en los calabozos de las Bóve- 
das, donde hubo de perder la vida Ramirez, si al 
sentirse presa de una afección pulmonar, no lo 
hubiese arriesgado todo, fugándose entre mil 
peligros.” 

De-María, en su paciente y meritoria labor, 
nos ha hecho conocer ‘‘aquella famosa construc- 
ción”? colonial, como él la llama, erigida ‘‘sobre 
la ribera Norte del antiguo Montevideo””, y que 
““partía del Cubo de ese punto cardinal””, en di- 
rección al desembarcadero, cuyas ““casernas, 
con sus formidables paredes de piedra, hechas a 
prueba de bomba, ocupaban dos cuadras a lo lar- 
go’’, y cada bóveda, según lo asienta en sus 
“Tradiciones y recuerdos’’, media sobre 13 me- 
tros 74 de longitud por 5.15 y más de ancho y 
3.44 ae altura. 

“Sus macizas paredes de piedra, de 2 metros 
58 de espesor,—dice en la página 87 del tomo 1 de 
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esa interesante obra, — estaban construidas de 
ese material hasta un metro setenta y dos de al- 
tura, y el resto, hasta formar bóveda, de buen la- 
drillo desnudo. Las puertas, de aquellas gruesas 
y fuertes de antigua usanza, con el ventanillo y 
el gran cerrojo para cerrarlas por fuera. El pi- 
so, de grandes piedras. Al centro, formando una 
especie de martillo, estaba el cuerpo de guardia, 
la escalera saliente de piedra que daba acceso al 
terraplén que las cubría, y en la parte opuesta 
la bóveda destinada a prisión, con reja doble.”” 

Tal era ese baluarte hispano de indeleble me- 
moria, que en los momentos en que escribimos 
está siendo demolido. 


IV. ¿Pero es exacto que además de Ramírez 
haya sido llevado entonces a Montevideo el pres- 
bitero Martínez, aunque se asegure también eso 
mismo en una publicación aparecida en Buenos 
Aires quince años más tarde, fuente, sin duda, 
en que bebieron los escritores que incluyen sus 
nombres entre los prisioneros conducidos a dis- 
posición de Vigodet? Creemos firmemente lo con- 
trario, o sta, que ese patriota y la mayoría de 
sus compañeros tuvieron igual suerte que Bicu- 
do, entre ellos, principalmente, Nicolás Delgado, 
por las circunstancias que referiremos. 

¿Cómo se explica racionalmente que si el cura 
vicario de Paysandú fué aprehendido por Mi- 
chelena el 11 de febrero, continuó ejerciendo su 
ministerio religioso en la parroquia de su depen- 
dencia hasta el día 16, única partida que lleva su 
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firma a continuación de otra del 26 de enero, co- 
mo consta de un certificado que con fecha 13 de 
junio de 1918 nos expidió el entonces párroco 
de esa localidad, presbítero don Luis Camog- 
lio? (B) 

Podrá quizá argúirse que no fué remitido en 
seguida a la metrópoli oriental y que por una 
condescendencia de sus custodias ejerció ese ac- 
to religioso como de costumbre; v aún cuando 
esta hipótesis parezca verisímil, se oponen a su 
lisa y llana aceptación otras consideraciones aún 
de más amplio peso. 

¿WValiéndose de qué elementos de locomoción 
se hizo su envío al presidio de las Bóvedas? Si 
fué por tierra, téngase presente que separando 
a Puvsandú de Montevideo alrededor ac 500 ki- 
lómetros, sólo después de un penoso viaje a ca- 
ballo, en carretilla o en cualquier otro vehículo 
por el estilo, de los en esa época en uso, a razón, 
cuando más, de 75 kilómetros diarios, en el trans- 
curso de siete días, siempre que no se hubiese 
sufrido ningún percance a causa del tiempo o del 
mal estado de los caminos; y si por agua, igual 
o mayor tiempo, por tratarse de buques de vela 
que requerían viento favorable para poder ade- 
lantar. Por consiguiente, recién pudo haber 
arribado el 23 a su destino, y estar de regreso el 
2 de marzo, en caso de recobrar inmediatamente 
la libertad y de recorrer el camino andado sin 
darse el menor reposo y sin tropiezo alguno, co- 
sas ambas inadmisibles en absoluto; y hemos 
entrado en estas minuciosidades, porque el 1.” de 
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marzo del propio año se dirigió dicho sacerdote 
al Comandante Militar de Belén, desde Paysan- 
dú, dándole aviso de la toma de Mercedes, cuyo 
interesante documento figura en la página 353 


de las notas ilustrativas de nuestro anterior es- 
tudio. 


V. Maestre continuó bautizando hasta el 8 de 
abril siguiente, según consta de los respectivos 
libros parroquiales, lo que importa decir que 
tampoco tuvo la desgracia de que lo tomasen pri- 
sionero y de que fuese sometido a un riguroso 
secuestro, como lo afirma el distinguido autor de 
la ‘‘ Dominación Española en el Uruguay””, pues 
si hubiese caído en las garras de Michelena, su- 
jetándole a una severa custodia, no habría per- 
manecido en Paysandú hasta entonces, y mucho 
menos desempeñado con toda regularidad sus 
funciones sacerdotales (C). 

Por otra parte, don Nicolás Delgado, a quien 
se da como otro de los apresados en Casa Blan- 
ca, fué desde principios de marzo, como se verá 
más adelante, un apreciable auxiliar de la Revo- 
lución, actuando igualmente en la citada villa 
hasta el mes de julio. 

Hay también, por ende, evidente error al te- 
nérsele por aprehendido el día de la conjuración, 
a no ser que hubiera burlado la atención de los 
enemigos evadiéndose poco después. 

Tampoco Arbide fué hecho prisionero en Casa 
Blanca, sino cerca de siete meses más tarde, en 
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Paysandú, cuya fecha indicaremos en el lugar 
correspondiente. 

¿No afirma, por lo demán, don Justo Maeso, 
en la página 104 de los ‘‘Primeros patriotas 
orientales”, que la brusca intervención de Mi- 
chelena no obstó para que los principales jefes 
dol movimiento frustrado, “retirados a la cam- 
paña (textual), dejasen de adelantar en el cre- 
«cliente engrosamiento de sus filas’’? Y esto no lo 
dice en un punto aparte, que pudiera referirse 
únicamente a la acción concomitante de otros ele- 
mentos, sino en el mismo párrafo, sin más se- 
paración que la de una coma. 

En lo que desentona este publicista es al ma- 
nifestar que Viera “había pasado a robustecer 
el nuevo pronunciamiento”, desde que éste, co- 
mo queda expuesto, corresponde al 11 ae febre- 
ro y la insurrección de Mercedes al día 28, que 
fué la que contó a ese caudillo agreste como uno 
de los colaboradores del alférez Fernández y le 
aconsejó, en marzo, dirigirse a la jurisdicción 
rural de Paysandú. 


VI. Respecto a Ramírez, no cabe duda acerca 
de su aprehensión y confinamiento en las Bóve- 
das, puesto que su ilustrado biógrafo suminis- 
tra datos precisos sobre el particular, y aludien- 
do a cómo recobró posteriormente la libertad, 
narra así ese suceso en la página 10 del segundo 
tomo de sus “Apuntes históricos de la Provincia 
de Entre Ríos”: **... un día, que se notó bas- 
tante enfermo y calculando que su vida sería 
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breve si continuaba en las mazmorras del gober- 
nador Vigodet, concibió la idea de frustrar la vi- 
gilancia de su carcelero y se fugó de la prisión, 
pero llevando en su pecho el germen de una cer- 
cana muerte adquirida en holocausto de la inde- 
pendencia de su Patria.” | 

En un trabajo posterior, dedicado exclusiva- 
mente a hacernos conocer los antecedentes de 
familia, la educación, la idiosincrasia y la actua- 
ción del mismo hasta su trágica y merecida 
muerte, dice el escritor a que aludimos, que hen- 
chido Ramírez de cólera, arremete al carcelero 
que penetra en su mazmorra, lánzase en medio 
de la oscuridad sobre la plaza y queda envuelta 
en el misterio su reaparición en Entre Ríos. 

Esta versión, divulgada por don Benigno T. 
Martínez, fué recogida por el doctor Victoriano 
E. Montes de labios de un octogenario, hermano 
materno del más tarde célebre general entrerria- 
no, cuando el segundo de los nombrados, merito- 
rio poeta oriental, hoy fallecido, desempeñaba la 
cátedra de literatura en el colegio histórico de 
Concepción del Uruguay. 

Siu embargo, el mismo historiador Martínez, 
pareciéndole un tanto fantástica esta segunda 
especie, dice en la página 7 de la respectiva bio- 
grafía: “Quiero creer mejor, que Ramírez, co- 
mo tantos otros prisioneros, fué canjeado en 
cumplimiento del tratado entre Elío y el Gobitr- 
no patrio, por intermedio del contralmirante in- 
glés Courcy.’’ 

Ahora bien: aun cuando con arreglo a la cláu- 
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sula décima de esa convención de paz, debian 
devolverse todos los prisioneros de cualquier 
clase que fuesen, hechos por una y otra de las 
altas partes contratantes, y conforme a la base 
catorce, todo vecino de la Banda Oriental se 
restituiría espontáneamente a su hogar, pudien- 
do pasar de uno a otro territorio cuantos lo de- 
seasen, además de quedar desde ya en quieta y 
pacífica posesión de sus fortunas, como ese ajus- 
te se hizo recién el 20 de octubre, siendo ratifica- 
do el 21 por Elío y el 24 por el Gobierno de Bue- 
nos Aires, podrán haber favorecido dichas dis- 
posiciones a Ramírez, en caso de no haberse eva- 
dido, pero de modo alguno a, Martinez, Maestre 
y Delgado, desde que éstos aparecieron en Pay- 
sandú, a raíz 0 poco después de la sorpresa de 
Casa Blanca, según queda evidenciado. 

Nuestra historia no está todavía del todo es- 
crita, y muchos de los más importantes docu- 
mentos, que podrían servir para aclarar más un 
hecho trascendental, — como lo dijimos en una 
conferencia política dada en Paysandú el 27 de 
octubre de 1901,—se hallan diseminados en los 
archivos de Buenos Aires, del Brasil y el Para- 
guay, aunque no suficientemente ordenados, o en 
poder de particulares, que no siempre aprecian 
en su justo valor esas reliquias de nuestro glo- 
rioso pasado, y, lo que es peor, procediendo con 
antipatriótico egoísmo, prefieren que los consu- 
ma la polilla antes que donarlos al Estado o 
depositarlos en manos de personas que con gran 
afán y cariño se preocupan de esparcir pródiga- 
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mente la luz sobre los sucesos que más interesan 
al país y que teniéndolos a la vista podrían sa- 
car de ellos opimos frutos. De ahí que se come- 
tan crasos errores, propalados de generación en 
generación, con menoscabo de la verdad, del ho- 
nor y de la justicia, y que no se puntualicen he- 
chos que reflejan lustre y gloria para la madre 
común. 

Cuando escribimos nuestra obra intitulada 
“El Belén uruguayo histórico””, tropezamos con 
serios vacíos e inconvenientes para fijar, con la 
precisión deseable, el mes en que Rondeau arri- 
bó a dicha villa a raíz de su apartamiento de las 
filas realistas en el Arroyo de la China, puesto 
que ni Rondeau, en sus ‘‘Memorias’’, ni Mitre, 
ni Berra, ni ningún historiador y historiógrafo 
de los que aseguran haber sido aquél el primer 
pueblo de la Banda Oriental que se levantó en 
armas contra el dominio hispano en América, in- 
dican fecha alguna en sus libros, a pesar de 
que el autor de la ‘‘Historia de Belgrano”” ase- 
gura haber examinado los documentos respec- 
tivos en el archivo bonaerense, al cual acudimos 
con resultado negativo. 

Necesitamos, pues, para arribar a una lógica 
conclusión sobre nuestros asertos, concordantes 
con tan categóricas afirmaciones, realizar una 
ardua excursión en el campo de los hechos, enla- 
zando diversos sucesos que tuvieron lugar poco 
antes y algún tiempo después del pasaje de Ron- 
deau por Ja histórica villa erigida por Pacheco el 
14 de marzo de 1801 sobre el Yacui. 
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No obstante, nuestras deducciones, hijas de 
una paciente investigación, se hallan confirmadas 
por los documentos insertos en el parágrafo VI 
del capítulo I de la presente obra, y cuyos origi- 
nales existen en el importante Archivo de la 
Provincia de Río Grande del Sur. 


VIT. En cuanto a la conjuración de Casa Blan- 
ca, ella no era una idea descabellada, como que- 
da demostrado, reducida a los estrechos límites 
de la circunscripción que la promovía, puesto 
que aún cuando no hubiese sido descubierta y 
malgrado sus consecuencias, el solo esfuerzo de 
una zona aislada podría resultar temerario y 
frustráneo. Respondía, por lo tanto, a combinar 
una operación uniforme con elementos de otras 
localidades igualmente bien inspiradas, impul- 
sados de idénticos propósitos emancipadores que 
los que movían a del Cerro, Martínez y demás 
entusiastas patriotas, entrando en sus miras, — 
como lo observa De-María en la página 117 del 
tomo II de su “Compendio de la Historia ael 
Uruguay”, —ponerse de concierto con los de Mer- 
cedes y Entre Ríos. 

Por eso asistió a la reunión don Francisco 
Ramirez, procedente del Arroyo de la China, 
donde se hallaba inflamada la llama revoluciona- 
ria desde el 8 de junio de 1810, fecha en que su 
Cabildo prestó acatamiento a la Junta de Bue- 
nos Aires. De ahi también la presencia allí de 
don Jorge Pacheco, llegado expresamente de Be- 
lén, en cuyo seno ya había hecho erupción el vol- 
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cán del patriotismo, y de ahí, igualmente, que los 
demás conspiradores, radicados en distintos pun- 
tos de la campaña, hubiesen acudido a aquel sitio 
para ultimar sus planes en unión de los mencio- 
nados religiosos. 

¿No dijo Pacheco, en su citado informe del 8 
de noviembre de 1825, aludiendo a la derrota de 
los españoles en Suipacha: ‘‘arregladas a esta 
victoria es que dirigimos nuestras diligencias 
para que hiciera efecto el grito que a un tiempo 
dió toda la Banda Oriental y el Entre Ríos, sien- 
do nosotros los primeros de este movimiento?”” 

iNo hizo constar Maestre, bajo su firma, el 11 
de noviembre del mencionado mes y año, que él 
y demás conspiradores se valieron de don Miguel 
del Cerro para enviarle comunicaciones al gene- 
ral Belgrano, ““porque se hallaba a su cargo en 
ese tiempo la Administración de Correos de Pay- 
sandú, quien fué acusado por sospechoso al Ad- 
ministrador de Correos don José Antonio Suá- 
rez, que le ofició le habían informado denigran- 
do su conducta’’, a cuya nota repuso dicho del 
Cerro con sujeción a un borrador redactado por 
el deponente? 

iNo agrega el propio Maestre ser cierto que 
del Cerro se trasladó a Entre Ríos ‘‘con el ob- 
Jeto de apoyar cualquier mal resultado del gri- 
to que a un tiempo debía estallar en la Banda 
Oriental, como lo verificaron Soriano, Mercedes 
y Paysandú, y sucesivamente lo fueron haciendo 
los demás pueblos’’, añadiendo seguidamente: 


48 SETEMPRINO E. PEREDA 


“siendo nosotros los primeros y más comprome- 
tidos en la lucha?” 

Y, por último, ¿no confirma Martinez, en su 
exposición del 12 de noviembre, todo lo manifes- 
tado por Maestre? 

Ha dicho, pues, con entera propiedad don Isi- 
doro De-María, en la página 116 de la citada 
obra: “El terreno estaba bien preparado para 
que germinase la semilla esparcida de la revolu- 
ción. En Belén, Paysandú v Mercedes, apare- 
cen los primeros sintomas de la insurrección pa- 
triótica, que muy luego se acentúa, encarnada en 
el sentimiento del paisanaje.”” 

H. D., que se había mostrado menos explícito 
en varias de las ediciones de su ‘‘Einsavo ae His- 
toria Patria”, concretandose a decir, si bien 
erróneamente, que “días después de la fuga de 
Artigas, se sublevaba la ciudad de Paysandú, en- 
cabezada por dos sacerdotes”, ete., etc., fija sin 
vacilación alguna la fecha del 11 de febrero en 
la cuarta edición de esa obra, aparecida en 1916, 
y sostiene, en las paginas 286 y 287, que ‘‘el pri- 
mer pronunciamiento a favor de la Revolución 
fué el del cura párroco de Paysandú, don Silve- 
rio Antonio Martinez’’; pero agrega, como la to- 
talidad de nuestros autores, que, salvo Bicudo, 
‘los demás patriotas fueron conducidos a Mon- 
tevideo y encerrados en las Bóvedas””, cuya es- 
pecie ya hemos examinado y no es rigurosamen- 
te exacta. 


VIII. El 27 de mayo de 1826 se publicó un 
‘“Remitido’’ en la “Gaceta Mercantil”? de Bue- 
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nos Aires, que confirma plenamente nuestros 
asertos acerca de la acción conjunta proyectada, 
y se establece a la vez la fecha del asalto de Ca- 
sa Blanca. Su conocimiento, estamos seguros, di- 
sipará en absoluto cualquier sombra de duda que 
pudiera albergarse en el espíritu de algún neófi- 
to en historia, o que, sin serlo, no haya tenido 
ocasión de detenerse en el examen de este punto. 

La publicación referenciada dice textualmente: 

““; Héroes que dieron el grito en la Banda 
Oriental el 11 de febrero de 1811 en medio de 
las bayonetas! La posteridad verterá lágrimas 
sobre vuestros sepulcros, y la fama de vuestro 
heroico esfuerzo y valor resonará por toda la 
tierra. Sin armas ni municiones, no tuvisteis 
más baluarte para resistir los ataques de la am- 
bición y tiranía que vuestros nobles pechos. ¡Qué 
entusiasmo tan admirable! ¡Qué patriotismo tan 
sublime! Ningún otro podrá jamás excederlo. 
Asegurasteis la libertad naciente de la capital, 
disteis firmeza y estabilidad al gobierno. Un vas- 
to territorio libre y tranquilo, fué el fruto de 
vuestra heroica empresa. ¡Pueblos de Paysandú, 
Sorizno y Mercedes, combinados para concluir 
la obra de la libertad en la Banda Oriental! La 
Historia recogerá estos nombres preciosos para 
transmitirlos a las generaciones venideras, que 
los pronunciarán con respeto, lo mismo que a 
los que dirigieron esos movimientos gloriosos, a 
quienes no es posible olvidar. Sagrada ley de la 
gratitud y del reconocimiento, mandáis imperio- 


samente en los corazones nobles. Ella es la que 
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nos obliga a recordar con ternura y presentar a 
la vista del público, patriotas decididos, valien- 
tes y esforzados, que despreciando la vida, vale- 
rosamente, dieron el mayor día de gloria a su 
Patria.” 

Esta recordación entusiasta y patriótica, a la 
vez que justiciera, estampada en un órgano bo- 
naerense, repercutió con simpático eco en Mon- 
tevideo, pues los conceptos precedentes fueron 
reproducidos en el número 12 del periódico bise- 
manal ‘El Oriental””, a solicitud de “Unos ofi- 
ciales de la Patria Vieja””, quienes terminaban 
diciendo: ‘‘Dignense dar lugar en sus páginas a 
estas líneas, que aunque no nuestras, podría 
servir su promulgación a los que se dedicasen a 
trazar nuestra historia.”’ 

En la declaración prestada el 11 de marzo de 
1811 por el capitán de milicias de Buenos Aires 
don Antonio de Ribera, en la causa promovida a 
don Tomás Paredes, se lee: ‘‘Dixo que el Cura 
ae Paysandú, don Silverio Martínez, el religio- 
so dominico fray Ignacio Maestre, y el capitán 
de Blandengues don Jorge Pacheco Son Contra- 
rios declarados del Govierno de Montevideo y 
adictos a la Junta de Buenos Aires, con quienes 
diariamente tertuliava en Casa de dho. Cura el 
mensionado Dn. Tomás Paredes... Que el De- 
clarante está firmemente persuadido que han si- 
do parte de la conmoción DE LOS PUEBLOS DE SAN- 
TO DOMINGO Sortano Y MERCEDES, contaminando 
a los demás, los expuestos Cura Martinez, Reli- 
gioso Maestre, Pacheco, Paredes y Dn. Nicolás 
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Delgado; pues a Paredes oyó el Declarante de- 
cir con vastante Escándalo en distintas ocasio- 
nes y en presencia del Alcalde Dn. Roverto Pe- 
reyra, de que aun quando bolviese Fernando 
Septimo á su Trono y resucitasen todos los Es- 
pañoles muertos, ya estas Américas no bolverian 
a ser más de España, y que cuando la Junta de 
Buenos Ayres estubiese mas reforzada pondria 
Sobre las armas un Exercito q.” conquistase la 
mayor parte del Brasil.” 

Reconoce, pues, Ribera que los trabajos reali- 
zados en Paysandú repercutieron en la Capilla 
Nueva de Mercedes y en Santo Domingo de So- 
riano, contribuyendo a la insurrección de esos 
pueblos, que tuvo lugar el 28 de febrero de 1811, 
diez y siete días después, por consiguiente, que 
la infeliz conjuración de Casa Blanca, aun cuan- 
do no se hace expresa mención de ella. 

¿No se dice en el “Diccionario de la Lengua 
Castellana”? que ser parte (13) ‘‘es servir o con- 
tribuir alguno para alguna cosa?”? Martínez, 
Maestre, Pacheco, Paredes, Delgado y demás pa- 
triotas a que se refiere el testigo realista Ribe- 
ra, vivían a más de cien kilómetros de distancia 
de Mercedes y Soriano. En consecuencia, para 
que sus trabajos revolucionarios tuvieran reso- 
nante repercusión en esas localidades, dando 
margen a un levantamiento, era necesario que 
hubieran puesto ya en práctica sus ideas. Alude, 
pues, indudablemente, el mencionado capitán de 


(13) Frase metafórica. 
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las milicias bonaerenses, a la conspiración del 11 
de febrero y a la perseverancia con que obraron 
sus autores en pro del noble ideal perseguido. 

Sólo así se explica que éstos hayan ejercido 
una Influencia tan poderosa en el espíritu de las 
masas campesinas del terruño, ‘‘siendo parte de 
la conmoción de los pueblos de Santo Domingo 
de Soriano y Mercedes, contaminando a los de- 
más.?” 

Por otra parte, como queda expuesto y com- 
probado en el capítulo I, don Miguel del Cerro, 
en Su primer pasaje por Santo Domingo de So- 
rianc, había encendido ya el fuego de la libertad 
en el espíritu de varios de sus más caracteriza- 
dos vecinos, siendo el principal de ellos don Ce- 
ledonio Escalada, capitán de las milicias espa- 
nolas y Presidente del Cabildo jurisdiccional. 


IX. Don Santiago Bollo, por más que no inai- 
ca fecha alguna, se ajusta, empero, a la verdad 
histórica cuando dice, en la página 214 de su 
“Manual de Historia de la República Oriental 
del Uruguay”: “Mientras Montevideo, domina- 
do por el partido español, se convertía en el fo- 
co de la reacción, la campaña del país se ponía en 
pie como un solo hombre, adhiriendo a la Junta 
de Buenos Aires”, y cuando añade a renglón se- 
guido: ““Primero fué la humilde población de 
Belén, luego Pavyrsandú””, ete., ete. 

Don Orestes Araújo hace también constar en 
la página 58 del tomo IT de su “Diccionario Po- 
pular de Historia”, que con anterioridad a los 
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sucesos de Mercedes y Soriano, ‘‘unos cuantos 
patriotas residentes en Paysandú se congrega- 
ban frecuentemente en Casa Blanca, con objeto 
de conspirar contra el régimen político a la sa- 
zón imperante, y ver de qué modo podrían, con 
probabilidades de éxito, convulsionar el país y 
emauciparse del poder de España””; pero ma- 
nifiesta en la pagina 295 del primer volumen, que 
aun cuando alli, como en Belén, hubo conatos de 
sublevación, su fracaso ha anulado su mérito a 
los ojos de los historiadores, que apenas hacen 
de ellos ligera mención. 

Desgraciadamente es cierto lo que asevera este 
laborioso publicista, pues examinando las obras 
de uso corriente entre nosotros, nos encontramos 
con escuetas y hasta erróneas referencias, que 
denotan en sus autores absoluta ausencia de in- 
terés en la investigación de la verdad histórica, 
en un asunto que debiera haberles preocupado 
mayormente, tanto para no alterar el curso de 
los sucesos, cuanto para dar al César lo que es 
del César, o sea, en otros términos, a cada cual 
lo suyo. 

Una breve revista del contenido de esas publi- 
caciones a este respecto bastará para comprobar 
nuestros asertos. 

Don Julián O. Miranda, después de mencionar 
el movimiento de Mercedes y de aludir a la re- 
percusión que él tuvo en seguida de producirse, 
entra a enunciar las localidades que se adhirie- 
ron, y al tocarle el turno a las que nos ocupa, di- 
ce en la página 23 de sus ‘‘ Apuntes sobre Histo- 
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ria de la República Oriental del Uruguay”: “En 
Paysandú, el capitán Jorge Pacheco, antiguo je- 
fe de policia de la campaña, y Francisco Bicu- 
do, que dos años más tarde habia de escribir con 
su sangre, en aquella misma ciudad, la primera 
página de gloria de la resistencia al poder lusi- 
tano.” (14) 

Don Víctor Arreguine pospone también la 
conspiración de Casa Blanca en su “Historia del 
Uruguay’’ y aun cuando da algunos detalles, en 
alto grado defwientes, tampoco indica la fecha 
respectiva, y empieza asi en la página 178: “En 
Paysandú traman unirse al movimiento el brasi- 
leño Pancho Bicudo y el capitán retirado Jorge 
Pacheco.”” 

Don Enrique M. Antuña, no arroja mayor luz 
en sus “Lecciones de Historia Nacional”, y el 
orden en que menta el alzamiento que antecedió 
al del 28 de febrero, desnaturaliza aún más la 
realidad de los hechos. ‘‘En el Pantanoso, — se 
lee en la página 51,—en las mismas puertas de 
Montevideo, se sublevó Fernando Otorgués; en 
Canelones, Tomás García Zúñiga, Bauzá y otros; 
en Casupá y Santa Lucía, Manuel Artigas, pri- 
mo del General, ayudado por el insigne patriota 
Joaquín Suárez; en Minas, Juan Antonio Lava- 
lleja; en el Yi, Félix Rivera; en Maldonado, Ma- 
nuel Francisco Artigas, hermano del General, 
ayudado por otros patriotas; y por todas partes 


(14. Bicudo sucumbió el mismo año once, defendiendo he- 
roicamente la plaza de Paysandú, 
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ze levantaron caudillos, en San José, Paysandú, 
Belén, Cerro Largo y Tacuarembó.””  * 

En la página 53, reincidiendo en su error de 
primacía, agrega: “En seguida Pedro José Vie- 
ra pasó el Río Negro con alguna fuerza, para 
auxiliar el movimiento que se preparaba en 
Paysandu.’’ 

¿Y qué auxilios podía prestarle a principios 
de marzo a una insurrección que había muerto” 
nonata el 11 de febrero anterior? 

Por consiguiente, este escritor les asigna un 
lugar muy secundario,—el último en el desarro- 
llo de los acontecimientos,—a las dos primeras 
poblaciones que revelaron su patriótico espíritu 
levantisco en el territorio oriental. 

Don Justo Maeso, alterando igualmente las 
fechas, aunque sin asignarle ninguna a Casa 
Blanca, que ni siquiera nombra, escribe en la pa- 
gina 104 de su libro ‘‘Los primeros patriotas 
orientales”: ‘‘Paysandi, la ciudad de los recuer- 
dos heroicos, no podía quedar inerte espectado- 
ra Gel arrojo y patriotismo de sus vecinos.?”” 

El doctor Juan Zorrilla de San Martín, en su 
«Epopeya de Artigas”, no es más afortunado 
que sus predecesores, y luego de ocuparse de la 
insurrección de Mercedes y de las fuerzas des- 
prendidas para operar al Norte y al Sud, añade 
en la página 193 del tomo I, edición de 1910, pe- 
ro sin precisar ni mes ni día como consecuencia 
de todo ello: ‘‘En Paysandú se realiza una re- 
unión revolucionaria que es sorprendida y des- 
hecha. ”* 
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Cretamos que en la segunda edición apareci- 
da en 1916, “corregida y ampliada por el au- 
tor””, según se lee en la carátula, hubiera éste 
reaccionado en presencia de las comprobaciones 
ilevantables que dejamos expuestas y que invo- 
camos oportunamente; pero el celebrado cantor 
de “La Leyenda Patria”? no ha querido descen- 
der del Pegaso de su imaginación poética para 
penetrar en el mundo prosaico de la realidad, 
pues repite las mismas palabras, precedidas de 
los propios hechos, en la página 233, también del 
volumen I, sin que abone tan testaruda cita con 
pruebas de eficacia alguna. 

En cuanto al doctor Pablo Blanco Acevedo, no 
se ocupa de este punto en su ‘‘Historia de la Re- 
pública Oriental del Uruguay””, escrita con arre- 
glo al programa de ingreso a la Universidad, y 
para uso de las escuelas del Estado, como se ad- 
vierte en la portada, cuya sexta edición apareció 
en 1913. 

Igual prescindencia observa el doctor Eauar- 
do Acevedo en su ‘‘Alegato histórico”? y en su 
“Manual de Historia Uruguaya””, cuyas omisio- 
nes conceptuamos sensibles, por tratarse de 
obras destinadas a ilustrar a la juventud y a los 
hombres estudiosos que no poseen suficientes ele- 
mentos de juicio para formar cabal criterio so- 
bre una época tan accidentada v discutida y 
acerca de acontecimientos que interesan tan vi- 
vamente a los pueblos del Plata, y, en particu- 
lar, en esta materia, a aquel al cual pertenece- 
mos. 
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Sabido es, sin embargo, que Bauza consagra 
varias nutridas páginas a la conjuración del 11 
de febrero en su notable obra va mencionada. Su 
silencio, empero, y el de todos los publicistas na- 
cionales, en la hipótesis de que nadie hubiese re- 
cordado ese hecho, habría sido una omisión en 
extremo sensible, fruto quizás de su desconoci- 
miento o de un criterio equivocado en cuanto a 
asignársele la subiaa importancia que realmen- 
te entraña; pero en cualquiera de ambos casos, 
esa lamentable prescindencia o apocamiento 
aparente de un acontecimiento para nosotros de 
tanta magnitud, no le quitaría a éste, ante los 
ojos de los espíritus investigadores y sagaces, 
una vez abarcado en sí y en sus trascendenfales 
ramificaciones, todo el mérito que tuvo en la ges- 
tación del gran drama revolucionario de un pue- 
blo que anhelaba fervorosamente figurar con ho- 
nor en el concierto de las naciones libres. 

Es cierto que debido a la fuerza mayor ya re- 
ferenciada, fracasó un movimiento llamado a 
encender el alma republicana en toda la campa- 
ña oriental, apenas en mínima parte agitada por 
el alzamiento de la benemérita villa de Belén con 
Francisco Redruello a su cabeza; pero no debe 
olvidarse que Casa Blanca fué el punto de con- 
centración de las aspiraciones comunes en pro 
de la emancipación política que con tanto ardor 
y buena fe se perseguía, y que sin la sorpresa de 
Michelena, los trabajos revolucionarios hubieran 
adquirido, con mayor antelación, las proveccio- 
nes que asumieron después del llamado “Grito 
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de Asencio”, y con más grandes resultados 
quizá. 

Por eso, en las líneas transcriptas de la ““Ga- 
ceta Mercantil”? y de “El Oriental”, se rinde la 
más amplia justicia y se coloca la citada fecha 
por encima de la del 28 de febrero, a pesar de 
que el éxito más halagieño coronó los patrióticos 
esfuerzos de los autores de la insurrección de la 
Capilla Nueva de Mercedes. 

No es dable, por lo demás, alterar racional- 
mente el orden cronológico de las cosas, con men- 
gua de la verdad y en beneficio de la mistifica- 
ción y del absurdo. 

Er la jurisdicción de Paysandú, cuyo pueblo 
dió siempre vivo ejemplo de su amor a la liber- 
tad, tuvieron, pues, elocuentes resonancias las 
manifestaciones de otro pueblo, más grande, sin 
auda, por el número de sus habitantes, por sus 
riquezas y adelantos y por ser la capital de un 
gran país, pero no por eso más heroico ni más 
patriota que él. Aludimos a Buenos Aires, que el 
25 de Mayo de 1810 se agitó con la soberbia de 
un león, aunque no para proclamar su emancipa- 
ción inmediata del tutelaje hispano, al que con- 
tinuó aún por largo tiempo adherido, desde que 
la nueva Junta prestó juramento y se poseslonó 
del mando ese día en nombre de Fernando VII, 
como lo recuerda Esteban Echeverría en su es- 
tudio de los antecedentes y primeros pasos de 
ese movimiento de opinión, sino, propiamente 
hablando, contra el usurpador del trono de dicho 
monarca y contra un virrey al cual podía consi- 
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derarsele ipso facto caduco, incumbiendo, en 
consecuencia, al pueblo asumir la momentánea 
dirección de sus destinos. 

De ahí que, en la orden del 2 de junio, que dis- 
puso se diese a luz un periódico semanal con el 
título de ‘‘Gaceta de Buenos Aires”, se justifi- 
que esa publicación, aduciendo, entre otros fun- 
damentos, los siguientes: ‘‘Una exacta noticia de 
los procedimientos de la Junta; una continuada 
comunicación pública de las medidas que se 
acuerda para consolidar la grande obra que se 
ha principiado; una sincera y franca manifesta- 
ción de los estorbos que se oponen al fin de su 
instalación y de los medios que adopta para alla- 
narlos, son un deber en el Gobierno Provisorio 
que ejerce, y un principio para que el pueblo no 
resfríe en su confianza, o deba culparse a sí mis- 
mo si no auxilia con su energía y avisos a quie- 
mes nada pretenden sino sostener con dignidad 
los derechos del Rey y de la Patria.” 


X. ¡Por qué se olvida, no obstante, a Casa 
Blanca? ¡Por qué la gratitud nacional no se deja 
sentir de una manera elocuente y digna levan- 
tando también allí una estatua rememorativa del 
11 de febrero de 1811, que hable al alma de la 
Patria y del viajero en el lenguaje de la abne- 
gación y el sacrificio? Ella, erigida en aquel pa- 
raje prominente, se asemejaría a una atalaya de 
los tiempos heroicos, que con ojo avizor observa- 
ra hasta los más mínimos movimientos de pro- 
pios y extraños, y les dijera a los usurpadores 
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de la soberanía nacional, o a quienes abrigaran 
miras de conquista, lo mismo que simboliza la de 
nuestro gran Artigas allá en su célebre Meseta: 
““¡Guay del que pretenda domenar la soberanía 
de un país independiente y libre!”” 

Pero al evocar nombres y hechos, que deben 
merecer un sagrado y eterno culto en el corazón 
del pueblo, téngase presente a la vez que no hay 
república si no hay republicanos, que no hay li- 
hertad estable si no se sabe conservarla, que no 
hay ciudadanos donde existe la ausencia del ci- 
vismo, y que no puede haber civismo sin amor a 
la patria y sus virtudes. Pero para amar la pa- 
tria no basta haber nacido en su seno, no basta 
contemplar su cielo siempre hermoso, sus férti- 
les campiñas, su envidiable clima, sus veneros 
naturales, la exuberancia maravillosa de su sue- 
lo; no basta recordar sus próceres queridos; no 
basta traer a la memoria sus hechos gratos e 
imborrables, ni basta combatir y perecer por 
ella, —que eso es tan sólo obra espontánea de la 
pródiga natura, innato en el ser humano, ingéni- 
to en su organismo físico-moral, el grito del sal- 
vaje entre las selvas, el estallido de las pasiones 
enconadas, la ola que avanza al recio empuje del 
rudo vendaval. Es menester aún mucho más, mu- 
cho más todavía: es preciso comprenderla, latir 
con sus latidos, suspirar con su alma, sentir con 
su propia sensación, gemir con sus dolores, sa- 
turarse en sus lágrimas, identificarse con sus no- 
bles regocijos, idolatrarla con la conciencia inti- 
ma de su incomparable valer; y, sobre todo, pa- 
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Ta amar la patria se necesita honrarla, y para 
honrarla, hacerse digno de ella. 

Debemos, en consecuencia, predicar con la pa- 
labra y el ejemplo, debemos ser genuinos após- 
toles de los principios de que nos llamamos sos- 
tenedores, que sólo asi cooperaremos provecho- 
samente a la formación de caracteres austeros 
de ciudadanos de una patria libre, conscientes de 
sus deberes y derechos, capaces de arrostrar el 
sacrificio, hijos que la amen con exaltación y con 
altruísmo, que hagan de sus leyes un decálogo, 
de su majestad un culto, de su dignidad un no- 
ble postulado, de su progreso una constante y 
santa aspiración; y no, en lugar de toao eso, un 
escarnio de la justicia, un sarcasmo del derecho, 
un ludibrio de la libertad y una irritante igno- 
minia de la soberanía de la Nación, como por 
desgracia ha acontecido en distintas épocas y 
países, bajo la férula de mandones arbitrarios, 
aunque en todas las ocasiones, para honra de la 
miral cívica universal, con la viril protesta de 
los que no se doblegan jamás ante los caprichos 
ni las amenazas de los sátrapas. 

Hágase también un culto, por lo tanto, del 
recuerdo del 11 de febrero de 1811, rememorán- 
dose como una de las fechas más preciadas al 
nobilísimo sentimiento nacional, porque nada 
enaltece en mayor grado a los hijos de un pue- 
blo libre que la veneración a los días clásicos y 
a la memoria de los forjadores de la magna idea 
de su emancipación. - 


MI 


Nuevas manifestaciones patrióticas 


SUMARIO: 1, El Alcalde de Paysandú, don José Roberto Pe- 
reyra, y la Junta de Buenos Aires.—II. Inexactas infor- 
maciones del doctor don Vicente Fidel López, relativas 
a la toma de varios pueblos entrerrianos y a la plaza 
sanducera.—III, Concurso prestado en esos y otros mo- 
vimientos por don Miguel del Cerro.—IV. La Coman- 
dancia Militar de Paysandú.—V, Compañía auxiliar de 
patricios, — VI. Explicaciones dadas espontáneamente 
sobre este particular al Gobierno Provisorio por su or- 
ganizador don Nicolás Delgado.—VIL Ayuda prestada 
a varias fuerzas patriotas.—VILI. Actitud enérgica asu- 
mida por Delgado con motivo de la anunciada invasión 
a realizarse en Paysandú por los corsarios de Montevi- 
deo, el 18 de abril—IX, Desprendimiento de dicho pa- 
triota para el sostén de las milicias de su comando y 
disciplina que se propuso imprimirles.—X. Confirmación 
por Belgrano de los auxilios suministrados por él a las 
divisiones del ejército.—XI. Informes del mismo gene- 
ral acerca de las demás ocurrencias mencionadas por 
Delgado en su oficio del 26 de abril y observaciones que 
sugiere la parte final de aquel documento.—XII. Refe- 
rencias de Artigas.—XIII. Contingente prestado a Pedro 
José Viera, — XIV. Perseverancia en la lucha, — XV, 
Otros servicios de Delgado, 


1. Paysandú no se sintió desalentado por el 
desastre del 11 de febrero, pues los patriotas a 
él ligados no procedían obedeciendo a inspiracio- 
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nes extrañas, sino espontáneamente, al senti- 
miento innato de la libertad. Por eso, a la acti- 
tud de Martinez, a quien ya hemos visto dirigién- 
dose el 1.° de marzo al Comandante Militar de 
la villa de Belén para comunicarle el alzamiento 
de Capilla Nueva de Mercedes, cabe agregar el 
estado de ánimo del Alcalde don José Roberto 
Pereyra, cuyo funcionario se puso a las órdenes 
de la Junta antes de este último suceso, como se 
desprende de los documentos de que haremos es- 
pecial mención. 

Cuando don Miguel del Cerro llegó a Paysan- 
dú, en noviembre de 1810, Pereyra, — según lo 
expresa aquél,—intentó hacerle confesar acerca 
de los manejos del Gobierno de Buenos Aires, 
de las disposiciones adoptadas por éste y de las 
fuerzas con que contaba, pero esa indagatoria era 
allí age práctica, como lo consigna Pacheco en su 
informe ya referenciado, pues dice en él: ‘‘Pe- 
reyra, con quien me trataba amistosamente, exi- 
gía estas declaraciones a los que navegaban de 
esta ciudad.’’ g 

El alférez Ramón Fernández, que el 28 de fe- 
brero se había declarado abierto partidario de 
la Revolución, se dirigió a él el 6 de marzo, des-’ 
de su cuartel general de Mercedes, intimándole 
el sometimiento de la villa a su cargo. ‘‘Hallán- 
dome al mando de un ejército considerable, —le 
decía, — auxiliado y amparado bajo las órdenes 
de la Excma. Junta de Buenos Aires, hago a us- 
ted desde ahora la más formal, por primera y 
última vez, reconvención, a fin de que ese pueblo 
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reconozca sin dilación las órdenes que se le co- 
muniquen y esté bajo la obediencia de aquella 
Excma. Junta; pues de lo contrario, pasaré a to- 
mar ese pueblo a fuerza de armas, y no se ten- 
drá ninguna consideración para su entera des- 
trucción, de lo que hago a usted desde ahora res- 
ponsable para que sea juzgado donde corres- 
ponda.’’ 

Pereyra le respondió el 8 en estos términos: 
“Te recibido el oficio de usted, y en él veo y ob- 
servo cuanto en él me ordena. Habiendo recono- 
cido este pueblo, antes ya, a la Excma. Junta de 
Buenos Aires, y yo, para la defensa de esta cau- 
sa, tengo prontos mis intereses.” 

El 10 le ofició al Gobierno Provisorio trans- 
cribiéndole la nota de Fernández y la suya. 

Sin embargo de encontrarse Pavsanaú bajo 
tan excelente resguardo, el 22 del mismo mes de 
marzo escribía el alférez Manuel Márquez de 
Souza desde su campamento en los Cerros de 
Bagé: 

“Acaba de llegar aquí el español europeo Do- 
mingo Saboredo, diciendo que venía procurando 
la línea a fin de no caer en poder de las partidas 
de Buenos Aires; que han saqueado las pobla- 
ciones de Villa Nueva, la de los Porongos, Pay- 
sandú y otras, llevando preso al coronel de mili- 
cias don... todos los europeos más ricos y los 
armamentos, cuyas partidas harán un total de 
doscientas personas, de esta misma parte, o ma- 
yor número...” (Archivo Público ae Río Gran- 
de del Sur, documento 246). 
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Como la Junta bonaerense demoraba dema- 
siado su respuesta a la nota de Pereyra, éste 
volvió a escribirle el 12 de abril, reproduciendo 
el contenido de su comunicación del 10. ‘‘No he 
tenido el honor de contestación alguna,—decia,— 
pues mi patriotismo, no lo airé yo, y si lo dirán 
varios oficiales, a cuyos les he franqueado el pa- 
so, y con más, auxiliado en lo que he podido, de- 
seoso de ser útil, espera ser atendido.”” 

Esta vez, aunque después del transcurso de 
cerca de tres meses, dió señales de vida la au- 
toridad suprema de allende el Plata, pues el 3 
de julio, aprobando su conducta, le decía: ‘‘En- 
terada esta Junta por oficio de usted de 12 de 
abril último, de no haber recibido su contesta- 
ción a] que le pasó dando cuenta de la preven- 
ción que se hizo a ese Alcalde, intimánaole su 
rendición, repite a usted que está satisfecha de 
su patriotismo y buenos servicios.”” 


If. El doctor Vicente F. López, quien, cierta- 
mente, no conocía estos documentos y los demás 
a que recurriremos, dice, sin embargo, en la pá- 
gina 365 del tomo, III de su ‘‘Historia de la Re- 
pública Argentina””: ‘‘El 27 de febrero se apo- 
deró Zapata de la villa de Gualeguay. En segui- 
da tomó a viva fuerza la de Gualeguaychú. La 
guarnición española del Arroyo de la China 
abandonó el punto, trasladándose a Paysandú, y 
Zapata quedó dueño así, de toda la costa entre- 
rriana desde el 8 de marzo.” 


Este autor, que tanto ha denigrado a Artigas, 
5 
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aunque sin pruebas concluyentes para condenar- 
le, revela no haberse detenido en la lectura de 
los partes del soldado de la Independencia que 
nombra y que se publicaron oportunamente en el 
órgano oficial del Gobierno revolucionario. De lo 
contrario, no afirmaría que Gualeguay fué 
arrancado del poder realista el 27 de febrero y 
que Paysandú sirvió de refugio a las fuerzas his- 
panas que ocupaban a Concepción ael Uruguay. 

Veamos, ante todo, lo que manifiesta el capi- 
tán Zapata al Presidente y vocales de la Junta, 
en su correspondencia del 2 de marzo, fechada 
en el pueblo entrerriano de la referencia: 

“Muy poco menóres que los de Gualeguay ?*”,— 
son sus palabras, —““fueron los reclamos de nues- 
tros criollos de Gualeguayehú, oprimidos bajo la 
tiranía de aquellos rebeldes: si no todos los días, 
los más de ellos venían a mí mis paisanos, como 
si yo fuera el destinado a redimirlos de su cau- 
tiverio. Entre éstos se me presentó el conauctor 
de este parte, don José Gregorio Samaniego, pa- 
triota decidido y fogoso, suplicándome me resol- 
viera al ataque de aquella villa, para cuyo efec- 
to franqueaba en primer lugar su persona, y a 
más sus bienes, seis armas de fuego, que había 
recogido, y todo cuanto pudiera servir a esta 
empresa.?” 

“Con estos tan poderosos motivos’’,—prosi- 
gue,— “me resolvi a rescatar a toda costa la li- 
bertad de mis afligidos hermanos. El 21 del próxi- 
mo pasado febrero, después de la media noche, 
ocupé los alrededores del pueblo, sin ser senti- 
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do, y al venir el día les di el asalto, sin darles 
lugar, ni a tomar las armas, ni a reunirse.” 

Pues bien: habiendo sido posterior a Guale- 
guay la toma de Gualeguaychú, que se realizó el 
21, es erróneo sostener que la ocupación de la 
primera de esas dos localidades corresponde al 
día 27. 

En las páginas 610, 611 y 612, número 41 de 
la “Gaceta de Buenos Aires”” del jueves 21 de 
marzo de 1811, figura publicada la nota de Zapa- 
ta, y a ella nos remitimos. 

La segunda inexactitud apuntada, se resuelve 
con el conocimiento del relato elevado por éste 
el 8 del propio mes y que data en Capilla del 
Arroyo de la China, concebido así: 

“Después del parte que dí de la toma de la 
villa de Gualeguay y Gualeguaychú, le di otro 
avisándole la reunión de diez blandengues y 
un sargento del cuerpo del capitán Artigas, y 
a los tres días siguientes tuve queja de los veci- 
nos de esta población de los excesos que se esta- 
ban cometiendo en ella por nuestros contrarios, 
teniendo en prisiones hasta las mujeres y niñas 
solteras que manifestaban adhesión a la Supre- 
ma Junta, contra quien se había publicado gue- 
Tra y se cantaban versos públicamente. Yo no 
tuve pecho para aguardar las órdenes de V. E. A 
este fin, y hallandome con alguna más gente, 
nombré para que hiciera de capitán con otra 
compañía a un blanaengue llamado Basilio Gal- 
ván, del cuerpo del comandante Arellano, hom- 
bre de mucho valor y resolución, en cuyo grado 
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suplico a V. E. que lo confirme, pues mantiene 
en su compañía cien hombres, 

““Para dar el ataque y apoderarme con mi gen- 
te de esta villa del Arrovo de la China, determi- 
né hacer venir un bote de la otra banda del Uru- 
guay con dos cañones; pero me agarraron el 
chasque los españoles y me lo llevaron prisione- 
ro, tomándose tiempo con la noticia para cargar 
sus intereses antes de mi llegada, como lo hicie- 
ron, dejando sólo unos géneros de cargazón y pl- 
pas de bebidas. Yo acometí del modo que pude 
con mi gente, armada de las armas que usan, co- 
mo he dicho, y tomé la villa sin oposición, donde 
me hallo a su cuidado, y tengo repartida gente 
también en Gualeguaychú y sus inmediaciones. 

“Hoy se me han reunido nueve blandengues 
más del mismo cuerpo del capitán Artigas, con 
el baqueano Blanco.” 

De esta comunicación, que aparece inserta en 
las páginas 613 y 614 de la misma edición de la 
““Gaceta””, se deduce claramente que la villa de 
Paysandú se hallaba entonces guarnecida por 
patriotas, puesto que a no ser asi, no habría en- 
viado el mensajero a que alude, y mucho menos 
aún con la delicada misión de conducir dos pie- 
zas de artillería, que obraban, a no dudarlo, en 
poder de algunas fuerzas revolucionarias y no 
en manos de simples particulares o abandonadas 
en la vía pública. Por consiguiente, mal puede 
aseverarse, como lo hace el doctor López, que al 
huir de Concepción del Uruguay ocuparan la 
plaza sanducera los realistas allí destacados. 
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¿Pero no se encontraba, acaso, en esa localidad 
el Alcalde Pereyra, quien, como le decía al alfé- 
rez Fernández en la respuesta que precede, con 
el apoyo del pueblo estaba dispuesto a la defen- 
sa de la causa sustentada por la Junta de Bue- 
nos Aires, que acababa también de abrazar con 
decisión el General Artigas? 


III. El patriota don Miguel del Cerro había 
jugado un rol importante en los sucesos entre- 
rrianos de la referencia. Él lo manifiesta así, di- 
ciendo lo siguiente en su relación del 13 de oc- 
tubre: ‘‘y así es que moviendo al finado caudillo 
Zapata, que tenía alguna gente reunida, y puesto 
Doblas a la cabeza, se consiguió, sin un tiro, la 
ocupación de las dos villas (Gualeguaychú y 
Arroyo de la China) por la fuga que hicieron 
embarcados los enemigos.?”” 

“Regresé a Paysandú,—agrega,—donde tuve 
el placer de examinar la explosión de todos los 
pueblos a un mismo tiempo. En movimiento ya 
toda la campaña, hasta la Capilla de Mercedes 
inclusive, sólo restaba el que lo imitasen desde 
San José hasta Santa Teresa, y para que esto 
sucediese, escribí a Pacheco a la villa de Belén, 
pidiéndole diese auxilios para esta empresa, 
quien despachó, con Francisco Redruello, 150 
hombres bien armados, haciendo igual diligen- 
cia los demás puntos, y de esta suerte fué juntan- 
do este patriótico ejército que dió la libertad a 
San José, Colonia, Colla y Santa Lucía, termi- 
nando con la acción de Las Piedras, que debía 
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abrir el camino al sitio de la plaza de Monte- 
video.”’ 

Maestre manifiesta que del Cerro se traslaaó 
a Entre Ríos con ‘‘conocimiento’’ de los demás 
patriotas de Paysandú, y añade que llevaba el 
propósito de averiguar qué elementos armados 
había en Gualeguay y emprender la ocupación de 
la villa del Uruguay. 

Pacheco certifica a su vez que aún cuando no 
presenció la entrada de Zapata al Arroyo de la 
China, pues él se hallaba entonces en Belén, le 
consta la parte que tuvo del Cerro en esa em- 
presa “por la notoriedad”. 

Por consiguiente, los conjurados de Casa 
Blanca libres de las garras de Michelena, contri- 
buyeron también, en la forma expresada, al le- 
vantamiento de los mencionados pucblos de En- 
tre Ríos. 


IV. Ejercía la Comandancia Militar de Pay- 
sandú el patriota don Nicolás Delgado, quien le 
notició al Gobierno el 5 de marzo haberse puesto 
nuevamente en actividad para allegar elementos 
y ‘‘sostener la adhesión de este vecindario”, — 
decia,—‘‘y su vasta campaña, que a los justos 
derechos de V. E. obligue seguir.” 

Le valió esta actitud patriótica el asentimien- 
to y el aplauso de aquél, como consta de la si- 
guiente nota del día 15: ‘‘Se ha recibido el oficio 
de usted, en que manifiesta, en unión de ese pue- 
blo, su adhesión a la justa causa que defiende es- 
ta Junta, y, en consecuencia, ha acordado preve- 
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nir a usted que mereciéndole los esfuerzos de su 
celo y fidelidad la mayor aceptación, le franquea- 
rá oportunamente cuantos auxilios y protección 
necesite ese pueblo para ponerse a cubierto de 
los insultos con que acaso provocarán a esos 
honrados vecinos algunos insurgentes que dentro 
de poco deberán sufrir su justo castigo, todo lo 
cual para su satisfacción deberá usted preve- 
nirles.?” 

Esto demuestra también la imposibiliaad de 
que los españoles, desalojados por Zapata del 
Arroyo de la China, puedan haberse refugiado en 
la villa de Paysandú. 


V. Como no era posible cruzarse de brazos a 
la espera de las deliberaciones y del concurso 
prometido por el gobierno revolucionario, Del- 
gado organizó un pequeño cuerpo, a fin de dis- 
ciplinarlo y tenerlo listo para cualquier descu- 
bierta o encuentro con los enemigos que se atre- 
viesen a posar sus reales en dicho punto. 

““La dilatada distancia que hay de esa a ésta’’, | 
—le escribía el 26 de abril,—‘para recibir los 
auxilios que V. E. me ofrece y exigir las cir- 
cunstancias del día un pronto remedio, tuve por 
más acertado levantar una compañía auxiliar de 
patricios, quienes, unidos, me aclamaron por ca- 
pitán de ella; eligieron, igualmente, los demás 
oficiales, a quienes debía sujetarse hasta la de- 
cision de V. B.” 

Ningtin patriota de algún prestigio, y mucho 
menos siendo él de acción, aguardaba instruccio- 
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nes superiores para proceder, en Ja seguridad, 
no phstante, de que su conducta merecería, tarde 
o temprano, la aprobación de los directores de 
la Revolución. , 

De ahí que del Cerro le dijera al Ministro 
Balcarce en 1825: 

“Tengo extractados, Excmo. Señor, todos los 
acontecimientos en que tuve una ingerencia ac- 
tiva como un hacendado de aquella banda, sin 
que nuestro Gobierno, hasta llegar a este punto, 
hubiera concurrido ni con disposiciones ni con 
auxilios, pues supo lo acontecido por los partes 
que nuestra sumisión y respeto dió. 

«Allí no hubo jefes que dispusiesen; cada uno 
proponía, y lo que parecía mejor se adoptaba y 
su emprendia, de manera que al empezar las ac- 
ciones, obedecian ciegamente a aquel que se 
prestaba a dirigirlos, y así es que cuando se re- 
tiró el general Belgrano de la expedición del 
Paraguay, cuando pasó de esta plaza el señor 
Rondeau y Artigas con algunos auxilios, todo lo 
relatado se hallaba consumado, por nuestra 
enérgica resolución patriótica, resultándome la 
gloria de que ningún émulo me podía obscurecer 
la gran parte que me doy en todos estos he- 
chos.?” 

El patriotismo primaba, pues, sobre todo otro 
movimiento, y nadie tomaba a mal el ser dirigido 
por un caudillo improvisado. 


VI. No bastándole a Delgado, para tranquilli- 
dad de su eonciencia, las explicaciones de la Jun- 
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ta, y receloso ae que se le pudiera imputar la 
arrogación de facultades excesivas, después de 
recordar la falta de una orden expresa, agrega- 
ba en su citado oficio del 26 de abril: ‘‘pero me 
era muy doloroso considerar frustrados los afa- 
nes y desvelos con que trabajé para sostener la 
quietud, unión y obediencia a los justísimos de- 
rechos de V. E. desde el instante que tuve el ho- 
nor de ser su caudillo y principal agente para 
apartarlos de la obediencia que prestaban a las 
órdenes del gobierno de Montevideo, y haJlándo- 
me por dos ocasiones amenazado de varios insur- 
gentes que tomando la causa siniestramente sólo 
ocupaban el tiempo en saqueos y otros inoficio- 
sos motivos que nada conducían a la causa del 
día, fué, Excmo. Señor, mi primera idea detestar 
tan perjudiciales abusos, como consolidarlos a la 
unión que sólo cooperase a la defensa y sabias 
ideas de V. B.” 

Tan respetuoso se mostraba de los fueros de 
sus superiores este valiente hombre de campo, 
que a pesar de Ja gran confianza en él deposita- 
da, de las cumplidas excusas puestas de relieve 
y de lo loable de su proceder en el asunto, aña- 
día a renglón seguido: “*Estos motivos, a mi pa- 
recer de grande aceptación, me animaron a fa- 
cultarme en los indicados términos, conociendo 
que V. E. me lo dispensaría, atendida la necesi- 
dad del caso, y más cuando mi mando sólo se di- 
rigía a entusiasmar los ánimos de aquellos que 
quizá rebeldes se obstinasen a un bien tan ge- 
neral.” 
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Es doblemente de admirarse tal parsimonia, 
por referirse a una época en que los patriotas 
tenían que arrastrar una existencia nómade, ex- 
puestos a cada paso a la persecución y a la lu- 
cha con los sostenedores del antiguo régimen, y 
en que el instinto de conservación, unido al triun- 
fo de sus levantados ideales emancipadores, de- 
mandaba de todos el máximo de esfuerzos para 
sacar a flote del naufragio institucional la pre- 
ciada nave de la esperanza, y muy principalmen- 
te cuando toda consulta y su respuesta tropeza- 
han con el serio óbice de la distancia señalado 
por dicho Comandante Militar, desde que a Pay- 
sandú y Buenos Aires los separan unos 300 ki- 
lómotros y la vía fluvial era deficientísima y asaz 
morosa. 

Por otra parte, este ejemplo de férrea disci- 
plina moral pinta todo un carácter, y debiera 
servir de emulación, no sólo a los espíritus incul- 
tos, que acaudillen a la turbamulta, sino también 
a aquellos que están obligados a desenvolver su 
esfera de acción con arreglo a los rígidos pre- 
ceptos codificados, puesto que el orden, como la 
justicia, es también base esencial de la libertad y 
del derecho. 

Desconfiaba, no obstante, ese patriota de la es- 
tabilidad de este contingente bélico, más por falta 
de la cohesión que imprime en el soldado el espí- 
ritu de cuerpo, que por la volubilidad en sí mis- 
ma, y convencido de ello, decía: ‘‘No dudo que 
estas milicias se sostendrán con firmeza; pero 
fundadamente recclo que no teniendo esta espe- 
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cie ae tropas la sazonada organización y demás 
inherentes que en las circunstancias del día se 
apetece, se disuelva la unidad de éstas, bien sea 
por los enemigos intestinos de que ya he habla- 
do, por otros accidentes que no se ocultan a la 
más profunda contemplación de V. B.” 


VIT. Sus servicios, a pesar de tan previsora 
advertencia, habían sido ya apreciables para la 
causa revolucionaria, como resulta del siguiente 
párrafo del oficio que comentamos: ‘‘Con estas 
milicias he proporcionada los auxilios de cabal- 
gaduras y demás, a las divisiones del teniente 
corone! don José Artigas, la del teniente coronel 
y comandante de pardos don Martín Galain, la 
del comandante don Celestino José Vidal, y la 
del Excmo. senor Vocal representante don Ma- 
nuel Belgrano, en la actualidad del señor coro- 
nel don Tomás de Rocamora, y la que por mo- 
mentos aguardo del teniente coronel don José 
Rondeau, sin que dichas expediciones hayan de- 
morádose por mis auxilios, lo que con mis tropas 
he preparado.”” 

Don Miguel del Cerro cooperó también en tan 
patriótica obra, pues cuando el coronel don José 
Artigas se presentó en su establecimiento del 
Queguay el mismo mes de su arribo al suelo pa- 
trio, le hizo entrega de los cuarenta fusiles que 
allí tenía, adquiridos desde hacía tiempo por su 
señor padre, el sargento mayor don Miguel del 
Cerro Sáenz y destinados por éste a la defensa 
de sus estancias; le regaló cincuenta caballos pa- 
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ra él y sus oficiales, y condujo hasta su campa- 
mento 250 cabezas de ganado para el sustento 
de las compañías de patricios que formaban par- 
te de las fuerzas a su mando. Tomó posesión de 
ello don Bartolo Ortiz, comisionado ael Jefe de 
los Orientales. 

Encargado por Rondeau, en Mercedes, de la 
reunión de caballadas para el ejército, se trasla- 
dó también a Paysandú, y dando un nuevo y elo- 
cuente ejemplo de desprendimiento y patriotis- 
mo, apartó de sus haciendas un buen número de 
caballos, a fin de entregárselos al comandante 
Delgado, como lo efectuó, ‘‘para que le constase, 
—decia,—que como hacendado concurría con el 
auxilio que debía caberme, aunque de esto me 
podía reducir mi comisión.?”?” 

Predicaba, por lo tanto, con la palabra y el 
ejemplo, evitando a la vez que sus convecinos y 
demás propietarios de semovientes se quejasen 
de él, arguyendo que apelaba al tributo ajeno con 
prescindencia del concurso propio. 

““Delgado””,—escribe del Cerro,—‘‘dejé a mi 
arbitrio la distribución de este auxilio a los gana- 
deros, dándome una partida de una compañía pa- 
ra la reccgida, la cual aumenté con los peones de 
mi estancia.” 

Agrega que reunidos ya los caballos de la ju- 
risdicción de Paysandú, se dirigió a la Capilla 
Nueva de Mercedes, donde recibió los de aquel 
partido que le entregó su comandante don Ma- 
riano Vega, todo lo cual puso en conocimiento 
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del jefe del asedio de la plaza de Montevideo, 
para que le ordenara de su destino. 

También el comandante Pacheco le entregó 
auxilios de caballos en esa oportunidad, como 
consta del expediente iniciado varios años des- 
pués en Buenos Aires por doña Ana de Andrés 
y Arroyo. 

Sin embargo de la gran preocupación de Del- 
gado en pro del bien público, no logró de pron- 
to regularizar la situación de la comarca puesta 
bajo su contralor y garantía, y de ahí que Arti- 
gas la incluya entre las que tuvo que atender po- 
«co después de su arribo a Mercedes, cuando le 
dice a la Junta Provisoria Gubernativa de las 
Provincias del Río de la Plata, en su oficio del 21 
de abril: ‘‘E] crecido desorden en que estaban 
los tres pueblos, el del Arroyo de la China, Pay- 
sandú y este de Mercedes, han hecho retardar 
mis marchas, por ponerlos en orden, y restable- 
cer a los vecinos su tranquilidad perdida.” 


VIII. Las milicias sanduceras, conduciéndose 
con la entereza a que aludía su jefe, supieron re- 
frenar los ímpetus de Jos adversarios, que inten- 
taron en ese mismo mes adueñarse de la plaza, 
pues resolvieron sacrificarlo todo antes que 
franquearles el paso. 

Oigamos, si no, a su bravo capitán: 

“Igualmente con éstas’’, manifiesta, ‘‘he aten- 
dido a la invasión que los corsarios de Montevi- 
deo intentaron verificar el 18 del corriente, dis- 
poniéndome con mi gente en diferentes puntos 
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para rechazarlos, y lo que es, Exemo. Señor, de 
más complacencia el denuedo y arrogancia con 
que esta gente clamaba la llegada de dichos bar- 
cos, manteniéndose con energía a las playas de 
este puerto, hasta que el día siguiente recibí ofi- 
cio del comandante don Celestino Vidal, en el 
que me decía la retirada vergonzosa que habían 
verificado los barcos, por haber sabido el esfuer- 
zo de nuestras tropas y el violento fuego que ha- 
bian sufrido por dicha expedición. Con este moti- 
vo, retiré mis tropas al pueblo, adonde los aguar- 
do por si volviesen, a pesar de verme necesitado 
de una pieza de artillería para rechazarlos; pe- 
ro sí me determino dejarlos desembarcar y espe- 
rarlos en tierra firme, que cuando mal saliese ha- 
bré cumplido con la obligación de perecer antes 
que sujetar mi cerviz a gobiernos déspotas.”” 
De estos valientes anónimos, muchos de cuyos 
modestos nombres yacen ocultos entre las pe- 
numbras inescrutables del olvido, podría haber 
dicho el Comandante Militar de Paysandú, paro- 
diando a Mariano Moreno, lo que éste, en su exal- 
tación patriótica ante la victoria obtenida en Tu- 
piza contra las tropas del marino Córdoba por las 
del ejército enviado al Perú, escribía en la pági- 
na 415 de la ‘‘Gaceta’’ del 29 de noviembre de 
1810: “No son nuestros soldados como esos 
hombres mercenarios que arrostran los peligros 
hasta tanto que una fuga impune les presenta la 
ocasión de evadirlos; nuestros guerreros, dirigi- 
dos por el genio invencible de la Libertad, em- 
prenden gustosos todo género de fatigas, despre- 
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clan los riesgos, e insultan la misma muerte, in- 
sensibles a todo lo que no sea el dulce placer de 
verse inscriptos en el templo inmortal que erige 
la Patria a sus ilustres defensores’’, con la dife- 
rencia de que nuestros milicianos no eran ague- 
rridos como las fuerzas regulares mencionadas 
por el ínclito Secretario de la Junta de Gobierno, 
ni luchaban en medio de tantos escollos y sacu- 
dimientos, por más que, a igual que aquéllas, no 
sabían ni de cobardías ni de desmayos, y que 
desafiaran a pecho descubierto todas las amena- 
zas y contingencias de la brega. 


IX. Delgado sufragó de su peculio particular 
todos los gastos requeridos para creación, arma- 
mento, vestuario y manutención de su gente, des- 
de el 8 de marzo, en que ella hizo su primera vi- 
da de cuartel, lo mismo que el respectivo pre, 
que abonaba con arreglo a lo que se le habia in- 
formado que ganaban las demás tropas; pero 
exhausto ya de dinero para seguir efectuando 
ese fuerte desembolso, daba a la vez cuenta de 
esa fuerza mayor de su parte, a los fines del 
caso. 

Fvé portador de la comunicación que examina- 
mos y de las listas de revista el subteniente don 
José Antonio Hernández y Andia. 

Y siempre obsecuente a las disposiciones de la 
Junta, como también con la invariable preocupa- 
ción de transformar a sus bisoños subalternos 
poco menos que en soldados veteranos, sujetos 
al mecanismo y severidad de las ordenanzas en 
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uso, terminaba así su comentado oficio: “Repito, 
Excmo. Señor (dispensando mis molestias ema- 
nadas de mis fervorosos deseos), tenga a bien 
permitir la completa organización de estas vo- 
luntarias milicias, para que con la superior apro- 
bación de V. E. se vean más obligadas a la ente- 
ra subordinación que es indispensable en las cir- 
cunstancias del día.” 


X. Pasada esta nota el 3 de julio a informe del 
general Belgrano, éste se expidió el día 5 sobre 
los tres puntos que comprendía. ‘‘Efectivamen- 
te’’,—comenzaba diciendo, —‘el suplicante se ha 
conducido muy bien en cuanto dice de auxilios 
dados a las divisiones del ejército, y me consta lo 
dispuesto que estuvo con el vecindario para re- 
chazar al corsario que combatió con Celestino 
Vidal en el paso de Vera, de que tengo presente 
haber dado cuenta a V. B.” 

La confirmación de las referencias de Delgado 
por parte del ilustre vocal de la Junta y ex gene- 
ral en jefe del ejército de la Banda Oriental, es 
un timbre de gloria para el caudillo militar del 
movimiento detenido momentáneamente en Casa 
Blanca por la sorpresa de Michelena, y demues- 
tra que supo rodearse en Paysandú de verdade- 
ros patriotas, de corazón altivo y de indomable 
espíritu, dignos de quien se había puesto a su 
frente sin vacilaciones ni temores. 

Estos hechos heroicos y altruístas, fundidos en 
el molde de las reivindicaciones de los derechos 
del pueblo, deben servir, además, de acicate en 
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todos los tiempos para retemplar el alma de los 
buenos y levantarse airado en defensa de los 
fueros individuales y colectivos si algún Atila de 
la Democracia pretendiera hollar la libertad, o 
algún poder extraño lesionar la soberanía nacio- 
nal, prerrogativas unas y otras sagradas e in- 
alienables para todo hombre y ciudadano de ho- 
nor. 


XI. “Hallo muy importante’’, proseguia ex- 
poniendo el general Belgrano, — ““el arreglo de 
aquellas milicias, y las de todos los puntos que 
he recorrido; pues nada es más interesante que 
poner a los hombres en estado de defenderse y 
ofender, sean cuales fueren las circunstancias en 
que nos hallemos.”” 

Acerca de la afirmación de Delgado de haber 
sostenido a su costa a los individuos alistados 
para el servicio de la compañía que mandaba, 
expuso no tener conocimiento alguno, cuya igno- 
rancia se justifica, por el hecho de que cuando se 
organizó, él se encontraba todavía en las Misio- 
nes, y si bien arribó al Arroyo de la China el 9 
de abril, recién a mediados de ese mes asumió de 
pleno hecho la jefatura del ejército de la Banda 
Oriental, trasladándose a ese efecto a Mercedes, 
pero sin que el curso de los sucesos en su patria 
le diera tiempo para orlentarse suficientemente 
de las cosas y de los hombres, puesto que, como 
consecuencia del movimiento revolucionario que 
se produjo en la plaza Victoria en la noche del 
5 al 6, también del mes de abril, fué llamado a 
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Bueros Aires para que explicase su conducta en 
la excursión al Paraguay, siendo reemplazado 
por Rondeau el 2 de mayo. 

¡Cómo podía constarle, por consiguiente, que 
tales milicianos se mantaviesen a expensas del 
patriota que Jqp acaudillaba? Y en cuanto a la 
palabra de éste, ¿quién osaría ponerla en cuaren- 
tena, tuatandose de una persona seria y de rela- 
tiva fortuna, que a pesar del revés ael 11 de fe- 
brero, lejos de sentirse amilanado y de llamarse 
al silencio de la más glacial indiferencia, mante- 
nía Jatente en su ánimo el sentimiento de la li- 
bertad y encendida la pira de sus bélicos entu- 
slasmog? 


XII. Artigas confirma también la buena dispo- 
sición de los adversarios del Gohernador de 
Mentevideo en la localidad que origina el pre- 
sente trabajo, pues en su citado.oficio del 21 de 
abril, después de referirse a las comunicaciones 
confidenciales que dirigié'a los sujetos más ca- 
racterizados de la campaña oriental, a raíz ae 
fijar su cuartel general en Mercedes, dice con 
evidente rezocijo: “Y han sido tan bien recibi- 
das mis antedichas, que todos están dispuestos a 
defender nuestra causa, ofreciendo sus personas 
y bienes en obsequio de ella. El patriótico entu- 
siasmo del paisanaje, es general: ansiando todos 
los que están en lo interior, que nos aproxime- 
mos para traslaflarse al ejército a operar con 
nosotros. 

“A la fecha tengo reunidos 150 blandengues, 
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todos armados, y sobre 300 paisanos, que se me 
han incorporado desde Paysandú aquí; a más, la 
división que está acampada a la vanguardia 
(compuesta de los paisanos), consta de un núme- 
ro considerable, y de éstos se componen las par- 
tidas destinadas a hostilizar a la Colonia y a te- 
ner en continuo movimiento a los enemigos; ex- 
ceptuando de dicha, dos partidas de más de cien 
hombres cada una, que de éstas, la primera, re- 
corre la costa de Santa Lucía, al mando del capi- 
tán de voluntarios don Bartolomé Quintero, y la 
otra el del ídem don Faustino Texera, que está 
internada por las Minas e inmediaciones de Mal- 
donado. 

“De dichas fuerzas, agrega, se exceptúan los 
patricios auxiliares; y de éstas, dos divisiones 
están en el campamento y las demás en marcha 
a incorporarse. De modo que a los tiranos no les 
queda más recurso que el triste partido de la 
desesperación. ”” 

Por último: luego de anunciar Artigas que 
aguardaba las órdenes de Belgrano para dirigir- 
se a Montevideo con la brevedad posible, finali- 
zaba con estas palabras henchidas de profunda 
fe en el éxito de aquella cruzada libertadora: ‘‘y 
puede V. E. descansar en los esfuerzos de estas 
legiones patricias, que sabrán romper las cade- 
nas de la esclavitud y asegurar la felicidad de la 
patria.’ 


XIII. Ya en los comienzos de marzo había 
aportado un buen contingente de brazos a las 
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huestes patriotas, pues Pedro José Viera, a raiz 
de la toma de Mercedes y Soriano,—como lo di- 
ce Bauzá en las páginas 110 y 111 de su obra, va- 
rias veces mencionada,—con un núcleo de parti- 
darios se dirigió al distrito de Paysandú, forman- 
do en breves días una agrupación que remontó 
sus fuerzas a 400 hombres. 

A solicitud del mismo y de don Miguel del Ce- 
rro, el comandante Pacheco engrosó las filas de 
Viera con 150 soldados de caballería, a] mando 
de Redruello, procedentes de la villa de Belén, 
que también pertenecía entonces al citado depar- 
tamento, como creemos haberlo recordado en 
otro lugar. 

Ese importante contingente de milicianos pa- 
triotas iha bien armado, pues Pacheco habia dis- 
puesto de antemano que se procedicse a una se- 
vera requisa de armas en todos los estable- 
cimientos rurales de lusitanos y españoles opo- 
sitores del movimiento emancipador, a cuyo 
efecto entregó una lista de los indicados a don 
Fernando Otorgueés. 

Paysandú contribuyó, por lo tanto, en un bre- 
vísimo lapso de tiempo, con varios centenares de 
sus habitantes, principalmente de la campaña, 
para llevar la guerra a los enemigos guarnecl- 
dos en los pueblos más cercanos de la metrópoli 
oriental, y poco después hasta las cimas del Ce- 
rrito. 


XIV. ¿Quedó, acaso, por eso abandonada la vi- 
lla de Paysandú? No exigiendo las circunstan- 
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cias su desalojo, ni conviniendo librarla espontá- 
neamente a la voluntad de los portugueses ni de 
los hispanos, don Nicolás Delgado permaneció 
en ella al frente de sus entusiastas subordinados 
mientras el curso de los acontecimientos en vís- 
peras de desarrollarse no demandara su pre- 
sencia y sus servicios en algún otro punto. 

Por lo demás, hechos más resonantes que los 
que dejamos relatados y que narraremos por su 
orden cronológico, escritos en páginas de sangre 
y heroismo en los anales patrios, demuestran que 
sl a Paysandú no le corresponde la prioridad en 
el alzamiento del año 11; le cabe, en cambio, el 
altísimo honor de haber sido el precursor de su 
iniciativa y el más alto exponente de la perseve- 
rancia, del valor y de la gloria. 


XV. Abandonada por Delgado la plaza de 
Paysandú, prosiguió en la patriótica campaña 
por él emprendida, y el 12 de marzo de 1813 se 
le confirieron los despachos de Comandante de 
la Guardia del Salto con el sueldo de capitán 
de milicias. Firman dichos despachos los repre- 
sentantes del Supremo Poder Ejecutivo, señores 
Nicolás Rodríguez Peña, José Julián Pérez, An- 
tonio Alvarez de Jonte y Tomás Guido, este úl- 
timo en calidad de Secretario interino de Gue- 
rra. (Ch). 

Delgado reemplazó en ese cargo a don Juan 
José Martínez Fontes, por renuncia de éste (D), 
y supo conducirse con celo y patriotismo en el 


ejercicio de sus funciones. 
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En las postrimerías del siglo XVII había for- 
mado parte del Regimiento de Infantería de 
Buenos Aires, figurando en la octava Compañía 
del Batallón N. 3. 

El 7 de enero de 1792, hallándose de guarni- 
ción en la villa de Potosí, hizo dejación mensual 
a S. M., de la suma de cuatro reales, durante la 
guerra con Francia. (E). 


LV 


En poder de los realistas 


SUMARIO: I Invasión lusitana.— II, Posesión de Paysandú 
por Bentos Manuel Ribeiro y comando de esa localidad 
por el teniente coronel don Benito Chain.— III. Noticias 
biográficas de éste.—IV, Ocupación de dicha plaza por 
los patriotas.—V, Aprestos de los portugueses para to- 
marla nuevamente. 


I. Sintiéndose impotente el virrev Elio para 
sostener con probabilidades de éxito la defensa 
de la plaza de Montevideo y desalojado de las 
posiciones que ocupaba en varios pueblos de eam- 
paña, inclusive los ribereños del Uruguay, im- 
ploró la ayuda de la, princesa. Carlota, hermana 
de Fernando VII. 

Puede decirse que toda la Banda Oriental se 
hallaba en armas, pues se habían declaradó en 
favor de su emancipación política las zonas de 
Belén, Paysandú, Mercedes, Soriano, Maldona- 
do, Sat Carlos, Minas, Canelones, Casupá, San- 
ta Lucía, Pantanoso, Porongos, Arroyo Grande, 
Lunarejo, Tacuarembó, Pintado, Cerro Largo, 
Durazno (entonces denominado Entre Rios Yi y 
Negro), y varios otros distritos, siendo numero- 
sas e importantes las derrotas causadas a los 
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españoles desde el Colla hasta la isla de Ratas. 

El Príncipe Regente de Portugal se había re- 
sistido a las solicitaciones de su esposa, temero- 
so de ponerse en pugna con la Gran Bretaña, 
puesto que estaba comprometido con dicho país 
a prescindir de toda intervención en los sucesos 
del Río de la Plata que importara favorecer o 
perjudicar a alguna de las pastes en brega. Pero 
ante los ruegos de doña Carlota y receloso de que 
el triunfo de los patriotas pudiera redundar en 
perjuicio de la monarquía lusitana, encarnando 
también en sus dominios Ja idea republicana, se 
decidió, al fin, a favorecer la causa de Montevi- 
deo, cometiéndole la ingrata misión de cruzar la 
frontera oriental al mando de un ejército **pacl- 
ficaaor””, al capitán del Río Grande de San Pe- 
dro don Diego de Souza. 

Elío venía insistiendo en sus pedidos de pro- 
teeción desde el mes de abril, pues con fecha 25 
le escribía a dicho jefe portugués: 

“Excmo. Sr.: Con una carta de la serenísima 
señora doña Carlota Joaquina de Borbón, de fe- 
cha 28 de febrero, he recibido el adjunto pliego 
apertorio de Su Alteza Real el señor Príncipe Re- 
gente de Portugal, dirigido a V. E. Por su conte- 
nido, que es regular que V. E. haya tenido por 
otra vía, me he ratificado en que Su Alteza sub- 
siste en la determinación de auxiliar las opera- 
ciones de las tropas españolas, que tienen por 
objeto pacificar estas provincias y que tengo la 
honra de mandar y restituirlas a la dominación 
de nuestro único Rey y Señor Don Fernando 
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VII. Como el motivo principal de este auxilio re- 
caía sobre el riesgo que podía infundir la divi- 
sión de las tropas de la Junta revolucionaria ae 
Buenos Aires que atacó el Paraguay, y ésta ha 
sido destrozada, parece debía cesar la precau- 
ción.”” 

Dicha comunicación finaliza asi: 

«El auxilio de las tropas de V. E. puede ayu- 
darme a desvanecer esta insurrección, si V. E. 
hace que ochocientos hombres de caballería, con 
dos piezas de tren volante vengan a situarse cer- 
ca de la costa del Río Negro a inmediaciones de 
la Capilla de Mercedes, pueblo en que tienen for- 
mada una Junta. En este caso las fuerzas del 
mariscal de campo don Gaspar de Vigodet, que 
se hallan situadas en la Colonia del Sacramento, 
pueden obrar ya por el río yendo a desembarcar 
en cualquier punto, ya por tierra, cogiendo a los 
insurgentes entre dos fuegos. Esta providencia 
es absolutamente inútil si no puede efectuarse 
desde el momento; así, pues, yo espero que V. E. 
me avise con la mayor prontitud posible lo que 
determine, para yo combinar los movimieñtos de 
las tropas del general Vigodet y darles las co- 
rrespondientes órdenes. Para que no haya atra- 
so, y pueda la tropa del mando de V. E. entrar y 
tener todos los auxilios que necesite y tenga el 
vecindario de aquella Banda, le incluyo el pasa- 
porte adjunto. El mismo conductor de ésta pue- 
de ser el que me traiga la respuesta, porque en 
otras manos, acaso no habría una seguridad de 
que llegase a las mías: V. E. ya ve cuán sensi- 
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ble sería que nuestros pliegos cayesen en las de 
los enemigos y supiesen por ellos nuestros pro- 
yectos.’’ (15) 

Las tropas portuguesas pasaron al territorio 
oriental en la segunda quincena de julio, y no en 
agosto, como afirman algunos historiadores, y el 
21, desde el Paso de Aceguá, se dirigió Souza al 
comandante de la partida de la costa de Río Ne- 
gro, don José Francisco Muniz, transmitiéndole 
instrucciones sobre la guardia de Sagunto. (16) 
A la vista de Melo arribó cinco días más tarde, 
cuyo hecho notició desde las nacientes del río Pi- 
ray al mariscal de campo don Manuel Marques 
de Souza. (17) 

Según Bauza (‘‘Historia de la Dominación 
Española en el Uruguay””, tomo III, página 
183), la vanguardia del ejército de Souza ocupó 
dicha localidad el día 23. 

Poco después empezaron los lusitanos a des- 
tacar partidas a distintas zonas del suelo uru- 
guayo, figurando Paysandú entre las ocupadas 
por ellos, pero antes de decidirse a invadir di- 
cho lugar, se tomaron las precauciones pertinen- 
tes para evitar en lo posible un mal suceso, y 
obedeciendo a ese fin, Muniz mandó espías has- 
ta sus inmediaciones, según se lo participó a su 
superior el 18 de agosto, desde Cruz de San Pe- 
dro. Le habían informado que el general Belgra- 


(15) Archivo Público de Rio Grande do Sul, documento 81. 
(16) Ibidem, documento 137, 
(17; Ibidem, documento 137. 
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no se dirigía hacia la frontera al frente de mil 
hombres y juzgó del caso averiguar la exactitud 
de esa noticia. 


II. Algunos días antes de la comunicación de 
Muniz, había penetrado en dicha villa el furriel 
de milicias del ejército portugués Bentos Manuel 
Ribeiro, pues ella no se hallaba ya guarnecida 
por los patriotas. 

Era jefe de esa fuerza el sargento mayor Ma- 
nuel dos Santos, siendo él quien determinó que 
Ribeiro ocupase la citada localidad, a fin de ob- 
servar los movimientos del enemigo en las po- 
blaciones limítrofes y en el Arroyo de la China. 

El teniente coronel don Benito Chain, que tan 
destacada actuación había tenido ya en las filas 
hispanas desde las invasiones inglesas como co- 
mandante de uno de los valerosos cuerpos mon- 
tevideanos, fué encargado de la plaza por dispo- 
sición del mismo dos Santos. 

Ribeiro y su ayudante quedaron a las órdenes 
de Chain hasta nueva resolución. Así se lo hizo 
saber éste, con fecha 10, al general Souza (Ch). 


ITI. Chain era originario del pueblo de Lugo 
(Galicia) y tenía un importante establecimiento 
de campo en Paysandú, denominado “San Ja- 
vier””, sito a unos 50 kilómetros al Sud de la ciu- 
dad, sobre la ribera del río Uruguay. 

Se encontraba allí en noviembre de 1810, y al 
enterarse de la circular lanzada por el gobierno 
de Buenos Aires, fecha 5 de ese mes, en la cual 
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se prohibía todo comercio e inteligencia con los 
de Montevideo, ‘‘so pena de confiscación de bie- 
nes?” abandonó su estancia y poco después pre- 
sentóse al mariscal Vigodet, que el 7 de octubre 
había arribado de España con la investidura de 
Gobernador de Montevideo. 

Es sabido, por lo demás, que ya en junio ha- 
Lia sido desconocida la autoridad de la Junta Re- 
volucionaria, y que entonces el brigadier don 
Javier de Soria, que ejercía el poder militar des- 
de abril, en que Elío partió para la Península, 
hizo jurar el reconocimiento del Supremo Con- 
sejo ae Regencia que funcionaba en Cádiz en lu- 
gar de la Junta de Sevilla, y que fueron desesti- 
madas las proposiciones de acatamiento al Go- 
bierno presidido por Saavedra, transmitidas por 
órgano del doctor don Juan José Passo, uno de 
sus secretarios. 

Chain, que al mando de la 2.* compañía ae mi- 
lieias de caballería de la Colonia se había desta- 
cado como una de las figuras más brillantes el 
12 de agosto de 1806, en la reconquista de Bue- 
nos Aires, asumió en seguida la jefatura del fa- 
moso Cuerpo de Guerrillas que defendió la pla- 
za metropolitana hasta su capitulación el 20 ae 
junio de 1814. 

Cuando los ingleses principiaron a desalojar 
y perder posiciones replegándose a la Recoba, 
Chain, el primero, animando a los suyos, avanzó 
a ple a la carrera, con su compañía, hacia el 
gran arco de Ja Recoba, que golpeó con la empu- 
ñadura, porque una bala le arrebatara la hoja de 
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la espada; y con su ejemplo, precipitándose to- 
dos a la plaza, por todas las avenidas, tembló el 
pavimento bajo la planta de los infantes y los 
cascos de los caballos; tronaron los fusiles, re- 
lampaguearon los aceros, y llegó a las nubes el 
fragor de la pelea. (18) Su valeroso comporta- 
miento fué premiado por el Cabildo de Buenos 
Aires con otra espada toledana de guarnición y 
empuñadura de oro. (19) 

Durante la guerra con España, Chain se man- 
tuvo fiel a su tradición de familia, y consecuente 
con los suyos prestó su poderoso concurso a las 
autoridades españolas de Montevideo, tomando 
parte en la batalla del Cerrito. Las tropas que 
Vigodet sacó de la plaza sitiada para luchar con 
las de Rondeau, iban precedidas por la caballe- 
ría de Chain, a la sazón jefe del cuerpo que lle- 
vaba su nombre, las que fueron las primeras en 
iniciar esta acción de guerra, sorprendiendo las 
guerrillas avanzadas del ejército patriota y des- 
trozendo el grupo mandado por Baltavargas, a 
quien rindió. (20) 

El ilustre poeta oriental don Francisco Acuña 
de Figueroa narra varias de sus proezas en su 
interesante ‘‘Diario Histórico”, escrito en verso 
y que comprende los sucesos ocurridos en Mon- 
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(18) Jacinto Susvieta: ‘‘ Reconquista de Buenos Aires?” 

(19) Montaner y Simón, editores: ‘‘Diccionario Enciclopé- 
dico Hispano-Americano’’, 

(20% Orestes Araújo: **Diccionario Popular de Historia de 
la República Oriental del Uruguay’’, tomo IT, págs, 189 y 190, 
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tevideo desde el jueves 1. de octubre de 1812 
hasta el jueves 23 de junio de 1814, anotados por 
él diariamente. | 

Veamos, por vía de ejemplo, algunas de las 
acciones en que intervino con el cuerpo de su 
mando. 

Decía el mencionado vate en junio de 1812: 


Miércoles 7. 


Dos hombres perecen, y asaz mal herido 
Un cabo tuvimos del bravo Chain; 

El choque obstinado seguía, mas luego 
Tocó a retirada sonoro el clarín. 

Cual canes que el dueño separa y furiosos 
Se amagan tirando del férreo collar, 

Y gruñen y ladran... así a su despecho 


Se ven los valientes el campo dejar. 


Viernes 9. 


Los hijos de Marte, Chain y Fernández, 
Salieron, cual suelen, al campo de honor; 
Y en recia guerrilla tomaron diez hueyes, 
Perdiendo dos hombres de grande valor. 


Sabado 24. 


Salieron como siempre las partidas 
Al mando de Chaín, y los caudillos 
Fernández y Juan Ramos en la guerra 
Todos tres de un valor esclarecido. 
Vieron por las Tres Cruces ensillados 


Pastar unos caballos, y, atrevidos, 


v 
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Anhelando despojos y laureles, 
Allí acometen con ardiente brío. 


Con sable en la mano 
Cargan de improviso 
Do están los contrarios 
En torpe descuido. 
Los unos montados, 
Los otros tendidos, 
Al súbito asalto 
Perdieron el tino. 
En número y armas, 
Eran más crecidos; 
Empero, aterrados, 
Huyen del conflicto. 


Amparándose luego en la honda zanja 
Que hay en las cercanías, más altivos 
Recobran su valor; y allí soberbios 
Provocan a Chaín al desafío. 

Al indomable Ramos un contrario 
Llama, y reta en la acción, y aquél con brío 
Le acomete, y a impulso de una bala 
Le derriba a sus pies en sangre tinto. 
Por Baltabargas en la lid terrible, 

El valiente Fernández invadido, 
Merced a su destreza y sangre fría, 
Libertóse feliz de gran peligro. 


Martes 27. 


Ciento y cuarenta valientes 
Lleva hoy Chaín a campaña; 
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Mas su impertérrita sana 
No arredra a los disidentes. 
Hacia el Molino dos horas 
Fué la guerrilla empenada, 
Hasta tocar retirada 

Las falanges sitiadoras. 


Sábado 31. 


Junto al Paso del Molino 
El realista y argentino 
Sin ceder, 
Chocan; y Chaín valiente, 
Vió a dos bravos de su gente 
Perecer. 


En noviembre del mismo año: 


Domingo 1. 


A la hora de costumbre las partidas 

De Chaín y Fernández salir vemos 

Cada uno con cincuenta, que, aunque pocos, 
Valen en la ocasión como quinientos. 


Miércoles 11. 


Persíguelos Chaín, pero ya en vano, 
Pues se encontraban de sus tiros lejos, 
Y huyen al fin llevándose consigo 

El recurso de miseros enfermos... 
Dos heridos reportan en su fuga: 
Uno tuvo Chain; de este guerrero 
Siendo el caballo por el plomo herido, 
En notable peligro puso al dueño. 
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En diciembre: 
Sábado 5. 


Un cuerpo de caballos y de infantes 
Atajan a Chaín; mas del empeño 
(Perdiendo dos solaados) su bravura 
Y de las lanchas le liberta el fuego. 
Los negros de Soler y los dragones 
Son los que osados a la lid vinieron; 
Pues de uno y otro cuerpo en valentía 
No sabré decidir cuál es primero. 


Jueves 10. 
(Combate fuerte y obstinado) 


Muy tenaz la guerrilla en este día 
Empeñada se ha visto, y los guerreros 
De Chaín y Fernández por tres veces 
Avanzan victoriosos con aenuedo. 

Tres veces igualmente en retirada, 

Y a dobles fuerzas su valor cediendo, 
Abrumados del número, hasta el Cristo 
Palmo a palmo disputan el terreno. 

Dos banderas de sangre en las Tres Cruces 
Y en casa de Machin se mantuvieron 
Mientras duró la lid, como anunciando 
De guerra sin cuartel indicio cierto. 
Cortada es, junto al Cristo, nuestra gente, 
De infantes y caballos por aos cuerpos; 
Mas en tan fuerte apuro, en su socorro 
Salen los de Sevilla y Madrileños. 

Antes de éstos llegar, ya la guerrilla 
Atropellando el enemigo cerco, 

q 


98 SETEMBRINO E. PEREDA 


Sacando fuerza de su riesgo mismo, 

Con honor se miraba en salvamento. 

De Chaín el caballo y dos soldados 
Fueron heridos en el duro encuentro, 

Y perdiendo el contrario tres caballos 
Retrocede veloz dejanao un muerto. 
Fernández y Chaín, cual siempre bravos, 
Su renombre acreditan; y no menos 
Mostráronse también de fama dignos 
Azcuénaga, Quintana, Urquiza y Crespo. 


Jueves 31. 


Mientras mil cuatrocientos treinta leones 
Salieron de la plaza en tres legiones... 
Con quinientos valientes la primera, 
El ilustre Lacuesta va guiando; 
La otra, que de trescientos sólo era, 
Del bravo Loaces obedece al mando; 
De quinientos y veinte es la tercera, 
(Que Gallano conduce al choque infando; 
Y ciento diez jinetes lleva aparte 
El ínclito Chaín, rayo de Marte... 
En tanto que a la derecha 
Los de Chaín y guerrillas 
Tan rápidas maravillas 
Hacen con brío y tesón... 


En febrero de 1813: 


Miércoles 10. 


A las dos de la tarde, cuando el riesgo 
Ya amagaba un contraste, ardiendo en iras, 
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Sale de la ciudad el resto todo 

De la falange de Chain temida. 

Cual safuda leona que mirando 

En riesgo a sus cachorros, corre altiva, 
Cruzando por la selva en pos del tigre 
Que devorar a aquéllos pretendía, 

Y lanzando rugidos terrorosos, 

Le acomete con furia vengativa, 

Liberta a sus hijuelos y aún persigue 

Al temible raptor embravecida, 

Así parten los nuestros, y ardorosos, 
Cuando en peligro a sus hermanos miran, 
Se arrojan, los libertan y tenaces 
Persiguen al contrario hasta sus líneas... 


En marzo: 


Martes 2. 


A Chaín una bala en la guerrilla 
La veste le perfora y el chaleco, 
Mas la cartera de papeles llena 
Fué escudo milagroso de su pecho. 


Domingo 21. 


Terribles de ambas partes los valientes 
Se empeñan por la noche en choque fiero; 
Allí vence Chaín, mas cuatro heridos 

Ha tenido de pérdida y un muerto. 
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Martes 4. 


La hueste de Chaín avanza altiva, 

De una opuesta partida en seguimiento, 
Que con pérfida fuga la llevaba, 
Halagada en su triunfo, al matadero. 
Siguiendo iba el alcance, mas repente 
De una emboscada numeroso cuerpo 

De Blandengues de Vázquez denodado, 
Sale, y la asalta, con furor violento... 
De bala de fusil herido un muslo 

Tuvo el fuerte Chain, mas dirigiendo 
Siguió siempre la acción; pues felizmente 
Fué herida de más sangre que no riesgo. 


En septiembre: 
Miércoles 1.° 


Salen los de Chain, mas los de Lorca 
Como ayer, la reserva no formaban; 

Y por probar su esfuerzo, equivocados, 
Los sitiadores con denuedo avanzan. 
Cargan a sable en mano a nuestra gente 
Con fuerza superior; mas la metralla 
Que fulminan los muros y los barcos, 
Nentraliza el efecto de sus cargas. 

A tiro de fusil de los baluartes 
Acometen algunos (¡oh arrogancia!) 
Persiguiendo a los nuestros, que a balazos 
Sostienen con honor su retirada. 
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Los soldados ae Lorca desde el muro 

El valor de unos y otros admiraban, 
Deponiendo el error con que se juzga 

A las tropas de América en España. 
Un muerto, y tres heridos, en el choque 
Tuvo la hueste de Chain bizarra; 

Mas los rastros de sangre y un cadáver, 
Del contrario la pérdida declaran. 

N 


En octubre: 


Jueves 21. 


Las guerrilleras falanges 
Muestran hoy tal ardimiento, 
Que hasta tiro de pistola 

Se combaten pecho a pecho. 
Inmediata al camposanto 

Fué la lid, tal vez soberbios 

A las víctimas querían 
Facilitar el entierro. 

De una parte Marcos Vargas, 
Rivera, Orona e Izquierdo, 
La azul y blanca banderg 
Sustentan con alto esfuerzo. 
De la otra Chaín y Ramos, 
Albín y ochenta guerreros, 
La amarilla y roja insignia 
Tremolan sublime al viento. 
Ya con furor se acometen, 
Ora con giros diversos 

Se evitan, ora resisten 
Lanzando el plomo y el fuego. 


ro 
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Los adalides, sus filas 

De ambos bandos recorriendo, 
Al fratricida combate 
Excitaban con su ejemplo. 


En abril de 1814: 


Viernes 1.° 


El tren de artillería y los de Lorca 
Hoy a tirar al blanco al campo fueron, 
Donde en menio de vitores y aplausos, 
Iban a competencia los dos cuerpos. 
Después que por la tarde fué entregado 
El pliego al sitiador por parlamento, 
En una y otra banda, en las guerrillas, 
Con activo tesón se rompe el fuego. 
Pareciera que ansiando los combates, 
Recelan que la paz llegue muy presto, 
Y que inultos quedando sus agravios, 
A su ira vengadora falte tiempo. 

Los incansables de Chaín formaban 
La línea de guerrilla, y de respeto 
Cincuenta sevillanos, que en bravura 
Pudieran competir con los primeros. 
Y a la plaza tornahan fatigados 

De tanto lidiar, cuando soberbios 

Dos grupos enemigos por la playa 
Los cargan a la vez con gran denuedo. 
No tan pronto resulta despedida 
Elástica pelota en duro suelo, 

Ni con ansla mayor sobre su presa 
Famélicos se lanzan los sabuesos, 
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Como altivds los nuestros, de su martha 
Revuelven a la lid, y cargan ellos 

Con iras implacables, y en un punto 

A la par del furor crece el estruendo. 
Vomitando metralla los lanchones, 
Parecian flotantes mongibelos, 

Que imponiendo pavor a los contrarios, 
La carga secundaron de los nuestros. 
Sin resistir su furia retrocede 

La falange invasora, consiguiendo 

Por fruto de su empresa temeraria 
Sacar la destrucción, no el escarmiento; 
Pues dejando un cadáver en la playa, 
Y dos o tres heridos conduciendo, 
Palmeándose la boca prometían 

Para mañana repetir el duelo. 


En mayo: 


Miércoles 25. 


Catorce dragones 

A diez de Chain 
Quieren por sorpresa 
De pronto invadir. 
En grande conflicto 
Pusiéronlos, sí, 

Mas éstos su carga 
Saben resistir. 


El coronel Chain (pues figuró con ese grado 
entre los defensores de Montevideo), se opuso 
tenazmente al ajuste de la capitulación celebra- 
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da el 20 de junio del último de los citados años. 
Con tal motivo, dice Figueroa en su crónica 
del 18 de ese mes: 


Sábado 18. o 


Hoy Cabildo y Consulado, 

Por la ciudad y el comercio, 
En Junta mixta de guerra 
Con los jefes asistieron. 

Mal presagio es cuando acuden 
Con dictámenes diversos, 
Empíricos y doctores 

En torno al mísero enfermo. 
Allí Vigodet y otros, 

Ante la vista expusieron 

El desesperado caso 

Do se halla el heroico pueblo. 
Gallano, Chain y Gallo 

Los únicos allí fueron 

Que entusiasmar intentaban 

El general desaliento. 

En vano el voto expresaron 
De antes que rendidos muertos. 


En una nota puesta al pie de estos sucesos, es- 
cribe Figueroa: 

“Los coroneles Gallano y Chain y el coman- 
dante Gallo sostuvieron enérgicamente, en la 
Junta, que primero debía preferirse la muerte en 
un combate decisivo, a la ignominia de entrar en 
una transacción cualquiera que trajese consigo 
la entrega de la plaza. La discusión fué acalora- 
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da y tumultuosa, pero la pluralidad estaba des- 
animada, y después de perdida la escuadra, ya 
se observaban las tropas generalmente sin bríos, 
exceptuando los cuerpos urbanos que, como te- 
nian más que perder y más afecciones persona- 
les que sostener, pedían con energía probar la 
suerte de las armas. Decidióse, pues, el propo- 
ner a Alvear la entrega de la plaza, siempre que 
consintiese en unas condiciones las más venta- 
josas y exorbitantes.”” 

Sin embargo, ocuparon los patriotas la ciudad 
de Montevideo, en virtud de la capitulación ce- 
lebrada entre Vigodet y el jefe sitiador, y desde 
esa fecha terminó para siempre Ja dominación 
española en el Río de la Plata. 


IV. Chain y Ribeiro no pudieron permanecer 
por mucho tiempo en la plaza de Paysandú, por- 
que los patriotas se propusieron hacerse dueños 
de ella a cualquier costo. 

Por otra parte, la guarnición hispano-portu- 
guesa allí destacada constaba de muy poca gente. 

El bravo riograndense Francisco Bicudo qui- 
so tener el honor de ocupar dicha villa, y en 
unión de una treintena de esforzados gauchos, 
que amaban como él la libertad, se dirigió hacia 
ella pocos días después de estar en poder de los 
realistas. 

No queriendo aventurarse a una lucha que 
consideraban desigual, a la par que estéril, Chain 
y Ribeiro, noticiados de la aproximación del ene- 
migo, se apresuraron a evacuarla, 
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Ambos tomaron rumbo al Norte, buscando la 
protección de sus compañeros de armas que se 
hallaban en la villa de Belén, lugar en el cual 
mantenían fuerzas estables, por tratarse de un 
punto entonces importante, y al llegar al arroyo 
Lunarejo, perteneciente al actual Departamento 
de Rivera, pues entonces correspondía a Paysan- 
du, y ‘‘que es afluente del curso superior del rio 
Tacuarembó sobre su margen derecha’’, (21) 
Ribeiro se apartó de su mencionado jefe, acom- 
pañado de cinco milicianos, pues Chain le orde- 
nó que retrocediese el camino andado, aproxi- 
mándose lo más posible a la plaza que acababan 
de desalojar, a fin de cerciorarse de la actitud 
que observaban sus ocupantes. 

También le había encomendado la junta de 
caballos, porque en el apuro con que dejaron 
aquel sitio no les fué dado llevar sino los más 
indispensables para evitar una sorpresa que pu- 
do serles de fatales consecuencias. 


V. Ribeiro llegó hasta la costa del Río Negro, 
v allí supo que los patriotas habían pasado ese 
mismo día por dicho punto, cuatrocientos y tan- 
tos caballos, destinados al ejército que sitiaba la 
plaza de Montevideo. 

¿Qué hizo aquel esforzado lusitano en posesión 
de ese dato? Pareciéndole cosa fácil arrebatár- 
selos a sus custodias, resolvió lanzarse sobre 
ellos, que además de ser pocos, estahan muy le- 


~ - . 


(21, Araújo: ‘‘Diccionario Geográfico del Uruguay’’. 
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jos de sospechar que fuerza enemiga alguna es- 
plasa sus pasos. 

Ribeiro traspuso a su vez el mencionado rio, 
y luego de avanzar unos veintitantos kilóme- 
tros, dió con Jos conductores de aquellos solipe- 
dos, logrando arrebatárselos. 

Satisfecho de su hazaña, regresó al Río Ne- 
gro, con el propósito de vadearlo en el paso real 
de Yapeyú, pero no pudo cruzarlo a causa de 
encontrarse sumamente crecido, y cuando se pro- 
ponía procurar acceso más arriba, una partida 
de los patriotas lo obligó a alejarse precipitada- 
mente de allí, abandonando su presa, y a atrave- 
sar el río a nado con toda su gente. 

También se supo de él en Paysandú, y el co- 
mandante Bicudo desprendió tres partidas en su 
busca, a fin de darle caza si se atrevía a librar 
combate con alguna de ellas, pues puso en acción 
a varios expertos y diligentes bomberos. Pero 
como advirtió a tiempo el peligro que corría 
si no huía inmediatamente, determinó dirigirse, 
acto continuo, hacia San Diego, ‘‘por ser vaquea- 
no y poder caminar de noche””, según sus pro- 
pias palabras, y al arribar al Arapey fué infor- 
mado de que el mayor Manuel dos Santos Pe- 
droso se hallaba en Belén, a cuya villa se enca- 
minó en seguida. 

Dicho jefe dispuso que permaneciese allí por 
algunos días, y como sus camaradas, de acuerdo 
con instrucciones de aquél, iban a operar sobre 
Paysandú, el teniente Policarpo Pires Machado 
se recibió de los caballos reclutados. 
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En su parte, datado en Belén el 18 de agosto, 
le decía al coronel don Juan de Dios Menna Ba- 
rreto,—que era a quien lo dirigía,—que en las 
inmediaciones de la plaza ocupada por Bicudo 
habría unos cien hombres armados y mucha gen- 
te sin armas. 

Resultó, sin embargo, muy abultado ese cáleu- 
lo, como se verá más adelante. 

Fra conductor de la caballada de la referen- 
cia el patriota don Miguel del Cerro, quien se 
había apartado ae las custodias. 

Volviendo, sin embargo, por su honor, las ‘‘re- 
presó””, como dice Pacheco, según queda expues- 
to, antes que sus apresadores las hiciesen vadear 
el Río Negro. 


V 
Edificante ejemplo 


SUMARIO: I. Posesión de Paysandú disputada.—II, Ataque 
de los portugueses y defensa heroica de los sostenedo- 
res de la plaza.—III. Versión de los vencedores.,—IV. 
Oficios de Chain al mayor dos Santos Pedroso, al Virrey 
Elio y al general de Souza.—V. Acuse de recibo del par- 
te lusitano.—VI. Queja de Francisco das Chagas Santos 
por incumplimiento de sus órdenes. — VII. Datos com- 
rlementarios relativos a la muerte de Francisco Bicudo 
y errores en que incurren algunos publicistas al men- 
cionarla.—VIII. Fe de óbito del héroe riograndense y 
enseñanza que entraña la conducta de éste y de sus dig- 
nísimos compañeros de sacrificio. —IX, Reflexiones opor- 
tunas.—X. Datos complementarios, 


I. Doce días después de los sucesos relaciona- 
dos en el capítulo anterior, fué teatro la villa 
de Paysandú de un hecho gloriosísimo, que ha 
de enaltecer a través de los tiempos la memoria 
inmortal de su principal protagonista, y servir 
de edificante ejemplo a cuantos aman la libertad 
de los pueblos y rinden culto ferviente a la dig- 
nidad humana, para perseverar en la lucha por 
el triunfo de los más nobles postulados, sin de- 
tenerse ante obstáculos de especie alguna. 
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Patriotas y portugueses, como se ha visto, te- 
nían fijas, por igual, sus miradas en ella, y due- 
ños, estos últimos, de fuerzas cuádruples a las de 
aquéllos y mejor armadas y más veteranas que 
las de Bicudo, se propusieron llevarle un recio 
ataque y desalojarlo a vivo fuego de la plaza. 

La tarea, fácil al parecer, por esa circunstan- 
cia, se trocó, no obstante, muy difícil, porque las 
tropas lusitanas tenían que combatir contra 
hombres dispuestos a todo, menos a entregarse 
buenamente por temor a perecer en la demanda. 

¿No luchaban, acaso, por tronchar la cadena 
de una larga y pesada servidumbre monárquica ? 

La revolución y la independencia americana 
tuvieron por objeto reemplazar la injusticia y la 
fuerza del sistema colonial, por gobiernos funda- 
dos en principios de justicia, de libre elección y 
de orden lega): sacar a los pueblos de la depen- 
dencia servil en que se les tenía de una sola vo- 
luntad absoluta e irresponsable y ponerlos al am- 
paro de Jas instituciones y de las leyes; romper 
las trabas puestas a la pública educación y reem- 
plazarlas por liberales sistemas de enseñanza; 
aniquilar especialmente las barreras que cerra- 
han estos países a la comunicación y comercio 
con el extranjero, y abrir a todo el mundo nues- 
tros vastos mercados, recibiendo la riqueza, las 
Inces, la mejora social, en toda la línea, de los 
únicos que podían dárnosla,—de los pueblos más 
adelantados que nosotros; — porque nadie pro- 
gresa sin el trato con los que saben más. Estos 
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resultados buscaron los que proclamaron la glo- 
riosa independencia americana. (22 

¿No valía la pena sacrificarlo todo en aras de 
tan nobles propósitos y levantados sentimientos? 


IL El reto fué aceptado y la contienda se en- 
tabló briosamente de parte a parte, el 30 por la 
mañana, aunque con desventaja, a la larga, pa- 
ra los que luchaban por el ideal republicano en- 
carnado en el alma de las masas gauchas, que, 
por instinto, amaban la libertad del terruño, can- 
sados de vivir como los esclavos bajo el dominio 
de mandatarios extraños y que repudiaban des- 
de lo más recóndito de su pecho a los nuevos in- 
trusos que pretenaían domeñarlos. 

Bicudo no quiso aguardar en poblado a sus 
contrarios, y acto continuo de recibir aviso de 
uno de sus bomberos de que se acercaban, resol- 
vió salirles al encuentro, tiroteándolos fuerte- 
mente al aproximárseles. 

—¡Uno contra cuatro!—exclamé al apercibir- 
Jos en la cuchilla cercana. — Pero no importa, 
compañeros, agregó: hay que batirlos, aunque 
todos sucumbamos. | 

El enemigo avanzaba lentamente, como para 
que los patriotas, —que supuso descuidados,—no 
se diesen cuenta de su llegada. 

Era tan grande el entusiasmo de aquel puña- 
do de valientes, que si su digno jefe no los con- 


(22) Doctor Florencio Varela: ‘‘Comercio del Plata’’, 
N.° 105, 
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tiene, se hubieran lanzado cual fieras salvajes so- 
bre los súbditos de Juan VI, dispuestos a un for- 
midable cuerpo a cuerpo. 

—; Orden, camaradas!, se apresuró a decir Bi- 
cudo, blandiendo su fulgente espada. Dejemos 
que se acerquen más para luego cargarlos, aña- 
dió. i 

Los invasores, persuadidos de su triunfo, le- 
jos de vacilar en presencia de los sesenta v tan- 
tos paisanos que divisaron tendidos en guerrilla, 
—no bajando ellos de doscientos, —dieron rienda 
suelta a sus cabalgaduras, y golpeándose la bo- 
ca, los apostrofaron enfáticamente. 

—; Patriotas I—prorrumpló entonces el capitán 
Bru io: es llegado el momento de escarmentar a 
los audaces y cobardes intrusos; y poniéndose 
luego a Ja cabeza de su gente, y alzando aún más 
la voz, electrizó el corazón de los criollos, dicién- 
doles resueltamente: 

—j Lanza en ristre y a la carga! 

Desde ese instante se produjo un tremendo en- 
trevero, y el choque de las armas blancas v el 
estampido de las de fuego, sembraron la muer- 
te por doquier y llenaron de espanto a la mujer 
uruguaya, que desde las puertas de sus humildes 
albergues contemplaba aquella brega brutal y 
exterminadora. 

Había que vencer o que caer con honra, y ast 
sucedió. 

Desconcertados un tanto los portugueses, que 
jamás se imaginaron tener que vérselas con tan 
denodados adversarios, pues los patriotas abrie- 
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ron claros en sus filas y arrojaron del campo de 
la acción a una buena parte de aquéllos, aprove- 
chó Bicudo esa coyuntura para retirarse hacia la 
plaza con ánimo de mantenerse en ella hasta que 
la suerte dictara su fallo definitivo en tan des- 
igual y homérica contienda. 

Los jefes lusitanos atacantes, que lo eran el 
ayudante Manuel Carvalho y el ya citado Ben- 
tos Manuel Ribeiro, engreídos con la ventaja ob- 
tenida, pretendieron hacerles rendir las armas a 
los defensores de la plaza, a cuyo efecto manda- 
ron un furriel encargado de decirles que si no 
se entregaban a las buenas, ‘‘harian fuego con- 
tra ellos conforme a las leves militares””. 

¿Qué repuso Bicudo ante semejante intima- 
ción ?—“'“Dígales a sus superiores que tengo dos- 
cientos hombres a mi disposición, que pueden 
atacar cuando quieran, y que las armas de mis 
bravos no se rendirán sino después de muertos 
todos nosotros.”” 

Minutos después de esta altiva y patriótica re- 
pulsa, se renovó la brega con no menos empuje 
y bravura, avanzando las fuerzas portuguesas 
formadas en dos escuadrones; pero escasos de 
elementos bélicos los sostenedores de la heroica 
villa y muertos y heridos casi todos Jos soldados 
de la patria en gestación, el resto de las fuerzas 
lusitanas logró al fin la victoria anhelada, pa- 
sando por sobre cadáveres y lagos de sangre hu- 
meante. 

No se rindió la plaza ni fué conquistada por 


asalto. No le cupo ese alto honor al extranjero 
8 
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intruso, pues sólo se apoderó de ella cuando no 
permanecia ya en pie ninguno de sus defensores, 
de los cuales apenas sobrevivieron siete u ocho, 
algunas horas, entre ellos cl benemérito riogran- 
dense que los mandara. 


III. Segtin el parte que Carvalho y Ribeiro le 
pasaron el 31 de agosto al sargento mayor Ma- 
nuel dos Santos Pedroso, el combate se sostuvo 
vivamente por espacio de una hora, mas o me- 
nos. 

Las bajas de sus camaradas las reducen a tres 
soldados muertos y a un solo herido,—el furriel 
Fonscca,—baleado en un muslo. 

En cuanto a las pérdidas de los patriotas, las 
hacen ascender a treinta y tantas y a igual o 
mayor número los ‘‘baleados y heridos”. 

“El capitán Bicudo””, agregan, “fué el que nos 
hizo más fuego.”” 

Se manifiesta en ese mismo documento haher 
tomado ‘‘bastantes prisioneros, unos con culpa 
y otros sin culpa””, y que a fin de clasificarlos, ya 
que los jefes portugueses no los conocían, man- 
daron llamar a Chain, que eostaha a corta dis- 
tancia de la villa, en su hacienda de “San Ja- 
vier”, quien tomó cuenta de ellos el 1° de sep- 
tiembre, asegurando a los considerados delin- 
cuentes y poniendo en libertad a los demás. 

Dicho militar hispano asumió nuevamente el 
mando del] pueblo. 

«El fallecido Bicudo”, — dicen más adelante 
Carvalho y Ribeiro,—‘‘fué nuestro Padilha quien 
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lo alivió (‘‘q’ o alliviou’’) (23) y se mostró muy 
guerrero, con valor, y por igual los demás cama- 
radas empeñados en el nombre de portugueses 
que tenemos y la fidelidad al príncipe regente 
nuestro senor.’’ 

Casi todos los atacantes quedaron a pie, debi- 
do a que la mayor parte de sus cabalgaduras 
fueron víctimas del plomo de los patriotas o re- 
sultaron inutilizadas por el mismo. 

Los pertrechos tomados,—a estar a la misma 
fuente de información, — consistieron en cuatro 
piezas con algunas municiones, cincuenta cara- 
binas y varias espadas, pistolas y cartucheras. 

En el puerto se hallaban fondeados dos barcos, 
con cuyos capitanes se pusieron en seguida en 
inteligencia Carvalho y Ribeiro, resolviendo pa- 
trullar la costa del Río Negro hasta tanto no re- 
cibiesen contraorden del mayor dos Santos Pe- 
droso. (D). 

El hispano Jaime Loa, que se hallaba en la 
plaza durante el desarrollo de este suceso, le di- 
rigid a dos Santos Pedroso, con igual fecha, la 
siguiente comunicación: 


““Tlustrísimo Señor: 
‘s Ayer por la madrugada se presentó en las 


inmediaciones de este pueblo la división del se- 
for comandante furriel de milicias don Manuel 


(23) Quiere decir, pues, que Bicudo fué ultimado por Pa- 
dilha, hallándose gravemente herido y, por lo tanto, indefenso, 
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Bentos Ribeiro, quien mandó un parlamento inti- 
mando la rendición con entrega de las armas, y 
la contestación del comandante que gobernaba 
fué que no se rendía, como lo expondrá el dicho 
comandante Bentos Ribeiro. En esta atención tu- 
vo que hacer uso de las armas, y después de una 
vigorosa defensa se apoderó de esta población, 
sin que por parte de los vencedores se haya ex- 
perimentado el menor desorden, a más de una 
comportación inexplicable, digna de todo elogio 
y aprecio, por las sabias disposiciones del señor 
comandante y ayudante. 

“Todo este vecindario queda muy obligado a 
las miras de los señores oficiales y soldados, par- 
ticularmente los europeos, en cuya virtud dov a 
V. S., en nombre de los expresados, las debidas 
gratitudes de benevolencia y aprecio, esperando 
de V. S. su compañía aquí cuanto antes, por ser 
este pueblo uno de los más interesantes, dispen- 
sando V. $. esta libertad. 

““Desco tener esta ocasión para ofrecerme a 
las órdenes de V. S., rogando a Dios guarde la 
vida de V. S. ms. as.—Paysandú, 31 de agosto úe 
1811.—B. L. M. de V. S. su humilde atento S. S. 
— Jaime Loa. — Ilustrísimo señor Manuel dos 
Santos Pedroso.” (24) 


Por su parte, el sargento mavor dos Santos 
Pedroso, en posesión del parte de los jefes por- 


(24) Archivo Público do Rio Grande do Sul, documento 
°68 K. 
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tugueses que tomaron la villa de Paysandú, le 
dirigió la siguiente comunicación al coronel don 
Juan de Dios Menna Barreto, en la cual se re- 
produce en lo más substancial el parte que le fué 
pasado: 


s: Al Tlustrísimo señor don Juan de Dios 
Menna Barreto. 


‘Doy cuenta a V. S. que acabo de recibir par- 
te de la fuerza que mandé para las inmediacio- 
nes de Paysandú comandadas por el ayudante 
Manuel Carvalho y el furriel de milicias Bentos 
Manuel. Según lo que yo les ordené, y sabiendo 
éstos que una partida de doscientos hombres, con 
cuatro piezas, venía al encuentro de la mía, pa- 
saron a aquel pueblo a dar cumplimiento a las 
proclamaciones del excelentísimo señor general. 
En efecto: el día 30 del mes pasado se aproxi- 
maron a dicho pueblo y mandaron a un cabo co- 
mo embajador, para decirle a un capitán que alli 
se encontraba, de nombre Bicudo, de nuestra 
misma nacionalidad, que se dirigían a aquel lu- 
gar al solo fin de dar cumplimiento a las procla- 
mas que me fueron enviadas por orden de $. E., 
y como yo ya lo había presumido, respondió que 
en cuanto le durase su guarnición de 200 hom- 
bres haría fuego, porque él dependía de la Jun- 
ta de Buenos Aires, y así lo hizo por espacio de 
una hora, decididamente, siendo la victoria de 
nuestros camaradas con tan sólo la pérdida de 
tres plazas. De ellos murieron el capitán y más 
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de 30 hombres, entre los que habia algunos por- 
tugueses. Tomáronse en la ocasión las cuatro 
piezas de que disponían y se han hallado presos 
una porción de éstos, algunos con culpa y otros 
sin culpa; a los culpables los mandé conservar en 
prisión hasta que me lleguen las órdenes de V. S. 

“Con esta misma fecha determino quede en 
dicho pueblo una pequeña guarnición, con más 30 
plazas de europeos que se ofrecieron a tomar las 
armas en favor del ejército pacificador, y los 
demás para que apatrullen las inmediaciones del 
Río Negro y costa ael Uruguay. 

““Ordené al teniente Policarpo que hiciese 
marchar unas partidas que me constaba hallá- 
banse en San Sebastián, a fin de que se reunie- 
sen, para bien del rea] servicio, por las inmedia- 
ciones de Río Negro, con el propósito de mante- 
ner comunicación con mi patrulla, porque de ahí 
es por donde puede venir algún cuerpo del ejér- 
cito contrario. Sobre la defensa del pueblo de 
Mandisoví, por ahora no hay mayor novedad sino 
la de un parte de Joaquin Félix, a quien tengo en- 
cargado de ella. 

“Sabiendo que en Curuzú-Cuatiá se estaba 
juntando gente, envié 16 hombres, mandados és- 
tos por un europeo llamado Vicente. 

“Es lo que por ahora puedo exponer a V. S. 
a quien Dios guarde.—Villa de Belén, septiem- 
bre 2 de 1811.—Al señor coronel comandante del 
mismo cuerpo, del sargento mayor del mismo 
cuerpo encargado de las patrullas que cubren las 
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costas del Uruguay y Rio Negro.—Mamuel dos 
Santos Pedroso.’’ (25) 


IV. El teniente coronel Chain quedó al mando 
de una pequeña guarnición, por cuya causa se 
consideró inseguro en caso de que los patriotas 
intentaran la revancha. 

El mismo día, pues, de hacerse cargo dela pla- 
za de Paysandú, juzgó prudente dirigirse al sar- 
gento mayor dos Santos Pedroso pintándole su 
crítica situación y encareciéndole que acudiese 
en sn auxilio. 

¿De qué puntos temía el ataque el guerrero 
hispano? Para que al citado jefe no le quedara 
duda alguna y se apresurase a deferir a sus rue- 
gos, se los indicaba: el Arroyo de la China, se- 
parado por el río Uruguay y distante tan sólo 
25 kilómetros de Paysandú, y la gloriosa capital 
del Departamento de Soriano, unos ciem kilóme- 
tros. 

Chain aprovechó la oportunidad para elogiar 
el valor y la conducta de sus aliados y calificar 
duramente los principios sustentados por la Jun- 
ta bonaerense y los patriotas orientales. 

He aquí su nota de la referencia: 

““ Ayer treinta y uno de agosto y en la ocasióñn 
de hallarme en mi hacienda, recibí un oficio del 
ayudante don Manuel Carvalho, comandante del 
destacamento destinado a la rendición de este 
pueblo para la pacificación de sus habitantes, y 
del furriel dpn Bentos Manuel Ribeiro. En él me 


(25) Ibídem, documento 140, 
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detallan el modo con que se consiguió el triunfo 
a que se dirigían, a pesar de la resistencia de 
los individuos que lo cubrían; y al mismo tiempo 
me dicen: que ya libre este lugar de los satélites 
que seguían las ideas perversas del Gobierno re- 
volucionario de Buenos Aires, viniese sin demora 
a encargarme del mando de él y a sostener los 
derechos de mi soberano el señor Don Fernan- 
do VIT, en cumplimiento úe las órdenes con que 
se hallaban. Al instante me presenté ante ellos 
para el expresado efecto, y esta mañana se me 
dió a reconocer por tal comandante, cuyo encar- 
go me es satisfactorio por las circunstancias en 
que nos hallamos. 

“Tengo el honor de certificar a usted que los 
valerosos ¡jefes y su tropa han correspondido al- 
tamente al encargo que se les hizo, llenando de 
gloria a sus compatriotas v a las armas del Prin- 
cipe Regente su señor. 

“Se halla, pues, este partido guarnecido por 
nuestros pacificadores, pero atendiendo al corto 
número de sus fuerzas y a la inmediación de la 
villa de la Concepción del Uruguay y la Capilla 
de Mercedes, de donde pueden atacarnos, hallo 
de urgente necesidad el que usted se apersone y 
nos auxilie lo más pronto que le sea posible por 
lo mucho que interesa el cubrir las costas del Río 
Negro, a fin de cortar la fuga de las tropas insur- 
gentes que vengan de escapada del ejército pa- 
cificador. Dios Nuestro Señor guarde su vida 
muchos años. — San Benito de Paysandú, 1. de 
septiembre de 1811.—Benito Chain.—Sefior sar- 
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gento mayor don Manuel de los Santos Pe- 
droso.’’ (26) 

Como también correspondía, el teniente coro- 
nel Chain se dirigió a la vez al virrey Elío, dán- 
dole conocimiento de la nueva distinción de que 
acababa de ser objeto por parte de los jefes lu- 
sitanos. 

Contaba ya entonces con cincuenta y cinco sol- 
dados y con el apoyo de elementos locales mo- 
nárquicos, pero era tal el temor que le inspira- 
ban los patriotas, que no hesitó en solicitar el 
envío de dos buques de guerra, para contrarres- 
tar, sin duda, a las fuerzas que pudieran encami- 
narsc por agua para desembarcar en Casa Blan- 
ca, en Sacra, en el puerto, o algo más al Norte, 
con el propósito de reconquistar la plaza. 

Pedía también que se le proveyese sin pérdida 
de tiempo de una buena cantidad de pólvora, lo 
mismo que de balas y fusiles, cuyo detalle omiti- 
mos, porque en el oficio siguiente se hace una 
relación de cuanto necesitaba y requería con to- 
da urgencia, rindiéndose a la vez pleito homenaje 
a la causa del Rey de España. 


“Excelentísimo Señor: 


“No tengo tiempo sino para despachar al por- 
tador don Santiago de Laprida, a fin de que in- 
forme a V. E. del modo que quedo en posesión 
de este pueblo y su campaña, custodiado por una 
partida de cincuenta y cinco soldados de milicias 


(26) Ibídem, documento 268, 
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portuguesas al mando del ayudante de las mis- 
mas don Manuel Carvalhe y el furriel Bentos 
Manuel Ribeiro, como asimismo de los vecinos 
europeos y portugueses de estos contornos que 
se me reunieron para ayudar a sostener los de- 
rechos del Rey y de la Nación que con tanto es- 
cándalo estaban usurpados por unos hombres 
que no conocen su propio país. 

“El riesgo es considerable, Excelentísimo Se- 
hor; pero confío en Dios mantenerme hasta que 
V. E. se digne auxiliarme con dos barcos de 
fuerza, tres mil cartuchos a bala, dos quintales 
de pólvora y algunas balas de a tres para un ca- 
ñoncito que tengo de este calibre; y si fuese po- 
sible, remitirme cincuenta fusiles que tampoco 
me vendrán mal. En este caso puede V. E. (si lo 
estima conveniente) mandar que vengan algunos 
buques de comercio a cargar frutos para es: 
plaza. | 

“El expresado Laprida es buen testigo de mis 
padecimientos, y sólo en todos cllos me asistió la 
satisfacción de que V. E. sabía que vo era espa- 
ñol al derecho, y como tal no podía jamás variar 
de sentimientos, y así es que he respirado en el 
momento que se me proporcionó. 

“Nuestro Señor guarde la importante vida de 
V. E. muchos años que mi Jealtad le desea.—San 
Benito de Paysandú, 4 de septiembre de 1811.— 
Execolentísimo Señor. — Benito Chain. — Exce- 
lentisimo señor don Javier Elio.’’? (27) 


(27) Ibídem, documento 88 B. 
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Al general don Diego de Souza le comunicó 
igualmente tan feliz suceso para las armas his- 
pano-portuguesas, y a igual que en sus anterio- 
res, como se verá más abajo, el teniente coronel 
Chain impetró el envío de nuevas fuerzas, a fin 
de asegurar la conservación de la plaza de su 
mando. 

Creía, además, que Paysandú era un punto de 
mayor importancia que la villa de Belén, para 
las Operaciones concertadas, por cuya causa le 
insinuaba la conveniencia de reducir las fuerzas 
allí destacadas, dejando tan sólo en ella una pe- 
queña partida, y de aumentar las suyas con el 
resto. 

Para evitar en lo posible cualquier sorpresa 
por la parte de Entre Ríos, al Sud, y por los mi- 
licianos de la campaña de Mercedes, había colo- 
cado guardias en los pasos de Vera y Yapeyú. | 
Empero, no las tenía todas consigo, puesto que 
los patriotas se hallaban en continuo movimien- 
to y era muy posible que desearan desalojarlos 
de allí, y quería que los portugueses que presta- 
ban servicio de vigilancia en las inmediaciones 
del Río Negro se reconcentrasen a los menciona- 
dos parajes. 

La comunicación a que aludimos, rezaba así: 


“Excelentísimo Señor: 


““Acompaño a V. E. dos pliegos que me remitió 
el excelentísimo señor Virrey de estas provincias 
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con el capitán de un bergantín corsario que fon- 
deó ayer en este puerto. 

“Yo considero a V. E. orientado de hallarme 
encargaao de este punto, y a fin de desempeñar 
debidamente la importante comisión y que pro- 
gresen las empresas que con tanta gloria comen- 
zaron las armas de S. A. R. el señor Príncipe 
Regente de Portugal, que con el mavor acierto 
gobierna, V. E. espero se digne auxiliarme con 
alguna tropa, o al menos providenciar que las 
partidas de la costa del Río Negro se adelanten 
hasta los pasos de Vera y Yapeyú, donde tengo 
mis avanzadas, a fin de que operamos de acuer- 
do y nos socorramos en cualquier apuro. 

““Soy de sentir, S. E., que el puesto de Belén, 
donde se mantiene el señor mayor don Manuel 
dos Santos Pedroso, no es en la actualidad de 
consideración, y que importaría más que dejan- 
do allí un corto destacamento se me reuniese con 
el resto de sus fuerzas, siendo del superior agra- 
do de V. E. ordenárselo. Dios Nuestro Señor 
conserve la importante vida de V. E. ms. as. que 
mi lealtad le desea. 

“¿San Benito de Paysandú, en la costa Oriental 
del Uruguay, 11 de septiembre de 1811.—Exce- 
lentisimo Señor.—Bento Chaim.—Excelentísimo 
señor general don Diego de Souza.” (28) 


V. El sargento mayor dos Santos Pedroso acu- 
só recibo del parte de los señores Carvalho y Ri- 
beiro tres días después de serle dirigido, exte- 


— o e) 


(29) Ibídem, documento 269, 
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riorizando en su respuesta el gran regocijo que 
le causó la noticia, a la vez que llamando la aten- 
ción sobre las costas del río Uruguay y del río 
Negro, por constituir ambos un positivo peligro 
y ser muy dignos, por lo tanto, de preferente vi- 
gilancia. 

Decía así: 


‘Señores Bentos Manuel Ribeiro y Manuel 
Carvalho: 


““Recibí el parte de ustedes, el cual me llenó de 
grata satisfacción, y ya se lo hice conocer a nues- 
tros superiores, haciendo ver cómo ustedes se 
portaron tan laudablemente en unión de nuestros 
camaradas, y espero que éstos darán slempre 
fiel ejecución a las órdenes del excelentísimo se- 
ñor general. 

“Recomiendo al cuidado de ustedes la mejor 
seguridad de ese lugar y el feliz sosiego de sus 
habitantes, debiendo ponerse alguna vigilancia 
hacia las costas del Río Negro y Uruguay, hasta 
que me lleguen las determinaciones de la supe- 
rioridad. 

“En cuanto obtenga algún refuerzo lo haré ir 
a incorporarse con ustedes, y conforme a las cir- 
cunstancias, yo mismo marcharé a ese destino. 

“Deben usted también tomar lista de los ar- 
mamentos que fueron tomados en la acción, co- 
mo asimismo disponer que sean distribuídos pa- 
ra uso propio. 

“Finalmente, confío que ustedes sabrán obrar 
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con acierto en las deliberaciones que adopten pa- 
ra bien del real servicio, debiendo ustedes dis- 
tinguir a Antonio Padilha en ocupar el lugar que 
merece... 

“Para prevenir algún ataque, se procederá, 
siendo preciso, según lo que ustedes mismos me 
informan y que tendré el gusto de poner en co- 
nocimiento de nuestros superiores pues no está 
en mi ánimo ocultar los merecimientos de mis 
camaradas, siendo ésto lo que entretanto se me 
ocurre recomendar. 

“Respecto a los prisioneros, aquellos que se 
hallen comprometidos en delitos, procederán uste- 
des a asegurarlos y pondrán en libertad a los ino- 
centes. 

“¿Guarde Dios Nuestro Señor la vida de uste- 
des. Del sargento mayor y comandante de las 
patrullas que cubren las costas del Uruguay y 
Río Negro. — Hoy 3 de septiembre de 1811. — 
Santos Pedroso.*” (29) 

“Nuestro Padilha’’,—como dicen los vencedo- 
res en su comunicación del 31 de agosto,—en lu- 
gar de merecer la más severa censura y un ejem- 
plar castigo, por haberse ensañado en un valien- 
te va indefenso, al cual ‘‘alliviou’’, fué objeto, 
como se ve, de la admiración del sargento mayor 
dos Santos Pedroso, quien lo recomendaba para 
un empleo superior, al decir: ‘‘debiendo ustedes 
distinguir a Antonio Padilha en ocupar un lu- 
gar”, ete. 


(29) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 155. 


| 
| 
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En cuanto a la promesa de mandar refuerzos 
y de ir él mismo en caso necesario, no la cumplió 
nunca, con gran desagrado del teniente coronel 
Chain, que vivía ‘‘con el Jesús en la boca”, y 
del vecindario, que temía, no sin justo motivo, 
que los patriotas se hicieran ver allí de nuevo 
triunfalmente. 


VI. El sargento mayor dos Santos Pedroso ha- 
bía desobedecido las instrucciones de su supe- 
rior el coronel don Francisco das Chagas San- 
tos, no mandándole a San Borja los indígenas 
cuya devolución le solicitó, máxime cuando el 
propio cuerpo de su comando le debía obediencia 
por disposición del general de Souza. 

La empresa de la toma de Paysandú fué, por 
lo tanto, realizada sin previa consulta a aquél y 
por la sola cuenta del mencionado comandante 
de las patrullas portuguesas que cubrían las ri- 
beras del Uruguay y el Río Negro. 

Ello no obstó, sin embargo, para que, apre- 
miado por das Chagas Santos, a causa de su pro- 
longado silencio, llevase a conocimiento de éste 
la hazaña de Carvalho y Ribeiro. 

En la siguiente nota a don Diego de Souza lo 
instruye de la conducta de dos Santos Pedroso: 


‘‘Tlustrisimo y Excelentísimo Señor: 
“Habiéndole yo escrito al sargento mayor 


Manuel dos Santos Pedroso, pidiéndole que me 
enviase las milicias guaraníes, que de aquí acom- 
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pañaron a su columna y en el camino desertaron, 
yéndose para su partida, y que V. E., indicán- 
dome las fuerzas de esta frontera de mi coman- 
do, habfa incluído el cuerpo comandado por él en- 
tre los que podían venir aquí cuando fuese pre- 
ciso y que, por lo tanto, sería conveniente que 
me comunicase el lugar en que se hallaba, para 
que, en caso de necesitarlo, pudiese yo darle avi- 
so, respondióme el 18 del corriente desde la villa 
de Belén, sin remitirme ninguno de dichos mili- 
cianos ni decirme nada respecto a su unión a es- 
ta frontera, comunicandome ‘‘que en virtud de 
Jas proclamaciones de V. E. había entrado por 
los dominios de España y dando cumplimiento a 
dichas proclamaciones mandaba 60 hombres a 
atacar la población de Paysandú’’, distante cua- 
renta y tantas leguas de Belén, donde había más 
de doscientos hombres bien pertrechados ae to- 
do, con cuatro piezas de artillería y comandados 
por el capitán Bicudo, portugućs; los cuales, des- 
pués de una hora de fuego, fueron derrotados, 
con pérdida de treinta y tantos muertos, incluso 
dicho capitán, muchos heridos y prisioneros, las 
cuatro piezas y algunas carabinas, pistolas, es- 
padas y municiones, no habiendo de nuestra par- 
te más que tres camaradas muertos. 

‘‘Cuartel de San Borja, 26 de septiembre de 
1811. — Ilustrísimo v Excelentísimo Señor don 
Diego de Souza. — Francisco das Chagas San- 
tos.*” (30) 


(30) Tbídem, documento 68, 
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VII. Los periódicos ‘rioplatenses no dijeron 
nada de la muerte del heroico defensor de Pay- 
sandú, y la primera vez que se habló de ella en 
letras de molde lo fué en 1849 al publicarse la 
Memoria escrita en 1830 por un oriental contem- 
poráneo. Su autor, que no era otro sino el gene- 
ral don Fructuoso Rivera, a raíz de noticiar la 
convención de octubre, a que ya hemos aludido, y 
referirse al éxodo artiguista, se expresa así: 
“ Antes que el ejército emprendiese su marcha, se 
habían internado por la costa del Uruguay algu- 
nas partidas portuguesas; la primera llegó al pa- 
so de Yapeyú, en el Río Negro, donde fué destro- 
zada por los patriotas mandados por el coman- 
dante Ojeda; los portugueses lo eran por Bentos 
Manuel Ribeiro, que fué herido y prisionero. (31) 
En este mismo tiempo 200 portugueses asaltaron 
el pueblo de Paysandú, y derrotaron a una fuer- 
za de los patriotas comandada por un capitán 
Biendo. hijo de Porto Alegre, el cual murió en el 
ataque, habiéndose defendido bizarramente con 
su compañía, de la cual no escaparon arriba de 
ocho hombres. ”” 

El Biendo mencionado no es otro que Bicudo, 
tratándose tan sólo de un evidente error de im- 
prenta, desde que es fácil la confusión de la e 
con la c y de la n con la u. 

No se dice, sin embargo, la fecha en que ocu- 


(31) Ribeiro, sin embargo, como se ha visto, fué uno de los 
militares portugueses que tomaron la plaza de Paysandú el 30 
de agosto. 

9 


130 SETEMBRINO E. PEREDA 


rrió este suceso, y como en el párrafo que pre- 
cede al transcripto se hace referencia a hechos 
acaecidos al principio de noviembre, puede incu- 
rrirse en la falsa creencia de que la muerte de 
este héroe tuvo lugar en ese mes, sobre todo 
cuando ningún historiador se ha aventurado a 
fijarla terminantemente. A nosotros nos cabe la 
satisfacción de establecerla con toda exactitud, 
basados en los precedentes documentos y en su 
fe de óbito. 

Biendo se lee también en la página 89 del nú- 
mero 42 de los ‘‘Anales del Ateneo del Uruguay””, 
correspondiente al 5 de febrero de 1885, en un 
interesante estudio de don Clemente L. Fregeiro 
sobre el “Exodo del Pueblo Oriental”, indicán- 
dose al pie de la respectiva narración la fuente 
originaria. Se agrega, no obstante, que Rondeau 
tuvo conocimiento de ello a fines de agosto o en 
los primeros días de septiembre, suposición esta 
última no carente de verdad, como queda demos- 
trado, pero indecisa para que pudiera invocarse 
como testimonio histórico, desde que no se hace 
una afirmación concluyente, sobre todo en lo que 
reza con el mes y día del combate a que se alude. 

Don Isidoro De-María, a pesar de la escrupu- 
losidad que observa por lo común en sus inquisi- 
clones, no nos cuenta tampoco nada de nuevo ni 
precisa la fecha, pues en seguida de aludir a su- 
cesos de armas favorables a los patriotas, añade 
en la página 144 del tomo II de su “Compendio 
de Historia’’: “Menos felices en la villa de Pay- 
sandú, asaltada por 200 portugueses, sucumbió 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 131 


en su defensa el capitán Bicudo con su compañía, 
no salvando arriba de ocho hombres’’; pero si- 
quiera manifiesta la fuente de estos informes, 
que no fué otra sino la mencionada por nosotros 
al principio, o sea, la ‘‘Memoria del general Ri- 
vera”. 

Don Francisco Bauza, al ocuparse de este he- 
cho, se expresa así en la página 201 del tomo III 
de la ‘‘Dominación Española en el Uruguay”: 

‘‘Otra partida, en número de 200 hombres, 
avanzó hasta Paysandú, rodeanco la población. | 
Guarnecían la naciente ciudad, 50 hombres de 
caballería a órdenes del capitán don Francisco 
Bicudo, cuyo valor y servicios se han menciona- 
do más ae una vez en estas páginas. En cuanto el 
enemigo inició su ataque, Bicudo se atrincheró 
en la plaza, rompiendo un fuego vivísimo hasta 
quemar el último cartucho. Los portugueses, bien 
provistos de municiones, y más fuertes en núme- 
ro que los sitiados, consiguieron asaltar los can- 
tones, pasando por sobre los cuerpos de sus de- 
fensores. Sólo ocho hombres quedaron con vida 
por parte de los patriotas. Bicudo y sus demás 
compañeros murieron bizarramente, defendiendo. 
la ciudad que se habían propuesto custodiar.’’ 

Don Justo Maeso, refiriéndose a la conspira- 
ción de Casa Blanca, califica a Bicudo de ‘‘intré- 
pido y futuro mártir de la libertad oriental””, sin 
que en ninguna otra parte de la misma obra vuel- 
va a ocuparse de él para decirnos cómo y cuándo 
murió; y don Julián O. Miranda, en la cita que 
hemos hecho de sus ‘‘Apuntes’’, asevera que su- 
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cumbié ‘‘dos años más tarde”, o sea, por consi- 
guiente, en 1812, dato equivocado, que figura 
igualmente en la página 387 del libro “Ismael”? 
del doctor Eduardo Acevedo Diaz. 

El primero de esos escritores relata así el epi- 
sodio heroico a que dió lugar el deceso del héroe 
que nos ocupa: ‘‘En esa época, dice, se verifica- 
ron varios hechos de armas entre orientales v 
portugueses, siendo el más notable el combate de 
Paysandú, en el que pereció el capitán Francisco 
Bicudo, de las fuerzas artiguistas, que con ein- 
cuenta hombres defendió la población. Este y sus 
valerosos soldados, fueron las primeras víctimas 
entre los patriotas que murieron en aefensa de 
la integridad nacional.” 

El doctor Acevedo Díaz, que se inspiró en lo 
consignado a este respecto en las Memorias in- 
éditas, que tuvo en su poder, del general don 
Antonio Díaz, que fué soldado de la Independen- 
cia, aunque al servicio de la Junta Gubernativa 
ae Buenos Aires, y enemigo de Artigas, después 
de manifestar que Bicudo “llevó hasta el sacri- 
ficio supremo su lealtad por la causa generosa de 
nuestros abuelos””, describe en esta forma tocan- 
te esa ejemplar inmolación republicana: 

“El capitán Bicudo, — escribe, —al frente de 
una fuerza aguerrida, se bate en retirada, aco- 
sado de cerca por tropas numerosas, y cuan- 
do ya no le es posible mantenerse en campo ra- 
so, éntrase con setenta orientales en la tres ve- 
ces heroica villa de Paysandú, y allí se encierra, 
rechazando altivo la intimación de deponer las 
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armas. Llévale el ataque una fuerza reglada seis 
veces superior en número, y acaso en disciplina; 
y contra ella combate por largas horas, enérgica 
y virilmente, sin esperanza alguna de socorro. 

““Al final de esta jornada, digna de un canto 
de Homero, la tropa vencedora penetra en el re- 
cinto; y de los setenta soldados que lo defendían, 
sólo encuentra siete heridos. Entre los sesenta y 
tres muertos, confundido y cadáver también, es- 
taba el bravo capitan Bicudo.’’ (32) 

H. D., coloca este suceso, si bien erróneamen- 
te, entre los primeros encuentros habidos en 1812, 
también sin decir el día en que ocurrió, y repite, 
aunque substancialmente, algunos de los datos 
ya conocidos. Véase, si no, la página 314 de la 
cuarta edición de su ‘‘Ensayo de Historia Pa- 
tria’’, obra ésta destinada a los maestros y a la 
Universidad ae Montevideo, conforme a los res- 
pectivos programas. 

Es de advertir también que en las demás edi- 
ciones se cae en igual error. 

En las efemérides que publicaba el diario me- 
tropolitano “La Defensa””, su autor se aproxima 
a la fecha exacta del suceso que nos ocupa, pero 
hace, en cambio, sobrevivir quince días más al 
valeroso riograndense, diciendo el sábado 13 de 
septiembre ae 1919, bajo el titulo de “* Heroica 
defensa de Paysandú por Francisco Bicudo — 
Septiembre 14 de 1811””, lo que va a leerse: 


(32) Bicudo alcanzó la confesión, según lo certifica el pa- 
triota sacerdote Martínez, quien lo atendió en ese acto. 


134 SETEMBRINQ E. PEREDA 


“Los portugueses, que invadieron el territorio 
oriental en auxilio del gobernador español Fran- 
cisco Javier de Elío, encerrado por los patriotas 
dentro de los muros de Montevideo, destacaron 
diversas partidas y divisiones para hostilizar a 
las fuerzas de Artigas. 

“Una de aquéllas, fuerte de unos 200 hombres, 
rodeó, en la mañana del 14 de septiembre de 
1811, la pequeña población de Paysandú, donde 
se hallaha el capitán de blandengues Francisco 
Bicudo, con cincuenta voluntarios patriotas. 

“Después de una heroica resistencia, y muer- 
to Francisco Bicudo y casi todos sus soldados, 
pudieron los invasores apoderarse de Paysandú. 
La resistencia de Bicudo y su sacrificio dió a los 
portugueses una muestra del indomable valor 
con que defendían su tierra los soldados de Ar- 
tigas, pues en pequeño número y rodeados por 
fuerzas cuatro veces más numerosas, sólo sucum- 
hieron cuando habían caído todos en el campo de 
la lucha, causando a su enemigo un considerable 
número de bajas, superior al de los defensores 
de la plaza atacada.” (E) 


VIII. Ahora bien: la toma de Paysandú por los 
portugueses y la muerte de Bicudo corresponden 
al 30 de agosto de 1811, y no a ningún otro año, 
mes y día, como lo comprueba acabadamente el 
certificado que el 7 de junio de 1916 nos expidió 
el entonces cura vicario de Paysandú don Luis 
Camoglio y que se halla concebido asi: 

“Luis Camoglio, Cura Vicario de la Parroquia 
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de San Benito de Paysandú, certifica que en el 
Libro Primero de Defunciones, al folio cuarenta 
y tres, se registra la siguiente partida: 

‘En treinta y uno de agosto de 1811, yo el Cu- 
ra Vicario de esta Parroquia di sepultura a los 
cadáveres de: Benito Navarro, casado en esta 
Parroquia con Petrona, José Silva, casado en la 
Capilla de Mercedes, Francisco Bicudo, casado 
en San Salvador, y Marcelino Funes, casado en 
el Cordón de Montevideo, que murieron ayer en 
el ataque que sufrió este pueblo; alcanzaron con- 
fesión, solamente el Silva y el Bicudo; se les hizo 
entierro mayor cantado. De que certifico—Silve- 
rio Antonio Martínez.” 

““Concuerda con el original a que me refiero, y 
por ser así, y a petición del señor Setembrino E. 
Pereda, con fines históricos, expido la presente, 
que sello y firmo en Paysandú a siete de junio 
de mil novecientos diez y seis. — Luis Camo- 
glio, C. V.” i 

Fué preciso, pues, que las tropas invasoras pa- 
saran sobre los cadáveres aún calientes de sus 
contrarios, y por encima de unos pocos aún con 
vida, para poder penetrar en aquella plaza por 
tantos conceptos memorable, ¡y cuán honda pe- 
na babrá lacerado el corazón de los patriotas 
acribillados de heridas y moribundos, que pre-- 
senciaron su toma con la indignación rebosante 
en el alma, entre ellos el propio Bicudo, que, pa- 
ra mayor martirio suyo, no logró cerrar los ojos 
sino después de ser testigo ocular de tan tremen- 
do desastre! 
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Alguien ha dicho que el valor llevado hasta el 
sacrificio es la virtud de los héroes, y este con- 
cepto encuadra bien en todos los actos de Bicu- 
do, y en su postrer resolución y sublime estoi- 
cismo, puesto que no supo jamás de flaquezas v 
tuvo por inseparable compañera la constancia y 
por invulnerable escudo el honor y la altivez. 

¡Así luchaban y así morían los hombres de 
aquellos tiempos, no en pos de posiciones buro- 
cráticas, sino en aras de la augusta Lihertad! 

Pero la muerte de estos cruzados ae la Inde- 
pendencia quedó bien pronto vengada, no con el 
exterminio de los vencedores, sino arrojándolos 
del seno de un pueblo que supo siempre de intre- 
nideces y jamás de cobardías, como lo veremos 
en su oportunidad. 


IX. ¿Es fiel trasunto de la verdad de los he- 
chos el parte pasado al sargento mayor dos San- 
tos Pedroso por el ayudante Camino y el fu- 
rriel Ribeiro? 

Formulamos esta pregunta, en id de la 
inverisimilitud de los datos que en él se consig- 
nan y que se hace aún más visible tomando en 
cuenta otros documentos de origen hispano-por- 
tugués, relacionados también con la conquista de 
Paysandú. 

Todos los historiadores nacionales que hemos 
citado, —excepto Acevedo Díaz,—sólo dan a Bi- 
cudo al mando de una compañía de 50 hombres, 
pues dicho escritor los hace ascender a 70, y to- 
aos ellos también,—inclusive el general Rivera,— 
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dicen que las fuerzas portuguesas ascendian a 
200 plazas. 

En el mismo oficio se expresa que al repeler 
Bicudo la proposición de sometimiento, manifes- 
tó hallarse al frente de igual número de valero- 
sos compañeros. 

Es muy posible que haya triplicado o cuadru- 
plicado sus compañeros a fin de intimidar a los 
enemigos de la independencia patria, ya que re- 
puso que se sostendría a todo trance hasta ven- 
cer o morir en la demanda. 

En el relato de los vencedores, no se suminis- 
tran datos precisos a este respecto, a pesar de 
que en tal clase de referencias se hace siempre 
mención expresa de esas particularidades. 

¿Puede suponerse racionalmente que los de- 
fensores de la villa de Paysandú hayan sido igua- 
ies o Superiores en número a las fuerzas lusita- 
nas contra las cuales combatieron? 

¿Es creíble también que durando una hora la 
contienda, y siendo ella reñidísima, sólo hubiera 
tres muertos y un herido por parte de los portu- 
gueses, mientras que las bajas de los patriotas, 
por ambos conceptos, ascendieron a sesenta o se- 
tenta, según la versión de los señores Carvalho 
y Ribeiro? 

¿No se afirma en el mismo parte que se toma- 
ron únicamente, además de cuatro piezas con al- 
gunas municiones, “cincuenta carabinas, algu- 
nas espadas, pistolas y cartucheras’’? 

¿De qué estaba, entonces, armado el resto de 
los patriotas que tan tenaz resistencia opusieron 
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a los intrusos y que sacrificaron la vida en holo- 
causto de la libertad? 

iNo se asevera, igualmente, “haberse hecho 
bastantes prisioneros’’? Y las armas de éstos, 
¿qué destino llevaron? 

¿No escriben los señores Carvallo y Ribeiro: 
“El comandante se escapó con algunas bastantes 
personas... por motivos de que la plaza era 
grande y de que casi todos estábamos a pie, por 
hallarse unos caballos muertos y otros heridos 
con los tiros??? 

¿Era tan mala la puntería de la gente de Bicu- 
do, que empero haber peleado a quemarropa, só- 
lo acertaba a hacer blanco ae sus balas a las ca- 
balgaduras del enemigo? 

Y en la lucha cuerpo a cuerpo mantenida por 
soldados y jefes y oficiales de la plaza, ¿no lo- 
graron éstos herir ni matar a nadie? Ni con co- 
razas se habrían salvado los portugueses del plo- 
mo y el acero de los patriotas en una brega tan 
encarnizada y en terreno libre de toda clase de 
escollos. 

¿A qué comandante se refieren los informan. 
tes, al decir que se les escapó por carecer ellos de 
elementos de locomoción? El capitán Bioudo era 
el jefe superior de la defensa, y ya se sabe que 
sucumbió combatiendo denodadamente y con ho- 
nor. 

En cuanto al teniente Francisco Redruello, 
que estaba en su compañía y que en la segunda 
quincena de enero de ese año sublevó a la histó- 
rica y benemérita villa de Belén, no ejercía man- 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO i 139 


do superior al suyo y pereció también heroica- 
mente el 30 de agosto. 

Martínez hace igualmente referencia a otro je- 
fe de mando superior en su testimonio del 12 de 
noviembre de 1825, diciendo a este respecto lo 
siguiente: ‘‘ellos triunfaron (los portugueses) 
por falta de valor en el comandante nuestro””. 

Es sensible, sin embargo, que ni este patriota 
ni los señores Carvalho y Ribeiro den a conocer 
el nombre de tan pusilánime sujeto, para que re- 
cayese sobre él el eterno reproche de la historia 
patria. 

Se habla de la toma de cuatro cañones. 

¡Tratábase, acaso, de piezas en buen estado 
y manejadas por expertos artilleros? Según per- 
sonas antiquisimas de Paysandú,—de cuya [oca- 
lidad somos oriundos, y en la cual residieron al- 
gunos de nuestros antepasados desde pocos años 
después del suceso relatado, — Bicudo no pudo 
valerse de ese medio de defensa a causa de ser 
ellos inservibles. 

Por otra parte, el hecho de haber solicitado el 
teniente coronel Chain, en su comunicación al vi- 
rrey Elío, fecha 4 de septiembre, el envío de ba- 
las de a tres ““para un cañoncito de ese calibre 
que él tenía”?, demuestra que las piezas mencio- 
nadas en la nota del 31 de agosto no eran utili- 
zables. 

No puede aceptarse, pues, como exacto por en- 
tero, sino en mínima parte, el relato de los men- 
cionados jefes lusitanos, sobre todo cuando nin- 
gún publicista discrepa en cuanto a los hechos 
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en si y en su casi totalidad elevan tan sólo a 50 
el número de los defensores de Paysandú. 

Nosotros, sin embargo, los hacemos ascender 
a sesenta y tantos, aceptando la versión del doc- 
tor Acevedo Diaz, recogida sin duda en el hogar, 
ya que descendía por línea materna de un viejo 
guerrero. 


X. El presbítero Martínez y otros patriotas 
que se hallaban en Paysandú cuando la toma de 
dicha plaza, hubieran o no hecho armas contra 
las tropas portuguesas, fueron tratados descon- 
sideradamente y algunos de ellos remitidos a la 
metrópoli uruguaya. 

Con tal motivo se expresa así en su citada in- 
formación de 1825: ““No pasaron muchos dias sin 
que la escuadrilla anclase en el puerto de Pay- 
sandú, desembarcando las tropas que traían a su 
bordo para tales empresas, y reforzando a los 
portugueses, nos hicieron marchar a atacar la 
Capilla de Mercedes; luego que se vieron libres de 
éstos, los españoles saciaron sus resentimientos, 
persiguiendo, ultrajando y prendiendo a los que 
defendían la causa de la libertad, y sin reparar 
en clase ni condición, atropellaron mi casa, y a 
don José Arbide y a mí nos prendieron y em- 
barcaron para Montevideo, abandonando todo 
cuanto poseía, quedando los enemigos dueños de 
los bienes que entre ellos repartieron.”’ 

Seguidamente añade en el mismo documento: 
“Ya he dicho que después que nos embarcaron 
nos remitieron para Montevideo a disposición de 
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Vigodet, donde existimos hasta la celebración del 
armisticio.” 

Por consiguiente, la prisión de Martínez y del 
Alcalde Arbide recién tuvo lugar en los primeros 
días de septiembre y no el 11 de febrero en la 
sorpresa de Casa Blanca. 

En cuanto a don Saturnino del Cerro, dado 
allí por muerto, se encontró también en el glo- 
rioso combate del 30 de agosto, siendo uno de los 
pocos heridos que lograron escapar a la saña de 
los vencedores. 

Asi lo manifiestan el propio cura Martínez y 
ios señores Pacheco y Carranza. 

‘En este pueblo,—dice el segundo de ellos,— 
derramó su sangre en defensa de nuestra santa 
causa”, y el último, dando fe de ese hecho, agre- 
ga: ““siendo igualmente testigo de haberlo visto 
Meno de heridas causadas en la acción de Bentos 
Manuel y Padilla en el ataque que dieron a Pay- 
sandú, recogiendo el fruto de haberse ahogado, 
en el Salto, en la retirada de Artigas.” 

Estas certificaciones, emanadas unas de acto- 
res en los sucesos mencionados, y otras de per- 
sonas que tuvieron ocasión de cerciorarse de tales 
ocurrencias a raíz de su realización, constituyen 
plena prueba de la verdad de los hechos y han 
de contribuir, sin duda, a desvanecer por entero 
los errores en que incurren a su respecto los his- 
toriógrafos nacionales que los citan en sus obras 
en boga e invocadas como autoridad. 
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NOTICIAS BIOGRAFICAS 


Francisco Bicudo 


SUMARIO: L Preámbulo.—II. Actitud de Bicudo a raíz de 
haberse salvado en la sorpresa de Casa Blanca. — III. 
Participación que tuvo el 4 y el 5 de abril en la defen- 
sa de Santo Domingo de Soriano.—IV. En la toma del 
Colla y de San José.—V. En los sucesos subsiguientes, — 
VI Su muerte heroica en Paysandú.—VIH, Vínculos de 
sangre.— VIII. El general Rivera y la familia Bicudo.— 
IX. El cerro y el paso denominados con este último ape- 
llido en Rocha y Treinta y Tres.—X. Sus despachos de 
teniente coronel, 


I. Entraremos a ocuparnos ahora, con más de- 
tenimiento que hasta aquí, de los actores en la 
fracasada conspiración de Casa Blanca, para que 
sirvan de punto de comparación con los demás 
personajes relacionados con otro suceso de ma- 
yor resonancia, al cual se le considera errónea- 
mente como el precursor de los que ya hemos 
puesto de relieve. 

Ello nos brindará también la ocasión para com- 
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pletar el cuadro honroso diseñado en las anterio- 
res inquisiciones, obra del patriotismo, de la ab- 
negación y el martirologio. 

Empezaremos evocando la memoria de Fran- 
cisco Bicudo, bien digna por cierto de eternizar- 
se en el mármol y en el bronce. 

Encarnación de un alma caballeresca y román- 
tica y de un corazón hidalgo y despreciativo de 
ia muerte, aunque sin alardes que amenguaran 
sus intrínsecos merecimientos, no anhelaba re- 
compensas ni pretendía conquistar renombre, 
porque su modestia estaba reñida con la vanidad, 
sino poner su valor y su vida al servicio de la 
causa que noblemente abrazara, y que le condujo 
en cercana fecha, hasta el más sublime y sentido 
de los sacrificios. 


II. El contraste del 11 de febrero no lo arre- 
dró por eso, y de ahí también que una vez esca- 
pado de las manos de Michelena, a semejanza del 
potro salvaje, miró hacia el campo para correr 
veloz en busca de la libertad apetecida, y en lo- 
mos del brioso corcel que lo aguardaba debajo 
de un frondoso árbol, trepando cuchillas y des- 
cendiendo valles, fué a difundir en la campaña 
la infausta noticia, más que para inculear la 
desesperanza, ya que su espíritu no sabía de de- 
caimientos, para dar la voz de alerta y prevenir- 
se contra nuevas sorpresas y decepciones, 

Hombre hecho a todos los embates de la suer- 
te, y ducho como era en achaques gauchos, reco- 
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bró bien pronto toda la sangre fría requerida 
- por las circunstancias, y aquella desgraciada 
aventura, que transfería tan violentamente la 


' realización de sus nobles ensueños, no le hizo 


perder la fe en el triunfo más o menos próximo 

del ideal republicano incrustado en su inculto 

pero clarividente cerebro. 
Pensó, pues, en los demás compañeros de cons- 


. piración, que no habían acudido a la cita, pero 


que laboraban pacientemente, como la abeja; se 
puso al habla con los más inmediatos a sus pa- 
gos, para concertar un plan rápido y de seguros 
resultados, obrando a la vez con la astucia del 
zorro ante los indecisos adictos al realismo que 
hallara en sus correrías, y al estallar el movi- 
miento redentor del 28 del mismo mes, en cuyo 
secreto estaba, no hesitó en prestarle su valioso 
apoyo, en unión de varios camaradas, que espe- 
raban por instantes, como él, que en la Capilla 
Nueva de Mercedes se rebelase contra el gober- 
nador Elio, el alférez de blandengues don Ramón 
Fernández, destacado allí y que simulaba ren- 
dirle la más ciega obediencia para obrar con ma- 
yor libertad. 


III. Algunos dias después de su arribo a Mer- 
cedes, llegó también a esa localidad el sargento 
mayor don Miguel Estanislao Soler, al mando de 
30 hombres y un oficial del Regimiento de Par- 
dos y Morenos, comisionado por el comandante 
don Martín Galain, a quien el general Belgrano 


había cometido la misión de proteger a los pa- 


triotas alzados en armas, y bajo las órdenes del 
10 
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primero de los jefes mencionados, tuvo la satis- 
facción de cooperar al rechazo de Michelena, que 
al frente del bergantín ‘‘Cisne’’, que era la nave 
capitana, de un falucho, de una balandra, de un 
:anchón armado, de dos botes y de la zumaca 
““Aranzazú””, fondeados dentro del puerto, bom- 
bardeó el 4 y el 5 de abril a la villa de Soriano y 
la atacó por tres puntos, con gente descendida de 
a bordo. 

Soler pensaba encaminarse a Gualeguaychú, 
para reunirse con su superior, cuando la apari- 
ción del citado marino determinó al vecindario, 
influenciado por Fernández, a confiarle la defen- 
sa de aquella plaza, reconociéndosele, sin discre- 
pancia alguna, como Comandante General de las 
tropas de ambas circunscripciones, a pesar de 
haber hecho presente el llamado premioso de Ga- 
lain. 

En el parte pasado a la Junta Gubernativa de 
Buenos Aires e inserto en el número 44 de la 
““Gaceta””, al describir Soler la forma en que se 
dispuso a aceptar ese reñido combate, empieza 
diciendo: ‘‘Por el centro mandé dos compañías 
con la fuerza de 60 hombres al mando de sus bra- 
vos capitanes don Francisco Bicudo y don Bar- 
tolomé Quintero, con sus subalternos””, agregan- 
do en seguida: “Esta división la mandó el pri- 
mero’’. 

Fué una distinción bien merecida, por haberse 
pronunciado antes que Quintero en favor de la 
revolución, y a la vez un honor, puesto que éste 
era también un patriota de subido temple. 
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Conviene advertir, para mayor elogio suyo, 
que Soler no menciona especialmente en su ofi- 
cio sino a estos dos valientes, no obstante nom- 
brar también a Fernández, a Benavídez, a sus 
ayudantes Dionisio Gamboa, Manuel Alcaparroz 
y Francisco Montes y Larrea, y a los capitanes 
Ignacio Barrios y Eusebio Silva, algunos de los 
cuales recuerda por repetidas veces, y todos ellos 
de probado coraje. 

Gamboa había figurado como subteniente del 
Regimiento de Castas, Batallón 2.°, 4.* compa- 
nía, desde el 16 de junio de 181% siendo ascen- 
dido a teniente del mismo cuerpo, aunque de la 
2.* compañía, dos meses después del hecho que 
nos ocupa, o sea el 21 de junio de 1811. 

El 25 de mayo de 1813, ya en calidad de capi- 
tán graduado, entró a servir en el Regimiento 
de Pardos y Morenos (ejército del Perú), obte- 
niendo la efectividad el 10 de agosto siguiente, 
como jefe de la 3.* compañía. 

Montes y Larrea servía ya como oficial desde 
varios años atrás, pues el 31 de marzo de 1807 
fué elevado al rango de Ayudante Mayor y capl- 
tán graduado del 3.” Escuadrón de Húsares. El 
28 de octubre de 1809 se le destinó, con el empleo 
de teniente, al Batallón de Infantería de Monte- 
video. El 1.” de diciembre de 1810, pasó en cali- 
dad de agregado al Regimiento N.* 3, y el 5 de 
enero de 1811, en calidad de capitán agregado a 
la Plana Mayor de la Expedición al Norte. Pos- 
teriormente a los sucesos de abril, actuó en los 
siguientes cargos: Capitán, Regimiento de Dra- 


148 SETEMBRINO E. PEREDA an 


gones de la Patria, 1.° Escuadrón (antigtiedad 
1.” de junio), el 23 de diciembre de 1811; Capi- 
tán, agregado al Regimiento de Granaderos a 
caballo, el 31 de mayo de 1814; Sargento Mayor 
graduado, del mismo Regimiento, el 9 de julio 
del propio año; Comandante, Caballería de lí- 
nea de nueva creación, en Mendoza, el 8 de no- 
viembre de 1814; Teniente Coronel del Regi- 
miento de Infantería N.° 8, el 31 de enero de 
1815; Coronel graduado de infantería (antigúe- 
dad del 15 de abril de 1818), el 13 de mayo de 
1818, y Coronel graduado de caballería, el 28 de 
octubre de 1820. 

Barrios, con mayor fortuna que sus menciona- 
dos compañeros de armas, obtuvo un ascenso 
más rápido, puesto que el 12 de junio de 1811 se 
le otorgó el empleo de teniente coronel graduado. 


IV. Diez y seis días más tarde se encontró en 
la toma del pueblito denominado entonces el Co- 
lla, y en la actualidad villa de Rosario, jurisdic- 
ción de la Colonia, y poco después en la de San 
José, correspondiente al 25 del propio mes de 
abril. 

Benavídez, que comandaba las fuerzas revolu- 
cionarias, comprende a Bicudo entre los oficiales 
que lo acompañaron durante toda la refriega, 
hasta la rendición de la plaza, y que, según sus 
propias palabras, “manifestaron su grande va 
lor y patriotismo’’, como consta de la relación ¢: 
ese suceso Inserta en la “Gaceta”? del 23 de 
mayo. 
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Cabe decir con Juan Rivera Indarte, al recor- 
dar esta cadena interminable de acciones bélicas, 
que dignifican al pueblo junto con los héroes que 
las legaron a la posteridad agradecida: 


Escribir puede la gloria, 
Sin adulación y engaño, 
Con el buril de victoria, 
En cada aurora del año 
Un hecho de nuestra historia. 


V. Ni en los archivos nacionales, ni en el co- 
piosísimo de Buenos Aires, hemos podido seguir 
las huellas de Bicudo a partir desde la última re- 
ferencia a su respecto que dejamos apuntada, lo- 
grando dar con ellas recién poco antes de su sen- 
sible muerte; pero existen vehementes presuncio- 
nes favorables a la creencia de que el 27 de mayo 
acompañó a Benavídez en el asedio y ocupación 
de la Colonia, puesto que este jefe llegó a dicho 
punto el 18, habiendo salido del Colla el día 15 
con dirección al Real de San Carlos, como lo ex- 
presa en su oficio del 30 de ese mismo mes, y ya 
hemos comprobado que se halló en su compañía 
en los sucesos de la segunda quincena de abril, 
no habiendo asistido por esta última causa a la 
batalla de Las Piedras. 

Probablemente también fué actor en el primer 
sitio de Montevideo, a mediados de junio, pues 
se da a Benavídez como concurrente a él al man- 
do de la tercera división, y nada autoriza para 
suponer que quedase rezagado en campaña, y 
mucho menos que hubiese desistido de continuar 
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bregando en pro de una idea que abrazara con 
santo calor y decisión, máxime cuando su sacrifi- 
cio en holocausto a ella revela todo lo contrario. 


VI Paysandú, que había sido la cuna de su 
iniciación patriótica, le sirvió también de losa fu- 
neraria. Parecía atraido a ese pueblo heroico por 
la visión fantástica del alma vagabunda de una 
patria nueva, flotando sobre las espumosas on- 
das del Urugua, undoso, ya que allí brotó la pri- 
mera chispa que electrizó su espíritu viri), com- 
peliéndolo a la lucha que se pensó formalizar en 
la fracasada conjuración de Casa Blanca, hacia 
la playa amiga, donde tantas veces fijó sus ojos 
en las horas de incertidumbres y de esperanzas, 
meditando en medio del boscaje que entonces Ja 
sombreaba, junto con Pacheco, los Delgado y 
Martínez, para dar certeramente el golpe excogi- 
tado. Por eso se alejó del foco de la defensa na- 
cional en que operaban Rondeau y Artigas, para 
afrontar temerariamente los peligros que ofre- 
cía la irrupción de las tropas lusitanas Janzadas 
a nuestro territorio por el Yaguarón, en el mes 
de julio, con don Diego de Souza como general 
en jefe, y que encaminaban sus marchas hacia el 
Norte y el Sur, con el intento de operar sobre el 
Río Negro y sobre Melo y Maldonado, como pri- 
mera providencia, en auxilio de Elio, por dispo- 
sición del Príncipe Regente de Portugal, cuya 
esposa, doña Carlota de Borbón, aspiraba a su- 
ccder en los dominios de los pueblos del Plata a 
su hermano Don Fernando VII, que aún perma- 
necia cautivo de Napoleón en Valencey. 
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Quería batir al enemigo en descubierto, te- 
niendo como única muralla el pecho de sus vale- 
rosos soldados, ‘‘y sin más armas,—como decía 
la ‘‘Gaceta’’ al ocuparse de la gente de Zapata, — 
que las de su manejo (el lazo y el cuchillo), bue- 
nos Caballos, y el terror de que siempre estuvo 
sobrecogido el opresor””, salvo, tal vez, agregare- 
mos por nuestra cuenta, alguna que otra lanza 
de caña de tacuara, algún sable arrumbado, al- 
gún trabuco naranjero, y algunas oarabinas de 
chispa, ya de largo uso y poco consistentes; o en 
las calles casi desiertas de aquella pujante villa, 
calificada muchos años después de Numancia 
Uruguaya por uno de sus preclaros hijos, y que 
carecía de trincheras y de otras obras de resis- 
tencia. | 

Colmáronse sus propósitos en ambas condicio- 
nes, para gloria de la emancipación de la Banda 
Oriental, aunque tardía, pero en desgracia pro- 
pia, porque pagó con la existencia el amor a los 
principios y el arrojo de su indomable altivez de 
guerrero y apóstol. 


VII. En cuanto a la procedencia de Bicudo, ya 
hemos dicho que era originario de la actual Pro- 
vincia de Río Grande del Sur, cuyo espiritu al- 
tivo se identificara con el de nuestro pueblo y que 
él hermanó con la virilidad de sus actos y el sa- 
crificio de su preciosa existencia. 

Según la fe de óbito que precede, asentada por 
el presbítero Martínez, — su compañero en la 
conjuración de Casa Blanca, — había contraído 
nupcias en San Salvador. 
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Se trataba de una población insignificante, que 
aún en 1815, en que la visitó Larrañaga, sólo 
contaba en su seno con unas veinte familias, y 
que no poseía hasta entonces sino ranchos de pa- 
ja, ‘‘pero con cercos formando calles a cordel”, 
como él mismo lo expresa en su cartera de apun- 
tes, dándose comienzo reción, en la época a que 
se refiere este ilustrado sacerdote, a la construc- 
ción de edificios de material, pues acababa de es- 
tablecerse un horno para ladrillos. 

La iglesia, como también lo noticia, era igual- 
mente de paja, de unos 14 metros, enlucida y 
blanqueada por dentro, y tenía un altar con un 
gran nicho, en que estaba la Patrona, una Dolo- 
rosa de dos pies de alto y de muy buena escul- 
tura. 

El héroe inmortal de Paysandú unió, pues, 
allí, su destino a la mujer que amaba, pero no 
podemos dar a conocer su nombre, para que los 
de ambos, entrelazados, pudieran perdurar en el 
recuerdo de la posteridad agradecida. 

Nuestras inquisiciones al respecto han sido in- 
fructuosas, porque en la parroquia de Dolores 
(antes San Salvador), sólo existen libros matri- 
moniales desde el año 1820 inclusive en adelan- 
te. (F). 

Probablemente habrán desaparecido arrastra- 
dos por la vorágine de las luchas por la indepen- 
dencia, en que todo era inseguro, principalmente 
en los pequeños pueblos de campaña, ya por la 
destrucción del fuego, efecto del descuido, o co- 
mo consecuencia de algún combate, cuando no 
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por la de los espíritu dañinos, o movidos por fi- 
nes especulativos de futuro. 

En la creencia de que se encontrasen en Mer- 
cedes o en Soriano, se recurrió en solicitación de 
datos a esas parroquias, también con resultados 
negativos. (G-H). 

Debe aceptarse, no obstante, como exacto, que 
el comandante Bicudo se casó en San Salvador, 
porque al asegurarlo el presbítero Martínez, que 
lo conocía desde 1803 y que junto con él expuso 
la vida el 11 de febrero de 1811, lo afirma categó- 
ricamente en la partida de defunción que hemos 
transcripto. 

De su apellido, no vulgarizado, existieron en 
Paysandú varias familias, descendientes, sin du- 
da, de la misma rama, y como todos sus miem- 
bros fueron del sexo femenino, desde hace más 
de treinta años se ha extinguido en aquella loca- 
lidad, e ignoramos que alguien lo lleve en el 
país. 

Con efecto: fué vecina de ese lugar dona Isa- 
bel Bicudo, quien pobló, a principios de 1826, un 
sitio urbano que poseía desde años atrás en ca- 
lidad de dueña y que lindaba al Sur y calle por 
medio con los fondos de una propiedad del anti- 
quísimo vecino don Marcos Arce, y al Este y ca- 
lle por medio de la ‘‘cruza’’, (1) previo permiso 
concedido el 22 de febrero por el Alcalde de pri- 
mer voto don Cayetano Rivarola. 

Una hija suya, doña Javiera Cuevas, casada 


(1) Así reza en la solicitud que para poblar elevó su pro- 
pietaria al mencionado Alcalde. 
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con don Joaquín Pintos, obtuvo autorización del 
Alcalde Ordinario don Felipe Argentó, por auto 
17 de mayo de 1852, para vender ese terreno y 
la finca en él construída, cuya enajenación hizo 
efectiva el 21 ae agosto del mismo año, por ante 
el escribano don Manuel Cortés, a favor de don 
Lázaro Felippone, al precio de 300 pesos plata. 

Dicho inmueble pertenece actualmente a doña 
Maria Francisca Mantero de Pereda, y se halla 
ubicado dentro de los límites siguientes: 42 me- 
tros y 56 centímetros de frente al Snr, sobre la 
calle Uruguay; 43 metros y 18 centímetros al 
Nortec, divisorio con don José Henrioud, y 66 me- 
tros, 38 centímetros a cada uno de sus otros dos 
lados. lindando por el Este con la calle Monte- 
video y por el Oeste con don Francisco Duce y la 
sucesión de don José Mundell. 

El 19 de febrero de 1874, según nota del eseri- 
bano don José E. Cortés, en la división y parti- 
ción de los bienes queaados al fallecimiento de 
don Juan Ascencio Burgos, le fueron adjudica- 
das a la viuda de éste, doña María de la Cruz 
Bicudo, unas mil ciento ochenta hectáreas de 
campo situado entre los arroyos San Francisco 
Grande y San Francisco Chico. 

El bien raíz de la referencia había sido com- 
prado, en mayor área, al Fisco por don Vicente 
Benítez, en agosto de 1840, ante el Escribano de 
Gobierno y Hacienda don Pedro González. 

Estos antecedentes, agregados al hecho de que 
habiendo residido Bicudo en San Salvador, en 
enyas cercanías también se conspiraba, se enro- 
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lase en la conjuración de Casa Blanca y persis- 
tiera en sostener la plaza de Paysandú, meses 
después, hasta pagar con la vida su entrañable 
amor a ese pueblo, a la vez que su culto a la li- 
bertad, revelan bien a las claras que lo ligaban 
a la histórica villa vínculos de familia y tal vez 
de vecindad, aun cuando nada dice acerca de esto 
último el presbítero Martínez, a pesar de no omi- 
tir ese detalle tratándose de otras víctimas del 
asalto de los portugueses con domicilio fuera de 
su parroquia y personas de su conocimiento. 


VIII. El general don Fructuoso Rivera culti- 
vaba buena amistad con las de Bicudo, según re- 
ferencias de antiguos vecinos de Paysandú, que 
hemos podido confirmar últimamente de labios 
de una de sus más íntimas, aunque de menos edad 
que los miembros de aquélla. 

El 12 de mayo de 1920 visitamos en Montevi- 
deo a la anciana doña Rosaura Arce, que es la 
persona a que aludimos, y sostuvimos con ella la 
plática siguiente: 

—¿Conoció usted a la familia Bicudo?—le pre- 
guntamos. 

—Si, señor, y mucho, repuso. Mis padres, don 
Marcos Arce y doña Juana Castillo, tenían dos 
casas de material, calle por medio de la ocupada 
por ella, y en uno de esos edificios habitamos an- 
tes de establecernos en Guayabo y después de 
haber liquidado la estancia que allí poseiamos. 

—;De modo que ustedes la trataban? 

—En pueblos pequeños, cual lo era entonces 
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Paysandú, y sobre todo en aquellas épocas, no 
habia quién no se conociese y relacionase. Doña 
Isabel era una mujer muy simpática, lo mismo 
que sus hijas, siendo éstas comúnmente conoci- 
das por las Bicudito, y todas las veces que don 
Frutos iba a Paysandú, se alojaba en su domi- 
cilio. 

—jNo oyó usted decir si dicha familia se ha- 
llaba emparentada con el comandante Bicudo, 
muerto en defensa de esa plaza en 1811? 

—Conservo de ello una idea muy vaga, pues 
ya los años me van privando de la memoria, pe- 
ro creo que la amistad de don Frutos tenía algo 
que ver con él. 

Nuestra informante nació en Buenos Aires en 
1823, y vivió en Paysandú desde 1825 hasta hace 
varios lustros. (2) 


IX. En el Departamento de Rocha hay un ce- 
rro denominado Bicudo, y en el de Treinta y 
Tres, un paso del mismo nombre; pero ninguno 
de ellos ha sido puesto en homenaje a este bene- 
mérito cruzado de la emancipación política rio- 
platense, porque derivan del vocablo portugués 
así escrito y que significa con pico o picudo. 

Son, por consiguiente, originarios de la época 
en que los lusitanos invadieron estas regiones, 
ocupadas, además, por ganaderos súbditos de 
Don Juan VI. 


(2) Falleció en Montevideo el 31 de octubre de 1923, ya 
centenaria, por lo tanto, 


TaT- IW 
ws ` - 
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X. Finalmente: el título de comandante que 


-ostentó con orgullo y con honor hasta el día de 
_ SU trágica muerte, no le fué discernido por nin- 
“ guno de los jefes superiores de la Revolución, ni 
~ @ lo usó arbitrariamente. La Junta Provisional 


Gubernativa de Buenos Aires, tomando en debi- 


* da cuenta los importantes servicios que acababa 


de prestar a la causa de la emancipación política 
Tloplatense, le confirió ese grado el 12 de junio 
(1811), como consta del siguiente documento que 
figura en el Libro 67, folio 209 de las ““Tomas de 
Razón” de despachos militares, etc., del Archivo 
General de la Nación de Buenos Aires: 


“Dn. Francisco Vicudo. Despacho confiriendole 


+ €l Empleo de Tente Coronel de Blandengs. de 
: la otra Vanda. 


' titu] 0) 


Junio 12/811, 


La Junta Provisional Gubernativa &a. Aten- 
diendo a los méritos y servicios del Capn. del 
Cuerpo de Blandengues de la banda Oriental Dn. 

ranco. Vieudo ha venido la Junta en conferirle 
E Empleo de Tente. Coronel concediendole las 
8Taclas exenciones y prerrogativas que por este 
le corresponden Por tanto manda y orde- 


> Na se le haya tenga y reconosca por tal Tente. 


- en Bs, 


ica Graduado para lo que le hizo expedir el 
as despacho firmado y refrendado del In- 
re es Srio. del qal. se tomará razón en la 

ada. de Cuentas y en las Caxas rs. — Dado 
Ays. a 12 de Junio de 1811—Cornelio de 
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Saavedra—Domingo Matheu—Juan de Alagon— 
Iph Anto. Olmos—Manl. Igno. Molina—Joaqn. 
Campana Srio. Tomose razón en el Tribl. de 
Cuentas. Bs. Ays. Junio 17 de 1811—TIlario Ra- 
mos Mexia. 

Archivo General de la Nación—República Ar- 
gentina— 


V° B° Mallie.’’ 


II 


Silverio Antonio Martinez 


SUMARIO: I Juicios imparciales.—IL Nacionalidad y descen- 
dencia del presbítero Martínez. — III. Su conducta y 
aplicación en el Colegio Real de San Carlos.—IV. Ante- 
cedentes de su padre el alférez don José Martínez.—V. 
Petitorio formulado por Silverio Antonio, tendiente a 
la comprobación de la prosapia e ideas religiosas de sus 
progenitores, como requisito previo para recibir la ton- 
sura clerical.—VI. Interesante interrogatorio a que fue- 
ron sometidos por el Juez respectivo los testigos presen- 
tados por el postulante. — VII. Exordio del mismo. — 
VIT. Anuncio en la parroquia de la Concepción de las 
pretensionts de Martínez y su resultado. — IX, Auto 
aprobatorio de la información producida sobre la lim- 
pieza de sangre y demás cualidades del solicitante y de 
sus ascendientes.,—X, Nueva publicación de sus propó- 
sitos, sin que tampoco hubiesa impedimento alguno. — 
XI, Examen a que fué sometido después de llenada la 
antedicha formalidad.—XII, Despacho a favor de Mar- 
tínez de las correspondientes letras dimisoras.—XITI. 
Su ordenaci6n.— XIV, En la parroquia de Santo Domin- 
go de Soriano.— XV. En la de Paysandú.—XVI, Templo 
en que oficiaba en esta última,—XVII, Misión confiada 
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en 1810 a don Benito Chain para la construcción de un 
nuevo edificio y el fomento del pueblo, y causas que 
obstaron para que ella se llevase a cabo. XVIII. Refe- 
rencias de Larrañaga y de Arsenio Isabelle acerca de 
la iglesia de Paysandú.—XIX, Futuros destinos de Mar- 
tínez, 


I. Otra de las figuras más simpáticas de la con- 
juración de Casa Blanca lo fué, sin duda, el pres- 
bitero Silverio Antonio Martínez, que vamos a 
dar a conocer conforme a los datos que nos ha 
sido posible obtener en la laboriosa inquisición 
hecha a su respecto, y será para nosotros aún 
más grata esta tarea, puesto que somos adversa- 
rios irreconciliables de la clerecía romana y ene- 
migos de todas las religiones positivas. 

Nuestras apreciaciones, despojadas de todo es- 
píritu sectario, desde que sólo rendimos culto a 
la razón, a la verdad y a la justicia, tendrán, 
pues, doble mérito en su caso. 

Siendo interesantes los antecedentes sobre su 
linaje y ordenación, empezaremos por relacionar- 
log. 


II. Martinez era oriundo de Buenos Aires, na- 
ció el 20 de junio de 1768, fué bautizado en la 
iglesia de San Nicolás el 23 del mismo mes por el 
presbítero don Valentín Cabral, y tuvo por pa- 
dres al alférez de Asamblea de Caballería de la 
Provincia del Río de la Plata don José Martí- 
nez, y a doña María Elena Alvarez, 

Fueron sus padrinos don Lázaro Quijano y 
doña Petrona Alvarez, tía materna, según consta 
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en la página 525 del Libro Parroquial de Bau- 
tismos de personas españolas, celebrados en la 
Iglesia Catedral desde el año 1760 hasta el 
de 1769. 

Sin embargo, como se hubiese omitido la ins- 
eripcién de la respectiva partida en su oportuni- 
dad, llenó ese requisito el 17 de diciembre de 
1793 el doctor Juan Cayetano Fernández de 
Agiiero, por orden del Provisor y Vicario Gene- 
ral, Licenciado don Juan José Yolis, Presbítero 
Abogado de los Reales Consejos, en virtud de la 
información producida a solicitud del citado al- 
férez Martínez y del decreto en ella recaído el 23 
de noviembre anterior. (I) 

Eran sus abuelos paternos don Francisco Mar- 
tínez, oriundo de Galicia, y doña Josefa Valle- 
jos, natural de Buenos Aires; y maternos, don 
José Alvarez y doña Paula Cordero, también ori- 
ginarios de esta última localidad. 

El doctor don Vicente de Arroyo, Rector de la 
misma Iglesia Catedral, certifica a su vez, el 16 
del expresado mes de diciembre, también de 
1793, que en el libro parroquial de confirmacio- 
nes efectuadas por el Ilustrísimo S. D. don Ma- 
nuel Antonio de la Torre en los años de 65 has- 
ta el 75 se halla al folio 60 vta. la fe de la corres- 
pondiente a Martínez, habiendo salido de padrino 
don Alejandro Romero. (J) 


III. Cursó sus estudios en el cólebre Colegio 
Real de San Carlos de Buenos Aires, fundado en 
1783 bajo la dirección superior del doctor Juan 
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Baltasar Maziel, y por cuyas aulas cruzaron mu- 
chas de las eminencias del Rio de la Plata, entre 
otros argentinos y orientales, José Valentin Gó- 
mez, Bernardino Rivadavia, Tomás Guido, Julián 
Alvarez, Francisco Magariños y Santiago Váz- 
quez, dando nuestro biografiado pruebas de apli- 
cación y de correctos procederes, como lo de- 
muestra el siguiente certificado del Director de 
ese establecimiento, expedido a los fines de su 
profesión sacerdotal: 


“Dr. Luis Jph. Chorroarín, Clérigo Presbítero, 
doctor en Sagrada Teología, Rector del Colegio 
Rl. de S. Carlos de Buenos Ayres. 

Certifico en quanto puedo, y ha lugar, q.e el 
colegial Dn. Silverio Anto. Martinez es joven de 
buena vida y costumbres puras, aplicado al estu- 
dio, dócil y obediente a sus Superiores, y que 
frecuenta los Santos Sacramentos de la Peniten- 
cia y Eucaristía: por cuyas buenas prendas y de- 
más que le asisten lo juzgo digno de ser admiti- 
do a la tonsura clerical: y por ser verdad lo ex- 
presado, a petición suya firmo este certificado en 
Buenos Ayres a ocho de Noviembre de 1793. 


Luis Jph. Chorroarin.”” 


El doctor Maziel había sido investido por el 
Virrey, en 1772, con el cargo de Cancelario de 
los estudios públicos, estando habilitado, por lo 
tanto, para otorgar los títulos de suficiencia co- 
rrespondientes. 

1 
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El título del colegio fué adoptado en honor del 
Borbón 3.” de ese mismo nombre. 


IV. Tuvo, sin embargo, que justificar su pro- 
sapia y las ideas profesadas por sus ascendien- 
tes en materia religiosa, y a ese objeto se produ- 
jo una información sumaria, de la cual nos val- 
dremos en lo más pertinente, como un reflejo de 
los procedimientos entonces en usanza para tales 
caso3, del apego a las castas y de la intransigen- 
cla dogmática reinante. 

Su progenitor llevaba prestados 39 años de 
servicios militares, habiendo abrazado la carre- 
ra de las armas a los 17 de edad, y como aban- 
donara a España en los albores de la juventud, 
le fué preciso a éste valerse de las constancias 
de su cuerpo para justificar la procedencia y de- 
más particularidades relativas a su identidad. 

Recurrió, pues, a su jefe, requiriendo esos da- 
tos por medio del petitorio siguiente: 


Sor. Tente. coronl. y sargto. Mayor Dn. Tomas 
de Rocamora. 


Dn. Jose Martinez Alferez Graduado, y Sargto. 
de Asamblea de Caballeria del cargo de vmd. di- 
ce: Que hallandose su hijo Dn. Silberio Antonio 
Martinez proximo a recivir las Ordenes Cleri- 
cales de Tonsura, para lo qual le es preciso la 
aberiguacion de limpiesa de sangre y demas re- 
quisitos q.e se requieren, y no hallandose a la 


presente con la fee de Bautismo, ni haver eu es | 
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te patricio alguno de su Tierra q.e, pueda servir 
pare ello, se be precisado a suplicar a vmd. se 
sirve dar copia sertificada de su filiacion pues 
con ella le parese sera suficiente, favor que es- 
pera recibir de vmd. 

Buenos Ayres, Novbre. 19 de 1793. — Jossef 
Martinez, 


Defiriendo a esta solicitacién, le fué otorgado 
el testimonio que va a leerse: 


Filiacion. 
Asamblea de Cava. de la Prove. del Rio de la 
Plata. | 
Josse Martinez ho. de Franco. y de Josefa Ba- 
Nejos nl. de la Cuesta de Yanguas, corregimien- 
to de Soria, Obispado de Calaorra, edad 17 años, 
s. €. 2 varas y 2 dedos. Zicatriz en el carrillo yz- 
quierdo, ojos pardos, pelo rubio— Sentó Plaza 
en 18 de Enero de 1754, fué nombrado cavo de 
Esquadra en 28 de Enero de 1764, y Sarto. de 
esta Asamblea de Cavallería en 20 de Noviembre 
de 1764— Francisco Gonzalez—Nota— Goza 
premio de 9 reales— Plaza— Goza ventaja de 9 
reales desde el 1.” de Marzo de 87—Rocamora— 
Ottuvo el grado de Alfz. y sueldo de 135 rrs. 
desde el 9 de Febrero de 1792— Rocamora— 
Como Teniente Coronel, Sargento Mayor y 
Comandante del prevenido Cuerpo: Certifico que 
la Filiacion que precede es copia de la original 
que está a mi cargo; y para que conste y obre el 
efecto que se pide, la firmé en Buenos Aires a 
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diez y nuebe de Noviembre de mil setecientos 
nobenta y tres—Thomas de Rocamora. 


V. Pero como estos aatos sólo rezan con las 
soñas y la ocupación militar del jefe de la fami- 
lia y en ellos nada se dice acerca de sus creen- 
clas y alcurnia, ni se menciona en ningún senti- 
do a sus antepasados, ni a los de su esposa, no 
conteniendo tampoco referencias a ésta, por no 
ser pertinente la enunciación de tales pormeno- 
res, el colegial Martínez se preocupó a su vez de 
llenar esos vacíos, recurriendo a la autoridad 
eclesiástica correspondiente en demanda de la 
respectiva información de genere, vita et mori- 
bus. 

Del empleo de ese arbitrio da cuenta el escri- 
to que subsigue, a cuya continuación transcribi- 
mos la providencia dictada y las notificaciones 
pertinentes al mismo, a fin de que se sepa tam- 
bién qué funcionarios intervinieron en la subs- 
tanciación y validez de dichas probanzas. 


Sor. Provor. y Vicario gral. 


Dn. Silverio Antonio Martines hijo legítimo 
le Dn. Jose Martinez, natural de la Cuesta de 
Yanguas, Obispado de Calaorra, corregimiento 
de Soria, y de doña Maria Elena Albarez, y co- 
legia! de este Rl. Colegio de San Carlos ante 
V. S. como mejor haya lugar digo: que estando 
en solicitud de recivir la Tonsura clerical, en las 
ordenes grales. q.e esta p.a conferir su Señoria 
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Jima. y siendo necesario para el efecto acreditar 
mi limpieza de sangre y demas calidades, se ha 
de dignar V. S. proveer p.a q.e se haga la debi- 
da informacion sobre mis Padres, disponiendo 
el interrogatorio como fuere del agrado de V. $. 
y porq. no es facil hallar quienes den razon de 
mis ascendientes por la linea Paterna, por ser 
dicho mi Padre como llebo expuesto arriba, y 
haber muchos años que vino a estas Provincias; 
podran ser interrogados los testigos sobre el 
particular si les consta que se ha empleado en el 
servicio del Rey sin dar nota de su persona, an- 
tes bien con gran honradez, y q.e ha merecido la 
estimacion y confianza de todos los Gefes, y que 
al presente es Alferez del Cuerpo de Asamblea 
de Caballería, con todo lo ademas que tocante a 
su persona estime V. S. conveniente; en cuya 
atención— A V. S. pido y suplico se digne pro- 
veer como pido qe es justicia que espero reci- 
vir de V. $. 


Sylverio Anto. Martinez. 
Decreto. 


Recivase a esta parte la informacion que ofre- 
ce con citacion del Fiscal Eclesiastico; y se co- 
mete al Escribano Público y de Cavildo Dn. Pe- 
dro Nuñez quien evacuada nos la pasará para 
proveer lo demas que convenga. 


Licdo. Y olis. 
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En Buenos Ayres a catorce de Noviembre de 
mil setecientos noventa y tres el Sor. Licdo. Dn. 
Juan Jose Yolis, Presbítero Abogado de los Rs. 
Consejos, Provor., y Vico. Genl. de este Obispa- 
do del Rio de la Plata, proveio y firmó el prece- 
dente decreto. 

Ante mí 


Gervasio Antono. de Posadas. 
Noto. Mor. 


Noton. 


En el mismo dia hice saver el citado Decreto a 
Dn. Silverio Antonio Martinez, doy fee. 


Posadas. 
Citazn. 


Seguidamente cité como se previene al Fiscal 
Genl. Ecco. Dr. Dn. Juan Jose Andrade, doy fee. 


Posadas. 


Era entonces Obispo de Buenos Aires el doc- 
tor Manuel Aramón y Ramírez, oriundo de Villa- 
blanca en el Arzobispado de Sevilla, en reempla- 
zo del doctor fray Sebastián Malvar y Pinto, que 
gobernó hasta 1783; pero su substituto no fué 
electo hasta 1785. 

Aramón y Ramírez dejó de existir el 2 de oc- 
tubre de 1796, 
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VI. El Juez Yolis, siguiendo el estilo de prác- 
tica, redactó un interrogatorio circunstanciado, 
como para que los testigos del postulante deja- 
ran en sus respuestas el menor resquicio de du- 
da sobre su origen, las cualidades y la verdade- 
ra religión de sus mayores. 

Es este un documento cuya exhumación ha de 
agradecérsenos, ciertamente, puesto que por sus 
términos se aparta de los vulgarmente conoci- 
dos. 

Dice asi: 


Interrogatorio a culo tenor seran examinados 
los Testigos que se presentaren por parte de Dn. 
Silverio Antonio Martinez: 

1.* Primeramente seran preguntados si cono- 
cen al nominado Dn. Silverio, y de que tiempo a 
esta parte, si con él les comprenden las Genera- 
Jes de la Ley, y que edad tienen. 

2.* Si conocen o conocieron a los Padres y 
Abuelos Paternos del Pretendiente; y si tienen 
o tuvieron noticia de ellos y de sus ascendientes; 
como se lleman y de donde son, y si fueron Veci- 
nos y Naturales. 

3.* Si saven que siendo casados y belados se- 
gun orden de Na. Sta. Madre Iglesia, durante su 
matrimonio tubieron y procrearon por su hijo 
legitimo al referido Dn. Silverio, y por tal le 
han tratado, criado, alimentado y nombrado. 

4.* Si saven que el susodicho Pretendiente, sus 
Padres y Abuelos Paternos y Maternos, y demás 
de quien vienen y descienden, han sido o son 
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cristianos viejos limpios y de limpia generacion, 
que po vienen ni descienden de casta de Moros, 
Hereges, ni Judios, ni de los nuevamente con- 
vertidos a ntr. Sta. fee Catolica, ni penitencia- 
dos por el Santo Oficio de la Inquisicion y en tal 
posecion han estado y estan sin haver cosa en 
contrario. 

5.* Si saven que el citado Dn. Silverio Preten- 
diente a ordenes este o haia estado escomulgado 
o con alguna otra Eclesiastica Censura. 

- 6.* Si saven que haia estado ausente de su 
Parroa. y si lo estubo expresen en que lugar y 
con que motivo. 

7.* Si saven que el susodicho ordenante es vir- 
tuoso y de buena vida, fama y costumbres, y que 
haia acudido y acuda a sus estudios, y frecuente 
Jos Santos Sacramentos amenudo y si es digno y 
suficiente como para ser ordenado como pre- 
tende. 

8.* Si saven que no es jurador ni jugador, an- 
tes si quieto, pacífico, honesto, virtuoso, comedi- 
do y bien hablado. 

9.* Si saven que todo lo susodicho es público y 
notomo, pública voz y fama y común opinión. 


Licdo. Yolis. 
Gervasio Antonio Posadas. 
Diliga. 


En el dia diez y seis de dicho mes y año yo el 
Notario hice saber la precedente Comision que 
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se confiere al Escrno. Pubco. y de Cavdo. Dn. Pe- 
dro Nuñez, pasandole este expediente. 


[Bd Eo Posadas. 


VII. Martínez solicitó la deposición de los se- 
flores Francisco López, Manuel Pinazo, Manuel 
Antonio de los Reyes y Francisco Muñoz y Pé- 
rez, que declararon por ante el escribano Núñez. 

No reproduciremos, sin embargo, las contesta- 
ciones obtenidas de cada uno de ellos, por care- 
cer de interés a nuestro objeto, pero paga la pe- 
na que se conozca el exordio del interrogatorio 
a que fueron sometidos, copiando el relativo al 
primeramente nombrado, que es idéntico a los 
demás y como sigue: 

“En Buenos Ayres, a diez y nuebe de Noviem- 
bre de mil setecientos nobemta y tres años: Dn. 
Silberio Antonio Martinez para la informacion 
que intenta producir y le está mandada dar por 
el Sor. Provisor y vicario General de este obis- 
pado presentó por testigo a Dn. Franco. Lopez 
vecino de esta ciudad a quien en virtud de la 
comision que por dicho Sor. se me confiere le re- 
cibí juramento que lo hizo Por Dios nuestro Se- 
ñor y a una señal de la Cruz en forma, por el 
que ofrecio decir verdad de lo que supiere y le 
fuere preguntado y siendole al tenor de las pre- 
guntas que contiene el antecedente interrogato- 
rio.” 


VIII. Diligenciada la prueba ʻa que nos referi- 
mos, no se resolvió ipso facto acerca de la habi- 
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litación de Martínez para recibir las órdenes cle- 
ricales de tonsura, ni siquiera sobre la justifica- 
ción de los hechos articulados, porque los ritua- 
les de la Iglesia exigen previamente el anuncio 
en el templo parroquial de la ordenación preten- 
dida, a fin de que cualquier feligrés denuncie su 
indignidad para ello, siempre que alguna causa 
atendible obstara a dicho acto. 

En consecuencia, el Provisor y Vicario Gene- 
ral del Obispado de Buenos Aires, proveyó ante 
todo lo siguiente: 


Pase este expediente al Cura Rector Semane- 
ro de la Parroquia de la Concepción pa. qe. en 
un dia festibo inter missarum solemnia, y en la 
que se celebrare al Pueblo publique y haga no- 
torio, como Dn. Silberio Antonio Martinez natu- 
ral de esta Ciudad e hijo legítimo del Alferez 
Dn. Josef Martinez y de Da. María Elena Alva- 
rez, pretende recibir los primeros menores or- 
denes, para qe. si alguna persona tubiere impe- 
dimento canonico que oponerle, lo verifique den- 
tro del segundo dia por ante el mismo Cura quien 
evacuada la proclama nos certificará a continua- 
cion lo qe. de ella resultare, devolviendonos el 
Expedte. con su informe acerca de la naturaleza, 
vida y costumbres del Pretendiente. 


Licdo. Yolts. 


En Buenos Ayres a diez y siete de Diciembre 
de mil setecientos noventa y tres años el Sor. 
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Liedo. Dn. Juan Josef Yolis Provisor y Vicario 

- Genrl. de este Obispado, proveyó y firmó el pre- 
cedente decreto. 

Ante mí 


Gervasio Antonio de Posadas. 


Noton. 


En el mismo día notifiqué el citado decreto al 
alférez Dn. Josef Martínez, doy fee. 


Posadas. 


Otra. 


Seguidamte. pasé nota de dicho decto. con este 
expedte. al Cura Rector Semanero de la Parro- 
quia de la Concepción, doi fee. 


Posadas. 


La formalidad decretada fué puesta en prácti- 
ca de inmediato, sin que nadie desvirtuase las 
deposiciones favorables a Martínez, cuya vida 
arreglada en el colegio lo ponía a cubierto de to- 
da sospecha de intemperancia, ni las referencias 
a sus ascendientes, tenidos por cristianos viejos 
y limpios de toda mala raza. 

Así consta del informe producido por el sacer- 
dote encargado de publicar su próximo desposo- 
rio con la Iglesia y que se reduce a estas breves 
palabras: 


~ 
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Certifico que el día festivo veinte y uno del 
presente mes y año se proclamó en la misa con- 
venl. al tiempo del Offerto. Dn. Silverio Antonio 
Martinez, en esta Parroqa. de la Concepon. a 
cuia feligs. pertenece; y no ha resultado impedi- 
mento alguno, ni por otra parte he sabido cosa 
alguna que puede emvarasar su pretencion; y 
por ser verdad lo firmé en Buenos Ayres en ven- 
te y quatro de Dice. del año de mil sets. noventa 
y tres. 


Dr. Nicolas Frnz. 


En vista de tan favorahle indagación pública 
y vestido así el expediente, dictóse auto aproba- 
torio de todo lo obrado, quedando Martínez listo 
para formalizar sus propósitos. 


IX. He aquí la providencia a que aludimos, 
dada el 2 de enero de 1794: 


Autos y vistos: Con la fee de Bautismo y 

Partida de Confirmacion que ha exhibido Dn. Sil- 
berio Antonio Martinez, v se pondran por cabe- 
za de este Expediente; apruebase la informacion 
practicada en quanto podemos y ha lugar en De- 
recho interponiendo como interponemos sobre 
ella nuestra autoridad judicial y Decreto para 
su mayor validacion y firmeza: En cuya conse- 
cuencia entreguese original al interesado para 
los usos y fines que a su Dro. convengan. 


| i o Incdo. Yolis. 
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Proveyó y firmó el auto que antecede el Sor. 
Licdo. Dn. Juan Josef Yolis, Provisor y Vicario 
Gl. de este Obispado del Rio de la Plata, en Bue- 
nos Ayres a dos de Enero del mil setecientos no- 
venta y cuatro años. 

Ante mí. 

Gervasio Antonio de Posadas. 
Noto. mor. 


Noton. 


En el mismo dia hice saber el citado Anto al 
Fisca? Gl. Eclesco. Dr. Dn. Juan Jose Andrade, 
doy fee. 
2 Posadas. 
Otra. 


En dicho dia lo hice saber a Dn. Silberio An- 
tonio Martinez entregandole este Expediente 
original, y de ello doy fee. 


Posadas. 


X. En posesión Martínez de estos comproban- 
tes de su impecable conducta y de que no venía 
ni de casta de moros, ni de herejes, ni de judíos, 
m də recientes redimidos, ni de penitenciados 
por el Santo Oficio de la Inquisición, lacras mo- 
rales de todo buen católico de aquellos memora- 
bles tiempos, dirigió la siguiente súplica al Cura 
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Rector Semanero de la Catedral de Buenos Ai- 
res: 


Tllmo. Senor: 


Dn. Silverio Antonio Martinez, Colegial Theo- 
logo de tercer año de este Rl. Colegio de Sn. 
Carlos ante V. S. I. con mi mayor respeto digo: 
Que teniendo deseos de seguir la carrera Ecle- 
siastica he practicado en esta Curia la adjunta 
informacion de genere, vita et moribus, qe. en 
debida forma presento con mi fee de Bautismo, 
Confirmacion, y demas documentos de que se 
compone, a fin de que en vista de toao se digne 
V. S. I. admitirme a las proximas ordenes, y 
conferirme la tonsura y los grados que sean de 
su superior beneplacito, pues con ello recibiré 
merced y gracia. 


Buenos Ayres 2 de Enero de 1794. 


Silverio Anto. Martinez. 


El Provisor y Vicario Capitular, doctor Fran- 
cisco Tubau y Sala, dispuso que se hiciera saber 
la pretensión de Martínez, con análogo objeto 
que Jas testificaciones, dictando a ese fin el auto 
que textualmente dice: 


Por el Cura Ror. Semanero de la St. Iglesia 
Chatedral 


Dase noticia qe. Dn. Silberio Antonio Marti- 
nez, natr. de esta Ciudad, hijo legitimo de Dn. 


PAYSANDU PATRIOTICO 175 


Jose Martinez y de Da. Maria Elena Alvarez, y 
Clerigo de Prima Tonsura Domiciliario de esta 
Diocesis; pretende Dimisorias para ordenes. 

Quien supiere o tubiere algun impedto. cano- 
nico qe. oponerle, lo manifieste qe. es primera y 
ultima amonestacion. 


Dr. Tubau. 


Posadas. 


Tampoco esta vez hubo denuncia ni oposición 
de clase alguna, según lo testifica como sigue el 
Cura Rector de la Catedral, don Cayetano José 
María de Roo: 


Certifico que habiendo corrido la proclama so- 
bre las dimisorias que pretende Dn. Silverio An- 
tonio Martinez para ordenarse no ha resultado 
impedimento canonico qe. le impida su preten- 
cion y por verdad lo firmo. 


Cayetano Josef Maria de Roo. 


Atento lo expuesto en el precedente informe, 
se le dió curso a la solicitación de Martínez por 
medio del decreto que pasamos a transcribir: 


Agréguese al expediente de la materia: y ha- 
gase saber al interesado para qe. el dia de ma- 
hana comparesca a examen en nuestra Sala de 
Audiencia. | 

Dr. Tubau. 
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Proveyó y firmó el anterior decreto el Sor. 
Provor. y Vicario Capitular de este Obispado de 
Buenos Ayres Sede Vacante a diez de Enero ae 
mil setecientos noventa y ocho años. 

Ante mí. 


Gervasio Anto. Posadas. 
Noton. 


En el mismo dia hice saber el dicho Decto. a 
Dn. Silverio Anto. Martinez Clerigo Tonsurado, 
doy fee. 


| Posadas. 


XI. El 11 de enero, como se verá en seguida, 
fue sometido a prueba de suficiencia por ante un 
Tribunal de personas de notoria versación en la 
materia, siendo aprobado y puesto en condicio- 
nes de merecer el titulo a que aspiraba. 


Diligcia de 
examen. 


En Buenos Ayres a once de Enero de mil sete- 
cientos noventa y ocho estando en la Sala de An- 
diencia el Sor Provisor y Vicario Capitular aso- 
clado a los Examinadores Dr. Dn. Mathias Ca- 
macho Cathedratico de Teologia en este Rl. Co- 
legio de Sn. Carlos y Dn. Cayetano Jose Maria 
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de Roo Cura Rector de esta Sta. Iglesia Chate- 
dral, entró a examen el Pretendiente a Ordenes 
Dn. Silberio Antonio Martinez Clerigo Tonsura- 
do y haviendo sido examinado en Latinidad y en 
materias morales por el espacio de tiempo que 
estimaron combeniente los referidos Señores Exa- 
minadores lo aprovaron generalmente, declaran- 
dolo por apto e idoneo para ser admitido a su 
pretension, y mandando que para la devida cons- 
tancia se pusiese asi por diligencia que firmaron, 
y de ello doy fee. 


Dr. Franco. Tubau Y SALA. 
Dr. Maraus CAMACHO. 
CAYETANO Joss MARIA DE Roo. ' 
Gervasio Antonio Posadas, 
Noto. mor. 


XII. El 12 decretó el Provisor y Vicario Ca- 
pitular que pasase este expediente, con el obrado 
sobre la aprobación de la Capellanía, al Venera- 
ble Deán y Cabildo de la Iglesia de Buenos Ai- 
res, y con igual fecha se expidió esa autoridad 
eclesiástica, diciendo: 


Buenos Ayres 12 de Enero de 1798. 


Vistos: | Ee. 

Acordé este Cvdo. que no halla inconveniente 

en que por el Sor. Provisor y Vicario Capitular 

se despachen al interesado Dn. Silverio Antonio 

Martinez las Letras Dimisorias en la forma pre- 
12 
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venida por disposiciones conciliares, y por la 
Novísima Rl. Cedula de veinte y nueve de Di- 
ciembre del año pasado de mil setecientos noben- 
ta y seis: a culo efecto se le debolberan los ex- 
pedientes. 


PicAassari—DR. CAVESALES. 
Dr. Ropricz. DE VIDA. 
Gervasio Antonio Posadas. 


El referido funcionario cclesiastico, proveyó, 
en consecuencia: 


Despachese a fabor de Dn. Silberio Antonio 
Martinez las correspondientes Letras Dimiso- 
rias en la forma ordinaria, cometidas al Tllmo. 
Sor. Obispo de Cordova del Tucuman, para qe. 
pueda conferirle ordenes hasta el subdiaconado 
inclusive: y entreguese al interesado con un titu- 
lo ae Tonsura, y el de la Capellania. 


Dr. Tubau. 
Provdo. 


Proveio y firmó el anterior Decreto el señor 
Provisor y Vicario Capitular de este Obispado 
de Buenos Ayres Sede Vacante a veinte de Ene- 
ro de mil setecientos noventa y ocho años. 

Ante mi. 


Gervasio Anto. Posadas. 


| 
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Noton. 


En el mismo dia hice saber el citado Decreto a 
Dn. Silverio Antonio Martinez Clérigo de Prima 
Tonsura, doy fee. 


Posadas. 


Con igual fecha se extendieron y despacbaron 
las Letras Dimisorias prevenidas en el anterior 
decreto, recibiéndolas el interesado conjunta- 
mente con los documentos a que también alude, 
según: nota de Posadas puesta al pie del expe- 
diente respectivo y cuyo original se encuentra en 
el Libro 159, número 91, del archivo del Arzo- 
bispado de Buenos Aires, a cargo del Vicario 
Mayor Eclesiástico. 

El presbítero don Antonio Rocca, que desem- 
peñaba esas funciones y a quien nos dirigimos 
con fecha 13 de julio de 1918 (K), pidiéndole se 
sirviera favorecernos con cuantos datos se rela- 
cionasen con los servicios religiosos prestados 
en aquella capital por don Silverio Antonio Mar- 
tínez, tuvo la gentileza de facilitarnos los que 
dejamos referenciados, y ellos son los únicos allí 
existentes, según nos lo hizo saber en su res- 
puesta del 16 del mismo mes (L), y que pudimos 
comprobar más tarde por intermedio de la per- 
sona que tuvo la atención de sacar copia íntegra 
de esas actuaciones a nuestra solicitud. (Ll). 


XIII. Poco después de obrar en su poder los 
comprobantes mencionados, se trasladó Martí- 
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nez a Córdoba, donde se ordenó ae epístola. Llá- 
mase así, porque el principal ministerio del sub- 
diácono es cantar la epístola en la misa, como se 
expresa en la “Enciclopedia Ilustrada Seguí”. 

No pudo llenar ese requisito en el estableci- 
miento en que había cursado sus estudios, por- 
que él no estaba autorizado para ello, como se ve- 
rá en seguida. 

En una ‘‘Memoria’’ del Gobernador y Virrey 
del Río de la Plata, el teniente general de los 
Reales Ejércitos don Juan José de Vértiz, da- 
tada el 12 de marzo de 1784, escrita para don 
Nicolás Cristóbal del Campo, marqués de Loreto, 
que en 1793 le sucedió, dice aquel personaje que 
“por no haberse fundado la Universidad a que 
accedió el Rev, los estudios del Real Colegio de 
San Carlos estaban reducidos a gramática, retó- 
rica, filosofía, teología y una cátedra de cáno- 
nes.”” 

El 22 de marzo de 1778 va habia sido autori- 
zada la creación de dicha Universidad. El 26 de 
noviembre fué retirado el respectivo decreto, y 
el 31 ae diciembre de 1779 se dictó una nueva 
cédula real sobre el particular. 

En cambio, desde 1613 funcionaba la de Cór- 
doba, hajo la dirección de los jesuítas y el patro- 
nato de fray Francisco Fernando de Trejo Sa- 
nabria, obispo paraguayo. 

El Real Colegio de San Carlos fué refundido 
en 1818 en el de la Unión de Sur, inangurado el 
16 de julio de ese mismo año, con la inseripción 
y concurrencia de 47 alumnos. 
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El primero de esos establecimientos se halla- 
ba instalado en el mismo edificio en que ahora lo 
está el Colegio Nacional, y fué creado por el Vi- 
rrey Vértiz, con fondos provenientes de los bie- 
nes que pertenecieron a los jesuitas. La ense- 
ñanza secundaria era deficiente. La filosofía se 
enseñaba en latín, y las ciencias físicas y natura- 
les sin aparatos ni útiles, según lo noticia el his- 
toriador don Clemente L. Fregeiro en las pági- 
nas 250 y 251 del tomo I de sus “Lecciones de 
Historia Argentina””, edición de 1913. 

La Universidad de Buenos Aires fué fundada 
recién en 1821, debido al patriotismo de don 
Bernardino Rivadavia. 

No existiendo libros de esa época en la Secre- 
taría del Arzobispado argentino, no nos ha sido 
dable, sin embargo, obtener datos sobre los em- 
pleos eclesiásticos que ejerciera en Buenos Ai- 
res (véase lo que dice a este respecto el testimo- 
nio letra K), ni tampoco acerca de dónde y cuán- 
do se ordenó de presbítero, para lo cual es in- 
dispensable haber recibido las órdenes mayo- 
res. 

Larrañaga, por ejemplo, se ordenó de epístola 
en Córdoba, pero fué consagrado diácono y sa- 
cerdote en Río de Janeiro, en enero de 1799, des- 
pués de haber rendido allí examen general, si 
bien se trasladó a la capital brasileña consultan- 
do sus conveniencias personales, y no porque es- 
tuviese la primera de esas ciudades habilitada 
tamtién para ello, y contó entre sus condiscipu- 
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los a Martinez, pues estudió en el Real Colegio 
de San Carlos durante los años 1792, 93 y YH. 
Lamentamos, por consiguiente, no poder hacer 
una biografía completa de este meritorio patrio- 
ta, por más que para exornar su personalidad y 
ofrecerla a la consideración pública y al recuer- 
do de todas las generaciones que sepan valorar 
y agradecer los esfuerzos y sacrificios de los que 
lucharon en holocausto de la libertad institucio- 
nal de los pueblos ael Plata, bastaría tener pre- 
sente su actuación anterior y posterior en Casa 
Blanca, concomitante con la que tuvo en ésta. 


XIV. En la página 474 de la ‘‘Guia de foraste- 
ros del Virreinato de Buenos Aires para 1803”, 
al referirse a los párrocos de la Banda Oriental, 
se le menciona como cura de Santo Domingo de 
Soriano. 

En el libro de Matrimonios de Mercedes, no 
figura Su firma sino hasta enero de ese año, se- 
gún nos informó en noviembre de 1919 el enton- 
ces cura párroco de dicho punto, presbítero don 
Dámaso Moreira, quien hace constar al propio 
tiempo que después de la citada fecha aparece 
con frecuencia el nombre de] sacerdote don Lo- 
reto Gomensoro, y que comúnmente autorizaban 
los bautizos y casamientos los tenientes, que 
cambisban de continuo. (M). 

Debido a esa causa, sólo de tarde en tarde se 
encuentra alguna partida subseripta de su puño 
y letra. 

¿Qué fué de él, sin embargo, hasta el 30 de ma- 
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yo de 1805, en que comenzó a ejercer el cargo de 
Cura Vicario interino de Paysandú? (N). 

La versión más divulgada, es la de que perma- 
neció en la villa de Soriano hasta fines de abril 
de ese año, a pesar del eclipse de su nombre en 
los libros parroquiales, pues aún mismo en la 
Iglesia de San Benito, que atendió durante va- 
rios años, no abundan sus firmas. 


XV. Martínez llegó a la’villa de Paysandú el 
6 de mayo de 1805, a fin de ejercer allí el carats, 
en calidad de interino. 

No habiendo encontrado ningún libro parro- 
quial para asentar las partidas respectivas, ad- 
quirió uno a ese fin, que aún se conserva en buen 
estado, y en el cual hizo constar, el 30 del mismo 
mes, al principio del primer libro de bautizos, 
bajo su firma, haber sido abierto por él, para el 
asiento de los actos de su ministerio. (N). 

Desde el 23 de abril de 1808, verbigracia, has- 
ta el 11 de septiembre, subscribe las partidas 
fray Luciano Gadea, y desde el 13 de enero de 
1809 al 27 de febrero, lo hace fray Manuel Alba- 
riño, habiendo, no obstante, desempeñado Martí- 
nez el vicariato de Paysandú hasta largo tiempo 
después, como lo veremos más adelante. 

El obispo de Buenos Aires, Benito de Lue y 
Riega, lo propuso para el curato de Paysandú 
en noviembre de 1808, en oficio dirigido al Vi- 
rrey don Santiago de Liniers, y el 21 del mismo 
mes y año fué designado para ese cargo, que 
obtuvo por concurso y con la aprobación de Fer- 
nando VII. 
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Se considera a este patriota sacerdote como el 
gucesor de fray Policarpo Sandu, fallecido en 
1798, (3) quien abandonó el primitivo pueblo for- 
mado por él al Sud ael actual, sito a cuatro ki- 
lómetros del nominado Saladero de Casa Blan- 
ca, para establecer el que llevó su apellido, cono- 
cido principalmente por Sandú por espacio de va- 
rias décadas, sin el pay (padre) que lo antecede, 
pues teniendo los charrúas sus tolderías a inme- 
diaciones del Queguay Grande, quiso aproximar- 
se a ese paraje, para atraerlos y civilizarlos, 
porque, como ellos, hablaba el guaraní, y empezó 
por fijar en el corazón de la hoy floreciente ciu- 
dad su tribu de sementeras. (4) 


CAR p 


-(3) Esta fecha la da el historiador don Isidoro De-Maria 
en la página 77 de su ‘‘Geografia Elemental’’, edición de 
1880. “Estableció una capillita en Casa Blanca,—escribe,— 
redujo algunos indígenas, se hicieron algunos ranchos y empe- 
76 a llamarsele *“Sandú”” al establecimiento correspondiente 
al pueblo de Yapeyú, por el apellido del padre’’. 

(4) En agosto de 1923 y en abril de 1926 se publicó en ‘‘ El 
Diario”? de Paysandú un erudito estudio del ilustrado sacer- 
dote Baldomero M. Vidal, tendiente a probar que fray Poli- 
carpo Sandú nunca existió, También el Director del Colegio 
del Salvador en Buenos Aires, P. Carlos Leonhardt, S. J., sos- 
tiene que Paysandú no se fundó en 1772 y niega la existencia 
de fray Policarpo Sandú; pero los fundamentos en que ambos 
apoyan sus opiniones y los documentos que invocan, no des- 
truyen, en nuestro sentir, las afirmaciones en contrario. En 
honor de la verdad histórica y por amor al terruño, nos pro- 
ponemos dar a luz un extenso estudio a este respecto, ilus- 
trado con numerosos documentos inéditos y con vistas y pla- 
nos de los principales lugares materia de dudas y controversia, 
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XVI. Los oficios religiosos se celebraban, en 
1805, en un humilde rancho hecho de tapia y de 
techo pajizo, de los pocos que aún se habían 
construído, puesto que Paysandú, muerto el pas- 
tor de sus almas, que era el elemento impulsor 
de todo adelanto, estagnó sus progresos urba- 
nos, todavía casi en embrión cuando acaeció el 
sensible fallecimiento de aquel buen eúskaro de 
la orden Capuchina de San Antonio, oriundo de 
Idiazábal, pequeña población de Guipúzcoa, que 
arrastrara siempre una existencia anémica, pues 
hoy mismo apenas excede de dos millares el nú- 
mero de sus habitantes, después de varios siglos 
de creada. (5) 


> Gal 


(4) El inteligente y malogrado joven escritor sanducero 
Alfredo C. Pignat, aficionado a las investigaciones históricas, 
dió a luz en **El Telégrafo”? de Paysandú del 18 de julio de 
1915, un interesante artículo intitulado: ‘‘Fray Policarpo 
Sandi, el fundador de nuestra ciudad. Su adolescencia, su vida 
de misionero y su muerte’’. ‘‘Era hijo de sencillos labriegos, 
—decía,—que cuidaban de un castañar y de un redil de ovejas 
en aquel hermoso valle de la Burunda (Indiazábal), regado por 
las aguas tranquilas del río Oria.’’ Ya, antes que él,—en 1883, 
—el doctor don Domingo Ordoñana, había suministrado esos 
mismos datos en la tercera parte de sus notables ‘‘Conferen- 
cias sociales y económicas de la República Oriental del Uru- 
guay con relación a su historia politica’’, como consta en la 
página 113 del folleto en que se hallan recopiladas. El doctor 
Ordoñana, vascongado, poseía una vasta ilustración y demos- 
tró grandes conocimientos de nuestro pasado histórico. Por 
nuestra parte, dando plena fe a sus afirmaciones, aceptamos 
como exactas sus referencias en la página 4 de **Paysandú y 
sus progresos’’, que vió la luz en 1896. 
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La iglesia sanducera pertenecía a la época de 
Sandú, que fué quien la mandó fabricar, al tras- 
iadarse a ese sitio, conjuntamente con una escue- 
la, porque además de sus prédicas en el templo, 
se consagraba a la enseñanza, como lo hacian co- 
múnmente los sacerdotes fundadores de pueblos. 

Por otra parte, ellos, mejor que nadie, se ha- 
llaban en condiciones de ejercer ese doble minis- 
terio, ya por las aptitudes que poseían, aunque 
fueran a veces mediocres, ora por interés secta- 
rio, puesto que la calidad de docente les facilita- 
ba la tarea de convertir la niñez en adepta de la 
Religion Católica y contribuía a atraerse la bue- 
na voluntad de sus padres y hacerlos más fácil- 
mente sus feligreses, 

El campanario de dicha iglesia era de tiran- 
tes de urunday de grandes dimensiones. 

Los templos se erigían entonces entre los pri- 
meros edificios, como cosa esencialisima, para lle- 
nar las exigencias espirituales de las almas cre- 
yentes, que abundaban en esos tiempos, sobre 
todo en el seno de las clases sencillas; y desapa- 
recido Sandú, hubo ausencia de sacerdotes du- 
rante siete años, si se acepta como exacto su 
reemplazo por Martínez en la expresada fecha. 

Se requería, por lo demás, mucha abnegación 


para atender feligresías tan pobres, cuando sólo 


se contaba para la subsistencia con los emolu- 
mentos de los servicios sacros prestados. 

Los vecindarios, en tales casos, solían asignar 
ana congrua mensual, con arreglo a su peculio, 
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pero no sabemos que el de esa misera villa se co- 
tizase con ese objeto. 

La iglesia local fué en dicho año (1805) eleva- 
da a Curato, bajo la advocación de San Benito, 
cuyo nombre se le puso en obsequio al obispo 
don Benito Lue y Riega que la erigió. 

Bastará citar lo que consigna Larrañaga con 
respecto a la importancia de su población, cuan- 
do estuvo allí el 11 de junio de 1815, en misión 
oficial cerca del General Artigas, para formar 
juicio sobre la eapacidad económica de la misma 
en la época que nos ocupa. 

En la página 430 del tomo III de la “Revista 
Histórica””, en cuya publicación se reproduce sn 
“Diario desde Montevideo al pueblo de Paysan- 
dú””, etc., se lee lo siguiente: ‘‘Es pueblo de in- 
dios, que está sobre la costa oriental del Uru- 
guay, a 150 kilómetros de Mercedes, según algu- 
nos, y a 110 según otros, casi N. S. Se puede re- 
gular su población en 25 vecinos, la mayor parte 
indios eristianizados: sus casas, a excepción de 
5 o 6, todas son de paja.’’ Y más adelante, agre- 
ga: “Antiguamente tenía su corregidor, como 
los otros pueblos de indios, pero ahora hay un 
comandante militar, y aunque es un pueblo tan 
infeliz, tiene el honor de ser interinamente la 
Capital de los Orientales, por hallarse en él su 
Jefe y toda su plana mayor con los diputados de 
sus demás pueblos.’’ 

¿Cómo habría sido, pues, diez años antes? 

Es cierto que las luchas de que hablaremos 
después arrasaron su población, dejándola ex- 
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hausta de recursos e indefensa de los enemigos 
de la independencia y del bandolerismo, y que 
“legó un instante en que todos los moradores de 
esa villa la abandonaron respondiendo a un sen- 
timiento patriótico, pero las referencias de La- 
rrañaga pueden hacerse extensivas al decenio 
anterior. 

Azara le atribuye una población de cien habi- 
tantes a fines del siglo XVITI. 


XVII. Empero, recién a raíz de la Revolución 
de Mayo se pensó en imprimirle otro impulso, 
que bien lo merecía por su situación geográfica 
y por ser el cimiento de los entes creados al 
Norte del Rio Negro. 

La Junta Suprema Provisional de Gobierno, 
constituida en 1810 bajo la presidencia de don 
Cornelio Saavedra, se dirigió el 22 de junio a 
don Benito Chain, que se hallaba en su hacienda 
de San Javier, cometiéndole ‘‘el delineamiento y 
plantificacién de la iglesia y pueblo de San Beni- 
to de Paysandú””, según los términos empleados 
en el oficio a que aludimos. 

Dicho comisionado no quiso admitir ni decli- 
nar esa honrosa misión sin exponer previamente 
los escrúpulos que asaltaban su ánimo para des- 
empeñarla o aesligarse de ella, y en su respues- 
ta datada el 21 de julio, comenzaba diciendo: 
‘Antes de dar principio a cumplir cuanto se me 
ordena por V. E., me es indispensable molestar 
la sabia atención de V. E. exponiéndole desnu- 
damente mi sentir en el particular.” Y luego de 
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esta advertencia, agregaba: ‘‘Muchos años ha 
que de justicia debió ejercitarse en Paysandú lo 
que ahora me manda V. E. practicar, pero la in- 
finidad de obstáculos que mediaron, y, sobre to- 
do, el capricho de hombres egoístas, lo han en- 
torpecido hasta el presente; y como nos halla- 
mos en iguales circunstancias, no será extraño 
que tratándose de un nuevo arreglo, y que vean 
frustradas sus esperanzas, salga un discolo (que 
nunca falta por estos destinos) representando a 
los pies de V. E. abultados perjuicios, que no 
puede haber, y otros enredosos clamores que 
omite la pluma, fundado en la esperanza de que, 
oído por V. E., se entorpezca el asunto, y cuan- 
do menos se transfiera la comisión a otro más 
adicto a su modo de pensar. 

“El temor de estas objeciones””, añadía, ‘‘me 
hace detener el paso, que debía acelerar, y hacer 
presente a esa superioridad que el que se nom- 
bra Pueblo de Paysandú, no es otra cosa que un 
conjunto de ranchos de paja (excepto tres casitas 
de poco costo), mal formados, dirigidos al anto- 
jo de cada individuo, en la forma que a ellos les 
acomodó, y fuera de todo oraen: ahora, pues, que 
pensamos formalizarlo en cuanto sea dable, in- 
dispensablemente ha de haber descontentos, por- 
que todos quisieran se delinease la Iglesia al pie 
de su habitación.”” 

Pero era otra la razón más fundamental que 
movía su indecisión, y que hace conocer en el 
penúltimo párrafo de su nota. 

Para que no se interpretase torcidamente su 
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pensamiento, decía: ‘‘Protesto a V. E. por lo 
más sagrado de nuestra Santa Religión, que me 
manejaré en este negocio con imparcialidad y 
pureza, sin mirar otra cosa que el hien general 
y la mejor perfección de una población que pre- 
cisamente ha de florecer en breves días. Yo resi- 
do en mi estancia, diez leguas más abajo de Pay- 
sandi hacia esa capital, y nada necesito de cuan- 
to ofrece aquel destino, y así es que esta hono- 
rífica comisión ninguna ventaja puede acarrear 
a mis intereses, y, al contrario, me privará el 
sosiego, que sacrificaré gustosisimo por mis con- 
vecinos y gloria de propender al acrecentamien- 
to de un pueblo digno de la protección y gobier- 
no de V. E., y de consiguiente, después de co- 
menzar esta obra me será sensible el que otro la 
concluya.”?? 

Quería tener, pues, la seguridad de que las ba- 
jas pasiones no encontrarían eco en el Poder 
Ejecutivo y que podría llevar a cabo esa tarea 
sin obstáculos personales. No obstante, proce- 
diendo exento del egoísmo que censuraba, con- 
cluia con estas manifestaciones que ponen en 
transparencia el motivo más poderoso de su in- 
determinación: “En Paysandú,—argúia,—se halla 
cl teniente de infantería don José María Mén- 
dez con despachos de Comandante de este Par- 
tido, y aunque en la realidad lo es sólo en el 
nombre, pues no tiene un soldado de auxilio, 
viéndose expuesto a sufrir algunas cosas impro- 
pias del carácter que representa, no obstante va 
legó a mi noticia que, sabedor de la importante 
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comisión que V. E. confió a mis desvelos, ha 
prorrumpido en quejas de desairado, y éste será 
quizás el primero con quien yo haya de chocar. 
Considero al expresado don José María tan ca- 
paz como yo para el desempeño de este encargo, 
si V. E. tiene a bien cometerle su ejecución, y 
aun en la actualidad me será inaiferente, pues mi 
fin se redujo siempre a que aquello se fomente 
del mejor modo. Digo esto por si V. E. no tuvo 
presente la indicada Comandancia cuando expi- 
dió su superior providencia.’’ 

El 28 repuso la Junta de Gobierno: “En vis- 
ta del oficio de Vm. de 21 del corriente y de las 
consideraciones que en él hace relativas al des- 
empeño de su comisión para el arreglo del pue- 
blo de Paysandú, prevengo a usted prosiga en 
ella no obstante los inconvenientes que repre- 
senta, y para desvanecer éstos se ha pasado or- 
den al Comandante de dicho pueblo, don José 
María Méndez, para que se presente en esta Ca- 
pital ”” 

Martínez tenía que oficiar, por consiguiente, 
en un local estrechisimo y molesto para él y sus 
feligreses, y allí le tocó ejercer su ministerio 
hasta la terminación de su curato, que lo fué en 
1812, correspondiendo al 3 de julio de ese año la 
última partida de bautismo que aparece con su 
firma y letra, (véase testimonio letra N) aunque 
recién el 9 de noviembre figura otro sacerdote, 
el capellán del Regimiento N.° 3, don Juan Anto- 
nio Jlang (véase el comprobante letra N). 

El meritorio escritor gallego don Manuel Cas- 


192 SETEMBRINO E. PEREDA 


tro López, que es quien ha exhumado del Archi- 
vo General de la Nación Argentina la corres- 
pondencia entre Chain y la Junta de Buenos Ai- 
res a que nos hemos referido, no aporta datos 
más concluyentes sobre la misión confiada a su 
dicho paisano, concretándose a preguntar: 
““¿Obedeció Chain al correcto mandato que la 
Junta volvió a hacerle presente?’’, a cuya inte- 
rrogación agrega: “Conviene advertir que él era 
eminentemente español, al parecer, y que preci- 
samente el día 21 de julio, fecha de su oficio, co- 
mo se ha notado, autorizaban en la ciudad bo- 
naerense los oficiales del Regimiento de América 
(French, Alejandro Medrano, Echagtie, Pueyrre- 
dón, Baz, Valdenegro, Llorente), una prodlama 
dirigida a los Patricios de la Colonia (pueblo, 
como Paysandú, de la Banda Oriental), escrita 
en prosa y en, aunque inculto, muy expresivo 
verso, y que comenzaba: 


“En vuestros corazones 

“Tened siempre presente 

“Que sois americanos 

““Y peleáis para ser independientes. 
“La Patria con reclamos 

“Os llama diligentes; 

““Corred pues que ya es tiempo 


“De hacer a vuestro Patrio — suelo indepen- 
[diente. 
“Esa proclama,—prosigue diciendo, — (tomo 


90 del “Archivo del Gobierno de 1810’’) desva- 
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necería la vacilación que, sobre los propósitos de 
la Junta, podía producir en algunos el hecho de 
invocar ésta, en todos sus decretos, la supuesta 
representación de Fernando VII.” 


XVIII. Larrañaga nos hace conocer, igual- 
mente, sus impresiones acerca de la iglesia de 
Paysandú, diciendo en su mencionado ‘‘Diario”’ 
de igual fecha: 

“La Iglesia no se distingue de los demás ran- 
chos, sino en ser mayor, como de unos diez y sie- 
te metros de largo y cinco de ancho. No hay re- 
tablo, sino un nicho en que está colocada una efi- 
gie de María Santísima, de unos tres pies de al- 
to, recién retocada, que me parecía obra de in- 
dios de Misiones, y en cuyas facciones se dejaba 
traslucir bastante el carácter de esta nación. 
Filla, a sus ojos, parecía muy hermosa, parecien- 
do todo lo contrario a los nuestros; pero, ¿quién 
ha fijado hasta ahora los verdaderos caracteres 
de la hermosura? ¿Sobre qué cosa tienen los pue- 
blos ni más caprichos ni más extravagancias que 
sobre esto? Lo que hoy es muy hermoso, maña- 
na es feo. La moda más ridícula, en siendo adop- 
tada, parece lo mejor y del más bello gusto, pe- 
ro apenas deja de usarse, cuando esto mismo vie- 
ne a chocar tanto nuestros sentidos, que llega a 
ser el objeto de la burla y de la sátira. La ver- 
dadera filosofía, pues, debe ser muy circunspec- 
ta en su crítica, y nosotros no debemos separar- 
nos de estos principios. La iglesia es sumamente 


pobre y en el día está en la mayor indigencia, 
13 
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falta de todo, y lo que es más, de su cura párro- 
co, no habiendo sino un suplente que apenas pue- 


de decir misa.” 

Es creencia generalizada de que Martínez fun- 
cionaba también en el oratorio del convento de 
Casa Blanca, algunas de cuyas paredes, de 82 
centímetros de espesor y hechas de ladrillo y cal, 
se mantienen aún en pie, desafiando la acción de- 
moledora de más de siglo y medio. 

En los libros parroquiales de Paysandú no 
consta, sin embargo, que allí se continuase ofi- 
ciando, lo que induce a suponer, una de dos co- 
sas: o que los bautizos y casamientos se ano- 
taban sin más especificación que el nombre de la 
parroquia, fuera cual fuera el paraje en que te- 
nian lugar, o que los padres y contrayentes de 
aquel lugar y los próximos al mismo, más al Sud 
de la villa, optaban por llenar esas funciones en 
el vecino pueblo del Arroyo de la China, Provin- 
cia de Entre Ríos. 

Don José Cándido Bustamante afirmó, hace 
cuarenta y tantos años, en las impresiones de su 
viaje a Paysandú, que dió a luz en la prensa 
montevideana, que la respetable matrona doña 
Leonarda Paredes de la Nata, con quien tuvo 
ocasión de hablar, había sido bautizada en la Ca- 
pilla de Casa Blanca. 

Ahora bien: en la fe de su nacimiento, autori- 
zada por Martínez, no se hace constar tal cir- 
cunstancia, como se verá por ella, que figura en 
el libro I de bautismos, al folio 12, y que dice 


asi . 


le 
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En nueve de noviembre de mil ochocientos 
seis, yo el Cura, y Vicario Interino de esta Pa- 
rroquia de S. Benito bauticé solemnemente a una 
niña que nació el seis de dho., a quien puse por 
nombre María Leonarda, es hija legítima de Dn. 
Tomás Pareaes, y de Da. Cecilia Borjes vecinos 
de este Partido: fueron sus padrinos Dn. Fran- 
cisco Doroteo Martinez y Da. Paula Leal, a quie- 
nes advertí sus obligaciones; de qe. certifico. — 
Silverio Antonio Martínez. 

A fines de septiembre de 1833, visitó a Pay- 
sandú el viajero francés Arsenio Isabelle, per- 
maneciendo allí varios días, que le sirvieron pa- 
ra recoger interesantes datos e impresiones per- 
sonales, que hizo conocer en 1835, al publicar en 
El Havre su crónica intitulada “Voyage a Bue- 
nos Aires et a Porto Alegre, par la Banda Orien- 
tal, les Missiones d’Uruguay et province de Rio 
Grande”. 

En las páginas 315 y 316, escribe lo siguiente 
con referencia al templo local, que resulta ser el 
mismo a que alude Larrañaga: 

“En materia de monumentos, no había toda- 
via más que la iglesia; pero ella valía bien la 
pena de molestarse un poco: yo subí hasta la ci- 
ma de la colina; llegué sobre la plaza y ví un 
rancho, un miserable rancho, que apenas se man- 
tenía de pie, cuyo interior estaba completamente 
desnudo; el techo se sostenía apenas sobre seis 
postes recubiertos por tablas pintadas, y el al- 
tar, colocado en el fondo, ofrecía la más penosa 
apariencia. Quedé conmovido viendo tanta mise- 
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ria en esta sucursal de una iglesia ambiciosa; 
pero Licn pronto, transportanao mentalmente mis 
miradas hacia Bethlem, y viendo el salvador de 
los hombres en medio de un establo, sonreir, en 
su pesebre, a los pastores que se le aproxima- 
ban, me dije: ¡he ahí templos que ambicionaría 
quien frecuentaba la sociedad de los pobres!... 
yY si tal era la humanidad del legislador de los 
cristianos, los ministros del culto que él ha que- 
rido establecer deberían, pues, elevarse tan or- 
gullosamente sobre sus hermanos?... Esta re- 
flexión me ocurrió naturalmente viendo la casa 
del cura, contiguo a la iglesia; era un presbite- 
rio sólidamente construído, cómodamente distri- 
luido, con terraza y mirador.” 

Ese edificio no existía cuando vivió Martínez 
en Paysandú ni cuando estuvo allí Larrañaga, 
pues fué hecho años después, por iniciativa de 
don Solano García, que desde 1821 hasta 1839 es- 
tuvo a cargo de la iglesia, aunque con varias in- 
termitencias, por haber formado parte de la 
Asamblea General Constituvente y Legislativa 
del Estado y de la Cámara de Senadores en re- 
presentación del Departamento. 

Habiendo fracasado la misión confiada a 
Chain, debido a los motivos que quedan anota- 
dos, reción durante la Guerra Grande se fabricó 
una iglesia de material, figurando entre sus 
constructores el maestro de obras don Juan To- 
rres. AR 

XIX. Después de 1812, sólo nos consta que 
Martinez desempeñaba en 1820 el cargo de No- 
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tario Mayor Eclesiástico de la Catedral de Bue- 
nos Aires, y que el 12 de noviembre de 1825, ha- 
Jlándose aún en dicha Capital, certificó, ante el 
Ministerio de la Guerra, los importantes servi- 
cios prestados en Paysandú por el patriota don 
Miguel del Cerro, su compañero en los trabajos 
revolucionarios iniciados allí en 1810 y continua- 
dos hasta 1811, por ambos, en dicha histórica vi- 
Ya. 

El 26 de mayo de 1820 autorizó en Buenos Al- 
res el matrimonio del patriota y poeta criollo don 
Bartolomé Hidalgo con la señorita Juana Cor- 
tina. 

La partida correspondiente figura en el núme- 
ro 74 del legajo 139. 

Grande habrá sido, ciertamente, su satisfac- 
ción al unir con lazos tan sagrados a su viejo ca- 
marada, que después del admirable sacrificio de 
Bicudo pisó gloriosamente la tierra regada por 
éste con su sangre generosa y que él enalteciera 
con encomiable patriotismo. 

Debemos añadir, no obstante, que en 1826, se- 
gún “El Constitucional”? de la misma capital, 
Martínez era Secretario de la Curia Metropoli- 
tana. 

Es digno, pues, de loa el recuerdo de este me- 
ritorio cruzado de la libertad en la gestación de 
la independencia de los pueblos del Plata, por- 
que a la mansedumbre de su misión evangélica, 
unía los entusiasmos inherentes a todo espiritu 
que lucha por altos ideales democráticos. 
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Ignacio Maestre 


SUMARIO: I, Nacionalidad de Maestre.—II, Su vestición en 
el Convento de Santo Domingo de Buenos Aires.—IIL 
Fecha en que profesó.—IV, Sus estudios gramaticales, — 
V. Conclusiones sostenidas con su ilustre maestro fray 
Gregorio Torres.—VI, Pruebas de suficiencia en Mate- 
máticas y Filosofía.—VIH, Controversia sobre cuestiones 
de Sagrada Escritura.—VIM, Su ordenación.—IX, Fun- 
ciones de lector por él ejercidas.—X, Cómo eran com- 
pensadas sus pláticas en 1800,—XI Regente y concejal. 
—XI, Aprobación de sus méritos contraídos como lec- 
tor.— XIII. Su ingreso al curato de Paysandú y cualida- 
d3s que le eran características. —XIV. Su espíritu pa- 
triótico.—XV, Confraternidad entre clérigos y profanos, 
— XVI. Regreso de Maestre a Buenos Aires. — XVII. 
Obras donadas por él a la Biblioteca Pública alí en 
formación. —XVIIT, Su designación como prior del Con- 
vento de Predicadores de Santa Catalina del Paraguay. 
—XIX, Int?2resantes comunicaciones suyas dirigidas al 
Prior Provincial fray Julian Perdriel—xXX, Sabios con- 
sejos dados por éste para evitar rozamientos entre los 
miembros del clero y las iras y atentados del dictador, 
que ya se habían hecho sentir sanguinariamente.—XXI. 
Resp3tuosa contestación y sospechas bien fundadas, — 
XXII, Prosecución de su correspondericia con el prelado 
argentino. — XXIII, Actitud prudente asumida por él 
para con el gobierno de la Asunción durante varios años. 
—XXIV, Su titulo de profesor.—XXV, Maestre y el 
dictador Francia.—XXVI. Su alejamiento del Paraguay. 
— XXVI, Inquisiciones acerca de parte de su vida en 
dicho país.—XXVIII, Su doctorado.—XXIX, Oración 
patriótica de resonancia.—XXX, Su secularización y en- 
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cargo presbiterial del templo de Santo Domingo de 
Buenos Aires.—XXXT, ¡Honor a su memoria! 


I. Ignacio Maestre era también nativo de la 
antigua capital del virreinato del Río de la Pla- 
ta, v fué uno de los hombres más talentosos de 
su época, en concepto de fray Reginaldo de Cruz 
Saldaña Retamar (O), y como resulta de los an- 
tecedentes que vamos a relacionar a su respecto. 

Ellos constan del archivo guardado cuidado- 
samente en el Convento de Santo Domingo de 
Buenos Aires, al cual perteneció, y los debemos 
a la gentileza de ese ilustrado sacerdote, (P) au- 
tor de un interesantísimo libro, publicado en 
1920, bajo el título de ‘‘Los dominicos en la In- 
dependencia Argentina”. 

En la página 133, dice de él ““que era uno de 
los religiosos más salientes por su preparación 
intelectual.” 


II. Fray Ignacio del Rosario, antes Maestre, 
tomó el hábito para el coro el 2 de febrero de 
1784, a los 16 años de edad, pues se le tiene por 
nacido en 1768. 

Se iniciaron conjuntamente con él, fray Boni- 
facio Melo y fray Ramón Moyano, pero ninguno 
de ellos rayó a su altura en la carrera eclesiás- 
tica, a pesar de haberse consagrado a ella con 
igual fe y perseverancia. 


III. Al año siguiente, con fecha 3 de febrero, 
profesó en unión de sus mencionados Cufrades, 
obligándose, por consiguiente, durante toda su 
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existencia, a llenar los votos monásticos exigidos 
por la Religión Católica Apostólica Romana. 

Maestre, Melo y Moyano, llenaron ese requi- 
sito en manos del Reverendo Padre Predicador 
General] fray Hpto. v. 1. Ybáñez, entonces prior 
del mencionado monasterio. 

Era Prior Provincial el R. P. Maestro en Sa- 
grada Teología, fray Antonio González, y Maes- 
tro General del Orden, fray Baltasar Quiñones, 
según lo consigna en acta de esa misma data el 
maestro de novicios fray Vicente Morote. 


IV. Cinco meses más tarde, o sea el 26 de ju- 
lio, rindió examen de gramática en unión de sus 
condiscípulos fray Blas Solla, español; fray 
Juan Antonio Candioti, santafesino y miembro 
de una de las familias prominentes de su pro- 
vincia, como resulta de los anales históricos rio- 
platenses; fray Gregorio Suárez y fray José Ig- 
nacio Grela, este último célebre patriota porte- 
ño, de la orden de Santo Domingo, ‘‘orador de 
púlpito y barricadas, agitador bullicioso de la 
plebe, y partidario de Balcarce’’, como lo dice 
el general Mitre en su “Historia de Belgrano”, 
al relatar la revolución del 5 y 6 de marzo de 
1820, que trajo como consecuencia la deposición 
de Sarratea y la exaltación de Balcarce, aunque 
en forma precaria, pues el 10 se produjo su 
caída. 

Fueron sometidos a la misma prueba de sufi- 
ciencia, el propio día 26, sus demás compañeros 
de aula, Juan Zabala, Pedro Francisco del Va- 
lle, Enrique Hidalgo, Antrosio Limemfert, Do- 
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mingo Rolón, Ramón Gainza, Juan Antonio 
Márquez, Antonio Joaquín López, José Pico, 
Francisco Pico, Fulgencio Torres y Mariano So- 
mellera. 

Ejercía la enseñanza de esa importante mate- 
ria, ya que ella habilita para hablar y escribir 
correctamente y con propiedad los respectivos 
idiomas patrios, el P. Lector fray Gregorio To- 
rres, quien tuvo la satisfacción de que todos los 
examinandos fuesen aprobados para oir Filoso- 
fía. 

Dichas pláticas o conferencias dieron princi- 
pio el 13 de agosto inmediato, bajo los más ha- 
lagúeños auspicios. 

Subscriben la constancia pertinente el P. Cris- 
tóbal Ibáñez, que era el prior; el regente y lec- 
tor fray Carlos Suero, y el Lector de Teología, 
fray Juan José Chambo. 


V. El 4 de marzo de 1787, por la mañana, le 
cupo a Maestre el alto honor de defender con- 
clusiones de Metafísica con su ilustre maestro 
de la referencia, que era uno de los sacerdotes 
más idóneos del personal docente del estableci- 
miento, y que fué también, sin lugar a duda, uno 
de los hombres mejor preparados de su tiempo, 
revelando, sobre todo, gran conocimiento en le- 
yes canónicas y civiles. 

Estos ensayos de gimnasia intelectual abrían 
un ancho campo al desarrollo del pensamiento, 
puesto que obligaban a meditar y concebir ma- 
duramente, y servían de emulación a los espíri- 
tus tímidos o indolentes para romper la crisáli- 
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da de las preocupaciones pueriles y de la inac- 
ción enervante. 

Maestre, que estaba dotado de relevantes dis- 
posiciones naturales, sacó provecho de esos ac- 
tos, y jamás ocupó un sitio secundario entre sus 
condiscipulos. 

Por otra parte, habla aún más en su elogio 
el hecho de que sólo a los mejores alumnos se les 
designaba para defender conclusiones. 


VI. El 7 de julio (1787), fué nuevamente exa- 
minado, esta vez en una asignatura más ardua 
para la generalidad de los colegiales, pero para 
él abordable con no menos afición y éxito que las 
otras que cursara, o sea, en Matemáticas, y me- 
reció, como anteriormente, ser aprobado con ob- 
tención de buenas notas. 

El 27 de agosto de 1788, ya en posesión de más 
bagajes de conocimientos y con mayor criterio, 
miaié sus fuerzas, por segunda vez, en compe- 
tencia con trece de sus condiscipulos más arriba 
citados, compareciendo tranquilo y seguro de su 
saber ante el tribunal examinador. 

La Filosofía era uno de sus temas predilec- 
tos, sobre todo porque ella lo habilitaria para 
sus prédicas religiosas y para hacer frente a 
cualquier debate o dilucidación sobre la espiri- 
tualidad del alma y la existencia de Dios, desde 
que la Psicología y la Teodisea, parte integran- 
te de esa ciencia de las ciencias, se ocupan espe- 
cialmente de ambas cosas; y esa fué la materia 
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que trató desde todos sus aspectos, haciéndolo 
con plena conciencia y brillantez. 

Fray José Mariano del Castillo, que tenía a su 
cargo dicha clase, y el prior Julián Perdriel, re- 
gente del establecimiento, certifican que Maestre 
y demás alumnos resultaron aprobados por to- 
dos los votos y que nueve de ellos pasaron a oir 
Teología, pues Pedro Francisco del Valle y An- 
tonio López fueron a estudiarla al Real Colegio 
de San Carlos; Juan Antonio López, al Conven- 
to de Recoletos, y José Pico, resolvió cursar de- 
recho. 


VII. El 4 de septiembre de 1789, defendió con- 
clusiones públicas en siete cuestiones de Sagra- 
da Escritura, auxiliándole el Rev. P. Lector fray 
Carlos Molina. 

Maestre tuvo ocasión entonces de poner de ma- 
nifiesto sus notables adelantos, causando la ad- 
miración de propios y extraños la lucidez de es- 
piritu con que logró explayarse en tan graves 
asuntos. 

Había en él suficiente materia prima que ex- 
plotar, y hubiera sido uno de los hombres de 
mayor brillo y resonancia en la época de propa- 
ganda y de lucha en que le tocó actuar, pero su 
ingénita modestia y la falta de ambiente en el 
teatru de sus actividades, dieron margen a que su 
nombre pasase poco menos que inadvertido en- 
tre la generalidad de sus conterráneos de enton 
ces. 
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VIII. En 1791 abandonó las aulas de Santo 
Domingo, con destino al Paraguay, a fin de or- 
denarse allí, y se alojó en el Convento de Predi- 
cadores de Santa Catalina de ese país. 

Las iglesias del Paraguay y de Buenos Aires 
fueron regidas por un solo obispado en su pri- 
mera erección hecha por el Rey de España Feli- 
pe II y el Sumo Pontífice Pablo JII en 1597. 
Posteriormente, el considerable aumento de la 
población de ambas provincias, y las largas dis- 
tancias para acudir desde el Paraguay a las ur- 
gencias espirituales de los fieles diseminados so- 
bre tan vasto territorio, llamaron la atención de 
su sucesor Felipe III y lo dividió en dos obispa- 
dos, pidiendo al Papa Pablo V la erección de 
uno en Buenos Aires, cuya bula se despachó en 
1620, y fué erigida, de consiguiente, esta nueva 
iglesia, gobernando ya Felipe TV, en 12 de mayo 
de 1622, por su primer obispo el Ilustrisimo fray 
Pedro de Carranza, de la orden del Carmen cal- 
zado, natural de Sevilla, que fué electo para la 
nueva mitra el mismo año 1620, y que falleció en 
1632. (6) 

Antes de la referida subdivisión, tuvo el Pa- 
raguay por primer Gobernador de su obispado a 
fray Pedro de la Torre, de la orden Seráfica, y 
a raíz de procederse a ella, como obispo, a fray 
Tomás de Torres, religioso de la orden de Pre- 
dicadores. 


(6) Doctor Pedro José Agrelo: ‘‘la América Meridional?”, 
Colección Lamas, tomo I, página 269, año 1849, Montevideo. 
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El 20 de junio de 1792, defendió Maestre doce 
conclusiones de SS.” Sacramento Eucharistix 
bajo la presidencia del padre lector fray José 
Sañudo, y el 23 se le dió patente de haber con- 
cluído sus estudios. 

Aun cuando se hace constar en ella que defen- 
dió seis actos literarios, sólo se anotan cuatro de 
los mismos en el libro de estudio, siendo susten- 
tados dos en un día, con animación y creciente 
interés. Presidió por la mañana el lector Moli- 
na, y por la tarde, el lector Francisco Xavier de 
Leyba. 

El 14 de agosto de 1792, fué examinado y apro- 
bado en materias morales, otorgándosele licen- 
cia para confesar y predicar el Santo Evangelio. 

El 2 de abril de 1795 dió un segundo examen 
de confesor con idéntico favorable resultado. 

El 9 de noviembre, el Capitulo Provincial lo 
designó Lector de artículos pro curso futuro me- 
dia oppositione. 

El 3 de diciembre se quitó de la puerta de la 
sala del de Profundis el auto de oposición, en el 
que estaba firmado Maestre, a quien el R. P. 
Prov., con su venerable definitorio, había dispen- 
sado el impedimento de ilegitimidad para que 
pudiese leer, y, en su consecuencia, mandó que 
en su presencia y la de los Mm. Rr. Pp. maestros 
y presentados Lectores, se le picasen puntos en 
los seis tomos del P. Mtro. Roselli, lo que se eje- 
cutó, picando en el segundo tomo. Ultrum exten- 
sio ita aficiat substantiam corpoream ut sine illa 
esseri possit? 


206 SETEMBRINO E. PEREDA 


En el 1° Ultrum expediat inrebus filosofici uti 
A. doctore magistro? 

En el 6° Ultrum regimen monarchium publice 
utilitati conducat? 

Habiendo elegido la tercera cuestión, defendió 
al día siguiente la afirmativa, leyendo sobre ella 
durante una hora, y sostuvo los dos argumentos 
de costumbre con gran erudición y talento. 

Acto continuo se pasó a hacer la votación, to- 
manao parte en ella el Rev. Prior Provincial 
fray Andrés Rodríguez, el Prior del Convento, 
Pacheco, el Prior de Tucumán, Silverio Rodrí- 
guez, ex provincial, Gil Negrete, Sebastián Ari- 
quia, Vicente Morote, Olier, Balúa, Moramilián 
y Leyba. “Salió aprobado con todos los votos’’, 
se lee en el acta correspondiente. 


IX. El 20 del mismo mes, inauguró con gran 
suceso sus Clases de Filosofía, pues tenía voca- 
ción para el magisterio, siendo discípulos suyos 
fray Juan de Dios Jorge, fray Marcelo Oliden, 
fray Agustín Figueredo, fray Joaquín Ribero, 
fray Nicolás Alonsi, fray Juan José Mosqueira, 
fray Marcelino Pelliza, fray Paulino Gaete y 
fray Benito López, como igualmente don José 
Vicente Mons, don Julián Castrelos, don José 
Lorenzo del Castillo y don Florentino Gari, quie- 
nes Lien pronto recogieron de sus labios las más 
sabias lecciones. 

No obstante, se consagró ininterrumpidamente 
a la enseñanza de esa materia desde el 15 de fe- 
brero de 1796 hasta el 15 de febrero de 1799. 
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Con dos años de anticipación los había tam- 
bién preparado en Gramática, según se estilaba. 

Aqui concluye el libro de estudios que nos sir- 
ve de guía, y no hay otro segundo, sino un ter- 
cero, en el Archivo del Convento de Santo Do- 
amingo, padre espiritual y moral del meritorio 
sacerdote y patriota que nos ocupa. Pero nues- 
tras inquisiciones nos permiten seguir sus hue- 
llas hasta 1830, si bien con algunas intermiten- 
cias O lagunas, que no obstan, empero, para que 
se juzgue cumplidamente de su vida, a veces apa- 
cible, aunque libando el acíbar de las estrecheces 
y de Jos dolores físicos, y en otras ocasiones, 
azarcsa y turbulenta, en holocausto a la emanci- 
pacion americana. 

Maestre prosiguió sus tareas odian ya 
porque ellas eran de su agrado, ora porque con- 
venía a la institución de que formaba parte no 
desperdiciar sus notorias aptitudes en esa rama 
de la ciencia. Por eso, el 15 de febrero de 1799 
fué nombrado y aceptó el cometido de maestro 
de estudiantes, que llenó con inteligencia y con- 
tracción hasta el 16 de febrero de 1800. 

Además, el 16 de abril del mismo año se le re- 
vistió con el carácter de Lector de Vísperas (teo- 
logía moral), y leyó hasta el 30 de marzo de 1802, 
en que sus superiores, queriendo premiar sus es- 
fuerzos y eficaces servicios a la religión y a la 
juventud educanda, lo ascendieron a lector bibli- 
co, empleo éste que ocupó hasta el 9 de noviem- 
bre de 1803, con cuya fecha fué creado regente 
primero, lector de la Primera Parte de la famo- 
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sa Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino,— 
“omnes lectiones laudabiliter et fructuose ha- 
buit’, — que desempeñó hasta el 15 de febrero 
de 1807. 

El Convento de Santo Domingo ocupaba en- 
tonces toda la manzana fronteriza a la aduana 
vieja, pues fué en 1822 cuando, suprimida la co- 
munidad por efecto de la reforma eclesiástica, se 
abrió la calle Nueva, que hoy limita por esa par- 
te. Una pared que arrancaba de un claustro de 
bóveda, cuyos cimientos aún se perciben, cerraba 
el recinto por la calle Venezuela, donde estaba 
situada la puerta falsa destinada al servicio do- 
méstico, que no es la que existe actualmente a 
espaldas del templo, pues estaba situada algunos 
metros más al Este. La pared continuaba por la 
calle de Balcarce, pero no en cuadra, sino for- 
mando un ángulo obtuso en la dirección Sudeste, 
siguiendo el relieve del terreno donde estaban el 
noviciado, la huerta y el corralón, Jimitados en 
la parte interior por el claustro antes indi- 
cado. (7) 


X. Sus pláticas eran modestamente compensa- 
das, como resulta del siguiente comprobante, cu- 
yo original obra en nuestro archivo: 


Ne 3. 
Recibí de los señores mavordomos de la cofra- 
día del Santísimo Rosario, don José Alberto 


(7) Bartolomé Mitre: ‘‘ Historia de Belgrano””, tomo I, pá- 
gina 159, edición de 1887. 
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Calcena y Echavarría, y don Manuel Martínez, 
Ja limosna de treinta y dos pesos por ocho pláti- 
cas que he predicado en el Novenario de nuestra 
Mc. y Sra.—Buenos Aires, octubre 16 de 1800.— 
Fray Ignacio Maestre.—Son 32 pesos. 


Percibía, por consiguiente, tan sólo cuatro pe- 
sos por cada una de sus exposiciones religiosas. 


XI. En 1804 firma Maestre en los consejos a 
acuerdos de la casa como Regente Primero y lec- 
tor de prima. 

Esas funciones fueron desempeñadas por él 
por espacio de tres años, pues en 1807 ya no fi- 
gura como tal. Sin embargo, en octubre de ese 
año reaparece en calidad de concejal y de ex re- 
gente. 


XII. En 1811 fueron aprobados sus méritos 
contraídos como lector, título éste con que se dis- 
tingue en las comunidades religiosas a aquellos 
de sus miembros que tienen la misión, como ocu- 
rría con Maestre, de inculcar conocimientos a sus 
alumnos en materia filosófica, teológica o moral. 

También se denominaba así, en la antigtiedad, 
al clérigo encargado de instruir a los catecúme- 
nos en la doctrina cristiana, iniciándoles en las 
prácticas del caso al respecto, a fin de que estu- 
viesen preparados para recibir el sacramento 
del bautismo. 


XIII. Maestre ingresó al curato de Paysandú 


a principios del mismo año 1811, en calidad de 
14 
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teniente, pero se hallaba allí desde los últimos 
meses de 1810, y supo captarse la estimación de 
sus feligreses, tanto por su apacible carácter, y 
por la modestia que hacía de él un sacerdote so- 
brio, consagrado con cariño al ejercicio de sus 
funciones religiosas, cuanto por el amor que pro- 
fesaba a los pobres, a quienes tendió siempre su 
mano generosa. 

Además de revelarlo así los antecedentes ilus- 
trativos que quedan relacionados, sabemos, por 
tradición, que poseía una inteligencia clara, de 
fácil discernimiento, y que nunca se mostró es- 
quivo a la solicitación de los consejos privados, 
tan difícil de ser dados criteriosamente en una 
época en que eran contadas las personas enten- 
didas residentes en los pequeños centros de po- 
blación de la campaña. 


XIV. El movimiento de mayo y los trabajos 
emancipadores promovidos ya en la Banda 
Oriental, desde la conjuración de 1809 en el 
Arroyo de la Virgen, iniciada con la cautela del 
caso por el patricio don Joaquín Suárez, pero 
abortada al ser ella descubierta cuando iba a 
producir sus benéficos frutos, hasta el alzamien- 
to de Redruello en la primitiva villa de Belén, 
encontraron en él la más honda y simpática re- 
sonancia. 

Era hombre dispuesto, por lo tanto, para coad- 
yuvar con entusiasmo y eficacia en cualquier ten- 
tativa revolucionaria, dentro o fuera del circulo 
en que iba a actuar, y ya probablemente se halla- 
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ria enterado de las miras levantiscas abrigadas 
por su cofrade sanducero, quien, no siendo así, 
hubiera procurado, ciertamente, deshacerse de 
él o imposibilitar su envío a la parroquia de su 
dependencia. 

El presbítero Martínez tuvo, pues, en Maes- 
tre un confidente, y un auxiliar de valía, puesto 
que éste estaba dotado de un espíritu fuerte, ca- 
paz de afrontar los mayores peligros y las más 
graves responsabilidades en beneficio de la cau- 
sa redentora. 

Sus hábitos y prácticas sacerdotales no eran, 
por consiguiente, incompatibles con los dictados 
de su conciencia cívica que lo impulsaba hacia la 
conquista de la libertad colectiva, aherrojada 
por un poder extraño, que venía dominando des- 
de varios siglos atrás y que deseaba perpetuar- 
<e indefinidamente, con menoscabo de los fueros 
que dehieran ser privativos de los hijos del Río 
de la Plata, quienes, salidos ya de la infancia, se 
sentían con aptitudes bastantes para gobernarse 
nor sí mismos. 

Por eso asistió a las reuniones secretas cele- 
tradas en el domicilio de Martínez en 1810 y se 
alistó entre los conjurados de Casa Blanca, ex- 
poniendo la vida en la sorpresa de Michelena, 
aunque felizmente sin lesión alguna, y sin caer 
prisionero, a pesar de asegurarse lo contrario 
por los historiógrafos nacionales que mencionan 
ese Suceso. 

¿No desvirtúa por completo tal versión el tes- 
timonio del cura vicario de Paysandú, presbite- 
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ro Camoglio, al hacer constar en el comproban- 
te letra C, que Maestre “aparece bautizando 
lesde el 7 de enero de 1811, hasta el 8 de abril 
DEL MISMO AÑO??? 

Los libros parroquiales no pueden mentir a es- 
te respecto. 


XV. En esos tiempos memorables fraterniza- 
ban los hombres de todas las creencias filosóficas 
y de las distintas clases sociales, unidos en un 
sulo pensamiento: el de la emancipación política 
de las llamadas colonias hispanas en América. 

““ Apenas el grito de Mayo,—dice monseñor Mi- 
guel de Andrea en sus referencias al clero y a la 
República, publicadas en la edición especial con 
que “La Nación”? bonaerense conmemoró el pri- 
mer centenario de esa fecha,—llevado en alas del 
entusiasmo popular, resonó por los ámbitos de 
la futura república, en todos los puntos, aun en 
los más apartados, se puso de pie como impe- 
lida por una corriente eléctrica irresistible, to- 
da esa plévade de sacerdotes que, diseminados y 
dispersos, pasaban sus días en el tranquilo des- 
empeño de su misión sacerdotal: el doctor Juan 
Tenacio Gorriti, en Jujuy; el doctor Juan Anto- 
nio Neirot, en Córdoha; el doctor Julián Nava- 
rro, en el Rosario; el doctíir Valentín Gómez, en 
el Carmelo; el doctor Ra nón Olavarrieta, en Es- 
pinillo de la Banda Oriental del Uruguay, y tan- 
tos otros que sería l.rgo enunciar, lo que clara- 
mente indica la disposición en que se encontra- 
ban sus espiritus -on relación a la idea de la li- 


| 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 213 


bertad. Esto fué de un efecto admirable en el 
ánimo de los pueblos que se sintieron instintiva- 
mente impulsados a seguir a sus pastores. Y 
cuando volvemos nuestra mirada para sorpren- 
der ios primeros bamboleos del trono de los vi- 
rreyes, encontramos a fray José Ignacio Grela, 
quien, unido íntimamente a French y a Beruti, 
no solamente por Jos lazos de una amistad inti- 
ma, sino también por los de una absoluta comu- 
nidad de ideas, sobresale en medio del grupo agi- 
tado de patriotas con que aquéllos dirigieron el 
verdadero movimiento insurreccional que derro- 
có del poder al Virrey don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, por cuya deposición votara decidida- 
mente en la asamblea celebrada en el Cabildo el 
22 de mayo de 1810. Y en medio de los asistentes 
que formaban el cabildo abierto del 22 de mayo 
se destacan 25 figuras que se vuelven inconfun- 
dibles por sus sotanas y sus hábitos; sus votos 
explican su presencia en esa memorable asamblea 
del resurgimiento, puesto que los dan con entu- 
siasmo a fin de que cese el Virrey y el pueblo 
representado por el Cabildo asuma el poder.’’ 

Se rendía, pues, supremo culto a la religión 
del patriotismo, en cuyo santuario comulgan por 
igual todos los seres humanos, cada cual dentro 
vel marco en que encuadran sus aspiraciones te- 
rrenas, pero al calor, unos y otros, de un senti- 
miento inmanente que se agita con ansias de ex- 
pansión y no con el apocamiento de los siervos 
inconscientes o idólatras. 

De ahí que Artigas, que profesaba ideas libe- 
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rales radicalísimas, como lo demuestra entre 
otras manifestaciones no menos elocuentes la 
tercera de sus instrucciones del año XII que 
aconsejaba promover la libertad civil y religiosa 
en toda su extensión imaginable, contara como 
uno de sus secretarios al fraile Monterroso, ba- 
tallador e intransigente, y que partiera buenas 
migas, en el terreno de la lucha, con otros reli- 
giosos adheridos a sus propósitos redentores. 

Las invasiones inglesas, que hicieron sentir 
sus efectos hasta en el Convento de Santo Do- 
mingo, que fué tomado por ellas el 5 de julio de 
1807 como punto estratégico para sus fines de 
conquista, habían enardecido ya el espíritu loca- 
lista de religioso y de patriota de Maestre, máxi- 
me cuando las banderas británicas apresadas en 
agosto de 1806 al intrépido Regimiento 71 de es- 
coceses volvieron al poder del enemigo al apo- 
derarse éste de aquel templo. 

La independencia era una necesidad suprema 
de estos pueblos, y a ella consagraron todas sus 
actividades y sus entusiasmos los amantes de las 
libertades institucionales. 

El clero, por otra parte, no conspiraba contra 
el reinado espiritual de estas regiones de Amé- 
rica, puesto que el dominio universal del papado 
permanecía intangible, no entrando para nada 
las cuestiones sectarias en la conmoción que en- 
cendía el alma americana. 


XVI. Haciéndose molesta la permanencia de 
Maestre en Paysandú, puesto que su libertad y 


PAYSANDU PATRIOTICO 215 


existencia corrian gran riesgo despues de la con- 
juración abortada en Casa Blanca, a pesar de 
haberse guarnecido aquella villa por el patriota 
don Nicolás Delgado, y siendo tan pobre y des- 
poblada la parroquia de San Benito, a causa de 
la inseguridad en que vivían sus habitantes, de- 
terminó en abril, retornar a Buenos Aires, apro- 
vechando el primer buque velero que arribó al 
puerto, pero a su paso por Concepción del Uru- 
guay resolvió bajar allí, a fin de orientarse me- 
jor sobre los sucesos que acababan de desarro- 
llarse en el Paraguay con resultado infeliz para 
el ejército que mandaba el general Belgrano, y 
de interiorizarse a la vez del nuevo cariz que to- 
maban los de la Banda Oriental. | 

Belgrano, encargado por la Junta de dirigir la 
insurrección estallada en el territorio uruguayo, 
se encontraba en el Arroyo de la China desde el 9 
del mismo mes, y tal circunstancia le brindaba 
la oportunidad de poder saciar sus anhelos pa- 
trióticos a ese respecto. 

Sabía también que se hallaba en ese punto su 
compañero de conjuración don Miguel del Cerro, 
y ello le ofrecía igual oportunidad para tratar 
con él de las cuestiones políticas de palpitante 
interés común. 

Del Cerro se ausentó en seguida para Buenos 
Aires, conduciendo pliegos de Belgrano para la 
Junta, en los cuales se relataha lo conversado 
entre é] y Antonio Pintos de Fontoura, comisio- 
nado por el general don Diego de Souza. Maes- 
tre prosiguió su viaje varios días después, vol- 
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viendo a asilarse, aunque sin destino alguno in- 
mediato, en su viejo y queridg Convento de San- 
to Domingo, en la esperanza no infundada de 
hallar pronta colocacién en cualquier parte, ya 
que su alma nacida para la actividad, y su inte- 
ligencia en constante laborío interno, lo compe- 
lían a desdeñar la inercia. 


XVIL Hallándose en formación la Biblioteca 
Pública, decretada por la Junta Gubernativa el 
13 de septiembre de 1810, a cuyo fomento contri- 
buían todos los amigos de la cultura, Maestre no 
quiso Ser menos que nadie, sobre todo cuando 
había consagrado al estudio lo mejor de su ju- 
ventud y coadyuvado con su saber a difunair la 
educación y la instrucción, desde las aulas reli- 
giosas, en tantos corazones y cerebros de adoles- 
centes, que allí buscaban impregnar las alas de 
su espíritu con el efluvio de sus doctrinas. 

En la página 64, número 16, del tomo III de la 
““Gaceta””, correspondiente al viernes 27 ae di- 
ciembre de 1811, entre los donativos de libros 
para el expresado fin, por los meses de agosto, 
septiembre y octubre, figuran hechos por él los 
siguientes: ““Scientia Eclipsium ex Imperio et 
Commertio Sinnarum illustrata””, un tomo en 4.* 
mayor, e “Historia de Toledo’’, por don Juan 
Pedro Rojas, conde de Mora, dos tomos, en folio. 

En esa misma tribuna de la palabra escrita 
(nos referimos a la ‘‘Gaceta’’ de Buenos Aires) 
había estampado Mariano Moreno, en 1810, esta 
frase emuladora acerca de la necesidad y suma 
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conveniencia de ese género de establecimientos 
ilustrativos: ‘‘Las utilidades consiguientes a una 
biblioteca publica son tan notorias, que seria ex- 
cusado detenerse en indicarlas. Toda clase de li- 
bros atrae a los literatos con una fuerza irresis- 
tible; la curiosidad incita a los que no han naci- 
do con positiva resistencia a las letras; y la con- 
currencia de los sabios con los que desean serlo, 
produce una manifestación recíproca de luces y 
conocimientos, que se aumentan con la discusión 
y se afirman con el registro de los libros que es- 
tán a mano para dirimir las disputas. ?” 

El pueblo de Buenos Aires hizo suyas esas 
ideas, y de todos los hogares, hasta de los mas 
humildes, surgían como por encanto donaciones 
ae obras de toda naturaleza. 

Maestre no necesitaba de más acicate que el 
de su amor a la difusión de las luces para coo- 
perar a tan simpática cuan noble y loable inicia- 
tiva, como sucedió entre nosotros con Larraña- 
ga y Pérez Castellano, que fueron los propulso- 
res de la Biblioteca Nacional inaugurada en 
Montevideo el 25 de mayo de 1816. o 

La de Buenos Aires la antecedió en cuatro 
años, pues fué abierta al público el 16 de marzo 
de 1812. 


XVIII. La estada de Maestre en Buenos Ai- 
res fué apenas de seis meses, pues el Prior Pro- 
vincial, su íntimo y buen amigo fray Julián Per- 
driel, le encomendó el priorato del Convento de 
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Predicadores de Santa Catalina establecido en el 
Paraguay. 

Las cosas sagradas no andaban allí del todo 
bien, como se verá más adelante con la lectura 
de las comunicaciones dirigidas por él a su su- 
perior y compañero de causa, mal, al parecer, 
endémico, según otro testimonio autorizado de 
que nos valdremos también, y era menester, por 
consiguiente, una persona de las condiciones de 
Maestre, es decir, un hombre de carácter, a la 
vez que escrupuloso en el ejercicio de sus come- 
tidos, para encaminarlas hacia la línea recta del 
deber cumplido, en beneficio material y moral 
de la comunidad a que pertenecía, y muy espe- 
cialmente del monasterio a que nos referimos. 

De la forma honrosa en que fué nombrado pa- 
ra ese cargo, podrá enterarse el lector pasando 
vista por el siguiente oficio de Perdriel, en res- 
puesta a uno del subprior del mencionado claus- 
tro, fray Bernardo Antonio Enciso: 


Acuso el recibo del oficio de V. P. R., de 19 de 
marzo, en que comunica que vacando el priorato. 
de esa casa por renuncia del m. r. p. nuestro 
fray Ignacio Grela, admitida y hecha saber en 
19 de febrero, ha procedido esa religiosa comuni- 
dad a nueva elección y resultado electo con ple- 
na votación el r. p. lector fray Juan Ignacio 
Maestre, y en esta virtud y en la de no tener 
defecto la dicha elección: y además haber recai- 
do en persona beneménta y de toda satisfacción 
de la provincia: hará V. P. R. saber al colegio 
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de vocales que se confirmará en primera opor- 
tunidad posible, y a consecuencia se pondrá en 
camino el R. P. Prior electo; llenando así en esta 
diligencia como en el cargo que se le confiera las 
esperanzas que su instrucción y religiosidad han 
hecho concebir a la provincia. 

Dios guarde a V. P. muchos años.—Convento 
de Predicadores, Buenos Aires, 19 de abril de 
1811. 

De V. P. R. 

Fr. Jubián Perdriel. 


R. P. F. Bernardino Antonio Enciso, subprior 
del convento de ps. del Paraguay. 


El solo hecho de haber sido designado para 
sustituir en el priorato a fray José Ignacio Gre- 
la, sería el mejor elogio de la personalidad de 
Maestre si sus valimientos enunciados no lo co- 
locasen por encima de la vulgaridad, exornando 
su nombre con méritos relevantes. 

Grela formó entre los revolucionarios de Ma- 
vo y contribuyó con sus esfuerzos y voto a la 
constitución del gobierno patrio bonaerense que 
reemplazó al virrey Cisneros. 

Falleció el 4 de abril de: 1834 en la metrópoli 
argentina, habiendo prestado a su pais, en dis- 
tintas funciones, los más relevantes servicios. 

Hasta octubre no emprendió viaje Maestre, y 
a principios de noviembre se trasladó a Tabapy 
(lugar poblado), paraje en que se hallaba la he- 
redad dependiente del Convento, a fin de cercio- 
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rarse de su estado y de tomar las medidas con- 
ducentes a su mejor organización, puesto que 
reinaba en ella, cono de antaño, el más comple- 
to abandono, en desdoro de la institución y de 
su bienestar económico. 

FI pueblo de Tabapy, como el de la Emboscada 
y el de Areguá, estaba habitado por mulatos, 
compuestos en su mayor parte de la esclavatura 
perteneciente y propia de la comunidad religio- 
sa de los Dominicos, que poseía en propiedad los 
campos que lo circundan y en los cuales mante- 
nían una opulenta estancia de ganados y una 
multitud de locatarios que pagaban arrenda- 
mientos anuales, según el escritor paraguayo don 
Mariano Antonio Molas. 

Dicho pueblo, como él también lo consigna, se 
encontraba a cargo de un religioso capellán, go- 
hernador y administrador de sus temporalida- 
des, pero dependiente del Prior de la Orden. 

Félix de Azara, que lo visitó el 21 de agosto 
de 1784, escribe a su respecto lo siguiente: 

‘110. Tampoco gustan los PP. Dominicos que 
éste se tenga por pueblo, sino por estancia; sin 
embargo, hay en él trescientos esclavos del Con- 
vento de la Capital y trescientos treinta y ocho 
amparados, que, como tengo dicho, son otros 
tantos esclavos invendibles. Uno o dos religiosos 
gobiernan todo, y la utilidad que sacan de los 
amparados se reduce a exigir de ellos doce peo- 
nes diarios y de sus mujeres la hilanza de una 
libra de algodón en bruto cada semana. Esta es 
la principal finca del Convento y quizá de la 
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Provincia, porque incluye muchas y buenas tie- 
rras; pero la mala administración la tiene muy 
deteriorada.’’ 

‘‘La figura del pueblo se parece a la de todos, 
añade. Su situación despejada sobre una loma 
ilana y arenisca. Al O. 10” S. (Según MS. Mitre, 
al O. 80’ S.), distante dos y media leguas, se ha- 
lla lo más septentrional de la Laguna Ipoá. Al 
Este tiene el cerro de Acaay, distante dos y me- 
dia leguas (según Mitre, 15 kilómetros), y su 
posición geográfica es de 25 grados, 54 minutos 
y 56 segundos de latitud austral, y en 0 grado, 
19 minutos y 42 segundos de longitud.”’ 

Tabapy perteneció a la citada comunidad has- 
ta 1824, en cuyo año, por ley 20 de septiembre, 
fueron extinguidas las conventualidades, o casas 
regulares existentes en el territorio de la Repú- 
hlica, pasando a ser del Estado todas sus pro- 
piedades y bienes de cualquier clase. 


XIX. En la siguiente lacónica misiva da cuen- 
ta Maestre de su visita al establecimiento de la 
referencia y, aunque veladamente, insinúa el 
desquicio en que lo encontró y que concuerda con 
lo manifestado por Azara veintisiete años antes: 


Tabapy, noviembre 4 de 1811. 


M. R. P. Ntro. y todo mi aprecio: me anticipo 
por ésta a dar parte a V. P. M. Ra. como hoy día 
de la fecha, sale para Corrientes el P. P. Lector 
fray Manuel Antonio Cañiza. En el correo in- 
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mediato individualizaré a V. P. las circunstan- 
clas que a esto han precedido, y sólo debo decir, 
para consuelo nuestro, que aunque ha habido al- 
go, no es tanto como se pinta, y que ha faltado 
un poco de carácter para transar las cosas al 
principio. No puedo explicarme más. 

Estoy ya para caminar a la ciudad y del resul- 
tado de la entrega de la estancia daré por el co- 
rreo el competente aviso. 


B. L. de V. P. M. R. 
Fray Ignacio Maestre, 


M. R P. Ntro. Fray Julián Perdriel. 


Recién tomó posesión del convento varios me- 
ses después, y la vista y examen de ese edificio 
y sus ornamentos produjeron en su espíritu re- 
ligioso y estético el más cruel de los desencan- 
tos y la más honda melancolía, pues se había 
imaginado hallar en él apreciables progresos y 
lo encontró en peor estado que cuando en 1791 
fué a ordenarse en su seno, 

Preocupóse, por ende, sin pérdida de tiempo, 
de su decente arreglo, y abarcando el lleno de sus 
deberes, hizo extensivas sus medidas a los demás 
bienes de la comunidad para que diesen los an- 
helados frutos. 

Véase, si no, lo que expresa atinadamente a 
ese respecto: 


Paraguay, 1812, septiembre. 


M. R. P. Ntro.: recibí la apreciabilísima de 
V. P. M. R. de 19 del pasado; y doy a V. M. R. 
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las gracias por el singular cariño con que me 
distingue, iluminándome para que prosiga con 
acierto el gobierno que la Provincia me ha con- 
fiado. Espero en Dios no me separaré un solo 
punto de cuanto me dice e insinúa, pero debe te- 
ner V. P. M. R. la satisfacción de que tengo ya 
algún conocimiento anticipado del carácter de al- 
gunas de las gentes y principalmente de al- 
gunas de las que V. P. me habla, y que por este 
motivo me voy con algún tiento, para no desba- 
rrancarme. Vamos a otra cosa. 

El 20 del pasado llegué a este Convento, y des- 
pués de los dias acostumbrados de hospedaje, 
traté de recibirme del convento y sus enseres. 
V. P. M. R. no debe extrañar cuál sería mi sor- 
presa, si considera que sólo he encontrado un es- 
queleto de lo que fué y de lo que yo lo conocí. La 
iglesia, en su fábrica y en sus adornos, y el Con- 
vento en sus bienes, están casi arruinados. Estos 
santos religiosos han sido tan benditos, que han 
dado principio a lá fábrica de una obra pública 
sin haber formado plano para su construcción. 
De ahí es que a más de los infinitos defectos que 
se advierten a la simple vista, como es el de no 
tener luz alguna alta la iglesia, y ser preciso 
echar las ventanas bajo los corredores de la ca- 
lle y Convento, es preciso adivinar para darle el 
ancho a las tales naves, las que precisamente han 
de tener, según el espacio que guarda, cuatro va- 
ras, incluso en éstas parte del grueso de la pa- 
red. En esto haré lo que pueda, y lo más breve, 
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porque temo me exhorte el gobierno para que las 
derribe por estar amenazando ruina. 

Aunque de ornamentos de colores no esta tan 
mala la Sacristia, pero una sola casulla blanca 
he encontrado servible. 

La Escuela de Música, abandonada, y, de con- 
siguiente, en ella un solo violin. ¿Qué ingreso po- 
dra, pues, tener este pobre convento cuando éste 
es el renglón principal para su subsistencia ? 

Las chacarillas, a excepción de la de Isati, ta- 
ladas, y lo peor de todo es la estancia. Se halla 
en este estado por dos razones: primera, por el 
abandono de los Capellanes (no digo que volun- 
tariamente), pero de cualquier modo nocivo a 
los intereses de la Comunidad, y la otra, por la 
saca ingente de ganados que ha sufrido en las 
presentes circunstancias v de la que solo existe 
uno que otro recibo. 

Procuro cuanto puedo poner todo en movi- 
miento, y en particular con respecto a la estan- 
cia; he hecho consejo y tomado con su acuerdo 
la resolución siguiente, esperando de V. P. M. R. 
tendrá la bondad de aprobarla: 

Privar a los P. Ps. administradores que pue- 
dan hacer sementeras para sí, sino todo para la 
Comunidad; y como es de justicia que el conven- 
to contribuya para su subsistencia y vestuario, 
señalarles el cuatro por ciento de todo lo que re- 
coglesen. 

Este es mi pensamiento, con algunas adiciones 
que no se las comunico a V. P. M. R. por hallar- 
me estrechado con el correo. 


t 
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Por lo que respecta al P. L. Cañiza, ya no hay 
remedio, y mi conducta luego que leí la de V. P. 
M. R. fué la siguiente: Estando el expresado P. 
en Tubapy por disposición de este gobierno has- 
ta segunda orden, me acerqué a los señores vo- 
cales manifestando la disposición de V. P. R., la 
que tomaba según me informaba con el designio 
de que se hubiese entendido no era el ánimo de 
V. P. M. R. permitir quedasen impunes los de- 
litos, ete. Estos señores, después de recibirme 
con las mayores muestras de cariño, lo mismo 
que bicieron luego que llegué y me presenté, y 
dando por muy justo y acertado el proceder de 
V. P. R., me ordenaron que luego al punto diese 
el debido cumplimiento a la patente que se le re- 
mitía al P. Cañiza, y que impuesto estaba yo 
próximo a recibirme de la estancia, de allí mis- 
mo lo hiciese caminando por tierra hasta la con- 
ventualidad de Corrientes, lo mismo que pienso 
hacer luego que llegue, pues mañana salgo para 
la dicha estancia. 

Debo decir la verdad, y es: que lo único que 
me consuela es que reina la paz entre los religio- 
sos, no hay escándalos; y si para mi desgracia 
llegase a entender que alguno nos ha de hacer 
beber otro trago amargo como el pasado, debe 
estar V. P. R. muy persuadido que en el mismo 
instante lo haré mandar a otro convento, dando 
en primera ocasión parte a V. P. M. R., como es 
de ley, y porque así me lo ha prevenido el go- 
bierno. 

Entretanto, tenga V. P. la bondad de encomen- 

15 


226 SETEMBRINO E. PEREDA 


darme al Señor, pues ahora sé por experiencia 
cuán amargos son los ratos que trae consigo la 
Prelacía. Puedo asegurar que algunas noches no 
he dormido, considerando el gasto efectivo, la 
ninguna entrada y las obras que por necesidad 
debo emprender. 

Me ocurre que a mi llegada y luego de presen- 
tarme a este superior Gobierno hice ver las in- 
tenciones que acompañaban a V. P. M. R. en or- 
oen al adelantamiento de los estudios. Estos se- 
ñores se dan por bien servidos, y me dijeron es- 
peraban que V. P. continuaría en protegerlos. 

Jamás he querido, ni aún he pensado incurrir 
en el defecto que se atribuye a los priores, de 
pedir religiosos con sólo el designio de aumen- 
tar súbditos, pero me veo en la precisión de ha- 
cer presente a V. P. que sólo hay dos infelices 
hebdomadarios y que en virtud de que espero 
que uno u otro tomarán nuestro hábito de orden, 
si no hay otro remedio, fray Miguel el corista 
que traje, y un tal fray Inocencio, bien que éste | 
ya tiene patente, y el otro, aunque no haga la 
hebdomada, luego que tenga estudiantes, entre- 
tanto nos servirá para decir misas que somos | 
muy pocos y el convento por esta causa está 
desaparroquiado. 

Tengo cinco enfermos, y de éstos uno está pa- | 
ra expirar, que es el corista Agüero, y tres pa- 
ralíticos, que ya son inservibles. 

El puerto está cerrado y por eso no camina | 
fray José María, y a más de esto, está enfermo 
de resultas del chucho. 

o 
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En fin, V. P. M. R. páselo sin novedad y segu- 
ro del afecto de esta comunidad y mucho más del 
del menor de sus hijos. 


Q. S. M. B. 
Frav Ignacio Maestre. 


M. R. P. Ntro, Provl. fray Julián Perdriel. 
1812—septiembre. 


P. D. A 

Después de haber concluído 14 anterior, me 
ocurrió decir a V. P. M. R. que con los libros de 
la Cofradía me han entregado un pagaré simple 
de don Antonio Lucena, de mil pesos, que tiene 
a réditos, pertenecientes a N. Sa. He tratado con 
dicho señor Lucena sobre que es necesario ase- 
gurar por escritura pública la expresada canti- 
dad, hipotecando alguna finca para su seguridad, 
y de lo contrario exhiba los mil pesos, supuesto 
que sólo los tomó por dos años, y se han cumpli- 
do cuatro ya. 

Mi resolución última fué escribir a V. P. M. 
R. sobre el particular, y lo que me contestara 
sería lo que se había de hacer. 

Debo decir también que en el presente negocio 
no ha tenido parte la mujer del finado González, 
y quiere seguir de mayordoma. Yo no quiero in- 
novar cosa alguna, y por lo mismo, sigue como 
antes. V. P. M. R. expliqueseme sobre el parti- 
cular. Vale. 

Maestre se mostraba así esclavo de la religión 
y del deber, cavilando siempre para no incurrir 
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en renuncio alguno y hasta robándole horas al 
sueño, como él mismo lo expresa, porque era par- 
tidario de las cosas arregladas y celoso de su 
buen nombre y de la comunidad a la cua) perte- 
necía. 

Por lo demás, se afanó desde su arribo al Pa- 
raguay por ceñirse fielmente a las instrucciones 
verbales recibidas y a poner en inmediata ejecu- 
ción los mandatos posteriores, como resulta del 
contexto de su correspondencia. 

El oficio que subsigue no ofrece novedad algu- 
na, pero en él se hace mención a una medida de 
aisciplina eclesiástica relativa a las conmemora- 
clones patriarcales en la Argentina y el Para- 
guay, que conviene conocer a los fines históricos. 


Paraguay, octubre 10 de 1812. 


He recibido el respetable oficio de V. P. M. R., 
de 23 de agosto último, en el que se me ordena 
que convocada la Ve. Comunidad de mi cargo, 
como es de estilo, haga saber cl concordato cele- 
brado por una y otra Provincia, relativo a arran- 
car de raíz el abuso de que en las festividades de 
nuestros S. Smos. Patriarcas se predique de am- 
bos. De haberlo así ejecutado, como de quedar 
archivado en el de este Convento, doy a V. P. M. 
R. el correspondiente aviso. 

Dios guarde a V. P. M. R. muchos años.—Con- 
vento de Predicadores de Santa Catalina Virgen 
y Mártir del Paraguay, y octubre 19 de 1812. 


Fray Ignacio Maestre, 
Prior. 
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M. R. P. Ntro. Prior Provl. 


La mala impresión que causó en el ánimo de 
Maestre su primera visita a la hacienda de Ta- 
lapy, subió de punto cuando pudo apreciar en 
toda su magnitud el desconcierto allí reinante 
por efecto de la pésima administración obser- 
vada. 

¿Cómo podía ser dable la obtención de exce- 
tentes rendimientos para la comunidad religio- 
sa cuva dirección acababa de asumir, cuando los 
ocupantes de esas tierras obraban conforme a 
sus intereses privados, sin contralor eficaz de es- 
pecie alguna? La censurable negligencia de sus 
administradores daba pábulo a todo género de 
abusos y servía de aliciente para que los abigeos 
hiciesen de las suyas. 

De ahí que Maestre tomara las severas y ra- 
dicales disposiciones pertinentes para cortar de 
raíz las licencias y los abigeatos, acreditando asi 
una vez más el firme propósito que le inspiraba 
de ejercer su doble ministerio sin contemplacio- 
nes indebidas. 

Respetuoso, no obstante, al superior, deman- 
daba de éste su concurso moral para el mejor 
éxito de sus fines y gestiones, como se verá por 
la nota que transcribimos a continuación: 


M. R. P. Ntro: He concluido, gracias a Dios, 
de recibirme de los enseres de esta Santa Comu- 
nidad, y la resultado del recuento que se ha he- 
cho del ganado, que en menos de un año faltan 
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cerca de tres mil cabezas. Esta consideración, 
junto con las que en mi anterior expuse a V. P. 
M. R., me confirman en que sensiblemente vamos 
a quedar en una total indigencia, pues concluida 
la estancia, y no teniendo ingreso alguno el Con- 
vento, está decidida nuestra suerte. 

El robo ocasionado por los muchos arrendata- 
rios que hay en el terreno de la estancia, y por 
los libres, estoy persuadido que es la causa prin- 
cipal de este desfalco. Nuestros mayores creerian 
hacer un benef io a la comunidad, permitiendo a 
unos y otros, «entro de nuestro terreno, y yo 
creo firmemente que sólo ha servido esta conduc- 
ta para perjudicarnos, como va lo experimenta- 
mos. j 

Por esta razón he prohibido absolutamente a 
los padres administradores puedan dar papel de 
arrendamiento como antes lo hacían, y si pudie- 
ra expulsarlos a todos, no dejaría de hacerlo, 
pero el tiempo no me lo permite. 

Por lo que toca a los libres, he encontrado la 
novedad de no querer sujetarse como antes al 
servicio de la comunidad desde el tiempo del P. 
Subpr. Enciso, ni menos querer salir de la es- 
tancia. Esto debia suceder asi, si se mirasen las 
cosas con respecto a lo venidero. 

Yo, pues, como he dicho a V. P. M. R., quisie- 
ra que nadie habitase en las tierras de la estan- 
cia, porque sólo así me persuado podrá progre- 
sar la cría de ganados. He dado mis pasos con 
el gobierno, a fin de que todos salgan, y se me ha 
prometido verificarlo a la mayor brevedad. 


S PAYSANDÚ PATRIOTICO 231 


Por acá no hay más novedad que haber muerto 
el P. fray Agustín Larrea, en el pueblo de Casu- 
pá, cuya noticia con esta fecha he participado a 
todos los conventos de la Provincia para que se 
le hagan los sufragios de estilo. 

Deseo que V. P. M. R. se halle sin la menor 
novedad y que mande en cuanto guste a este 

Su aftmo. súbdito 


Fray Ignacio Maestre. 
D 
M. R. P. Ntro. Provl. Fr. Julián Perdriel. 


XX Conociendo fray Perdriel de qué pie po- 
lítico cojeaba Maestre, puesto que la activa par- 
ticipación que tomô, con Martínez y otros, en los 
trabajos emprendidos a fines del año 10 y en 
el sonado suceso del 11 de febrero de 1811, era 
bastante elocuente para no desentenderse de las 
:deas entonces sustentadas, sospechando, o qui- 
zá advertido oficlosamente de las tendencias do- 
minantes entre los moradores del monasterio, y 
hasta de los fines encontrados de sus miembros 
juzgó prudente hacerle algunas advertencias 
amistosas, tendientes a evitar la anarquía y pa- 
ra que no cayera sobre la comunidad el estigma 
del gobierno político local. 

El Paraguay había asumido una actitud equí- 
voca al pronunciarse en Buenos Aires el movi- 
miento de Mayo, pues el Congreso General de 
aquella provincia, con los votos de más de dos- 
cientos de sus vocales, aeclaró el 24 de julio ante 
la faz del mundo: 


4 
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‘1° Que inmediatamente y sin disolverse la 
Junta se procediera al reconocimiento y solemne 
jura del supremo Consejo de Regencia, legítimo 
representante de su soberano Fernando VII, 
respecto a que, según los incontestables docu- 
mentos leidos y tenidos presentes, no era dable 
dudarse de su legítima instalación y reconocl- 
miento por las provincias de España y naciones 
aliadas y hasta en este mismo continente; 

‘9° Que se guardase armoniosa correspon- 
dencia y fraternal amistad con la Junta provi- 
siona! de Buenos Aires, suspendiendo todo reco- 
nocimiento de superioridad en ella, hasta tanto 
que S. M. resolviese lo que fuera de su soberano 
agrado, en vista de los pliegos que la expresada 
Junta provisional manifestaba haber enviado con 
un oficial al gobierno soberano legitimamente 
establecido en España, y del parte que se daria 
por la Provincia del Paraguay; 

‘3° Que en atención a las asechanzas de la 
provincia vecina, según lo advertía la misma 
Junta, dispusiese al Gobernador y Comandante 
General se constituyera a la mayor brevedad 
una Junta de guerra para tratar y poner inme- 
diatamente en ejecución los medios que se adap- 
tasen a la defensa de la Provincia, pues en pruc- 
ba de su fidelidad al Rey estaba pronta a sacri- 
ficar las vidas y haciendas de sus habitantes por 
la conservación de los dominios de S. M.; y 

4° Que se diese cuenta al Supremo Consejo 
de Regencia, y se contestara a la Junta provi- 
sional qe Buenos Aires con arreglo a lo resuelto 
y acordado.”? 
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Ei Paraguay, con la expresión de la volun- 
tad soberana de sus representantes en el Con- 
greso, si bien no se ponía en pie de guerra 
contra los dirigentes de la política de allende el 
Plata, y hasta coincidía en sus manifestaciones 
de fino amor y respeto a Fernando VII, no acep- 
taba la superintendencia de éstos, ni mucho me- 
nos renunciaba a sus fueros institucionales. 

La Junta ae Buenos Aires cometió el error de 
enviar una expedición armada al Paraguay, en 
la creencia de atraer a su obediencia por medio 
de la fuerza bruta al Gobernador don Bernardo 
de Velazco y a su pueblo, sin pensar que el valor 
ingénito de este último y sus preparativos béli- 
cos serían un obstáculo poderoso para su some- 
timiento por la razón o la fuerza. 

Barros Arana refiere sucintamente lo ocurri- 
do con tal motivo, diciendo a su respecto lo si- 
guiente en las paginas 503 y 504 de su ‘‘Com- 
pendio elemental de historia de América”: “La 
Junta de Buenos Aires puso sobre las armas una 
división de ochocientos hombres, bajo el mando 
de don Manuel Belgrano, y la hizo marchar ha- 
cia el Paraguay (octubre de 1810). El Goberna- 
dor Velazco, por su parte, reunió cerca de siete 
mil milicianos en Paraguary, diez y ocho leguas 
al Sur de la Asunción. Belgrano, mientras tanto, 
empleó cerca de un mes en atravesar una vasta 
extensión del territorio paraguayo cubierta de 
bosques y de pantanos, sin encontrar un solo 
hombre con quien combatir o de quien recoger 
noticias. 
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““Por fin, Belgrano se encontró enfrente de las 
líneas enemigas, y no vaciló en empeñar la bata- 
lla. Kl 18 de enero (1811), sus columnas cayeron 
con la impetuosidad del ravo sobre el centro de 
la linea paraguaya, y la pusieron en dispersión; 
pero los fugitivos, rehechos de su primer con- 
traste, volvieron a la carga, y obligaron a Bel- 
grano a retirarse en desorden hasta Tacuary, a 
orillas del río Paraná, donde éste se estableció 
esperanao nuevos auxilios de tropas de Buenos 
Aires. En ese sitio, Belgrano fué nuevamente 
atacado por el ejército enemigo, y se vió en la 
necesidad de proponer una capitulación (9 de 
marzo de 1811), mediante la cual los restos del 
ejército argentino pudieron evacuar el territorio 
paraguayo sin ser molestados.’’ 

No todo se perdió, sin embargo, porque si bien 
tuvo que retornar Belgrano envuelto en el polvo 
de la derrota, supo, en cambio, sembrar hábil- 
mente la semilla de las ideas que no había logra- 
do imponer apelando a la violencia. 

Existía entonces en la Asunción el doctor don 
Pedro Somellera en calidad de teniente letrado 
del Gohernador Velazco. Era Somellera hijo de 
Buenos Aires, y reunía a una vasta erudición, 
un conocimiento profundo adel corazón humano, 
lo que le daba un gran ascendiente entre los pa- 
raguayos, que le consultaban como un oráculo 
de ciencia. Esto, y el saber que era amigo de 
Belgrano, hicieron que fuese buscado por todos 
los oficiales que habían conocido al general pa- 
triota después de Tacuary, y que iniciados por 
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él en los misterios de la revolución, estaban dis- 
puestos a producir un cambio en el gobierno. 
Todos ellos confiaron sus aspiraciones a Some- 
llera, y don Juan Pedro Caballero, que debía ser 
más tarde miembro del Gobierno, le comunicó en 
reserva un papel escrito de puño y letra de Bel- 
grano, en que se contenían las ideas que Buenos 
Aires se proponía en su revolución, y le manifes- 
tó con franqueza que estaban resueltos a dar el 
grito de libertad, y que sólo esperaban para ello 
la llegada de don Fulgencio Yegros con sus dos- 
cientos hombres, a cuyo mando había quedado 
Itapuá, en la margen occidental del Paraná. El 
fundado temor de que el Cabildo, sobreponién- 
dose a Velazco, intentaba hacer ocupar el Para- 
guay con tropas portuguesas, y la circunstancia 
de haber empezado a ser sentidos los trabajos 
revolucionarios, hicieron anticipar el movimien- 
to. Advertido Somellera de que sus planes estaban 
en conocimiento de la autoridad, y consultado 
por Caballero, que era el jefe de los patriotas, 
sobre lo que debían hacer en tal conflicto, con- 
testó con el tono de buen humor que le era habi- 
tual: ‘‘Si nos han de ahorcar mañana, muramos 
hoy: digales usted que esta noche después de la 
queda hemos de tomar el cuartel.’’ Así se hizo, 
y la revolución se efectuó sin sangre y sin vio- 
lencia, resignándose el Gobernador Velazco a su 
destino, sin intentar hacer la más mínima resis- 
tencia. (8) 


(8) Mitre: ‘‘Historia de Belgrano”? tomo Jl, edición de 
1902, ¡[4ginas 6 y 7. 
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Depuesto ese mandatario el 14 de mayo, fué 
reemplazado por una Junta compuesta por Ca- 
ballero, Yegros y el doctor José Gaspar Rodrí- 
guez de Francia, bajo la presidencia del primero 
de ellos. 

El general Mitre hace la siguiente pintura de 
la fisonomía moral del doctor Francia, per- 
sonaje que mostró, desde los comienzos de su 
actuación, una audacia y una prepotencia incon- 
tenibles: 

“Era Francia uno de los poquisimos paragua- 
vos de representación que en aquella época tu- 
viese algunas nociones de gobierno, y el único 
que fuera capaz de dirigir una revolución a su 
manera. Insensible por naturaleza, misántropo 
por temperamento, implacable en sus odios, te- 
naz hasta en sus manías, era una de aquellas fi- 
guras sombrías sobre cuyos labios pálidos y 
comprimidos rara vez se había dibujado una fría 
y sombría sonrisa. Como todo hombre solitario 
en medio de hombres que considera intelectual- 
mente inferiores, tenía una fe ciega en sí mismo, 
y henchido de intolerancia y de orgullo, despre- 
claba tanto a sus paisanos, cuanto miraba con 
repulsión a los extraños. Tal era el hombre pre- 
destinado que, arrancado por la revolución de su 
retiro, debía ponerse al frente de ella como el ge- 
nio sombrío de la dominación absoluta.”” 

El doctor Francia entró a la vida pública do- 
minando: todas las voluntades se plegaron como 
débiles juncos bajo la férrea presión de aquella 
voluntad inflexible. Veinticuatro horas le basta- 
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ron para establecer su predominio. El primer 
uso que hizo ae él, fué detener el viaje del comi- 
sionado que en los primeros momentos se había 
resuelto mandar a Buenos Aires reconociendo la 
supremacía de la Junta Gubernativa del Virrei- 
nato. Caballero procuró disculparse con Some- 
Jlera por esta suspensión, y habiéndole encontra- 
do Francia rodeado con otros oficiales, miró al 
asesor con ceño adusto, y al retirarse le dijo con 
tono ceremonioso, acompañándolo hasta la puer- 
ta: “Es menester que cada cual sirva a su país: 
‘¢ usted no hace falta en el Paraguay, y puede 
“ ser de mucha utilidad en su tierra.” Esto era 
indicar claramente que no quería partir con na- 
die la influencia, ni el poder. Un mes después, 
Somellera estaba encorrado en un calabozo, y le 
acompañaban en su cautiverio casi todos los mi- 
litares que habían tomado una parte activa en la 
revolución, y con ellos el ex Gobernador Velaz- 
co y los miembros del anterior Cabildo. Así es 
como el doctor Francia inició su sombría «icta- 
dura. 

El predominio que ejercía entre sus compañe- 
ros de administración y en las masas populares, 
lo determinaron a provocar el nombramiento de 
una nueva Junta gubernativa, elevando a cinco 
el número de sus miembros, y al efecto convo- 
có a un Congreso, en el cual tomaron asiento re- 
presentantes de toda la Provincia. Pero no por 
eso mejoró la situación política de su país, por- 
que él, dotado de mayores conocimientos y ener- 


xías que los componentes de esa corporación, fué 
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también el factotum de ella, y nada se hacía sino 
conforme a sus inspiraciones. 

Dicha Junta se dirigió a la de Buenos Aires 
el 20 de julio, exponiéndole el pensamiento do- 
minante en el Paraguay. “No es dudable,—ma- 
nifestaba,—que abolida o deshecha la represen- 
tación ael poder supremo, recae éste o queda re- 
fundido naturalmente en toda la Nación. Cada 
pueblo se considera entonces en cierto modo 
participante del tributo de la soberanía, y aún 
los ministros públicos han menester su consenti- 
miento o libre conformidad para el ejercicio de 
sus facultades.”’ 

De estos términos se colige sin el menor es- 
fuerzo de raciocinio que se quería entrelazar la 
unidad de miras, pero sin abdicar por eso de la 
personería inherente a cada pueblo o provincia. 

Ya el 24 de julio de 1810 se había dejado en- 
trever esto mismo al no reconocerse como su- 
perior a la Junta Provisional bonaerense. 

Acentuando la tendencia al ejercicio de ese de- 
recho de autonomía casi absoluta, se agregaba 
en la nota a que aludimos: 

“De este principio tan importante como fe- 
cundo y que V. E. sin duda lo habrá reconocido, 
se deduce que, reasumiendo los pueblos sus de- 
rechos primitivos, se hallan todos en igual caso, 
y que igualmente corresponde a todos velar so- 
bre su propia conservación.” 

El Paraguay aceptaba, pues, la confraternidad 
sin desmedro de sus facultades privativas, y 
aclarando aun más las ideas esbozadas, añadía 
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con toda claridad su mencionada Junta guberna- 
tiva: 

“La confederación de esta Provincia con las 
demás de nuestra América, y principalmente con 
las que comprendía la demarcación del antiguo 
Virreinato, debía ser de un interés más inmedia- 
to, más asequible, y por lo mismo más natural, 
como de pueblos, no sólo de un mismo origen, 
sino que por el enlace de particulares recíprocos 
intereses, parecen destinados por la naturaleza 
misma a vivir y conservarse unidos. ?” 

Y si se quiere algo más concluyente, que pon- 
ga al desnudo sus ideas sobre este magno asunto, 
léase, por último, este otro párrafo de la propia 
comunicación: 

“Se engañaría cualquiera que llegase a imagi- 
nar que la intención de la Provincia había sido 
entregarse al arbitrio ajeno, y hacer dependien- 
te su suerte de otra voluntad. En tal caso, nada 
más habría adelantado, ni reportado otro fruto 
de su sacrificio, que el cambiar unas cadenas por 
otras y mudar de amo.’’ 

La Junta de Buenos Aires sintió renacer en 
parte sus esperanzas, en presencia de estas de- 
elaraciones de principios, aunque con el vano in- 
tento de sacar provecho de ellas, y queriendo es- 
trechar sus vínculos con aquella Provincia, con- 
quistandola en lo posible, resolvió el 1.” de agos- 
to confiar una misión diplomática cerca de ella 
al general Belgrano. Habiendo deferido éste a 
dicho nombramiento, fué designado también, con 
igual carácter, el doctor don Vicente Anastasio 
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de Echevarría, elemento de primer orden para 
el desempeño de un cometido tan importante 
cuan delicado. 

Un espiritu maquiavélico, a la vez que inhábil 
y hasta imprudente, inspiró las instrucciones de 
que fueron portadores, puesto que se aludía en 
la segunda de ellas a la política tortuosa del Bra- 
sil, que podría redundar en daño común, y a la 
plaza de Montevideo, en lucha contra los patrio- 
tas de ambas riberas del Uruguay y el Plata, co- 
diciada por el citado imperio, en la creencia 
equivocada de que esas huecas declamaciones in- 
clinarian el ánimo paraguayo en favor de los 
propósitos egoístas que se perseguían. 

Se les recomendaba, en consecuencia, a los co- 
misionados, en la sexta instrucción, que en vir- 
tua de esos fundamentos ‘‘se insinuasen con sa- 
gacidad y destreza sobre la gran necesidad de 
que la Provincia del Paraguay quedase sujeta al 
Gobierno de Buenos Aires, como lo estaban las 
Provincias Unidas, por exigirlo así el interés 
común de todas y la necesidad de fijar un centro 
de unidad, sin el cual sería muy dificil concertar 
planes.” 

No obstante estas manifestaciones, que entra- 
haban visiblemente un fin absorbente, se agrega- 
ba a guisa de paliativo: 

“Esta sujeción dejará siempre intactos los de- 
rechos de la Provincia en cuanto concierne a su 
interior administración pública, al igual que las 
demás, en las que el ejemplo del Paraguay pu- 
diera ser un estímulo que las tentase a su sepa- 
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ración, ocasionando una disolución política que 
aebilitase a todas y las dejase expuestas a ser 
ocupadas por el primero que las atacase.”” 

Entrando luego a considerar la parte, al pare- 
cer, más vulnerable de las tendencias expuestas 
por la Junta paraguaya, añadía la honaerense 
en la misma instrucción: ‘El vínculo solo de fe- 
deración no basta en la urgente necesidad en que 
nos liallamos de obrar con unidad y energía. La 
mayor representación y dignidad que hoy tiene 
el Gobierno por la asociación de los diputados, 
manifiesta también que la Provincia del Para- 
guay, mantenida por sólo el vínculo federativo, 
no contribuye por su parte de un modo condigno 
a satisfacer los grandes esfuerzos y sacrificios 
que las demás van a hacer por sus derechos y li- 
bertad; y una vez que el interés sea uno e indi- 
visible, la voluntad general de todas las provin- 
cias debe ser la ley superior que obligue al Pa- 
raguay a prestarse a una subordinación, sin la 
que el sistema y los movimientos pudieran des- 
concertarse.’’ 

Presintiendo, empero, la Junta de Buenos Ai- 
res la repulsa de sus proposiciones, autorizó a 
sus representantes, en la parte final, para ajus- 
tar, un último término, un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva recíproca, para el caso de 
que una u otra provincia fuese invadida. 

El doctor Francia, más astuto e insinuante que 
Belgrano y Echevarría, supo ganarse desde el 
primer momento la buena voluntad de éstos, y 


cuvolverlos en sus amaños. Llegados a la Asun- 
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ción a fines de septiembre, no tardaron en poner- 
se de perfecto acuerdo con él, y el 12 de octubre 
se firmó un convenio cuyas estipulaciones eran e! 
fiel reflejo de las ideas expuestas en la nota de: 
20 de julio que dejamos relacionada, no obstante 
lo cual, el Gobierno de Buenos Aires no tuvo in- 
conveniente en prestarle su aprobación el 31 de: 
mismo mes, sin otro reparo que el relativo a la 
jurisdicción ael departamento de la Candelaria 
que el Paraguay pretendia para si. 

Ya entonces había implantado Francia en su 
país el bárbaro sistema del terror y de la muer- 
te, pues al arribar los diplomáticos argentinos a 
la capital paraguaya, presenciaron en la Plaza 
Mayor el triste espectáculo de dos horcas, ae las 
cuales pendian los cadáveres de dos infelices es- 
pañoles, víctimas de una celada de aquél. 

Perdriel, no menos patriota que Maestre, pe- 
ro con más experiencia que él, no pudo, pues, re- 
sistir al noble impulso de su corazón, a la vez que 
para bien de la comunidad, que lo movía a pre- 
venirle ae cualquier grave mal, hijo de la exal- 
tación o de la imprudencia. 

Las observaciones formuladas al respecto por 
el Prior bonaerense, fueron, en consecuencia. 
aceptadas de buen grado, máxime cuando ellas 
concordaban con el sentir de su subordinado. 

En esa época no funcionaba va el obispado bo- 
naerense, pues desde marzo de 1812, en que fa- 
lleció el último obispo aiocesano elegido por Jos 
reyes de España, don Benito de Lue y Riega, 
quedó vacante la iglesia de la ex capital del Vi- 
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rreinato del Río de la Plata hasta 1834, y fué re- 
gido provisoriamente por provisores gobernado- 
res, canónicamente electos, conforme a Jos cáno- 
nes y disposiciones conciliares: los cuales conti- 
nuaron en el pleno ejercicio de sus primitivas fa- 
cultades sin reserva alguna, tanto por la autori- 
dad que recaía en los cabilaos en las vacantes, 
cuanto porque desde la cautividad de Pío VI, por 
Napoleón Bonaparte, toda Ja iglesia española, y 
las Américas con ella, estaban ra una incomuni- 
cación con la Sede Apostólica . habiéndolo así 
dispuesto los reyes y patronos, y que no se reco- 
ciese Sumo Pontífice mientras no fuese dado a 
reconocer por el Gobierno, reasumiendo entre 
tanto los ordinarios, aquellas primitivas faculta- 
des para atender a todas las necesidades espiri- 
tuales de los fieles; y en este estado se prosiguió 
también después de la revolución, y por otro mo- 
tivo superviniente, que obedecía al interés regio- 
nal de no darle al Papa la ocasión de que entrase 
a trabajar en las conciencias contra la obra 
principiada. (9) 


XXIL Maestre era demasiado perspicaz para 
que no penetrase en lo más intimo el pensa- 
miento del Prior Provincial bonaerense, y aun 
cuando no se había extinguido en su espiritu el 
fuego el entusiasmo patriótico que supo poner 
de relieve en Paysandú, la prudencia más ele- 
mental aconsejaba no provocar el desagrado del 


(2) Agrelo, trabajo mencionado, páginas 281 y 282, 
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doctor Francia, mientras fuera posible observar 
una actitud parsimoniosa ante los sucesos poli- 
ticos locales o americanos. 

Por eso repuso asintiendo a todo lo expuesto 
por fray Perdriel y había obrado hasta enton- 
ces sin descubrir sus verdaderas intenciones. 

En la misma comunicación suministraba nue- 
vos aatos relativos a la deseada desocupación de 
la estancia conventual por parte de los habitan- 
tes ue ella que él denominaba “libres”, y daba 
a conocer sus impresiones acerca de otros asun- 
tos más en armonía con sus funciones religiosas. 

Véase, sl no, dicha respuesta: 


Paraguay, y diciembre 18 ac 1812. 


M. R. P. Ntro: recibí la apreciabilísima del 19 
del pasado, en que V. P. M. R. tiene la bondad 
de advertirme algunas cosas, en las que, desde 
luego, podría defectuar por mi poca edad y nin- 
guna experiencia en materia de gobierno: la con- 
servaré, y su lectura creo podrá producir en mi 
el efecto que deseo. Sin embargo, hasta aquí he 
procurado y procuro obrar de acuerdo en todas 
mis resoluciones con el Superior Gobierno de es- 
ta Provincia, y con la prudencia y Claridad que 
me ha sido posihle. 

Hasta ahora, gracias a Dios, no ocurre cosa 
particular en lo interior de nuestra comunidad, 
v me persuado que poco a poco se extirpará un 
cierto espíritu de partido en las materias del 
dia, que llegué a traslucir, y he procurado cor- 
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tarlo de raíz, mostrando, en común, cuánto me 
desagrada este modo de pensar en mi Comuni- 
dad. 

Tampoco se ha resuelto hasta el presente so- 
Lre los libres de la estancia. Me persuado que 
habiendo prometido estos señores sacarlos de 
alli, no dejarán de hacerlo. 

Estoy próximo a salir segunda vez para la 
estancia, sólo por ir a recibir al señor Obispo, 
que habiendo salido a la visita, me avisan está 
inmediato, y trato de hospedarlo en cuanto me 
sea posible. 

Estoy enterado de los términos en que debe 
extenderse el Consejo, relativo a los PPs. Ad- 
ministradores de la estancia, y bajo de estos 
mismos hice mi propuesta al Consejo cuando tra- 
té la materia. 

He recibido con aprecio las expresiones de ca- 
riño de las S. Sas. de Sosa y de mi apasionada ` 
doña Mariquita Casamayor, y tendrá V. P. M. 
R. la bondad de devolverlas del mismo modo. 

Esta Santa Comunidad dirige a Dios sus vo- 
tos y sacrificios por la importante salud y feliz 
acierto en el gobierno de V. P. M. R., y con ma- 
yores veras este su afectisimo hijo y menor her- 
mang. 


Q. S. M. B. 


Fray Ignacio Maestre. 


M. R. P. Ntro. Prior Provincial fray Julián 
Perariel. 
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Los hechos demostraron palmariamente la ra- 
zon que le asistía a Perdriel para predicar la 
prudencia, y que si Maestre hubiese procedido 
contrariamente a sus consejos, habría tenido que 
pasar serias contrariedades y tal vez un horro- 
toso presidio, como aconteció con algunos de sus 
hermanos en Jesucristo. 

¿No fueron encarcelados por causas políticas 
y por su carácter levantisco varios sacerdotes 
residentes en el Paraguay, contándose entre ellos 
fray Manuel Marina, fray Santiago Nogueira, 
fray Manuel Cumá, fray Bernardo Díaz (o Fer- 
nando Diez, pues aparece con ambos nombres), 
el presbítero Maíz, y otros? 

¿No existían, además, seglares sujetos a la vo- 
iuntad del doctor Francia, y que se prestaban, 
por lo tanto, a la delación y la felonía? En una 
exposición, que con el título de ‘‘Clamor Para- 
guayo*” le fué dirigida al Gobernador argentino 
coronel Dorrego, se lee: ‘‘Repeler la fuerza con 
la fuerza era un derecho natural común a todos 
los vivientes. ¿Mas, cuál sería mi sentimiento y 
sorpresa, cuando se supo que un hombre débil 
(Bogarin), de los que componían el círculo ae 
los insurgentes, dijo in confessione los planes 
de la conjuración a fray Anastasio Gutiérrez! 
Este le mandó que diese parte de este aconteci- 
miento: lo ejecutó, y para este caso, v para las 
medidas, preparaciones y castigos que tomó el 
tirano, es que invoco vuestra atención y sensibi- 
lidad. >” 


En el mismo escrito, se consigna lo siguiente: 
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“El padre Cumá, por haber cuestionado con 
el Alcalde Decou un punto de tercera orden de 
que era rector, tuvo que sufrir siete años de in- 
comunicación hasta que finalmente murió. Fray 
Manuel Mariña ha estado preso cerca de otros 
tantos, porque confesó a un tal Reguera, in ar- 
ticulo mortis, y como éste muriese sin dejar di- 
nero, se quiso averiguar del confesor lo que intra 
confesionen le había dicho, mas éste se negó a 
quebrantar el sigilo sacramental. El dictador lo 
mandó degradar, y lo ha hecho padecer muchos 
años. La degradación no cayó sólo sobre el padre 
Mariña. Fray Santiago Nogueira y fray Fer- 
nando Diez, padecieron la misma pena, por ha- 
ber predicado, según informe del Provisor, de 
un modo desagradable al dictador. Este acto de 
degradar fué una mofa y pifia con que se burló 
de estos tres respetables eclesiásticos; ellos fue- 
ron conducidos por un militar. El dictador man- 
dó que éste les quitara los hábitos, y con las ti- 
jeras los cerquillos. Al fin de este ceremonial, los 
mandó engrillar y conducir a los calabozos, don- 
áe han permanecido muchos años. 

“El canónigo Amarillo murió en la prisión, a 
los ocho años y seis meses; su cadáver presentó 
un espectáculo el más aflictivo y conmovente. 
Como en todo el tiempo de su prisión no se le 
permitió afeitarse, ni cortarse el pelo ni las 
uñas, vimos su cadáver con la barba a medio pe- 
cho, las canas largas, sucias y enredadas, defor- 
mes las uñas de pies y manos; no se le traslucía 
un indicio de la clase a que pertenecía, pues su 
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vestido estaba reducido a una camisa y calzon- 
cillos de un inmundo lienzo. El delito de este 
respetable sacerdote era el que había llevado la 
oposición a Francia, cuando los dos eran aboga- 
dos particulares. La causa de su prisión consis- 
tía en haber defendido a una viuda, y en haber 
dicho, en el recurso que se introdujo, al dictador 
estas palabras: que tal vez las altas ocupaciones 
de S. E. o el descuido del Actuario habrian hecho 
olvidar la resolución de la causa. Por sólo esta 
cláusula, lo hemos visto padecer muchos años, y 
morir en la mayor amargura y miserla. 

“En la mayor parte de los padecimientos de 
los eclesiásticos se ingería siempre el Provisor 
perpetuo don Roque Céspedes. Este vil adulador 
del dictador, con una conducta chismosa y baja, 
hizo poner presos al padre Robledo, al padre 
Maiz y al padre Alfonso, cura de Casupá. Este 
último murió en la prisión después de nueve 
años, y los otros siguen en la incomunicación, 
sufriendo horrorosos padecimientos. Habían si- 
do amigos de algunos individuos de los que se 
ejecutaron el año 21. El Provisor lo puso en no- 
ticia del dictador, y como éste, en esta materia, 
nada averiguaba, los hizo prender inmediata- 
mente, y allí padecerán sin término la calumnia 
que los levantó su rival. 

“El cura de Casupá, que murió en la prisión, 
no tuvo más delito que una competencia de ju- 
risdicción con el administrador de aquel pueblo. 
El de Neembucú fué igualmente preso, engrilla- 
do y conducido a esta capital, donde morirá in- 
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comunicado, por sólo haber dicho que las tropas 
del general Ramírez, entrerriano, decían que eran 
buenus, y que podían atacar a la Provincia del 
Paraguay.” 

El Provisor de la referencia, según el mismo 
autor, era un hombre rudo, que sólo por sus ba- 
jezas había obtenido el provisorato, por cuya 
causa trataba con el mayor desprecio al Prela- 
- do Diocesano, y complacia en absoluto al doctor 
Francia. 

De igual ralea era Pedro Panés, clérigo sobri- 
no del dictador. . 

‘El Prior Provincial, estaba, pues, en lo cierto 
al sespechar de cualqiuer Gesaguisado por parte 
del dictador, en perjuicio de la comunidad bajo 
sn superintendencia. 


XXII. Los vehementes deseos de Maestre, de 
ver libre la estancia por parte de los moradores 
incómodos e improductivos, asunto que tanto le 
preocupara, puaieron al fin realizarse a su ente- 
ra satisfacción. 

Pero otra pena laceraba su alma: la falta de 
coadiutores hábiles, puesto que el monasterio se 
hallaba convertido poco menos que en un asilo 
de inválidos y la Parca inexorable se cernia so- 
bre los demas. 

Su férreo espíritu no desmayaba por eso y 
le infundía aliento para cumplir hasta con los 
deberes morales impuestos por su cargo. 

Acerca de estas y otras cosas, informaba a su 
superior por medio del oficio que subsigue, en el 
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enal, junto a la seriedad demandada por el res- 
peto al superior, campea la más ática ironía al 
referirse a uno de los sacerdotes enfermos, ver- 
dadero heliogabalo: 


Asunción, y enero 13 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Con motivo de que nuestro 
Santo Obispo ha salido a su santa visita, y que 
según el derrotero que debía seguir había de pa- 
sar necesariamente por nuestra estancia, me fué 
preciso salir para recibirle y hospedarle en ella, 
según lo permitieran las actuales circunstancias. 
Así se ha verificado, y por esta causa he venido 
ja antevispera de salir para esa el correo, por lo 
que, aunque quisiera contestar a la apreciabilí- 
sima de V. P. M. R. con bastante extensión, me 
limito sólo a decir que he recibido las dos pa- 
tentes que V. P. M. R. me ha dirigido y honra- 
do, a las que esta Santa Comunidad ha dado obe- 
decimiento, y de las que procuraré usar con la 
pruasncia que V. P. M. R. me previene y encar- 
ga en los casos que puedan ocurrir. 

Por hoy no hay más novedad, sino el haber 
muerto dos hermanos coristas, el uno hético, y el 
otro, según entiendo, de un empacho antiguo. El 
uno es el hermano fray Inocencio Yedmundo, y 
el otro, el hermano fray Francisco Agüero. De 
la muerte de ambos, con esta misma fecha he 
pasado oficio a los conventos de Nuestra Santa 
Proa. y he extrañado que de Córdoba no avisen 
de la muerte ael P. fray Juan Bautista Guerra; 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 251 


sin embargo, he hecho cantar la misa de costum- 
bre por la noticia que V. P. M. R. me comunica 
por separado. 

Este Gobierno finalmente ha decretado la ex- 
pulsión de los libres de nuestra estancia, y las 
ba destinado a poblar una villa en Togogo, lugar 
diez o doce leguas más allá de Villa Real. Mis 
instancias sobre el particular han sido modera- 
das, y Sólo han mirado el bien de esta comunidad. 
En fin, se hará lo que se pueda y del modo que 
We P M. R. me lo enata, que es lo mismo que 
se ha practicado. 

El P. fray Pedro Abalos está tullido y balda- 
do; por lo mismo, creo extravagante su solicitud. 
Lo he remitido a la estancia, porque al convento ` 
no quiere venir, y menos lo pueden sufrir en la 
casa donde ha estado siete meses haciendo gas- 
tos al convento que no los puede sufrir, y que, 
por otra parte, no conducen a su salud sino a sa- 
tisfacer su apetito. 

Esto es lo que puedo decir. 

Aun me quedan, fuera del expresado enfermo, 
fray Pedro, cuatro más, y entre ellos el P. Sub- 
prior, de un afecto al pecho que puede tener ma- 
las resultas. 

El estado del Convento es infeliz, y lo peor es 
que no puedo remediarlo. 

Esta Comunidad se ofrece a V. P. M. R. con 
el afecto de verdaderos hijos, y en particular el 
menor de todos ellos, pero no en el cariño. 


Su 
Fray Ignacio Maestre. 
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M. R. P. Ntro. Provincial fray Julián Per- 
driel. 


En el oficio que se encontrará más abajo, no 
anota fray Maestre otra novedad de mavor bul- 
to que la consignada en el penúltimo párrafo y 
que consiste en las penurias que tenía que pasar, 
a causa de la ausencia de auxiliares para el des- 
empeño de sus oficios religiosos. 

Los aires y alimentos del Paraguay, no eran 
propicios, por lo visto, a los habitantes no oriun- 
dos de su suelo, sobre todo a aquellos que lleva- 
ban una vida ascética, ya que los conventuales 
caían enfermos con harta frecuencia y rara vez 
escapaban de la muerte: 


Paraguay, y febrero 19 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Aunque en la apreciabilísima 
de Y. P. M. R. de diciembre último se me preve- 
nía dijese algo sobre la residencia del R. P. Pre- 
sentado, fray Carlos Molina, y demora en ésta 
del P. fray José María Espinosa, apurado en el 
mes pasado en el despacho del correo, se me ol- 
vidó contestar sobre este particular. Lo hago 
ahora, diciendo que sólo he adquirido noticias 
hastantes vagas, de que el expresado P. Presen- 
tado se halla en el pueblo de Candelaria, pero 
hasta ahora no he recibido una sola letra suva, 
y así no puedo afirmar a qué destino se dirige. 

El P. fray José María Espinosa, va para dos 
meses que está en cama, y soy de parecer que es 
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dificil su curación, principalmente en este desti- 
no, donde no sólo no hay facultativos, pero ni 
medicinas. He procurado persuadirle salga de 
aquí luego que el puerto se abra, aunque sea su- 
friendo algunas incomodidades en el camino; 
luego que se alivie, veré qué resolución toma. 

Luego que recibí la de V. P. M. R., correo 
próximo pasado, hablé al padre Secretario Zam- 
brano sobre el pago de la dependencia con don 
Antonio Dorna, y queda pronto a entregarme los 
treinta pesos que a Su parecer debían estar mu- 
cho tiempo ha pagados, por haberle entregado 
esta misma cantidad a un hermano suyo, para 
que verificase el pago. 

Inmediatamente que se me entreguen, los li- 
braré a esa para que los reciba mi apasionado 
don Antonio, y dé el competente recibo. 

Por acá no hay más novedades sino que el 
Prior de este convento ya no puede sufrir tanto 
y tanto como aquí se padece, pues ya no tiene ni 
quien rece, ni quien se vista a las misas canta- 
das, y mucho menos quien satisfaga la pensión 
enorme de misas que tiene este convento. 

Dios me dé paciencia, y a V. P. M. R., salud 
y paciencia para sufrir las quejas de su más afec- 
tuosc hijo. 

Q. B. S. M. 


Fray Ignacio Maestre. 


A las angustias ocasionadas por falta de cu- 
ras, acólitos y monaguillos, tuvo que agregar 
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Maestre la no menos mortificante contrariedad 
producida por la demora experimentada en el 
pago de los créditos conventuales, con el adita- 
mento de que una de las hermandades, además 
de la prolongada morosidad observada sobre ese 
particular, mostróse agresiva con motivo de sus 
justas reclamaciones, a pesar de haber sido és- 
tas formuladas con la mayor corrección y pru- 
dencia. 

Con razón le decía a fray Perdriel en su carta 
ael mes de septiembre: “Entretanto, tenga V. P. 
la bondad de encomendarme al Señor, pues ahv- 
ra sé por experiencia cuán amargos son los ratos 
que trae consigo la Prelacia,”’ 

Para reparar los efectos de la desidia de la an- 
terior administración del convento, no vaciló en 
consugrarse sin reposo a la contabilidad del mis- 
mo, cscudriñando su pasado, a fin ae reclamar 
las deudas descuidadas o inadvertidas, ya que 
sin acudir a sus propias fuentes de recursos la 
exhaustez de fondos lo colocaba a los lindes ae 
la bancarrota material y moral. 

Al resultado de sus gestiones se refiere mur 
especialmente en la comunicación que va a 
leerse: 


Paraguay, y marzo 13 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Deseaba con ansia llegase el 
correo para saber si eon el auxilio del ejercicio 
se había conseguido algún alivio en la hinchazón 
de pres, de que me habló el R. P. Secretario en 
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el correo pasado: aun cuando ahora nada se me 
dice, me supongo no habrá pasado adelante. Así 
se lo pide a Dios esta Santa Comunidad y con 
doble afecto su Prelado. 

Ya el mes pasado de noviembre, revisando los 
libros de entrada por mayor y menor de este 
convento (ocupación propia de atrasados), ob- 
servé que la Cofradía del SSmo. Rosario adeu- 
daba a este Convento las funciones de dos años: 
para cerciorarme procuré saber del hermano 
Tesorero si efectivamente era así, o si por omi- 
sión se había dejado de apuntar la partida co- 
rrespondiente ai pago. Resultó de mi indaga- 
ción, que no se había pagado, con cuyo motivo 
formulé la cuenta con arreglo a los sábados, do- 
mingos del mes, etc., corridos desde la fecha en 
que constaba el último pago. Formada que fué, 
Ja remiti al Mayordomo para que librase contra 
el Tesorero, a fin de que cubriese el crédito ac- 
tivo del Convento. Este señor, a continuación de 
mi cuenta, libró contra el Tesorero, pero no la 
cantidad que resultaba de mi cuenta, sino con 
arreglo a lo que en años anteriores habia pa- 
gado. 

Pasé un recado politico al expresado Mavor- 
domo, suplicandole tuviese la bondad de verse 
conmigo cuando se lo permitiesen sus ocupacio- 
nes, lo que hizo luego al punto; y conferencian- 
do con éste con arreglo a lo ordenado por nues- 
tro P. Querra y practicado por la Cofradia en 
los anos anteriores, e igualmente, habiendo los 
dos sacado la cuenta de los días en que la Comu- 
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nidad había cantado misa para la Cofradía, a 
presencia, o teniendo presente el calendario, se 
vió estaba exacta mi cuenta, y conforme a la que 
el tal Mayordomo a prevención había sacado de 
su casa. En esta virtud ordenó luego que se me 
pagase, lo que el Tesorero hizo de muy mala 
gana, según lo ha acreditado su ulterior con- 
ducta. o 

Esta no ha sido otra que remitirle los libros al 
Mayordomo con la que incluyo a V. P. M. R., y 
últimamente el Mayordomo por sus muchas ocu- 
paciones, que en realidad son bastantes, y el Te- 
sorero, porque no quiere, me han traído los li- 
bros, preguntándome a quién los han de entre- 
gar. 

He sufrido con moderación ese desprecio, y 
mucho más cuando es hecho sin haber anteceden- 
te alguno, y, sin embargo de haber rogado y pros 
curado hacer entender con igual moderación la 
Injusticia con que se procede, su contestación ha 
sido: que sirvan otros. 

En este estado, P. Ntro., no he querido dar un 
paso sin consultar a V. P. M. R. Yo he dicho a 
los tales señores que por qué no se juntan los 
vocales y hacen su elección como está mandado, 
y su contestación es, que no se quieren juntar. 

Cerradas, pues, las puertas por todas partes, 
me he recibido de los libros, y actualmente estoy 
formando inventario de lo poco que tiene N. Sa. 
v del mismo modo que corren por nuestras ma- 
nos los intereses del Convento, se lleva cuenta 
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exacta en libro separado de las limosnas de los 
sábados, etc. 

V. P. M. R., hábleme con franqueza sobre el 
particular, pero bajo la firme persuasión que la 
conducta del Prior en nada ha contribuído a es- 
to, y más bien debe persuadirse está el Prior pa- 
gando culpas ajenas. Esto es cierto, y lo es tam- 
bién que para ánimos obstinados como los de es- 
tos S. Ss. sobre las circunstancias presentes, nin- 
guna moderación es bastante, pues hasta N. Sa. 
lo paga. 

Tengo un corista enfermo, y aquí no sanará. 
Si a V. P. M. R. le parece, lo remitiré para ese 
convento, pues aquí de nada sirve. Espero con- 
testación sobre esto. 

Me ha sido muy plausible la noticia que V. P. 
M. R. me comunica por separado: ¡Dios quiera 
que cuanto antes tengo yo el honor de recibir 
de mano de V. P. la última prueba de su cariño! 

Esta Santa Comunidad desea a V. P. M. R. 
toda felicidad, y en particular cuanta cabe en el 
afecto de su hijo menor y afectísimo servidor. 

Q. S. M. B. 


Fray Ignacio Maestre. 
M. R. P. N. Prior Provincial. 


Respetuoso a los formulismos, prescindió de 
cllos, no obstante, en un caso en su concepto sen- 
cillo y beneficioso para la Comunidad, a fin de 


abreviar términos, pero con expresa salvedad de 
17 
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sus sanas intenciones y acatamiento a las ritua- 
lidades preestablecidas. | 
Se trataba, por otra parte, de un acto de com- 
pensación moral a la cónyuge supérstite de uno 
de los meritorios fieles de la Iglesia. 
Ocupándose del asunto a que aludimos y de 
otras minucias conventuales, se expresaba asi: 


Paraguay, y abril 19 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Inmediatamente que recibí la 
favorecida de V. P. M. R., entregué al P. fray 
José María Espinosa los ocho pesos que V. P. me 
ordena ponga a su disposición: creo dará el co- 
rrespondiente aviso a su señora madre, y si V. P. 
gusta, puede pasarle igual cantidad al R. P. Prior 
de ese Convento. . 

Días pasados recibí del P. Presentado, fray 
Carlos Molina, la que incluvo a V. P. M. R., y 
mi contestación fué copiarle el parrafito que en 
uno de los correos anteriores me ponía V. P. en 
orden a su persona. 

Sin embargo, prometí escribir a V. P. M. R, 
y de su contestación darle parte en el correo in- 
mediato. 

Doña Rosa Chabarría, viuda del finado Asti- 
gurraga, quiere comprar a este convento un si- 
tio que está cerca de los del tío Vicente Flecha; 
es bastante despreciable, como puede informar a 
V. P. el P. Albariño. Aunque debía preceder el 
consentimiento del Consejo Conventual, para ob- 
tener de V. P. M. R. el correspondiente permiso, 
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no dudando que este convento se allanara a la so- 
licitud de la expresada viuda, en consideración a 


Jos servicios de su finado esposo, en la inteligen- 


cia de no inferirse perjuicio alguno a la Comu- 
nidad, omito esta formalidad, esperando el be- 
neplácito de V. P. M. R. para proceder a practi- 
car las diligencias previas a la celebración del 
contrato. 

El R. P. Secretario Zambrano, concluye por el 
mes de junio su carrera; escribe a V. P. M. R. 
para que, vencido el tiempo de su lectura, se le 
absuelva de las clases, y para esto es que inclu- 
yo a V. P. M. R. la que me ha entregado. 

Nada más ocurre por ahora: aunque quisiera 
demorarme un poco para gozar de la satisfac- 
ción que me proporciona el hablar con V. P. M. 
R., aunque sea por escrito, me lo impide un gran 
eonstipado, que ha sido el fruto de esta Semana 
Santa. 

Esta Santa Comunidad desea a V. P. M. R. 
toda felicidad, y con mayores veras su afectísimo 
hijo y servidor 

Q. S. M. B. 


Fray Ignacio Maestre. 


M. R. P. Ntro. Provincial fray Julián Per- 
driel. 


La pasajera, aunque molesta dolencia cogida 
en las funciones religiosas extraordinarias, a que 
se refiere, no obsté, sin embargo, para que aten- 
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diese como antes las cosas de su dependencia, 
porque ni descansaba fiado en los demás, ni na- 
die podía hacerlo con tanto afán y acierto co- 
mo él. 

De ahí que en la siguiente carta le hable a fray 
Perdriel de distintas cuestiones que absorbían su 
atención: 


Paraguay, y mayo 19 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Recibí la favorecida de V. P. 
M. R. ae 19 del pasado, y enterado de su conte- 
nido, quedo tomando las medidas que V. P. me 
propone, a fin de que, o se formalice por oficio la 
entrega de la Cofradía al Prelado de este Con- 
vento, o se reciban nuevamente de sus enseres. 

Aunque en julio de noventa y dos, visitando 
este Convento N. R. P. fray Feliciano Cabrera, 
ordenó que todos los años se procediese al nom- 
bramiento de los oficiales que habían de servir 
en la Cofradía, no encuentro se haya hecho una 
sola elección de Mayordomo, ete., y por muerte 
del finado González, a súplica del R. P. fray Ma- 
nuel Albariño, se hizo cargo de la Cofradía el 
que ahora ha desistido de ejercer el tal oficio por 
sus ecupaciones. 

Nuestro Padre Guerra no hace mención en su 
auto de visita, de cosa aleuna sobre el particu- 
lar, a excepción del tanto que se manda se saque 
del archivo del Convento, relativo a Jos eriados 
pertenecientes a la Cofradía, y que se entregue 
al Mayordomo. 
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El Mayordomo me ha dicho que N. P. Guerra 
no aprobó la junta de vocales para las eleccio- 
nes, por lo que suele ocurrir en ellas, y que que- 
dó en despacharle patente desde Buenos Aires, 
lo que jamás se realizó. 

En fin: yo he dado pasos a fin de que don An- 
tonio Recalde se haga cargo de la Cofradía; si 
se consigue, V. P. M. R. confirmará mi nombra- 
miento en dicho sujeto; y si no se puede, se verá 
a otro, y, por último, se pasarán los oficios para 
que no se crea arbitrariedad del Prelado actual 
en haberse recibido de la Cofradía, aunque con 
alguna seguridad con respecto a su persona. 

Por acá no hay otra novedad que haber ente- 
rrady ayer a un hermano lego, novicio de cinco 
años, que servía de maestro de escuela. En su 
lugar he puesto a fray Domingo Acosta, sacer- 
dote a quien hice bajar de Villa Real, donde es- 
taba. 

V. P. M. R. goce de perfecta salud y gracia, 
como se lo desea esta Santa Comunidad, y muy 
en particular el menor de sus hijos. 


Q. S. M. B. 


Fray Ignacio Maestre. 


M. R. P. Ntro. Provincial fray Julián Per- 
driel. | 


Aunque en ella se hace mención de asuntos de 
poca monta, como complemento de las interiori- 
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dades ya relacionadas, vamos también a trasla- 
dar aquí la misiva siguiente: 


Paraguay, y junio 19 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Con singular aprecio he reci- 
bido la favorecida de V. P. M. R. del 19 del pa- 
sado, y quedo enterado por ella del modo que he 
de proceder en orden a la solicitud de la señora 
doña Rosa Astigurraga, y cualesquiera otra de 
la misma espea:. 

- He omitido notificarle al R. P. Presentado fray 
Carlos Molina la determinación de V. P. M. R. 
en orden a su persona, persuadido la habrá reci- 
bido igualmente que yo por el correo. 

Novedad particular ninguna ocurre por ahora. 
Esta Santa Comunidad se encomienda a las ora- 
ciones de V. P. y suplica al Señor dé a V. P. M. 
R. gracia y acierto para desempeñar con honor, 
celo y claridad el gravísimo cargo a que la Prova. 
le ha destinado. 

V. P. M. R. mande con satisfacción al menor 
de sus hijos y más apasionado. 


Q. S. M. B. 

Fray Ignacio Maestre. 
M. R. P. Provincial fray Julián Perdriel. 
La pobreza de elementos aptos para ello, hizo 


que Maestre se convirtiese en director de arqui- 
tectura en el templo de la Comunidad, como si 
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hubiesen sido pocas sus preocupaciones y labo- 
res de otro género. 

Ninguna clase de trabajo era para él difícil ni 
Incompatible con la dignidad de su cargo, por- 
que tenía una idea muy elevada de la del hombre 
y jamás se rindió bajo el peso de la indolencia. 

La estancia fué también en todos los instantes 
una de sus principales miras, porque debida- 
mente administrada, constituía una de las fuen- 
tes de recursos de mayor cuantía para el sostén 
v fomento del monasterio. 

Los hechos y las manifestaciones contenidas 
en la nota que subsigue, así lo evidencian: 


Tabapy, y agosto 16 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: A pesar de hallarme ya con la 
obra de la Iglesia en estado de necesitar más de 
mi presencia por falta de maestro, pues ya ese 
oficio o arte he tenido que practicar, sin tener los 
menores principios de él, me ha sido indispensa- 
ble conducirme a esta nuestra estancia para 
atender a la cosecha de la caña, único auxilio 
para poder trabajar en la Iglesia. No sé cómo 
saldré, pero si los fines son consiguientes a los 
principios, muy poco o Hada será el producto quie 
Sacare. 

He extrafiado sobremanera la falta de dos co- 
rreos consecutivos de las letras de V, P. M. R. 
Dios quiera que ño sea efecto de alguna enfer- 
medaa o indisposición que prive del afecto pa- 
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ternal de V. P. M. R. a éste su menor súbdito y 
más afectuoso hijo. 
Q. S. M. B. 
Fray Ignacio Maestre. 


M. R. P. Ntro. Provincial fray Julián Per- 
driel. 

Esta interesante correspondencia, en la parte 
que nos ha sido dable obtener, termina con la 
epístola que insertamos a continuación : 


Paraguay, y noviembre 19 de 1813. 


M. R. P. Ntro.: Contestando a la favorecida de 
V. P. M. R. de 19 del pasado, digo, que por ha- 
llarme en cama ocho aías ha, no he pasado a ver- 
me con el señor Obispo, que actualmente se ha- 
lla enfermo del mismo mal que yo, y de resultas 
de su santa general visita. Si me alivio algún 
tanto, cosa que pueda caminar, inmediatamente 
pasaré a su palacio, pues sé tiene deseo de ha- 
blarme. 

Por acá no hay más novedad que la que insi- 
nué en el correo anterior, y espero llegue cuanto 
antes favorable su resultado para ponerme en 
camino. 

Deseo que V. P. M. R. se conserve sin nove- 
dad, y mande al menor de sus hijos. 


Q. S. M. B. 
Fray Ignacio Maestro. 


M. R. P. Ntro. Provincial fray Julián Per- 
driel. 
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XXIII. Las precedentes comunicaciones de 
Maestre a Perdriel, revelan la laboriosidad y el 
carácter moral del patriota de 1811, que tuvo, sin 
embargo, que reprimirse para no malograr la 
misión que se le había confiado. 

Anidaba en el seno de su alma ardiente el sen- 
timiento de la libertad política de los pueblos del 
continente americano y la supremacía del suyo 
dentro ael régimen federativo, y sentía repul- 
sión, sin duda alguna, por el despotismo, que to- 
do lo subvierte y envilece; pero usó de la manse- 
dumbre y de una fementida indiferencia por el 
triunfo de sus ideales, porque cualquier impru- 
dencia de su parte, además de resultar infruc- 
tuosa, pudo encender la hoguera de la inquina 
gubernativa. 

¿Y qué habría conseguido con echar barranca 
abajo todos sus proyectos de edificación moral, 
poniéndose en descubierto ante el doctor Fran- 
cia y demás procónsules? 

La barbarie, como queda expuesto, reinaba en 
aquel pueblo heroico, y la voz de la conciencia 
nacional no encontraba eco en el corazón empe- 
dernido de los falsos depositarios de su sobera- 
nía. 

En 1813 cimentó más su poder el mandón pa- 
raguayo, pues la Junta, por instigación suya, y 
so pretexto de organizar un Gobierno constitu- 
cional, dispuso la elección de un nuevo Congre- 
so, que inauguró sus sesiones el 1.” de octubre, y 
del cual formaban parte, como en el anterior, 
personas procedentes de todas las circunscrip- 
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clones. ‘‘Estos desgraciados diputados, — eseri- 
be uno de los cronistas de estaS ocurrencias, — 
llegaban más bien como acusados que como le- 
gisladores, y se apresuraban a votar todo lo que 
se les exigia, para que se les permitiese volver 
pronto a sus casas.”’ 

Francia ideé la creacién de una Republica re- 
gida por dos cónsules, y ella se hizo carne en el 
espíritu de aquellos representantes, quienes dis- 
cernieron por aclamación esos cargos a su pro- 
motor y a don Fulgencio Yegros, en la sesión del 
día 12, celebrada en la Merced. 

En el artículo 1. del “Reglamento de Gobier- 
no’’, titulo dado por dicho Congreso a la res- 
pectiva deliberación, se Jes denominaba ‘‘Consu- 
les de la República del Paraguay””, y se les con- 
fería- la graduación y honores de brigadieres del 
ejército.. _ l 

De acuerdo con la sida ae sus disposicio- 
nes, ambos mandatarios usaban por divisa de la 
dignidad consular el sombrero orlado con una 
franja azul con la escarapela tricolor de la Repú- 
blica, y tenían jurisdicción y autoridad en todo 
igua!, ejerciéndolas uniaamente y en conformi- 
dad. i 

Todas las providencias del Gobierno, eran, por 
consiguiente, firmadas por los dos, requisito és- 
te establecido expresamente por el propio ar- 
tículo. 

“Habianse T dos sillones alie el his- 
toriador Famin, — que llevaban los nombres de 
“Cesar”? y “Pompeyo”: Francia se apoderó del 
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primero, impaciente por verse solo en el poder; 
obtuvo del Congreso la declaración de que el 
ejercicio del consulado se limitase a un año, 
tiempo en el que los dos cónsules gobernarían 
alternativamente durante cuatro meses, comen- 
zando por él, y en seguida consiguió ocho meses 
para su parte.’’ 

No le sentó bien, sin embargo, tener que com- 
partir las tareas del Gobierno con otro sujeto, 
por más que éste jugase en realidad un papel 
muy secundario, y aprovechó la reunión del Con- 
greso instalado el 3 de mayo de 1814, que debía 
proceder al nombramiento de nuevos cónsules, 
para inculcarle el pensamiento de depositar las 
riendas del Estado en manos de una sola perso- 
na, como se hacía en la antigua Roma en casos 
extremos, extendiendo, además, su mandato a 
tres años. Aceptado dicho temperamento, todos 
pensaron en Yegros para ejercer la dictadura; 
pero Francia, apercibido a tiempo de ello; retar- 
dó la elección por espacio de dos días, en la es- 
peranza de que los diputados reaccionasen en su 
favor; ya por prevenirse de sus iras, que tantos 
males originaran ‘desde 1811, ya por las causas 
apuntadas por Panun al ocuparse del anterior 
acto eleccionario. ' .: o'oi = 

“Sea cual fuere, sin embargo, el: ME mo- 
tivo de la reacción operada ante tal demora, el 
hecho es que Francia obtuvo los sufragios de una 
inmensa mayoría de los end de: su 
pueblo. : °° <i a ce d 

Maestre permanecía aún desempeñando el 
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priorato del Convento de Santa Catalina, y en- 
tonces, como antes, lo mismo que en lo sucesivo, 
se mantuvo en los dominios de la cordura, res- 
pondiendo siempre a su vieja táctica y a las ins- 
trucciones de Perdriel, espíritu inquieto como el 
suyo, pero equilibrado por la madurez de los 
años y los ejemplos aleccionadores de todas las 
edades. o 

Por otra parte, si bien Francia había cursado 
sus primeros estudios con los franciscanos en su 
país, perfeccionándolos luego en Córdoba de Tu- 
cuman, en cuyos claustros se destacó en Teología, 
no tuvo nunca inclinación por la carrera ecle- 
siástica, y en seguida de hallarse libre de la in- 
fluencia paterna, por el fallecimiento del autor 
de sus aías, renunció al estado eclesiástico y 
abrazó la abogacía. 

Comúnmente los que se separan de alguna es- 
cuela filosófica o de alguna colectividad política, 
son los peores enemigos de sus ex correligiona- 
rios, ya por despecho o por conocerlos más a fon- 
do que a los demás, y sin duda por alguna de esas 
causas, el gobernante paraguayo dictó varias 
disposiciones coercitivas contra la Iglesia. 

Abolió la Inquisición, como se consigna en una 
de sus biografías, pero creó, en cambio, una te- 
mible policía, por la que conoció hasta los asun- 
tos internos de familia, que así quedaron some- 
tidos a su influencia. 

En opinión del doctor Francia, la libertad de- 
be ser proporcionada a la civilización; y donde 
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la necesidad de aquélla no se hace sentir, es per- 
judicial concederla. 

Dueño de tan estrafalarias ideas, se hizo en 
absoluto soberano ae su patria y de la concien- 
cia colectiva o individual de sus habitantes; y el 
clero, que compartió con él las intimidades de las 
aulas y,las orientaciones del espíritu, dejó de 
serle grato. 

En el ‘Diccionario Enciclopédico Hispano- 
Americano””, se refiere lo siguiente a este res- 
pecto: ‘‘Se esforzó en disminuir el poder del cle- 
ro, su número y sus riquezas. Suprimió los con- 
ventos, aplicando sus bienes al Tesoro Público; 
y luego, aprovechándose de la demencia de] Obis- 
po de la Asunción, lo hizo delegar en un vicario 
general, el más servil de sus adeptos. De este mo- 
do llegó a tener un poder absoluto, aunque indi- 
recto, en los asuntos eclesiásticos. No obstante, 
profesaba la indiferencia religiosa y el despre- 
cio al clero, a los monjes, y, sobre todo, a los je- 
suítas. El párroco de Caragualy le envió una po- 
bre encadenada, con un inmenso rosario y un 
proceso verbal, del que resultaba que era hechi- 
cera. Francia la puso en libertad, burlándose ael 
cura, y dijo: ““Los clérigos y la religión no sir- 
ven a estas gentes para creer en Dios, sino para 
temer al Diablo.*? Respondiendo a un comandan- 
te que le pedía la imagen de un santo para de- 
clarar a éste protector de un fuerte que se aca- 
baba de construir, decía: ‘‘; Ah, paraguayos! 
¡Hasta cuándo seréis estúpidos? Cuando yo era 
católico, pensaba como tú (Francia tuteaba a to- 
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do el mundo). Hoy reconozco que las balas son 
los mejores santos para guardar nuestras fron- 
teras.’’ Después de algunos años de dictadura, 
acabó por rehusarse a todas las prácticas del cul- 
to exterior, y se le oyó muchas veces empezar sus 
conversaciones sobre materias religiosas con es- 
tas palabras significativas: “Cuando yo era ca- 
tolico’’. Al serles presentados jos franceses 
Rengger y Longchamps, a quienes se deben los 
pormenores más circunstanciados acerca de este 
hombre extraño, les dijo: ‘‘Profesad la religión 
que queráis; sed eristianos, Judíos o musulma- 
nes, pero no os mezcléis en política.?” 

Maestre tenía, pues, que obrar con toda mesu- 
ra para no caer en desgracia, y reservar en el 
santuario de su alma las palpitaciones de su co- 
razón de patriota, trabajando, no obstante, pa- 
cientemente como la abeja, para fabricar la miel 
moral del porvenir. 

Llegó un día, sin embargo, en que la paciencia, 
por tanto tiempo aprisionada en su espíritu, se 
abrió paso alrosamente para encararse con él 
tirano, transformada en indomable energía. Pe- 
ro sobre este asunto nos ocuparemos más ade- 
lante, guardando el oraen cronológico corres- 
pondiente. 

Esas persecuciones a la religión católica y el 
espíritu opresor de Francia, no fueron obstacu- 
lo, empero, para que el presbítero Manuel Anto- 
nio Pérez se produjera en lo siguientes términos, 
veinte años después, en la oración fúnebre que 
pronunció el 20 de octubre de 1840 en la Iglesia 
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de la Encarnación, al mes del fallecimiento del 
tirano: | 

“¿Qué era el Paraguay cuando nuestro dic- 
tador se hizo cargo de su Gobierno? El esqueleto 
de un gigante que necesitaba de una mano maes- 
tra que lo vistiese de carne, piel, color, y le co- 
muricase el impulso de vida que corresponde a 
su dignidad. ¿Y quién otro más a propósito que 
nuestro dictador en los tiempos criticos y difícl- 
les en que tenía que mandar, preservando a su 
pueblo de las calamidades que siguen a las revo- 
luciones civiles? 

“Roma en tiempos antiguos, y Francia en 
nuestros días, nos instruyen perfectamente en 
la catástrofe que presentan los pueblos, corta- 
dos los vínculos sociales y rotos los diques que 
contienen las pasiones en desorden: el clamor de 
nuestros vínculos llega a nuestros oídos, y nos- 
otros hubiéramos experimentado los males que 
los afligen si la Divina Providencia no hubiese 
levantado en la persona de nuestro dictador, un 
salvador que nos libertara de estos males. ”” 

El tal panegírico, se coronaba asi: 

‘£: Dios de las misericordias! Te rendimos ac- 
ciones de gracias por habernos concedido por el 
espacio de veintiséis años un jefe que ha mante- 
nido la tranquilidad pública. Este acontecimien- 
to nos estimula a recibir con resignación la pér- 
dida de tanto bien. Tú nos lo diste, tú nos lo qui- 
taste. ¡Bendito sea tu santo nombre! Suplicá- 
moste le concedas el descanso eterno, por los mé- 
ritos de N.S. J. C.”” 
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Ya en vida del doctor Francia, en una arenga 
pronunciada por el doctor don José Isasa, el 6 
de enero de 1826, con motivo del cumpleaños del 
déspota, se le habían tributado encomios como 
estos, aludiendo a la Naturaleza: ‘‘En V. E. re- 
unió todas las cualidades que repartió entre 
otros hombres célebres, y a V. E. destinó para 
engrandecer la República del Paraguay y elevar- 
la al nivel de las demás naciones del orbe polí- 
tico... ¡Dichosos y felices los que vivimos bajo 
¡os auspicios de V. B.P?’ 


XXIV. No siendo óbice para Maestre el en- 
sancie de sus conocimientos, no desperdició los 
breves intervalos que le dejaban sus abrumado- 
ras tareas habituales, y en las nostálgicas sole- 
dades del convento tuvo como sus mejores com- 
pañeros Jos libros de su escogida biblioteca. 

No existía en la Asunción ningún ambiente in- 
telectual que lo estimulase al estudio, ni menos 
persona alguna de notoria versación con la cual 
pudiera mantener un intercambio de ideas; pero 
apegado al adagio de que ‘‘el saber no ocupa lu- 
gar”, y no familiarizado con el ocio, como ya se 
ha visto, apartaba su pensamiento de las mise- 
rias terrenas elevándolo a las mirificas regiones 
de lo abstracto. 

El doctor Francia, tenido entonces por el más 
preparado de sus conciudadanos, vivía encerra- 
do en sy estudio, casi inaccesible a la comunidad 
de los hombres, y dadas sus preocupaciones y 
tendencias, aunque conocía a Maestre y éste se 
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puso al habla con él en algunas ocasiones, no se 
prestaba al mantenimiento de pláticas de carác- 
ter instructivo. 

Era menester, por consiguiente, apegarse a 
los libros y hablar a solas con ellos para no per- 
der lo va aprendido y almacenar nuevos conoci- 
mientos. | 

Ni la engorrosa administración de la estancia 
del convento, ni las continuas pláticas religiosas, 
ni la preocupación por enmendar los errores ar- 
quitectónicos del edificio en comienzos, ni la fal- 
ta de auxiliares espirituales señalada en varias 
de sus cartas a fray Perdriel, ni las graves do- 
lencias que aquejaba a la mayor parte de los 
sacerdotes de la comunidad a su cargo, ni obs- 
táculos de ningún otro género eran bastantes, 
pues, a enervar su espíritu. 

Si en esa época hubiera escrito su paisano Es- 
teban Echeverría su poema “Avellaneda”, pu- 
hlicado en Montevideo en 1849, habría quizá 
aprendido de memoria los siguientes versos que 
encuadraban en sus ideas y entereza: 


La vida es un combate 
Perpetuo contra el mal que nos circunda. 
¡Mísero lidiador el que se abate! 


Fruto de sus antiguos desvelos y de esa per- 
severancia benedictina que lo caracterizaba, fué 
su institución y presentación de título lectionis 
(profesorado) de que Perdriel le hizo objeto el 
10 de febrero de 1815. 
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A 


Digitized by u © 


274 SETBMBRINO E. PEREDA 


XXV. Acerca de la vida de Maestre en la 
Asunción, posterior a la mencionada en la pre- 
inserta correspondencia, no podemos suminis- 
trar datos precisos; pero para su honra de pa- 
triotu, además de la intervención que le cupo en 
los trabajos preliminares de la conjuración del 
11 de febrero de 1811, y en ese hecho, puede ci- 
tarse otro no menos meritorio y arriesgado que 
confirma nuestros juicios a su respecto, ocurri- 
do en la capital paraguaya. 

Don Manuel José de Olavarrieta, en una me- 
moria presentada en noviembre de 1816 al Di- 
rector Supremo don Juan Martín de Pueyrre- 
don, pintando el odio que sentía el tirano doctor 
Francia por las Provincias Unidas, menciona un 
caso interesante relacionado con dicho sacerdote. 

““ .. sus expresiones, — dice, — hablando una 
ocasión con el Reverendo Padre fray Ignacio 
Maestre, prior entonces de predicadores, fueron 
tan degradantes con respecto a este Gobierno, 
que le fué necesario a este religioso, a pesar de 
su carácter moderado, atacarlo tan vigorosa- 
mente, que tuvo la satisfacción de insinuarle, 
aun algo más, de hacerle ver su conducta crimi- 
nal en resistirse a los sentimientos de unión y 
confraternidad con que tan justamente era inci- 
tado por la Suprema Magistratura del Estado, 
hasta llegar a abatirse en cierto modo, pudiendo 
conseguir con las armas lo que persuadía con la 
justicia y la razón.”? 

No le intimidaron, pues, los antecedentes del 
tirano, ni su malquerencia religiosa, ni tuvo en 
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cuenta para nada el hecho de que nadie se atre- 
via a alzar la voz en su presencia. 

Quiso, sin duda, jugar el todo por el todo, y su 
actitud altiva y digna, tan desusada alli por 
efecto del terror, mereció el respeto y la admi- 
ración de Francia. | 


XXVI. Maestre permaneció en la Asunción 
muy poco tiempo después del incidente de la re- 
ferencia, regresando a Buenos Aires, según se 
desprende del siguiente párrafo de la misma co- 
municación : 

“Aun puede presentarse un hecho que haga 
más remarcable el desprecio del dictador Fran- 
cia. El estatuto provisional formado por la Junta 
en observación, se remitió a aquel Gobierno y 
Cabildo con el correspondiente oficio, y su resul- 
tado fué mandar a los cabildantes no se contes- 
tase una sola palabra y que se tuviera entendi- 
do no debían verificarlo sino con su anuencia y 
conocimiento, de cuyo proceder, avergonzado 
uno de sus alcaldes, se dirige a la celda del enun- 
ciado padre Maestre, próximo a venir a esta ca- 
pital por conclusión de su priorato, con sólo el 
objeto de suplicarle manifestase a este Gobierno 
que no tenía la menor culpa el Cabildo en faltar a 
los aeberes de politica y buena educación y que 
sólo procedían oprimidos por un hombre déspo- 
ta, que trataba de cortar todo medio de ilustra- 
ción para afianzarse el mando.’’ 

Esta deferencia hacia su persona, pone de re- 
lieve el ascendiente que tenía Maestre en el Pa- 
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raguay y que sólo la maléfica influencia del dic- 
tador Francia podía hacer estéril por el momen- 
to, pues la semilla por él sembrada, como la arro- 
jada por Belgrano en 1811, no había caído en 
suelo del todo infecundo. 


XXVII. Con el propósito de obtener otros 
pormenores referentes a la actuación de Maestre 
en el Paraguay, nos dirigimos al entonces Minis- 
tro Plenipotenciario de la República Oriental 
del Uruguay allí acreditado, señor Alfredo Sil- 
va y Antuña (Q.), que con tanto celo y acierto se 
preocupó siempre en la Asunción de los intere- 
ces internacionales confiados a su inteligencia y 
patriotismo, solicitando su colaboración en ese 
sentido, quien se apresuró a comunicarnos que 
se había puesto en campaña para llenar nuestro 
pedido. (R) 

Con ese objeto, ocurrió al doctor Hermenegil- 
do Roa, Provisor y Vicario General de aquella 
diócesis, ‘‘al erudito y talentoso historiador doc- 
tor Manuel Domínguez””, al Director de la Bi- 
blioteca y Museo Nacional señor Juan Silvano 
Godoy y al presbitero don Fidel Maíz. (S) 

Deseraciadamente, esas inquisiciones resulta- 
ron infructuosas, pues en la Curia de la Asun- 
ción no existe constancia alguna respecto a la 
figuración de Maostre, debido tal vez al hecho 
de que el archivo eclesiástico de la época de la 
referencia, como lo manifiesta el doctor Roa, 
desapareció cast por completo durante la guerra 
de la Triple Alianza (T), que se mantuvo desde 
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1865 hasta septiembre de 1869, en que constitu- 
vóse un Gobierno Provisorio en el Paraguay, 
compuesto por Carlos Antonio Rivarola, Anto- 
nio Diaz de Bedoya y Carlos Loizaga, bajo los 
auspicios de los adversarios de la víspera. 

Tampoco el mencionado historiador ha podido 
encontrar entre sus papeles nada que arroje luz 
sobre el particular, como podrá verse con la lec- 
tura del comprobante letra U. 


XXVIII. Acreciendo sus méritos y conocimien- 
tos, el Capítulo pidió para él, en la reunión del 
9 de noviembre de 1819, el grado de maestro o 
doctor. 

Er, por consiguiente, bien acreedor a ese dis- 
cernimiento. 


XXIX. Sus apreciables dotes oratorias, ape- 
nas diseñadas en sus frecuentes pláticas en la 
cátedra y en el púlpito, se pusieron en un todo 
de manifiesto con motivo de la oración patrióti- 
ca por él pronunciada al rememorarse el quinto 
aniversario de la declaratoria de la independen- 
cia de las Provincias Unidas de Sud América. 

El 9 de julio de 1821 acudió a la Iglesia de la 
Catedral una enorme concurrencia, ansiosa de 
escuchar su palabra ungida en el óleo sacro del 
civismo. 

Ya las tendencias monárquicas, de que fueron 
poderosas columnas Belgrano y San Martín, y 
la voz de los oradores antirrepublicanos del Conr- 
greso de Tucumán, habían dado paso triunfal a 
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las ideas avanzadas da Revolución de Mayo, 
tímidas al principio, quizá por falta de ambiente 
propicio, pero más tarde desembozadas, por ha- 
berse identificado con la conciencia popular el es- 
píritu emancipista del artiguismo, empero las 
persecuciones y diatribas de que se hizo incesante 
blanco al gran prócer uruguayo. 

Maestre no participó, sin duda, de las velei- 
dades de los hombres de su tiempo, y esta cir- 
cunstancia le daba autoridad para dirigirse a 
sus conciudadanos y feligreses y hablarles con 
emoción patriótica de las luchas incruentas del 
pasado, de las dolorosas incertidumbres que 
acongojaron el alma nacional, de la fe inque- 
brantable que abrigaran los verdaderos cruzados 
de la Libertad y de los futuros y prósperos des- 
tinos de su pueblo. 

Su elocuencia tuvo que subir, pues, de punto, 
rayando a la altura de los más famosos predica- 
dores entre sus conterráneos. 

Dejan la indeleble impresión de esta creencia 
los versos apologéticos insertos el 17 de julio de 
1821 en “El Argos’’ de Buenos Aires, y que re- 
producimos a continuación, a pesar de no tratar- 
se de una poesía artística : 


Soneto encomiástico al R. P. fray Ignacio Maes- 
tre por su oración del 9 del presente mes de Ju- 
lio en la Iglesia Catedral. 


Honor eterno al orador sagrado, 
Cuyo labio de América en el día 


io A A y a A, NN. =e 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 279 


Mas perlas que el oriente producia 

Ante el pueblo movido y encantado. 
Cual de vosotros haya mas brillado 
Religiosamente. ; Audaz ciudadania! 
Nadie del auditorio fallaria. 

Él de la una y de la otra arrebatado 

Se vió a la vez. Intrépido mostraste 

Su ruta, joh, Ignacio, al fuerte y poderoso! 
Y los únicos medios enseñaste 

Al Gran Pueblo de hacerse venturoso. 
El cielo a tus lecciones dé victoria; 

Al Gobierno, firmeza; al Pueblo, gloria. 


Un aficionado. 


No eran sacerdotes vulgares, sino de notoria 
resonancia, los llamados a predicar en los ani- 
versarios de la fecha patria, como lo hace notar 
el doctor Juan María Gutiérrez al dar a luz, en 
1867, el discurso pronunciado por el doctor Juan 
Segundo de Agüero en la Catedral de Buenos 
Aires el 25 de mayo de 1817: 

“*Desde el año mismo de la Revolución, —di- 
ce,—se estableció la costumbre de encomendar 
una “Oración patriótica”? a algún orador de re- 
nombre. Esta oración se pronunciaba en el prin- 
cipal de nuestro templos, con el fin de dar gra- 
cias a la Providencia por el beneficio de gober- 
narnos por instituciones propias y libres. El 
doctor Zavaleta, el Deán Funes y otros oradores 
de fama, se habían ensayado en este nuevo gé- 
nero de retórica, en que se daban la mano y se 
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confundian en nn mismo sentimiento la religión 
y la patria, los ejemplos de los libros sagrados y 
las máximas de la política democrática.”” 

Tuvo, pues, Maestre como predecesores en la 
materia a ilustres tonsurados, cuyo solo recuer- 
do es para él su mejor elogio. 

Al inaugurar sus sesiones el Congreso de Tu- 
cumán el 24 de marzo de 1816, se notó en su se- 
no el hondo vacío de las diputaciones por la 
Bandu Oriental, el Paraguay, Entre Ríos, Co- 
rrientes y Santa Fe, pues Salta y Córdoba, que 
se habían mantenido en una enigmática reserva, 
enviaron también sus representantes, aun cuan- 
do esta última manifestó no desprenderse de los 
derechos a su soberanía interior, no ha mucho 
inculeada en su espíritu por Artigas, a quien, el 
año anterior (1815), le había regalado una es- 
pada de oro, en cuya hoja se leía, entre otras ins- 
eripciones: “Córdoba independiente, A SU PRO- 
TECTOR, el inmortal General D. José de Artigas”. 

Dicha espada, adquirida en Buenos Aires, en 
1842, por don Leandro Gómez, se halla en el Ar- 
chivo y Museo Histórico de Montevideo. 

En Paysandú se habia celebrado meses antes 
un Congreso patriótico federal, y estamos segu- 
ros que Maestre, al tener noticia de él, habrá 
acompañado con el pensamiento y las palpitacio- 
nes de su corazón, a la cabeza visible de esa le- 
vantada iniciativa, que encarnaba más fielmente 
el pensar y el sentir de los buenos hijos de esta 
parte de América, puesto que se aspiraba a con- 
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quistar la independencia, teniendo la república 
como fin primordial. 

A Concepción del Uruguay le cupo, poco des- 
pués, el señalado honor de que Artigas reuniese 
también allí a caracterizados representantes de 
todos los pueblos que le eran adictos, a fin de 
darles cuenta de sus entrevistas realizadas re- 
cientemente en Paysandú con los delegados del 
Gobierno de Buenos Aires cerca de él, de las pro- 
posiciones formuladas y de sus vistas políticas. 

‘‘Conducido siempre por la prudencia,—le es- 
eribíy al Cabildo de Montevideo con fecha 30 de 
junio de 1815,—y ansioso de la concordia gene- 
ral, llamé a los pueblos por medio de sus diputa- 
dos, para formalizar cualquier medida compe- 
tente a su ulterior felicidad. No pudimos acor- 
dar con los diputados de Buenos Aires los prin- 
cipios oue debían fijarla, en cuya virtud se reti- 
raron sin haber concluído el ajuste preciso. Cre- 
yendo que lo importante del asunto debía suje- 
tarse al escrutinio de la expresión general, con- 
voqué a un Congreso de todos los diputados que 
hasta aquella fecha se habían reunido, tanto de 
la Banda Oriental como de los demás pueblos 
que tengo el honor de proteger. Ya reunidos en 
esta villa de la Concepción del Uruguay el 23 del 
corriente, expuse lo urgente de las circunstan- 
elas, para no dejar en problema estos resultados. 
Califiqué las proposiciones que por ambas par- 
tes se habían propuesto; su consecuencia y dis- 
cordancia en todas y cada una de sus partes, y 
después de muchas reflexiones, resolvió tan res- 
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petabie corporación, marchasen nuevamente an- 
te el Gobierno de Buenos Aires cuatro diputa- 
dos, para que, en nombre de este Congreso gene- 
ral, representasen la uniformidad de sus intere- 
ses y la seguridad que reclaman sus provincias. ”” 

Fueron designados a ese fin, el doctor don Jo- 
sé García Cossio, nombrado por Entre Ríos; el 
doctor don Pascual Andino, por Santa Fe; el 
doctor don José Antonio Cabrera, por Córdoba, 
y don Miguel Barreiro, por la Banda Oriental, 
munidos de poderes e instrucciones bastantes a 
llenar su misión, según se expresa en la misma 
nota. 

El Directorio delegó su representación en el 
doctor don Antonio Sáenz, quien propuso el 
ajuste de un tratado, en un solo artículo, del te- 
nor siguiente: “Habrá paz entre los territorios 
que se hallan bajo el mando y protección del Je- 
fe de los Orientales y el Excmo. Gobierno de 
Buenos Aires”, siendo él suscrito el 3 de agosto. 

No se arribó, a pesar de ello, a ningún conve- 
nio que llenase en realidad el propósito enuncia- 
do, porque el doctor Sáenz pretendió, entre otras 
cosas, que Artigas se ligase a una alianza per- 
petua. 

El 16 de junio había propuesto el Jefe de los 
Orientales, a los diputados de Buenos Aires re- 
unidos en Paysandú, el ajuste de un Tratado de 
'oncordia, en cuyo primer artículo se establecía 
el restablecimiento de la Convención de la Pro- 
vincia Oriental, conforme a lo declarado en el 
acta del Congreso del 5 de abril de 1813, o sea, 
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J que la Banda Oriental del Uruguay entraba en 
el rol para formar el Estado denominado Pro- 
| vincias Unidas del Río de la Plata; que su pacto 
= COn las demás provincias era de una alianza 
| ofensiva y defensiva; que toda Provincia tenía 
igual dignidad e iguales privilegios y derechos; 
que cada una de ellas renunciaría al proyecto de 
subyugar a la otra; y, por último, que la Banda 
Oriental del Uruguay estaba en el pleno goce de 
su libertad y derecho, pero que quedaba sujeta 
a la Constitución que organizase el Congreso 
General del Estado legalmente reunido, tenien- 
do por base la libertad. 

Los pueblos que acompañaban a Artigas en 
sus nobles tendencias, obraban, pues, con deci- 
sión y entusiasmo, conscientes de sus destinos y 
derechos. 

En cambio, el Congreso de Tucumán, como lo 
reconoce el general Mitre, producto del cansan- 
cio de los pueblos, fué elegido en medio de la in- 
diferencia pública; federal, por su composición 
y tendencias, era unitario por la fuerza de las 
cosas; dominaba moralmente una situación, pe- 
ro sin ser obedecida por los pueblos que repre- 
sentaba; creaba y ejercía directamente el poder 
ejecutivo, y, sin embargo, no dictó ni una sola 
ley positiva en el curso de su existencia; procla- 
maba la monarquía al mismo tiempo de crear la 
república; trabajaba interiormente por las divi- 
siones locales, y, no obstante, constituía el único 
vínculo de la unidad nacional; y, en fin, combati- 
áo por la anarquía, marchaba al acaso, cediendo 
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a veces a las exigencias descentralizadoras de las 
provincias, aun cuando instintivamente entraña- 
ba un poderoso centralismo. 

El ilustre autor de la “Historia de Belgrano”, 
finaliza este cuadro sombrío, verdadero mare- 
magnum institucional, diciendo, que empero lo 
expuesto, aquella Asamblea salvó la Revolución, 
y tuvo la gloria de poner el sello a la indepen- 
dencia de su patria. ¿Pero no hace constar él 
mismo que en la sesión del 15 de julio, o sea, seis 
días después de esa declaratoria, tomó la pala- 
bra fray Justo de Santa María de Oro, y mani- 
fostó. con la mansedumbre que le era habitual, 
pero con firmeza, que para proceder a declarar 
la forma de gobierno era preciso consultar pre- 
viamente a los pueblos, limitándose por el mo- 
mento a dar un reglamento provisional; y que 
en caso de resolverse sin aquel requisito a adop- 
tar el sistema monárquico constitucional a que 
veía inclinados los votos de los representantes, 
pedía permiso para retirarse del Congreso? 

Muestre, que no desmintió nunca sus antece- 
dentes de Paysandú, y que en la Asunción del 
Paraguay, como queda referenciado, supo incre- 
parle duramente su conducta al tirano Francia, 
después de observar, con resignación, durante 
varios años, una templanza, sin duda para él 
mortificante, pero requerida para el éxito de sus 
funciones religiosas, debe haber sentido ilumi- 
nado su cerebro por aquellos patrióticos recuer- 
dos al reseñarles a sus oyentes de la Catedral de 
Buenos Aires los rasgos más salientes de la Re- 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 285 


volución de Mayo y los óbices poderosos contra 
los cuales fué preciso combatir tenazmente, el 
alma acibarada siempre, aun en medio de la victo- 
ria, porque no hay lucha bravía de especie algu- 
na, por noble que ella sea, que no arranque jiro- 
nes del alma humana. 


XXX. Secularizó en 1822, cuando la reforma 
eclesiástica, dejando, por lo tanto, de vivir en 
clausura, y desde entonces quedó como presbite- 
ro encargado de la dirección de la Iglesia de 
Santo Domingo hasta el año 1830, en que se eri- 
gió la parroquia Catedral al Sur, con asiento en 
dicho templo. 

Estos son los últimos datos que hemos logrado 
inquirir acerca de la vida de este ilustrado sacer- 
dote y meritorio patriota, que bajo su hábito re- 
ligioso y sus sencillos modales, no dejó entrever, 
ante los ojos de sus feligreses y de sus conoci- 
dos, todo el tesoro intelectual que se albergaba 
en su robusto cerebro. 


XXXI. No le habrá inquietado, ciertamente, 
esa ignorancia, porque no se pagaba de las ex- 
teriorizaciones de su valimiento personal y le 
bastaba llenar a satisfacción de su conciencia y 
de la institución de su rito, los deberes del minis- , 
terio por él abrazado, a la vez que los impuestos 
a la personalidad humana por los dictados del 
amor al terruño. 

Nuestras inquisiciones, al sacarlo del olvido y 
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ya la virtud de llevar la alergia a su espiritu por 
las justicieras alabanzas que le tributamos, ser- 
virán, por lo menos, de elocuente testimonio de 
cuánto hizo en holocausto a sus ideas y a la li- 
bertad de los pueblos del Plata, teniendo por cu- 
na de sus abnegados esfuerzos el grito inmortal 
de Cusa Blanca, 
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Jorge Pacheco 


SUMARIO: I. Origen del capitan don Jorge Pacheco y em- 
pleos militares que desempeñó. — II. Su nombramiento 
para Preboste de la Hermandad. — IT. Disposiciones a 
que debía ceñirse para evitar los contrabandos e impe- 
dir la vagancia en campafia, — IV. Quejas de los hac n- 
dados por los malones de que eran objeto y fuerzas 
puestas a las órdenes de Pacheco por el marqués de 
Avilés para contener las irrupciones de los charrúas y 
minuanes y poner remedio a los robos y asesinatos, — 
V. Forma en que debía tratar a los facinerosos, infielos 
y vagos aprehendidos. — VI, Diario de Pacheco. — VII. 
Combate librado por él contra los indígenas, en la costa 
del Arapey Grande, el 29 de abril de 1801. — VIII. Nue- 
va refriega con los mismos, el 1.° de marzo, en el 
Corral de Sopas, y muerte de los caciques Juen Blanco 
y Sara. — IX, Tercera y última batida a los charrúas, 
el día 21, sobre Tacuarembó Grande, con pérdidas con- 
siderables por parte de éstos, entre ellas la del famoso 
caudillo Pintao Chico. — X, Imputaciones de excesiva 
severidad formuladas contra Pacheco. — XI. En qué 
consistía el enchalecamiento o enchipamiento que se su- 
pone aplicado a los presos de campaña en la época co- 
lonial, — XII. ¿Puso en práctica Pacheco tan inhumano 
procedimiento? — XIII. Prueba de rectitud y honestidad 
de su parte, — XIV. Cómo llenó la misión colonizadora 
que le fué confiada por el virrey del Río de la Plata, — 
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XV. En la frontera, — XVI. Su actuación en la recon- 
quista de Buenos Aires y en el rechazo y capitulación 
de Whitelocke, — XVII. Informes que le fueron reque- 
ridos en 1810 por el Gobernador político de Montevideo 
acerca de las usurpaciones territoriales por los portu- 
gueses. — XVIII, Participación que tomó en los trabajos 
revolucionarios realizados en Paysandú en 1810 y 1811. 
— XIX. Influencia puesta por él en juego en favor de 
Artigas, — XX, Sus vínculos de familia con eminentes 
personalidades nacionales. — XXI Datos complementa- 
rios relativos a sus antecedentes. — XXII, Epoca en 
que dejó el servicio, — XXII, Su consagración al tra- 
bajo en Chascomús. — XXIV, Negocio por él empren- 
dido en las islas Malvinas. — XXV, Cómo lo pinta Ale- 
jandro Dumas en su obra ‘‘Montevideo o una nueva 
Troya”, — XXVI, Abandono en que fué tenido. — 
XXVI. Su muerte y causas que la motivaron, 


I. Otro de los patriotas que en Paysandú cons- 
piraron contra el dominio hispano y de los acto- 
res de Casa Blanca, el capitán don Jorge Pa- 
checo, no era tampoco un hombre vulgar, no ya 
por su ilustración, puesto que sólo poseía cono- 
cimientos muy rudimentarios, aunque lo suficien- 
tos para saber manejarse sin mayores embarazos, 
sino por el rol que desempeñó en comisiones di- 
ficiles y arriesgadas como las que vamos a referir 
substancialmente. 

Fueron sus progenitores don Francisco Pache- 
co y doña Joaquina Camacho, y vió la luz cn 
Buenes Aires, el 22 de abril de 1761, empezando 
a getuar en la milicia a muy temprana edad, a 
igual que tantos otros jóvenes de su tiempo, que 
nacian predestinados a oficiar en el templo de 
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Marte, luchando contra el extranjero invasor, o 
persiguiendo a los malévolos y contrabandistas, 
en ambos casos con menosprecio de la vida. 

El 21 de noviembre de 1780 ingresó, en calidad 
de cadete, en el Regimiento Fijo de Infantería de 
Buenos Aires, siendo ascendido a alférez el 1.* 
de enero de 1781, que pasó a formar parte del 
Cuerpo de Caballería de Blandengues de la Fron- 
tera de Buenos Aires, y el 30 de mayo de 1790, 
se le confirió el empleo de teniente. (V) 

Don Antonio Olaguer Feliú, en su calidad de 
Virrey, Gobernador y Capitán General de las 
Provincias del Río de la Plata, lo elevó al rango 
de Capitán de Blandengues de Montevideo con 
fecha 23 de septiembre de 1797, y el 2 de enero . 
de 1799, el Rey de España confirmó dicho nom- 
bramiento. (W) 

Desempeñó, en consecuencia, puestos de con- 
fianza y de peligro, que le proporcionaron mu- 
chos malos ratos y las imputaciones mortifican- 
tes de que haremos mención más adelante. 


TI. A fines del siglo XVIII fué designado Pre- 
hoste de la Hermandad, nombre que aún se le 
daha en el Río de la Plata a todo oficial encar- 
gado de velar por la policía de la campaña, para 
evitar los ataques a la propiedad y oponer un 
valladar al desurden, a las exacciones y los aten- 
tados de cualquier linaje, contra la vida, la se- 
euridad y e! honor de sus moradores, por parte 
tle elementos vagabundos, mal intencionados, 
cuatreros o criminales, 

19 
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Dicha institución fué creada bajo el dominio de 
los Reyes Católicos, con jurisdicción propia, y 
conforme al estatuto que reglaba sus actos, de- 
bía perseguirse sin cuartel y castigarse severa- 
mente a los autores de todas esas clases de deli- 
tos en despoblado. 

El distinguido jurista don Joaquín Escriche 
la define asi: 

“Hermandad o Santa Hermandad. — Una es- 
pecie de confraternidad o asociación formada en- 
tre los pueblos con el fin de refrenar los enormes 
delitos que se cometian fuera de poblado, y aún 
impedir las vejaciones de los poderosos. En ca- 
da pueblo se elegían dos Alcaldes, uno por el 
estado noble y otro por el general, a quienes es- 
taban subordinados los oficiales menores, llama- 
dos enadrilleros por la cuadrilla o compañía que 
formaban. Estos cuadrilleros perseguían a los 
delinenentes, y los presentaban a los Alcaldes, 
quienes los juzegaban siguiendo en la sustancia- 
ción y decisión de las causas, los mismos trámi- 
tes que los Jueces Ordinarios. Los crímenes cu- 
vo conocimiento les correspondía, eran los si- 
guientes: hurtos y robos de bienes; raptos y vio- 
lencias de mujeres; muertes y heridas a traición; 
incendios de casas, viñas, mieses y Colmenares; 
cárceles privadas o prisiones hechas de propia 
autoridad; y aleunos otros delitos, con tal que 
se cometiesen fuera de las poblaciones, y aún a 
veces aunque se cometiesen dentro de ellas si los 
malhechores se salían al campo con las cosas o 
personas robadas; bajo el concepto de que se te- 
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nia por despoblado todo lugar sin cerca que no 
llegaba a treinta vecinos, y de que los jueces de 
la hermandad no solo procedian contra los au- 
tores de estos crimenes, sino también contra los 
que hubieran mandado cometerlos, o los hubiesen 
aprobado después de cometidos. (Leves 2, 11 y 
12, tit. 35, lib. 12, Nov. Recop.)””. 

Semejante tarea era, pues, ardua y peligrosa, 
y para su fiel desempeño se apelaba a espíritus 
fuertes, incapaces de debilidades y desidias, pues- 
to que sin actividad y energía, todo esfuerzo ten- 
diente a sofrenar los instintos desordenados de 
gentes de tan malas entrañas y torcidos proce- 
deres hubiera fracasado cn la mavoría de los 


Casos. 


111. El marqués de Avilés, en su decreto del 
2 de enero de 1800, que hemos recordado al ocu- 
parnos de la fundación del primitivo pueblo de 
Belén sabre el río Yacut, le recomendaba, en la 
décimatercera de sus instrucciones, que velase 
sobre la aplicación y conducta de los nuevos co- 
lonos para que no se mezclaran en comercios 
prohibidos ni auxihasen a los contrabandistas, 
“a los cuales””, se decía en ella, ““persegnirá in- 
cesantemente por sí y por medio de las Milicias, 
Alcaldes y Comisionados’’. 

No debía permitir tampoco que por aquellas 
comarcas transitasen ni vagaran gentes extrañas 
y que no fuesen muny conocidas, sin los correspon- 
dientes pasaportes o licencias. 

En cuanto a los que encontrase sospechosos o 
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supiese cran delincuentes, debía aprehenderlos y 
remitirlos a disposición del Gobierno de Buenos 
Aires, con información sumaria de sus delitos o 
excesos, a fin de ser allí juzgados. 


IV. El Síndico Procurador General de Monte- 
video, don Juan Fernández, se dirigió con fecha 
1. de octubre de 1800 al marqués de Avilés por 
óreano de la Sala Capitular de Ayuntamiento de 
la misma localidad, poniendo de manifiesto di- 
versos actos de barbarie y depredación realiza- 
dos por los indígenas, ‘‘desde el Queguay hasta 
Caragnatá, al Norte del Río Negro”* contra las 
vidas e intereses de los numerosos hacendados 
establecidos en esa extensa zona. 

En dicha denuncia se mencionaban varios rap- 
tos, robos, incendios y asesinatos, agregándose, 
entre otras cosas, lo siguiente: 

“Estos desastres y otros sucesos más desgra- 
ciados que por notoriedad silencia el Síndico Pro- 
curador, son tan continuos y reiterados, que los 
hacendados se verán en la precisión de hacer un 
total abandono de sus haciendas si no se les so- 
corre con aquellos auxilios que basten a indem- 
nizarlos y que sólo puede proporcionar la po- 
derosa mano de V. E. Aunque está noticioso ha- 
berse mandado por el Superior Gobierno que se 
establezcan cuatro poblaciones en los destinos del 
puesto de San José, en Yarapey, en Quarey y 
en los Tres Arboles, previniéndose a don Jorge 
Pacheco que se sitúe con la tropa de su cargo 
sobre las cabeceras del citado Yarapey, celando 
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las operaciones de los indios infieles, a quienes 
procure reducir; sin duda, Señor Excmo. los ex- 
presados cuatro pueblos, ni la partida que man- 
da el dicho Pacheco, es posible alcancen a impe- 
dir los rohos, muertes, incendios y los demás 
eravísimos excesos que recibe diariamente el gran 
cuerpo de hacendados que se hallan situados en- 
tre el Río Negro y sus vertientes a la laguna 
Merim; si se reflexiona que ellos quedan a muy 
larga distancia de las estancias de estos vecinos 
y que han sido ejemplares no menos funestos 
cuando se hallaba la relatada partida por aque- 
llos destinos y, sin embargo, salieron los infieles 
sin ser vistos nr sentidos. El señor don Félix de 
Azara parece que también se hallaba comisiona- 
do por V. E. para el entable de otros dos pue- 
blos en la frontera, y esto no obstante, a pesar 
de tan hien pulsada benéfica providencia, no es 
dable contengan las irrupciones e insultos de los 
indios ni aunque se lograse poblar toda la fron- 
tera, estando como se halla ésta, distantísima de 
las estancias, quedando los infieles en el centro 
del campo. Si la línea que divide estos dominios 
se acordonase con pueblos v cada uno tuviese una 
eompañía de Blandengues que cruzasen entre sí, 
entonces sí se remediarian las introducciones fre- 
cuentes de caballos y ganados vacunos que se ro- 
ban para los extranjeros lo cual cede en perjui- 
cio de sus dueños, de nuestro comercio y del Es- 
tado, y al propio tiempo se lograría el gran be- 
neficio de que los portugueses no avanzasen a 
otros terrenos que los que ya se han apropiado””. 
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El oficio del Avuntamiento, tambien de fecha 
1. de octubre de 1800, lleva las firmas de los se- 
ñores Joaquín de Chopitea, Alcalde de primer 
voto; Marcos José Monterroso, Regidor Depo- 
sitario General Perpetuo; Juan Ignacio Martí- 
nez, Alcalde de segundo voto y Pedro de Susvie- 
la, Viel Ejecutor. 

Tres días después, como consecuencia de la 
expresada representación, le fueron impartidas 
a Pacheco órdenes aún más rigurosas que las que 
dejamos relacionadas, emanadas del propio vi- 
rrey. 

Se queria ‘‘contener las irrupciones de los in- 
dios charrúas y minuanes y atraerlos a reduc- 
ción”? y a la vez “poner remedio a los robos, 
muertes y otras atrocidades cometidas por dichos 
infieles’? de consuno con los forajidos y demás 
elementos viciosos que infectaban las zonas ru- 
rales. Pero contando Pacheco con muy pocos elce- 
mentos, se dispuso reforzar su partida de tropa 
con 300 blandengues más, con 100 soldados es- 
cogidos de las milicias y con 150 indios de ar- 
mas del Departamento de Yapeyú, hoy de la 
Cruz, Provincia de Corrientes. 

Se le provevó también de las armas, municio- 
nes y caballos requeridos a ese efecto, a fin de 
que ‘‘pueda usted obrar’’, se lee en el oficio a 
que aludimos, ‘‘con toda la actividad y vigor que 
ya se hace necesario, según su pericia y conoci- 
mientos prácticos de la Campaña le dicten y vea 
que más conviene a conseguir más pronta y fá- 
cilmente la entera sujeción de aquellos infieles y 
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el exterminio de los facinerosos que se le ha- 
yan reunido”. 

Se hallaban a su comando las milicias desta- 
cadas entre los ríos Uruguay y Negro, y con ellas 
y los contingentes mencionados, por disposición 
del marqués de Avilés debía “perseguir al ence- 
migo por todas partes, sin omitir medio alguno 


' para rendirlo a viva fuerza y limpiar la campa- 


ña de unas gentes tan perversas e inhumanas, 
cuidando mucho de cortarles la retirada””, con el 
propósito de que no pudieran profugarse ni es- 
capar, principalmente por la parte del Batoví y 
San Rafael”, hacia donde se recostaban al ser 
perseguidos. 


V. El rigor aconsejado para combatir y so- 
meter ‘‘a los facinerosos, infieles y vagos””, no 
ohstaba para que una vez habidos fueran trata- 
dos sin crueldad, pues en las instrucciones de 
la referencia se decía también, al pedirle su envio 
por conducto del Teniente Gobernador de Yane- 
yú, por el de las Justicias de la Villa de la Con- 
cepción, por Santo Domingo de Soriano, o por 
el paraje más inmediato, proporcionado y seguro: 
““Fincargará vm. estrechamente a los que man- 
den las partidas, cuiden de que no se cometan 
desórdenes y que se traten con toda humanidad 
a los que se rindan, sin perjnicio de la seguridad 
de sus personas””. 

Fra ésta una recomendación en sumo grado 
loable. sobre todo por referirse a sujetos como 
los que debian ser perseguidos y aprehendidos, 
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que operaban en las vastas y desiertas regiones 
de la campaña, donde se carecía en absoluto de 
cárceles en que asegurarlos, pero de muy dificil 
estricto cumplimiento, por esta última circuns- 
tancia principalmente. 

Aceptó, empero, el desempeño de una misión 
tan delicada y expuesta a infinitas contingencias, 
desde que había que luchar, por consiguiente, 
contra individuos perfectamente conocedores del 
teatro de sus hazañas, desalmados y mañosos, a 
la vez que decididos a jugar la vida, sin hacerle 
asco a la sangre ni intimidarles la imagen sinies- 
tra y pavorosa de la muerte, y que preferían pe- 
recer antes que entregarse a las autoridades. 

Pacheco, — como lo recuerda Bauzá en su obra 
sobre la dominación española en el Uruguay, — 
estaba en Paysandú, al mando de la 2.* compa- 
ñía del cuerpo de Blaudengues de la Banda Orien- 
tal, cuando recibió, el 13 de noviembre, las ins- 
trucciones de Avilés para activar la campaña, e 
inmediatamente pasó oficios a los capitanes de 
milicias don Pedro Manuel García, don Benito 
Chain y don Manuel Gutiérrez, ordenándoles con- 
vocaran sus respectivas compañías y pasaran el 
estado de su efectivo. 

El 14 acusó recibo de la mencionada comunica- 
ción del 4 de octubre, y a fin de proceder con el 
mayor acierto, consultó al virrey acerca del plan 
Je operaciones a que debía ajustarse, enviando 
su nota por un propio hasta la plaza de la Colo- 
nia, lugar más seguro para su conducción por 
ama a Buenos Aires. 
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VI. Pacheco llevó un ‘‘Diario’’ desde la fecha 
en que recibió las instrucciones de Avilés hasta 
el 31 de diciembre. 

Aunque en él sólo se hacen referencias a he- 
chos y resolnciones que no revisten capital impor- 
tancia, consideramos útil su transcripción. 

Textualmente reza así: 

“MES DE NOVIEMBRE DE 1800. — Día 13. Recibi- 
das a las 12 de esta mafiana en el establecimiento 
de Paysandú la citada providencia y comisión a 
fin de activar los movimientos indispensables a 
la expedición, se pasaron tres oficios de un tenor 
a los capitanes de milicias don Pedro Manuel Gar- 
cía, don Benito Chain y don Manuel Gutiérrez, 
ordenándoles convoquen sus compañías, las ins- 
truyan en la división que se ha dispuesto por el 
Excmo. Señor Virrey de la Comandancia de Mi- 
licas, pasándoles al mismo tiempo revista, y re- 
mitiendo el estado de la fuerza en que se halle 
cada una; los citados oficios se despacharon a las 
2 de la tarde, sin ejecutar otra cosa. 

Dia 14. — Se hicieron chasques a S. E. por la 
Colonia consultando el plan de operaciones para 
abrir la campaña y pidiendo una porción de cu- 
ehillos. Se puso oficio al teniente coronel de mi- 
lictas don Manuel Almagro reclamando 25 caba- 
llos y 2 carretas por vía de auxilio y fué todo lo 
que se dispuso. 

Día 15. — Se recibieron cartas del capitán don 
Félix Cardozo, desde el Cerro de la Tahona sito 
en las puntas del Queguay, avisando de su llega- 
da a aquel punto; se despachó una partida de 16 
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hombres al cargo del sargento Antonio Casas, 
para custodia de los chasques, con los cuales se 
le puso orden a Cardozo a fin continuase su 
marcha hasta el Rincón de San Francisco, en el 
cual deberá campar su gente a las márgenes del 
río Uruguay, surtiéndose de carne en la estancia 
de don Manuel del Cerro Saens, pagándola al 
precio de seis reales como lo ejecuta la otra par- 
tida que en el mismo Rincón se halla ocupada; se 
concluyó el día sin más ejecución. 

Día 16. — Se recibieron contestaciones de los 
capitanes García y Chain. Ofrecen en ellas eje- 
cutar cuanto se les ha prevenido y no ocurre otra 
cosa que anotar. 

Dia 17. — Por fulta de más ocupación se dió 
principio a escribir los oficios para el vecindario 
designando el número de caballos que cada indi- 
vidno debe dar. 

Dia 18. — Se continúa la misma ocupación. 
A las 2 de la tarde se presentaron en este estable- 
cimiento el Capitan de Milicias don Manuel Gu- 
tiérrez con su alférez don Manuel Pastor, quienes 
expusieron la poca fuerza con que se encuentra 
la compañía de su cargo a causa de las mortan- 
dades y desolación que se advierte en el partido 
de la citada compañía por los indios infieles, se 
les amonestó hiciesen todos los esfuerzos posibles 
por juntar las gentes dispersas pasando aviso a 
los destinos donde se hayan retirado para que 
concurran a la expedición; no hubo más aconte- 
endo. 

Dia 19. — Se marcharon Gutiérrez y Pastor 
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ofreciendo activar las diligencias sobre la convo- 
cación de gentes, y como no ocurrió cosa que dis- 
poner, se concluyó el día sin otro acaecido. 

Pía 20. — Remitió don Manuel Almagro los 25 
caballos pedidos, excusándose por una carta, de 
prestar carretas, asegurando faltarle boyada; 
aquéllos se le devolvieron por inútiles, instándole 
por un oficio los n:ejorase porque de lo contrario 
se le compelería arreglado al mandato del Excmo. 
Señor Virrey; no hubo otro ocurrido. 

Dia 21. — Llegó de Bacacua el capitán de Blan- 
dengues don Felipe Cardozo con cien hombres 
procedentes del Cuartel de Maldonado, cuyo avi- 
so pasó con el teniente don Juan de la Cuesta; 
con este mismo se le previno continuase al cam- 
pamento lineado; finé el día sin más acontecl- 
miento. | 

Dia 22. — Después de haber puesto su campa- 
mento el capitán Cardozo, pasó a hacer entrega 
del dinero, armamento y municiones que condujo; 
éstos últimos artículos se almacenaron aquí. Ex- 
presó el citado Cardozo el mal estado de su ca- 
hallada, dió cuenta habhérsele muerto un hombre 
y desertado cuatro con algunas roturas de armas, 
que fueron todos los ocurridos de la marcha. A 
las cinco de la tarde llegó el capitán de Milicias 
don Benito Chain que debe pasar mañana 25, la 
revista a su compania en el mismo establecimien- 
to. A las 9 de la noche se tuvo noticia haberse 
retirado una partida que compusieron varios ha- 
cendados contra los indios infieles, éstos los de- 
rrotaron, dando muerte a cinco, herido once y 
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quitádole toda la caballada; al instante se paso 
orden a don Pedro Manuel García, capitán de 
milicias para que informe cuanto pueda descu- 
brir en el particular, expresando los nombres de 
muertos y heridos. 

Dia 25. — Pasó su revista don Benito Chain; 
concurrió muy poca gente; se pasó oficio al Ad- 
ministrador del Salto Chico preguntándole si se 
halla con orden para entregar las herramientas 
depositadas en aquel almacén a su cargo; no su- 
cedió otra cosa digna de atención. 

Dia 24. — Presentó el estado de la fuerza de 
su compañía el capitán don Benito Chain; se eli- 
eieron para la expedición 35 soldados, cuatro ca- 
hos y un, sargento con el teniente don Ambrosio 
Tadeo Velazco; se pasaron siete oficios pidiendo 
caballos a los hacendados Chain, Haedo, Aice, 
Velazco, Morales, Gaseta y Calderón, los cuales 
se hizo cargo de entregar el citado capitán Chain, 
quien llevó instrucción del modo con que debía 
de exhortar a los vecinos a fin prestasen volun- 
tariamente sin necesidad de violencia, el auxilio 
indicado; a las 2 de la tarde se recibió contes- 
tación de don Pedro García informando sobre lo 
acaecido a los hacendados que fueron contra los 
indios con noticia de los nombres de muertos y 
heridos; también remitió el estado de la fuerza 
de su compañía; se pusieron dos oficios a los ca- 
pitanes de milicias Gutiérrez y García, ordenán- 
doles despachen cada uno un subalterno de su 
compañía para comisionarlos en el acopio de ca- 
rretas y caballos; no hubo otra cosa digna de 
anotar. 
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Día 25. — Se despachó una partida al cargo 
del capitán don Felipe Cardozo, compuesta de 
25 hombres, lleva 27 oficios para los hacendados 
pidiéndoles del mejor modo la porción de ca- 
ballos que cada uno debe dar; se le han puesto 
instrucciones sobre el método con que se ma- 
nejará con los hacendados, previniéndole no debe 
usar de la fuerza hasta llegado el caso de una 
contumaz resistencia; el reparto entre los 27 ve- 
cinos, serún la nómina que se le ha dado al ex- 
presado Cardozo, son de 502 caballos, de los cua- 
les debe dar don Juan de Medina, 16; don Fé- 
lix Sácns, 12; don Mateo López, 20; don José 
Cardozo, 25: don Miguel Zamora, 25; don José 
Castromán, 20; don José Texera, 20; don Pedro 
Bauzá, 8; Lucas Quintero, 8; José Fontecelis, 16; 
Pablo Rivera, 25; Francisco Blanco, 10; Benito 
García, 10; don Pedro Pérez, 12; Juan Manuel 
Guerrero, 25; don Sebastián Rivero, 25; don Ber- 
nabé Acosta, 20; don José Bustillo, 25; Ramón 
Quita, 16; don Juan Madera, 25; Francisco López, 
20; Santiago Nieto, 12; Juan Antonio Ibarra, 12; 
don Antonio Pereyra, 20 y los vizcaínos, 25; asi- 
mismo lleva Cardozo una orden para el capitán 
de Blandengues don Carlos Maciel previniéndo- 
le abrevie sus marchas caso de encontrarlo o te- 
ner noticia de su paradero; igualmente se pasó 
orden al avudante don Juan de la Cuesta para 
que haga una sumaria información de los hechos 
acaecidos entre la partida de vecinos que fueron 
a atacar los indios; se le acusó a don Pedro Gar- 
cía el recibo de la lista de su compañía y del 


302 SETEMBRINO E. PEREDA 


Oficio que trata de la desordenada partida que 
compuso el vecindario pasándole orden se apron- 
te como capitán más antiguo para marchar a la 
expedición, debiendo ejecutar lo mismo el tenien- 
te don Ambrosio Tadeo de Velazco, que se halla 
ausente, y a quien corresponde, la salida al dicho 
García, 25 soldados, 2 cabos y otros tantos sar- 
gentos. : 

Dia 26. — Este se empleó en pagar la 2.° Com- 
pañía y repartir algunas ropas sin otro acaecido. 

Día 27. — Se continúa en ajustar la tropa. A 
las 9 de la mañana llegó la contestación del Ad- 
ministrador del Salto, franqueando las herra- 
mientas y clavazón, la que estará pronta para 
cuando se mande buscar; no ocurrió otra cosa 
diena de atención. 

Día 28. — A solicitud del ayudante don Juan 
de la Cuesta se pasaron oficios a los capitanes de 
milicias García, Chain y Gutiérrez incluyéndoles 
relación de los individuos que salieron a los cam- 
pos contra los indios infieles para que cada uno 
convoque los que correspondan a sus respectivas 
compañías a fin se presenten a declarar ante el 
referido ayudante comisionado; no hay otra co- 
sa que deseribir. 

Dia 29. — Se despacharon al cuartel de Maldo- 
nado por enfermos, los soldados Juan Alberto 
Martinez, Gregorio González y Pedro Pablo Me- 
dina; llevaron la tropa que se halla actuulmen- 
te en este estehlecimiento ; se acusó recibo al Co- 
mandante don Galle.” Areliano del dinero, arma- 
mento y municiones que condujo el capitán don 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 303 


Felipe Cardozo con otras contestaciones sobre de- 
sertores y demás peculiar al gobierno interior del 
cuerpo. 

Día 30. — Se pasó revista de caballada «ul se- 
gundo campamento de la costa del Uruguay que 
se halla al cargo del alférez don José Rondeau 
por ausencia del capitán don Felipe Cardozo, la 
que se encontró sumamente deteriorada; también 
se revistó el armamento que vino en retobos del 
cuartel de Maldonado; no hubo otro ejercicio. 

Mes DE DICIEMBRE DE 1800. — Día 1.” — Se reci- 
bió oficio del capitán don Manuel Gutiérrez, con 
fecha 27 del pasado, adjuntando el estado de la 
fuerza con que se halla su compañía, en la cual 
manifiesta sólo 27 plazas; llegaron 40 caballos, 
los 20 franqueados por el teniente de milicias de 
Buenos Aires don Juan Bautista Dargain y los 
restantes por el alférez de Montevideo don José 
Maldonado; no ocurrió más. 

Día 2. — Tomada una carreta al sargento de 
milicias José Agí, se despachó al sargento de 
Blandengues Manuel Gil con 14 hombres por la 
banda oriental del río Uruguay hasta el estable- 
cimiento del Salto chico; lleva oficio para aquel 
Administrador a fin entregue las 200 hachas, 50 
cavadores y 50 azadas con más los 8 quintales de 
clavazón que se hallan depositados en aquel al- 
macén de su cargo; a petición del procurador y 
capataz guaraní de este establecimiento se les 
franqueó una partida de un caho y cuatro hom- 
hres para recoger algunos indios pertenecientes 
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a su comunidad que se hallan conchavados en las 
tropas de carbón y resisten concurrir a las tareas; 
fué todo lo del día. 

Dia 3. — Se recibieron tres oficios del capitán 
don Pedro Manuel García franqueando 100 caba- 
llos para la expedición, una carreta y un carro 
aperados de bueyes, y la carne que necesite la 
partida de don Carlos Maciel, la cual da de gra- 
cia a la tropa a fin campe en su estancia de 
Itacahbó para reprimir cualesquiera invasión que 
intenten los indios infieles por aquella frontera 
en el ínterin no se pone en movimiento la expe- 
dición; a las 5 de la tarde llegó la partida des- 
tinada a recover los naturales conchavados en la 
facna de carhón y leña; trajo ocho de ellos a su 
procurador y capataz; a las 9 de la noche llega- 
ron los chasques que se despacharon el 14 del 
pasado a la capital de Buenos Aires con oficios 
para el Exemo. Señor Virrey, consultando el 
plan de operaciones para abrir la campaña; tra- 
jeron la contestación aprobando el dicho plan y 
los demás artículos que se propusieron; no acae- 
c1ó otra cosa digna de atención. 

Dia 4. — Como a las 6 de la tarde llegó el cabo 
José Pérez con 14 hombres despachados desde el 
Arupev por el capitán don Carlos Maciel que vie- 
ne a cargo de los 200 hombres procedentes del 
Cerro Largo; trae tres oficios; en el primero avi- 
sa su llegada a aquel punto el día 28 de noviem- 
bre v de haber retirado a las estancias dos hom- 
bres por enfermos; en el segundo trata del dete- 
riore en que se halla su caballada, de los cuales 
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ha perdido 47 por cansados, y expresa .también 
tener 253 totalmente inútiles por flacos, mancos 
y matados; manifiesta traer 418 piedras de chis- 
pa, 8260 cartuchos y 14 carabinas todo de repues- 
to; en el tercero incluye las justificaciones de re- 
vista correspondiente al citado mes de noviernbre, 
y fué cuanto acaeció en este día. _ 

Día 5. — Se despacharon cuatro oficios pidien- 
do otras tantas carretas a los hacendados don 
José Díaz Vélez, don Ramón Piña, don Manuel 
Antonio Rodríguez y don Manuel Haedo; se con- 
cluyó este día sin más providencia. 

Día 6. — Se contestó por la misma partida al 
capitán don Carlos Maciel ordenándole siga con 
aquel escuadrón hasta el Rincón de Itacabó don- 
de debe campar, tomando la carne de la estancia 
del capitán don Pedro Manuel García, quien la 
da graciablemente a la tropa; se le hacen todas 
las prevenciones sobre la vigilancia y buena dis- 
ciplina de la tropa, custodia de caballos y esme- 
ro en el armamento y municiones; no ocurrió más. 

Dia 7. — Se despachó oficio al capitán don Ma- 
nuel Gutiérrez extrañando haber advertido en la 
lista de revista que ha presentado, dos indivi- 
duos que se encuentran en la compañía de don 
Pedro García; habiendo facilitado el hacendado 
don Joaquín Núñez Prates a petición verbai que 
le hizo, tres carretas, se dió principio a toldarlas 
para la conducción de familias. Este vecino no 
ha dado boyada por no tenerla. No se dispuso 
otra cosa. 

Día €. — Se pasaron tres oficios al capitán don 
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Benito Chain; en el primero se le ordena que 
reservadamente inculque sobre la dolencia que 
afirma padecer el alférez don Juan Ramos que 
lo es de la compañía de don Pedro Manuel Gar- 
cía, quien asienta ser supuesta; el segundo para 
que libre providencia a fin de arrestar al sar- 
gento Francisco Tapia que hizo ausencia de este 
establecimiento para no concurrir a la expedición, 
y el tercero ordenándole nuevamente haga com- 
parecer al sargento Gregorio Villagra que debe 
declarar en el sumario que practica el ayudante 
don Juan Cuesta contra los vecinos que derrota- 
ron los indios infieles; a las 9 de la mañana se 
recibió chasque del sargento Manuel Gil desde el 
Salto chico del Uruguay; da parte ser mucha la 
carga que debe tracr la única carreta que a este 
fin se ha destinado, por cuyo motivo se pasó ofi- 
cio al hacendado don Juan Bautista Dargain pi- 
diéndole dos carretas aperadas con competente 
boyada que servirán en la expedición, las cuales 
debe entregar al dicho Gil para que las emplee 
en la exportación de herramientas; a las 6 de la 
tarde se despacharon estas providencias y no hu- 
bo otra cosa digna de anotación. 

Dia 9. — Hubo carta del teniente de milicias 
don Ambrosio Tadeo Velazco suplicando se le re- 
baje el número de los caballos que le corresponde 
dar como hacendado; a las 9 de la mañana har 
llegado tres carretas, la una que ha dado don 
Manuel Antonio Rodríguez, con ocho hueves, la 
otra don Fernando de Castro, con seis, y la que 
resta don Jacinto Terán sin boyada, por no te- 
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nerla; estos rodados se da principio hoy a tol- 
darlos; no hay otro ocurrido. 

Dia 10. — Se contestó a don Ambrosio Velaz- 
co no ser posible asentir a su súplica; se le hi- 
cieron prudentes (¡reflexiones sobre el beneficio 
que va a resultar a esta campaña con poblarla y 
quitar de ella los infieles; se sigue activando el 
cubrir las carretas, habiendo aumentado dos que 
ha donado con ocho bueyes el hacendado don Ma- 
nuel del Cerro; no se dió más providencia. 

Día 11. — Se pasó oficio al comandante don 
Francisco Albin solicitando remita una noticia 
de las antigiiedades de los oficiales y sargentos 
que se hallan a cargo de esta nueva comandan- 
cia, como también las hojas de servicios de los 
primeros; no hubo otro acontecido. 

Dia 12. — Llegaron a este punto dos carretas 
eon ocho bueyes que despachó don José Maldona- 
do, obladas por su padre don Rafael al servicio 
de la expedición; se empiezan a cubrir, y no 
ocurre más. 

Día 13. — A las 11 de la mañana llegó el 
aviso que pasa desde el Arroyo Grande el capi- 
tán don Felipe Cardozo comisionado a recoger 
los caballos del vecindario; no expresa el núme- 
ro de los que conduce; a las 9 de la noche dió 
parte el vecino don Manuel Antonio Rodríguez, 
haberse informado que a las márgenes del arro- 
vo Guaviyú se halla una gran toldería de indios 
infieles, los cuales han apresado un peón del se- 
ñor Díaz Vélez el que soltaron después de des- 
nudo; a la misma hora se pasó orden al capataz 
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de aquella estancia para que remita al citado 
peón; luego que llegue se darán las providencias 
correspondientes. No se advierte otra cosa dig- 
na de anotación. 

Día 11. — En virtud de la orden que se le pasó 
el día anterior al capitán don Felipe Cardozo ha 
legado al segundo campamento conduciendo se- 
gún su aviso, 303 caballos, cuya noticia circuns- 
tanciada del número que haya prestado cada in- 
dividuo ofrece manifestar luego que se presente; 
se continúa alistando las carretas sin mas no- 
vedad. 

Dia 15. — A las 8 de la mañana ha llegado a 
este establecimiento don Felipe Cardozo, devol- 
viendo de los 27 oficios que llevó, cuatro, por ha- 
ber despoblado las estancias don Francisco Bau- 
zá, don Juan de Medina, don Juan Antonio Iba- 
rra y.los vizcainos; han franqueado caballos don 
Juan Madera, 17; Ramón Cuevas, 4; don Jose 
Cardozo, 7; don Félix Sáenz, 12; don Antonio 
Pereyra, 12; don Miguel Yamona, 16; don Ra- 
món Cáceres, 25; don Mateo López, 16; Fernando 
Tópez, 1; Antonio Rodríguez, 19; don Antonio 
Bustillo, 20; don Bernabé Acosta, 12; José Arce, 
2; Juan Manuel Guerrero, 8; el portugués Félix, 
9; don Francisco Villademoros, 16; Santiago 
Nieto, 12; José Tejera, 5; Lucas Quinteros, 3; 
don José Fontecelis, 6; don Pedro Pérez, 5; Fran- 
cisco Blanco, 4; medianero de Mazangano, 4; don 
Pablo Rivera, 25; don Sebastián Rivero, 21; Do- 
mingo Saboredo, 18; Manuel García, 12; Benito 
García, 6; y don Juan de Inciarte, 12; estos úl- 
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timos son donados a beneficio de la comisión y 
no los ha traído Cardozo, pues se ha recibido a 
la otra parte del río Uruguay en su estancia del 
arroyo Pelado inmediato a la villa de la Concep- 
ción; no se encuentra otra cosa que anotar. 

Día 16. — A petición del capataz y procurador 
dle este establecimiento se le auxilió con una par- 
tida de 4 hombres y cabo para recoger los natu- 
rales dispersos e inobedientes que andan vagan- 
do por el Rincón de las Gallinas; no se ha die- 
tado otra providencia. 

Dia 17. — Se despachó una partida al cargo del 
cabo dragón Miguel Gerónimo Serrano, compues- 
ta de 8 hombres, a registrar las caballadas del ve- 
cindario, recoger reyunos y algunos otros que se 
han escapado, pertenecientes a la 2. compañía 
del Cuerpo de Blandengues de Montevideo; el 
dicho cabo dragón lleva un oficio para el vecino 
hacendado don Juan Arce pidiéndole dos carre- 
tas, otro para el comisionado don Manuel Gon- 
zález a fin que facilite nua, v otro para don Do- 
mingo González a fin que farilite una, y otro pa- 
ra don Domingo Morales que debe dar la que 
ofreció. 

Día 18. — Se continua en el apresto de carre- 
tas, se siguen poniendo oficios para los hacen- 
dados pidiéndoles este auxilio; no se ha hecho 
más. 

Día 19. — Ha regresado la partida comisiona- 
da a recoger naturales, trajo 7, se destinaron a 
la compostura de carretas; se le ha dado orden 
al teniente don Juan de la Cuesta con instruc- 
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ción para que forme el padrón de los vecinos que 
deben marehar a las nuevas villas, expresando los 
hijos, agregados, bueyes, carretas, caballos, ve- 
guas, ganado vacuno y ovejas que a cada indivi- 
duo corresponda. 

Dia 20. — Se despacho oficio a don Isidro Ba- 
rreca compeliéndole a que franquee la carreta 
que donó a beneficio de los poblados. A las 4 de 
la tarde llegó el sargento Manuel Gil con su par- 
tida que fué destinada a la conducción de las ha- 
chas, clavazón y demás; trajo los 29 retobos y 
3 barriles que se hallaban depositados en el al- 
macén de la Administración del Salto con tres ca- 
rretas, las des con quince bueyes, que ha dado 
don Juan Bautista Dargain y la otra con seis 
que presta el sargento «le milicias José Agí. A 
las 6 de la misma tarde dió fondo en este puerto 
la lancha de don Manuel Barquin, procedente de 
Buenos Ayres a cargo del patrón Ignacio Car- 
doch, el cual entregó un cajón marchamado con la 
marca de aquella Real Aduana, en el cual se en- 
cierran 300 cuchillos de marca menor según ex- 
presa el Administredor interino don Justo Pas- 
tor Linch, quien por superior disposición del 
Fxcmo. Señor Virrey lo remite; a las 9 de la 
noche se recibieron tres oficios del capitán Pedro 
Manuel García con fecha 18 del presente; en el 
primero se ofrece conducir a su costa de 40 a 
50 vecinos hasta la villa de Belén en el Arapev; 
pide para efectuarlo una pequeña partida de tro- 
pa y solicita que aunque se halle en este ejerci- 
clo se le considere para lo que es su mérito como 
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tal empleado en la expedición contra los enemi- 
gos; expresa que los sueldos que le correspon- 
den durante la milicia se halle en campaña los 
cede a beneficio de los nuevos poblados. En el 
segundo pasa copia de un oficio que le escribió el 
comandante don Francisco Albín preceptuándole 
borrase de la lista de su compañía al cabo Ma- 
nuel Roca por corresponder a la de don Manuel 
García Pichel; y en el tercero pretende licencia 
para pasar a la Capital por 20 días. También se 
recibió oficio del Alcalde de 2.” voto de Santo Do- 
mingo Soriano quien comunica haber facultado al 
comisionado Castromán para que forme inventa- 
rio de los ganados y bienes del sargento de mi- 
licias Raimundo Ayala muerto por los indios en 
la partida que compuso el vecindario; ha sido to- 
do lo ocurrido en este día. 

Dia 21. — Llegó la carreta que ha dado don 
Isidro Barrera, con cuatro bueyes; se puso ofi- 
cio al comandante don Francisco Albín copián- 
dole a la letra el artículo que trata de la división 
de la comandancia de milicias en la providencia 
expedida por el Excmo. Señor Virrey en 3 de 
octubre; se contestó a García aprobando la pro- 
puesta de hacer a costa suya la conducción de 
familias, para lo cual se le ofrecen las órdenes e 
instrucciones y la pequeña partida que solicita; 
también se le copia el artículo de la citada pro- 
videncia ordenándole que si el cabo se halla es- 
tablecido a la banda del Norte del Río Negro lleve 
a debido efecto el alistamiento y citación; que don 
Francisco Albín no debe embarazar, mediante la 
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dispuesto por S. E.; así mismo se le concede 
licencia para vasar a Buenos Aires por los 20 
días que solicita; se respondió al oficio del Alcal- 
de haciéndole saber que gozando el finado Ayala 
fuero como sargento de milicias y dependiente de 
esta comandancia, no puede ni debe la jurisdic- 
ción real ordinaria tener intervención en los in- 
ventarios que ha mandado firmar y, por lo tanto, 
se le insta ordene al comisionado Castromán so- 
hresea en sus diligencias entregando lo actuado 
al oficial que se comisionará para este fin; tam- 
bién se pusieron dos oficios de un tenor a los ca- 
pitanes García y Gutiérrez, reconviniéndoles so- 
bre la tardanza que se advierte en la venida de 
los dos oficiales subalternos que por oficio de 24 
de noviembre se les pidieron; con estas providen- 
cias se conehive por hoy. 

Día 22. — Salieron dos partidas a cargo del 
sargento Antonio y cabo José Lamela con 4 honi- 
hres cada uno, todos del Cuerpo de Blandengues 
de Montevideo; la primera, a cargo del sargento 
que se dirige al arrovo Don Esteban y puntas del 
Palmar, lleva dos oficios para don Francisco Vi- 
llademoros y don José Lucas de Castromán, pi- 
difndoles carretas aperadas de hueves, ejecutan- 
do lo mismo con Pedro Actario, José Bustillo, 
Isidro Cantera, Francisco Benítez, José González 
y Pablo Garrnea, los cuales van apuntados en nó- 
rinas; la sceunda, al cargo del cabo, destinada 
al partido del Bellaco, conduce tres cartas, para 
don Manuel Yáñez, don José García Pichel y don 
Ambrosio Tadeo de Velazco, al mismo fin. y lleva 
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en relación a Quinto Velazquez, Pablo Calderon, 
Juen García y el portugués Daniel; ambas par- 
ticlas Nevan instrucciones sobre el método que han 
de observar con el vecindario, amonestándoles 
con los mejores términos el beneficio que les re- ' 
sultará verificadas las sabias providencias del 
Excmo. Señor Virrey, con lo demás conducente 
al buen orden; se sigue con la tarea de componer 
los carruajes; no se anota otra cosa por falta de 
ocurrido. 

Día 23. — Salió una partida de cuatro hombres 
veteranos a cargo del cabo Baltazar Buenacasa; 
lleva un oficio para el capitán don Benito Chain 
pidiéndole una carreta aperada de bueyes y va 
encargado de recoger las dos que ha franqueado 
don Pedro Manuel García y también la que dará 
don Manuel Haedo. No ha habido otra cosa dig- 
na de advertencia. 

Día 24. — Con motivo de faltar cueros para 
toldar los carruajes, salió el ayudante don Juan 
de la Cuesta por los poblados circunvecinos a pe- 
dir este auxilio y se retiró a las 5 de la tarde, 
habiendo acopiado 22; no se ha ejecutado más. 

Día 25. — Se ha pasado en inacción por no ha- 
ber ocurrido providencia que dictar. 

Día 26. — No se ha ofrecido cosa alguna. 

Dia 27. — A las 11 de la mañana se presentó 
el capitán de milicias don Manuel Gutiérrez di- 
ciendo que hallándose el alférez de su compañía 
don Manuel Pastor empleado en el Cabildo de 
Santo Domingo Soriano como Regidor, que dehe 
asistir a las elecciones y nombrado para salir a 
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campaña por estar su teniente enfermo, don Ber- 
nabé Acosta, se venia a ofrecer para marchar a 
ejercitar la comisión en que debía ser empleado 


uno de estos subalternos; se le ordenó su retira-- 


da y no hubo más acaecido. 

Día 25. — A las 10 de la mañana habiendo arre- 
ciado el viento N. E. se dejó caer sobre este es- 
tablecimiento un voraz fuego que asolaba los 
campos, el cual se pudo contener acudiendo hom- 
bres, niños y mujeres a apagarlo; se concluyó es- 
ta operación a las 2 de la tarde; a las 3 y media 
llegó el cabo dragón Miguel Serrano, trajo 9 re- 
yunos, 47 caballos de la 2.* compañía y 23 apre- 
sados al contrabandista Juan Pintos, todos de la 
marca del alférez portugués Adolfo; da noticia 
de que este infractor pasó a Santo Domingo So- 
riano a expender los efectos que trajo de Portu- 
gal y comprar mulas para regresarse a aquellos 
dominios; pidió 6 hombres para irlo a esperar 
en el paso del Río Negro que llaman de Yape- 
yú. Y no ocurrió más acontecimiento. 

Dia 29. — Se pasaron órdenes a los comandan- 
tes del 1° y 2.” campamento a fin de que fran- 
queasen los seis hombres escogidos al cabo dra- 
gón Miguel Serrano para perseguir al contraban- 
dista Juan Pintos; se puso oficio al ayudante don 
Juan de la Cuesta para que en el estado que ten- 
ga la sumaria información que se le mandó for- 
mar con fecha del 25 del anterior noviembre la 
entregue para remitirla al Excmo. Señor Virrey, 
atendida la morosidad que se advierte en el com- 
parenao de los que deben ser examinados. A las 
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9 de la noche ha llegado el cabo José Lamela; trae 
un oficio del comisionado don Manuel Ibáñez ex- 
cusándose de prestar la carreta que se le ha pe- 
dido; otro de don Domingo Morales denegándose 
a franquear la que anteriormente donó, a pretex- 
to de no tenerla, mas conduce cuatro carretas 
pertenecientes la una a José García Pichel, que 
a más prestó 6 hueyes, otra a Domingo González, 
el número que la dió con cuatro, y los restantes 
a don Ambrosio Sánchez y Juan Pereyra, que no 
dieron bueyes, pero si facilitó Quinto Sánchez, 
dos; Francisco Abreu, tres y Marcos Ramos, dos, 
con los cuales se hallan surtidas de este menes- 
ter para caminar. No ocurre otra cosa que des- 
cribir. 

Dia 30. — A las 9 de la mañana llegó oficio del 
teniente coronel de milicias don Manuel Alma- 
gro; en él franquea 50 caballos, dos carretas ape- 
radas con los correspondientes bueyes, 12 cueros 
para ayuda de toldar las que faltan, y cincuenta 
pesos de galleta para los enfermos que resulten 
en la expedición, ofreciendo su persona para si 
fuese necesario emplearla en el servicio del Rey 
y de la Patria; asimismo avisa el Comisionado 
don Manuel González tener lista la carreta que se 
le ha pedido, la cual se recogerá inmediatamente. 
No ocurrió más. 

Dia 31. — En virtud de carta particular que 
pasó el capitán de milicias don Benito Chain de 
hallarse prontos los 84 caballos que debían dar 
aquellos hacendados a quienes él distribuyó ofi- 
cios, en la forma siguiente: 10 el mismo Chain, 
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20 don Antonio Martínez, 16 don Ambrosio Ta- 
deo, 12 don Domingo Morales, 4 Gareta y 6 Cal- 
derón, salió el cabo Manuel Rivera con cuatro 
hombres a recogerlos; asimismo a las 4 de la tar- 
de salió el alférez don José Rondeau a recoger 
los cien caballos que ha ofrecido don Pedro Gar- 
cía, 8 de don José Pita, 14 del Comisionado Ma- 
nnel González, 12 de don Manuel Gutiérrez, 16 de 
don José García Pichel; lleva un oficio para el co- 
misionado Manuel Yáñez compeliéndole a que 
franquee una carreta aperada, pues teniendo dos 
estancias en la campaña se ha excusado de dar 
auxilio alguno; al mismo tiempo ha salido el cabo 
José López con cuatro blandengues para recoger 
a las órdenes del sargento de milicias José Ag! 
16 caballos que éste debe dar, 20 del doctor don 
José Díaz Vélez y 20 del teniente don Ramón 
Piña con más seis bueves; a la propia hora se 
destinaron otros dos blandengues con dos natu- 
rales a transportar a este establecimiento el ca- 
rro que anteriormente había ofrecido don Domin- 
ro Morales y denegó, por lo cual se le hizo com- 
parecer y convenido lo ha facilitado. Igualmente 
dehen traer la carreta que avisó el Comisionado 
González tener pronta, para el cual llevan un ofi- 
cio explicándole la duda que se le ofrece sobre 
el anterior que se le pasó; a su petición se le 
han dado recibos de la carreta y caballos que ha 
franqueado. 

A las 7 y media de la noche han llegado chas- 
ques de Yapeyú avisando al teniente gobernador 
de Concepción encareado de aquel departamento 
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las incursiones de los indios infieles en los esta- 
blecimientos guaraníes a la parte occidental del 
río Uruguay, como también la derrota que dieron 
a la vaquería de San Borja con mortandad de 
veinte naturales y substracción de 900 caballos de 
lo cual se ha dado cuenta al Superior Gobierno. 
A las 9 de la noche se cierran los pliegos para 
S. E. remitiendo el sumario formado contra al. 
gunos vecinos que sin autoridad se pusieron en 
campaña y atacaron a los infieles; incluyendo co- 
pia de las propuestas que en oficio del 18 del que 
acaba, hizo el capitán don Pedro Manuel García; 
acompañando el padrón de los vecinos que mar- 
chan con la expedición a poblar la primera nues- 
tra villa, y representando los perjuicios tan con- 
siderables que origina el retardo en la salida de 
la expedición. No hay más ocurrido”. 


Es copla. 


(Firmado) : Jorge Pacheco. (10) 


(10) Al distinguido publicista nacional doctor Danicl Gra- 
nada, autor de varias importantes obras, entre otras, las in- 
tituladas ‘‘ Vocabulario rioplatense razonado” y ‘‘Supersti- 
ciones del Río de la Plata’’, le debemos la indicación de la 
fuente de que tomamos el ‘‘Diario’’ del capitán Pacheco, como 
consta de la siguiente interesante carta que nos dirigió en 
abril último desde la capital de España, donde reside desde 
hace ya largos años: Madrid, abril de 1926. — Señor Setem- 
brino E. Pereda. — Montevideo. — Mi distinguido amigo: 
Acuso recibo de sus libros ‘‘E] Belén Uruguayo Histórico”? y 
““El Actual Belén Saltefio’’. Mucho interés ofrecen ambas 
obras. Los puntos doctamente dilucidados por usted en ellas, 
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VII. Bastará la narración sucinta de tres ba- 
tidas dadas por Pacheco a los indios charruas, 
en abril y en mayo de 1801, para que quede con- 


ponen en claro uno de los períodos más importantes de la 
vida política uruguaya en su transición del dominio colonial 
a la constitución de su nacionalidad independiente. La fun- 
dación de pueblos encomendada por el marqués de Avilés al 
cavitán Jorge Pacheco y al sabio geógrafo don Félix de Azara. 
cra negocio de la mayor trascendencia; pues no solamente 
tendía a reducir a la vida civil a la gente dispersa y malcante 
y a los indios charrúas y minuanes que de continuo inquietaban 
a los pobladores, sino que aseguraba más y más el legítimo 
dominio espafiol en la zona fronteriza a las posesiones de la 
corona de Portugal, cuyas miras la impulsaban a extenderse 
hasta el Río de la Plata, origen de las continuas disidencias, 
conflictos y guerras con la monarquía española, y luego con el 
Uruguay, la Argentina y el Paraguay, con el propio designio. 
Respecto a la comisión dada a Pacheco, tuve yo en mis ma- 
nos, en el Salto, el expediente formado con todos sus antece- 
dentes y el diario de la expedición, que hice publicar en el pe- 
riódico ‘‘La Prensa’’, correspondiente a los días 4, 5, 6, 8, 9 y 
12 del mes de julio de 1898, expediente que fué a dar a ma- 
nos de don Francisco Bauza. De ahí saqué yo algunos apuntes 
y un plano de una ciudad trazado por Azara, no recuerdo cuál 
y unos y otros se me han extraviado. Azara iba escoltado por 
don José Gervasio Artigas, entonces capitán de Blandengues, 
cono Jorge Pacheco. Ambos expedientes dan además noticias 
sobre la persecución de charrúas y minuanes, que, así como 
los pampas de Buenns Aires y los araucanos de Chile, han sidy 
los más bravos, tenaces e indomables defensores de su suelo 
nativo: centauros invencibles, que sólo pudieron ser extingui- 
dos por el cristianismo a favor de los procedimientos menos 
eristianos que cabe imaginar. Muchísimas gracias por su tan 
apreciable obsequio y mande a éste su especial amigo y aten- 
to servidor. — Daniel Granada, 
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firmado nuestro aserto respecto a la tenacidad de 
los indigenas y se desvanezca en parte la leyenda 
forjada alrededor de la personalidad de aquél, y 
que lo hace aparecer ante nuestra vista poco me- 
nos que como la figura de un monstruo, por atri- 
buirle sus contemporáneos la aplicación de crueles 
martirio a los apresados. 

La primera de esas refriegas, que corresponde 
al mes de abril, a pesar de no haber sido tan mo- 
vida como las sucesivas, da ya una idea exacta 
del espíritu belicoso de los indígenas que arbía 
pesquisar y rendir a viva fuerza, según los tér- 
minos del oficio de Avilés. 

Refiriéndose el preboste a las disposiciones por 
él tomadas para asegurar el éxito de la arreme- 
tida, las relata asi: “*El 29, a las once de la noche, 
hallándome en el Potrero de la Barra de Arerun- 
guá, me dicron parte las avanzadas de que en el 
paso de las Carretas se sentían voces y arrear 
animales; en aquella misma hora seguí con 110 
hombres, poniéndome ante en el rastro, y en la 
costa del Arapey Grande, lugar que llaman de las 
Tropas, advertí la animalada parada. A las 3 de 
la mañana desmonté 70, con los cuales eché pie 
a tierra, introduciéndolos por la costa del monte, 
y los 40 restantes, dejé a caballo a las órdenes del 
teniente de milicias don Ambrosio Velasco, a 
quien encargué dirigiese el ataque por el frente 
con aquella gente montada, luego de aclarar, co- 
mo se verificó, encortrando al cacique Zurdo, hijo 
del finado don Ignacio el Gordo, que con tres más 
se habían apartado de otros 24, viniendo de in- 
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vadir las estancias, desde el Queguay hasta la 
costa de San Francisco”. 

Y pasando de las precauciones adoptadas para 
llegar luego a la vía de los hechos, agrega lo si- 
euiente, que evidencia la indómita tenacidad de 
los charrúas, contra quienes se iba a combatir: 
“Aunque se vieron cercados, no trataron de ren- 
dirse, por repetidas instancias que a este fin les 
hiec: me hirieron al dicho teniente Velasco y otro 
soldado con sus flechas, pero murieron; les repre- 
sá 47 caballos, redomones y potros, 30 yeguas y 
7 mulas con un cautivo, muchacho de 14 a 15 años, 
hijo de Juan Benahides, poblado entre los arro- 
vos Capilla y Bacacuá??. 


VIIE. El segundo encuentro con estos bravos 
salvajes fué de mayores consecuencias y peligros, 
puesto que resistieron con más empuje y en mas 
erecido número. Dice Pacheco, dando a conocer 
en primer término la forma en que organizó sus 
fuerzas para no errar cl golpe sobre ellos pro- 
vectado: “Retirado cl 30 al paraje de mi campa- 
mento, encontré la noticia que daba el alférez don 
José Rondeau, comandante de la partida explo- 
radora, de haber descubierto infieles en el Corral 
de Sopas: aguardé la noche para unirme al ex- 
presado alférez Rondeau, llevando 120 hombres; 
luego cue lo consegui, me aproxime a los enemi- 
gos, y aunque intenté varias veces examinar su 
situación, siempre Jos hallé vigilantes; no obstan- 
te, variando las disposiciones que va tenía dadas 
para introducir gente por el hosque, resolví ata- 
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carlos de frente a las 6 de la mañana 1.° de ma- 
yo, partiendo mi columna en dos trozos; y en- 
cargando el celo de la izquierda al capitán dor 
Felipe Cardoso, dirigí el de la derecha’’. 

El choque resultó recio de parte a parte, y los 
charrúas hicieron gala de su valor y audacia. 
Dueños de la campaña cuando la posesión por 
los españoles de estas tierras de América, se con- 
sideraban entonces, como varios siglos atrás, en 
uso de un inalienable derecho para realizar sus 
correrías, sin necesidad, por ende, de pedir per- 
misc a nadie ni de dar cuenta de sus actos. Pero, 
en su ignorancia, no comprendían que la libertad 
tiene por limite el respeto de la del prójimo, cuya 
lesión se hace pasible de represión, y de que no 
hav derecho contra derecho. 

He aquí cómo tuvo lugar esta segunda brega: 
“El terreno que ocupaban los enemigos’’, — ma- 
nifiesta Pacheco, — ‘‘no nos preparó modo de 
sorprenderlos; tuvimos que correr tres cuartos 
de legua para llegar al ataque, siempre a su vis- 
ta; así tuvieron tiempo de meter no sólo las fa- 
milias, sino aún sus trastos en lo espeso del mon- 
te, aguardándonos al frente de sus toldos; y le- 
gados a ellos nos cargaron con tanta intrepidez, 
tirando varios tiros de fusil y despachando densa 
nube de flechas y piedras, que sólo desmontando 
la gente, los contuve por medio de un activo fuego: 
cuando cayeron dos, desampararon el puesto y 
se ocultaron en el bosque: hice repuntar las ca- 
halladas, formé la tropa y me mantuve en inac- 


ción, dando tiempo a que si había otras tolderías 
21 
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en las inmediaciones y cargasen en socorro de és- 
tos, me encontrasen en disposición de batirlos sin 
confusion; desengañado va por haber pasado más 
de dos horas, introduje al alférez don José Ron- 
deau con 50 hombres de los mejores tiradores, y 
la orden de que saliendo repentinamente sobre 
los enemigos, que estaban a la otra parte del río, 
los cargase con intrepidez. Este oficial corres- 
pondió a la confianza que me merece, pues lo hizo 
con tal vigor que los obligó a desamparar la costa 
v salir a la cuchilla; yo, que sólo aguardaba este 
momento, caigo sobre ellos a caballo, sin querer- 
se rendir más de siete jóvenes. 

“Finalizada esta acción, se encontraron muer- 
tos en el campo 37 hombres y dos mujeres, entre 
ellos el cacique Juan Blanco, de los Charrúas, y 
cl de los Minuanes, Sara. Luego me metí con la 
tropa a registrar la montaña, de donde saqué la 
cautiva María Isabel Franco, v otros dos mucha- 
chos que gemían de la misma suerte; también re- 
cogí trece chinas v once eriaturas; se apresaron 
300 caballos y 27 yeguas, todos inútiles, los cua- 
les hice conducir a este cuartel con 50 hombres, 
quedándose en la campaña, siempre en observa- 
ción de los enemigos: restituida aquella custodia 
emprendí mi marcha al potrero grande de Are- 
runguá, lugar que había destinado a mis espías 
para que me advirtiesen cualquier novedad que 
notasen?”. 


IX. Como no eran estos los tiitimos indígenas que 
pululaban por aquellos sitios, las armas expedi- 
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cionarias volvieron a funcionar, si bien con igual 
resultado, con alternativas varias, puesto que la 
lucha se hizo más encarnizada, si cabe, que las 
dos anteriores. 
La persecución prosiguió, por lo tanto, descri- 
biéndola el Preboste en los términos siguientes: 
“El 18 en la tarde, tomé rastro de indiada a 
pie y a caballo en el paso que llaman de Vera, el 
cual seguí el 19, y a la una y media que hice alto 
en dicho potrero grande, ya encontré la primera 
partida exploradora con la misma novedad que 
la que yo traía. Inmediatamente monté 92 hom- 
bres en los mejores caballos, continuando siem- 
pre sobre los pasos de los infieles: a la hora dí 
en la pascana que habían hecho des noches antes, 
andando siempre hasta el anochecer, que hice alto 
para no perder la senda que me guiaba; el 20 
proseguí y a las diez y media perdí totalmente 
los rastros, pero a pesar de esto mandé a la co- 
lumna dar un rodeo y atravesar la cuchilla gran- 
de, hasta caer en la sierra del Infiernillo: a las 
12 me embrefié en una quebrada de ésta, y des- 
paché al alférez Rondeau con un baqueano y doce 
hombres, para que aquella noche me costeasen el 
primer gajo de Tacuarembó: antes de oscurecer 
. recibí aviso de este oficial, sobre la descubierta 
.de los fogones que ya había hecho, quedándose 
aguardando la noche, para observar la situación 
de los atoldamientos: a las nueve se retiró seña- 
lándome el paraje donde se hallaba, a cuya hora 
, di mis disposiciones para el ataque: hice descan- 
: sar la gente hasta las 2 de la mañana del día 21 
‘que nos movimos”?, 
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Expuesto lo que antecede, Pacheco entra de le- 
no a referir ese tercer y último encuentro, di- 
ciendo a su respecto lo siguiente: 

“A las siete y media cargué a los infieles en 
medio de una densa niebla, porque los perros nos 
habían sentido; las disposiciones antes dadas, fué 
preciso variarlas, porque los toldos se hallaban a 
la otra parte del río, los pasos estaban malos y 
no había cómo acometerlos; creí el lance perdido: 
mas, en fin, con mucho trabajo avanzamos y nos 
dejamos caer sobre ellos, que nos hicieron frente 
con suma desesperación, disputando la acción por 
mucho tiempo; para esto les era favorable la 
niebla y el humo de nuestras armas, pues el vien- 
to de cara nos era nocivo; en el primer encuen- 
tro nos hirieron dos blandengues con las flechas, 
y a otro dicron una pedrada: por tres veces per- 
dimos terrcno; pero a la cuarta, que descarga- 
mos dando muerte a tres de sus flecheros, los obli- 
gamos a tomar el monte: intentaron dos acome- 
tidas a los caballos ensillados de la tropa, que es- 
taban a la otra banda del río, y no consiguiendo 
nada, se volvieron a su asilo. Disipada la niebla 
y salido el sol, mandé desmontar toda la tropa, 
dejando la muy precisa para que impidiese la 
fuga por los costados; entramos al monte: alli 
renovaron el combate, hiriendo peligrosamente 
un cabo; no hubo de ellos quien se quisiese ren- 
dir, peleando uno a unc y dos a dos, con tanto 
espiritu como si tuvieran a su lado un ejército: 
apresamos cuatro que se hallaban escondidos en- 
tre las ramas, como también 26 mujeres y 25 cria- 
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turas y muchachos de 10 a 11 años: se represa- 
ron tres cautivas cristianas del pueblo de la Cruz, 
muchachas casaderas. La mortandad fué grande, 
pues según declaración de los que hablan gua- 
raní, no se escaparon más que un indio y cuatro 
chinas, pereciendo también el famoso caudillo 
Pintao-Chico; no designo a V. E. el número de 
los muertos, porque me faltaría día para retirar- 
me como juzgué conveniente, pues siendo el mon- 
te tan vasto era preciso tiempo para volverlo a 
registrar y contar los cadáveres, y el que me era 
corto para tener que conducir los prisioneros a 
ple”, 

Finalizaba Pacheco su mencionado parte, fe- 
chado en el Jaguy el 24 de junio, con estas pala- 
bras: ‘‘Mediante los tres golpes que a V. E. re- 
laciono, creo ya totalmente redimidos los pueblos 
de Montevideo, Santo Domingo, Capilla Nueva y 
Paysandú, de las crueles devastaciones que dia- 
riamente experimentaban, y me lo persuade más 
el constarme no haber quedado cuerpo de indiada 
charrúa en la campaña, que eran los fronterizos 
a las referidas poblaciones’’. 


X. Se le atribuye a Pacheco, en el desempeño 
de sus funciones, como lo expresamos más arriba, 
el enchalecamiento o enchipamiento de los indi- 
viduos que caían en sus manos, como medio de 
asegurarlos y hacerlos purgar hrutalmente sus 
faltas o ideas adversas; pero esto no es verosí- 
mil, máxime cuando el marqués de Avilés, como 
se ha visto, le recomendaba que tratase con hu- 
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wenidad a los infieles y demás vagabundos pe- 
ligrosos que tomara y que sin dilación alguna se 
los remitiese a Buenos Aires por el punto más 
próximo al de su aprehensión. 

Muy pocos prisioneros podía enviarle, sin em- 
bargo desde que los indios, eneaprichados en pe- 
Jear y sucumbir antes que entregarse a la auto- 
ridad, perecían por lo común en tan ardientes y 
sangrientos combates, y siendo en extremo limi- 
tada el número de aquéllos, sólo teniendo entra- 
ñas de hiena hubiera sido dabie martirizarlos con 
el empleo de un procedimiento de esa naturaleza. 


XT. Veamos, por lo demás, en qué consistía esa 
obra de aseguramiento y de tortura, transcribien- 
do a! efecto la definición que de ella hace el doc- 
ter Eduardo Acevedo Díaz en su citado libro **Is- 
meel””, páginas 380 y 381: 

“Ei enchalecamiento o enchipamiento, como 
decian los gauchos, era nn género de suplicio ex- 
cepcional y único. 

«El primer término da de ese suplicio una idea 
en cierto modo exacta, aunque en vez de chaleco 
pudicra mejor calificarse de camisa de fuerza el 
instrumento empleado para poner a buen recau- 
do al reo o al simple detenido. 

“En las vastas y desiertas campañas orienta- 
les, dominios del contrabandista y del matrero 
a fines del siglo pasado (se refiere al siglo XVIII), 
los cuerpos de vigilancia tenían que acampar le- 
jos de los escasos núcleos de población que. por 
otra parte, carecían de cárceles o de presidios. 
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Ein campo raso poco use se hacia de las esposas 
y grilletes, y las ligaduras con lazo o maneador, 
según los que aplicaban el suplicio, no ofrecían 
seguridad bastante; y de ahí que se adoptase el 
enclialecamiento como e! medio más eficaz. 

“En una piel fresca de vaca, o de potro en su 
defecto, se envolvía y liaba al preso en forma de 
rollo o cigarro, ciñéndosele por los pies el vien- 
tre y el pecho, y dejándole únicamente la cabeza 
lihze. Las manos estaban atadas a más de re- 
cubiertas por los pliegues del cuero. Aún cuan- 
do e] semblante de fuera permitía al preso res- 
pirar, lo era con ansia y fatiga. Este principio 
de asfixia llegaba a tomar desarrollo e incremen- 
to, así que el so! y el aire constreñian la piel y 
convertían su elasticidad en durisimas arrugas, 
apretando músculos y huesos con violencia a me- 
dida que se secaba. Por lo común, el paciente su- 
cunibia a esta presión horrible entre espasmos y 
sudcres. 

‘‘Atribuiase a un Preboste la invención; pero, 
no se ha logrado aún constatar que él la aplicase 
sólc en el período revolucionario, no faltando 
quienes aseveren que el suplicio tenía origen co- 
lorial””. 


XII. En el número 12 del periódico montevi- 
deano “El Oriental”, que también mencionamos 
al ocuparnos de la fecha y de los actores de Ca- 
sa Blanca, se afirma que Pacheco declaraba que 
habia abrazado la carrera militar para extermi- 
nar a los ladrenes, persiguiéndolos a muerte, tan- 
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to que cuantos cogía, cuando se hallaba sin pri- 
siones ni cárceles seguras en que custodiarlos, 
los enchalecaba, los retobaba y los encoletaba pa- 
ra que no se escapasen. 

El general don José Brito del Pino, al relatar 
en sus apuntes diarios de la campaña de la Inde- 
pendencia una entrevista que tuvo el 2 de agosto 
de 1826 con don Joaquin Prates, en su estancia 
de Bacacuá, jurisdicción de Paysandú, luego de 
traer a colación varias referencias de éste, agre- 
ga: “Después me habló de don Jorge Pacheco, y 
de su invención de retobar a los hombres en cue- 
ro fresco y después exponerlos al sol, y me aña- 
dió: aue hacía poco que no haciendo memoria de 
él un vecino que antes lo habia tratado, le dijo 
Pacheco: ¿homhre, no se acuerda usted del que 
inventó el retobo?, pues ese soy yo”. 

¿No habrá sido ésta, tal vez, alguna broma, ya 
que se había generalizado en la campaña tan tris- 
te fama de su parte? 

Ahora hier: si es de ponerse en duda la ver- 
sión de que este Preboste utilizase semejante ins- 
trumento para evitar la evasión de los presos, o 
por el mero gusto de quitarles la vida brutalmen- 
te, es mucho menos creíble que, aún en el caso de 
que fuere ello cierto, confesase con tanta impu- 
dencia una acción execrable e indiena de un hom- 
bre atie figuraba entre los mejores de su tiempo 
y que dió al mundo un espiritu tan culto y patrio- 
ta, cual lo fuera su ilustre hijo el general Melchor 
Pacheco y Obes, soldado valeroso, poeta de nu- 
men, orador elocuentísimo y hábil diplomafico, 
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quien en 1854, alejado de Montevideo con el alma 
enferma de nostalgia civica, al ser llamado por 
“Tribuna”? de Buenos Aires ‘‘el gran ciudadano 
argentino”? se apresuró a decirle: ‘‘He llevado 
por más de cuarenta años los colores orientales. 
Por honor, por afección, no debo llevar otros”, 
añadiendo luego, con gran alteza de espíritu, es- 
tas palabras, dignas de eterna recordación y de 
encarnarse en el alma ciudadana: ‘‘La Patria es 
el solo amor que no puede olvidarse. Podrán dis- 
putarme mi calidad de oriental; podré dejar aquel 
suelo que cifra todos mis recuerdos y al que con- 
sagré todo el entusiasmo de mi alma, pero por 
nada en el mundo llevaría los colores de otro pue- 
blo!... Aprecio y admiro a la noble nación ar- 
gentina, pero no se olvida lo que uno ha sido du- 
rante medio siglo. Si viviera hoy la Roma que 
fné dueña del mundo, no cambiaría el título de ciu- 
dadano oriental por el de ciudadano romano””. 

La ley del atavismo difícilmente falla en el or- 
den moral como en el orden físico, y de un ascen- 
diente dotado de instintos malignos, refractario, 
por lo tanto, al bien, no nacen seres tan selectos 
cual lo fuera el ínclito Ministro de don Joaquín 
Suárez en el Sitio Grande. 

Por otra parte, reza un conocido adagio que el 
que lo hereda na lo hurta, y esa máxima no sólo 
es aplicable a la transmisión de bienes materia- 
les, sino igualmente a las virtudes domésticas, 

¿No recuerda, además, el talentoso autor de 
““Tsmael””, que se ha dicho también por más de 
uno de los que escriben historia sin documentos, 
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que Artigas aplicaba este medio de seguridad o 
de represión en la famosa Meseta en el Hervidero 
y aún en el Avuí, y que este aserto, nacido más 
bien de la animosidad contra el caudillo que del 
rigorismo histórico, no lo avanzaron en su tiem- 
po los mismos implacables adversarios que no 
tenían escrúpulo alguno en atribuirle, por conve- 
nirles así, todo géuero de crueldades? Lo que la 
tradición ora! establece, — como lo manifiesta el 
propio publicista, — como verosímil, va que no 
como evidente, es que el enchalecamiento fué in- 
vento exclusivo de les prebostes del rev; hecho 
concebible en aquellos tiempos del contrabando y 
del bandolerismo, en que el despoblado servía de 
teatro irreemplazable a un drama de sangre per- 
manente. 

Pero esta suposición o realidad, ¿prueba, aca- 
so, que Pacheco se haya valido tambien de tan 
eruel instrumento, contrariando las prevenciones 
de Avilés, y, sobre todo, cuando no existe cons- 
tancia alguna que arroje plena luz a su respecto? 

Creemos firmemente que así como se ha disi- 
pado ya la leyenda de sangre propalada contra 
Artigas por Pedro Feliciano Cavia y sus diseí- 
pulos en la funesta escuela de la difamación, ha 
de extinguirse también para siempre, en el espí- 
ritu de los que piensan con cabeza propia, o de 
aminorar sus sombríos efectos, el impresionismo 
nacido de una sensiblería irreflexiva, que nos 
presenta a este ex Preboste del Río de la Plata 
como un remedo de los inquisidores de la madre 
patria, va que es fruto de la flaqueza humana ad- 
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mitir como cierto todo cuanto se dice en desdoro 
de nuestros semejantes, mientras que los enco- 
mios, por justicieros que sean, se toman muchas 
veces por obra de la complacencia o de la adu- 
lación. 


XIII. Por lo demás, había tomado Pacheco tan 
a pecho su misión de fundar pueblos y de limpiar 
a la campaña de vagabundos y. malévolos, que al 
acusar recibo de un oficio del citado virrey, de 
data 3 de enero de 1801, en el cual se ie ordena- 
ba que auxiliase la expedición de don Félix de 
Azara con los 200 hombres procedentes de Cerro 
Largo, mandados por el capitán don Carlos Ma- 
ciel, denotó sentirse afectado por esa resolución, 
que ponía en peligro el éxito de la ardua empre- 
sa a su cargo; ‘‘pero no obstante”, decia en el 
párrafo final de su nota del 17, fechada en Pay- 
sandú, “V. E. disponga, que yo soy todo resig- 
nación y todo obediencia; si se me manda pre- 
sentarme a los contrarios con un solo soldado, 
allá corro tan gustoso como si fuera a la cabeza 
del más poderoso ejército”. 

Dicho esto y demostrando ser un funcionario 
de vergüenza y honor, reforzaba sus observacio- 
nes con esta sentida manifestación, que realza, 
ciertamente, su personalidad moral: ‘‘pues no 
hay otro peligro que sea capaz de atribular mi 
espíritu sino el de que no correspondan las re- 
sultas de mis operaciones con las diligencias que 
pondré en empeño, exponiéndome por esto a la 
mordaz crítica del pueblo censor”. 
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Ahora bien: ¿a un funcionario que así pensaba 
y sentía, puede juzgársele, acaso, capaz de los en- 
chalecamientos que se le imputan como de su 
invención y práctica? No es posible suponer ra- 
cionalmente que un hombre, que en un documen- 
to oficial, destinado al archivo y sin resonancia 
pública, por consiguiente, formulaba a su supc- 
rior reparos tan aleccionadores de elevada moral 
privada y administrativa y que temía el fallo des- 
favorable de la opinión social en la apreciación 
de su conducta, tratándose de meras conjeturas, 
pudiera cinicamente despreciar ese mismo tribu- 
nal inapelable con la ejecución de actos de refi- 
nada barbarie, y que tarde o temprano tenían 
que trascender por su propia naturaleza y cau- 
sar su desprestigio. 

Habrá sido tenaz y severo en la persecución y 
castigo de log malhechores y vagabuudos, no dán- 
doles tregua en cumplimiento de las instrucciones 
recibidas, y hoy mismo la voz de la tradición nos 
dice que fué el terror de los contrabandistas, de 
los abigeos y de los individuos de alma atrave- 
sada, que huían de él como el diablo de la cruz, 
según la expresión vulgar de los creyentes, pero 
de todo eso a la comisión de las gravísimas fal- 
tas que se hacen pesar sobre su reputación de 
preboste, media una enorme distancia. 

Le cupo, pues, a Pacheco el indiscutible mérito 
de poner a rava a los defraudadores del Fisco en 
las fronteras del Júste y del Norte, y de asegurar 
las vidas y haciendas de los habitantes de la cam- 
paña en las dilatedas zonas confiadas a su peri- 
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cia y valor, lienando esos cometidos con gran ce- 
lo y no menos riesgos y zozobras, puesto que te- 
nía que perseguir a gentes avezadas a las corre- 
rías y que luchar con enemigos irreductibles y 
de temerario arrojo. 


«XIV. En cuanto a su misión colonizadora, la 
llenó de la mejor manera que pudo, en una época 
tan azarosa y carente de elementos para realizar 
una empresa que requería tiempo y calma, a la 
vez que personas aptas, honestas y laboriosas 
que se decidiesen a vivir en medio del desierto, 
sujetas a toda clase de contingencias y desa- 
zones. 

Era, pues, obra de romanos, como se dice co- 
munmente, abordar una tarea de esa naturaleza, 
no obstante lo cual, supo llevarla a cabo con in- 
quebrantable tesón y notorio cariño, en las me- 
didas que los recursos y las circunstancias se 
lo permitieron. 

No llenó, empero, el amplio programa trazado 
por el entonces virrey del Río de la Plata, entre 
otras causas, por el temprano apartamiento de 
éste de los negocios de los pueblos que se halla- 
ban bajo su jurisdicción y cuidados. 

La villa de Belén, fundada por Pacheco el 14 
de marzo de 1801, recordará su nombre eterna- 
mente, puesto que si desapareció treinta y nue- 
ve años después, víctima del saqueo y del incen- 
dio, — no de los indios infieles, que ya habían 
desaparecido del país, sino de manos criminales 
movidas por el déspota argentino don Juan Ma- 
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nuel de Rosas, — la historia ha heeho célebre 
aquel lugar, y el pueblo que ostenta el mismo 
titulo del que erigiera sobre las márgenes del 
Yacuí, bastaría por sí solo para evocarlo a la 
memoria de la posteridad, ya que ambos se ha- 
Ilan unidos por la tradición, que es imperecedera. 

Prescindiremos de ocuparnos aquí de su origen 
y de los elementos que sirvieron de base para la 
creación del primero de esos pueblos homónimos, 
lo mismo que de las disposiciones adoptadas por 
el marqués de Avilés, tendientes al fomento de 
la campaña, porque ya hemos tratado extensa- 
mente de todos esos puntos en el lugar respectivo. 


XV. Después de las persecuciones hechas por 
Pacheco y por Artigas a los indígenas y malhe- 
chores de distinta laya y procedencia, la campa- 
ña volvió a sentirse sobrecogida de terror, en 
1804, a causa de los latrocinios y atropellos de 
que eran víctimas sus habitantes, cuyas exaccto- 
nes y actos de vandalaje encontraban colaborado- 
res eficaces en el territorio lusitano. 

En conocimiento de ello el virrey de Sobremon- 
te v atendiendo las justas quejas del vecindario 
honesto, resolvió la realización de una nueva ba- 
tida a tan perjudiciales y malignos elementos, 
confiándole esa delicada empresa a don Francisco 
Javier de Viana, quien tuvo más tarde alguna 
firuración entre los que combatieron contra el 
dominio hispano en el Plata. 

Dicho jefe se dirigió hacia la frontera del Ya- 
eguarón al mando de numerosas fuerzas de caba- 
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llería, consiguiendo hacer huir a los cuatreros y 
malévolos que merodeaban por la jurisdicción de 
Cerro Largo, los cuales buscaron seguro refugio 
trasponiendo el mencionado río limítrofe, o ga- 
nando los espesos montes más cercanos. 

Pacheco fué uno de sus mejores auxiliares, y 
cuando Viana se retiró para Montevideo, a prin- 
cipios de enero de 1805, llamado por el goberna- 
dor de la plaza, él quedó encargado del comando 
del destacamento de Tacuarembó. 

Viana les manifestó a las autoridades portu- 
guesas que el movimiento de las fuerzas a sus 
órdenes respondía a la llegada de una escuadra 
inglesa a la costa, según comunicación pasada con 
fecha 9 del expresado mes, desde Río Pardo, al 
Gobernador de Rio Grande del Sur. 

La tarea de Pacheco se hacía asaz difícil de lle- 
nar a entera satisfacción, como entraba en sus 
más ardientes deseos, porque el citado jefe se 
retiró de la frontera acompañado de 400 hombres 
y llevando más «de dos mil caballos. 

Sin embargo, no se desanimó por eso y procuró 
la colaboración lusitana para limpiar aquellos lu- 
gares de genie tan dañina v capaz de cometer to- 
do género de fechorías. 

Ya que los indios charrías y minuanes y sus 
aliados en el pillaje no podían apoderarse de otra 
cosa, a causa de la severa vigilancia observada, 
robahan caballos en los puntos donde ésta no se 
hacía sentir con bastante eficacia. 

El teniente español Luvan se quejó a Pacheco 
de lo que ocurría, v el capitán portugués Anto- 
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nio Adolfo Charao determinó salir al encuentro 
de lcs infieles a fin de reconquistar los animales 
tomados por éstos. No obstante, el teniente co- 
ronel Patricio le ofició el 12 de marzo al ayu- 
dante de órdenes José Ignacio da Silva, dispo- 
niendo que Charao intentase atraer a buenas a 
los indígenas de la referencia, empleando a ese 
efecto los medios persuasivos más conducentes 
al caso. 

Fl 20 del mismo mes modificó en parte esa re- 
solución el mencionado jefe lusitano, en vista de 
que los indios, en vez de aplacar sus ímpetus y 
allanarse a un arreglo pacífico, arreciaban en sus 
avances a lo ajeno y a la rapiña unían los asaltos. 

Pacheco puso de manifiesto, con tal motivo, la 
ineficacia de las medidas adoptadas para evitar 
la comisión de esos delitos, y Patricio le enco- 
mendó al capitán Joaquín Severo que procediese 
con el mayor celo posible. Pero como a pesar 
de la intervención de las autoridades militares 
portuguesas para obstar a ello, continuaban los 
atropellos de los salvajes a los establecimientos 
españoles, Pacheco se dirigió al jefe fronterizo 
solicitando autorización para penetrar con sus 
fuerzas al territorio lusitano. 

El S de mayo repuso Patricio que no le era 
dable acceder a ese pedido. 

El 10 de junio y el 4 de julio, Pacheco persistió 
cn cl propósito enunciado, pero el 12 de septiem- 
bre le escribió aquél, diciendo que no podía darle 
una contestación satisfactoria por tratarse en sus 
oficios princinalmente de límites territoriales, 
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cuyo asunto no era de su competencia, y que la 
lucha contra los infieles no podía llevarse más allá 
de los lindes de la acción humana y compasiva. 

Pacheco se refería a las incursiones de los in- 
dios y captura de esclavos. 

En preseucia de tales depredaciones y corre- 
rías, se temió una invasión de las fuerzas espa- 
ñolas al territorio lusitano. 

El 22 de junio, desde Río Pardo, le había oficia- 
do Patricio en ese sentido a da Silva. Le ma- 
nifestaba en dicha comunicación haber llegado a 
sus oídos la noticia de que más de 200 soldados 
bispanos saldrían de Montevideo de un momento 
a otro con el propósito de incorporarse a Pacheco, 
y que el virrev le escribió a éste, declarando ha- 
llarse dispuesto a mandarle las tropas que le so- 
ilcitase como necesarias para atacar a las guar- 
dias portuguesas, en vista de la inactividad de 
estas últimas. 

Pacheco, según el mismo oficio del militar lu- 
sitano, rehusó echar sobre si la grave responsa- 
bilidad de semejante agresión, arguyendo que eso 
importaría tanto como un rompimiento con Por- 
tugal v la guerra con ese pais. 

Fl 18 de septiembre hizo saber Patricio a da 
Silva que el jefe hispano que nos ocupa, reitera- 
ba sus reclamaciones por la impunidad con que 
obraban los charrúas y contrabandistas, acompa- 
ñando, como prueba de la justicia que le asistía, 
un parte del comandante de la villa de Belén, don 
Jcsé Belanos, 
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XVI. Pacheco se halló en la reconquista de su 
ciudad natal el 12 de agosto de 1806 y en los com- 
bates librados el 5 y el 6 de julio de 1807 contra 
el ejército de Whitelocke, desembarcado en la En- 
senada el 28 de junio de ese año, y que a pesar 
de sus primeros triunfos se vió obligado a so- 
meterse y a pactar con Liniers la evacuación del 
Río de la Plata de todas las tropas y naves bri- 
tánicas. 

El marqués de Sobremonte encomi6 su conduc- 
ta en un oficio elevado por él a Liniers y cuyo ori- 
ginal se encuentra en el Archivo General de la 
República Argentina. 

El párrafo pertinente dice asi: **..... y el ea- 
pitán del propio cuerpo (alude al de Blandengues 
de Montevideo) don Jorge Pacheco, más anti- 
guo de él, oficial de mérito de guerra y conocido 
espíritu, quedó mandando la frontera oriental 


más expuesta, por ser de toda mi confianza, sin ; 


embargo de sus gestiones para servir en aquella 
campaña, y en la invasión a Buenos Aires prestó, 
sin esperar mi orden, cuanta gente pudo para su 
reconquista, que puso a mi disposición, hacién- 
dose acreedor a ser ascendido”. 

El 30 de junio de 1807 le escribía al coronel 
Juan de Dios Mena Barreto el ayudante mayor 
da Silva, desde San Borja: 

“Corren rumores de que Liniers sitia a Mon- 
tevideo, intimando a los ingleses la capitnlación, 
y que, después de realizada ésta, atacará Misio- 
nes, yendo a Río Pardo. Jorge Pacheco hace pre- 
parativos para ese ataque. Los portugueses es- 
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tán mal armados y los hombres esquivan compa- 
recer a las revistas, recelándose que no atende- 
rán el llamado a las armas”. 

El 3 de febrero del expresado año, el general 
inglés Auchmuty se había posesionado ae la pla- 
za de Montevideo. 


XVIT. El 27 de septiembre de 1810, recordan- 
do la diligencia con que Pacheco había llenado sus 
anteriores cometidos, resolvió don Cristóbal Sal- 
vañach, en su carácter de Presidente del Cabil- 
do y Gobernador Político de Montevideo, enco- 
mendarle un informe documentado sobre las 
usurpaciones territoriales llevadas a cabo por los 
lusitanos, con la posible individualidad y distin- 
ción de los tiempos en que tuvieron lugar y de 
las protestas dirigidas a las autoridades portu- 
guesas. Tratábase entonces de gestionar esa de- 
volución por la mediación del marqués de Casa 
Irujo, quien había manifestado el deseo de con- 
currir con toda la fuerza de su carácter a conser- 
var la integridad de estos dominios, objeto de 
una permanente penetración fronteriza y ame- 
nazados con mayor inminencia por la codicia de 
la corte del Janeiro, anhelosa de obtener com- 
pensación de sus desastres europeos, al precipi- 
tarse el desquicio del poderío español en Amé- 
rica. (11) 


(11) Gustavo Gallinal: “La Constitución española de 1812 
en Montevideo’’; ‘‘Revista del Instituto Histórico y Gecográ- 
fico del Uruguay?”, tomo 1, página 158. 
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El curso de los acontecimientos politicos inter- 
nos no le permitió realizar ese trabajo, máxime 
cuando bien pronto se vió arrastrado por la cə- 
rriente impetuosa de los mismos, llamado a mi- 
litar en opuesto bando. 


XVIII. Pacheco, como la mayor parte de los 
hombres de su época, sirvió en las filas realistas, 
hasta que el eco de la trompeta revolucionaria 
repercutiera, como una llamada de honor, de 
oriente a occidente, en todos los espiritus ador- 
mecidos por el marasmo de la indiferencia, pero 
de fácil despertar al menor roce en sus sienes de 
la brisa bienhechora de la Libertad. 

En la jurisdicción de Paysandú, próximo a 
Casa Blanca, residió por largo tiempo, y los su- 
cesos de Mayo lo encontraron en esa localidad 
formando parte del cuadro de oficiales del cuer- 
po de Blandengues. 

En las revistas de 1810, figura hallándose en 
Buenos Aires el 15 de marzo, el 16 de abril y el 
17 de diciembre, antes y después, por consiguien- 
te, de la insurrección allí estallada ese año; y en 
el lugar de su mayor estada o residencia, el 16 
de mayo, en igual fecha de junio, el 23 de julio 
v el 16 de agosto, sin que se haga mención de su 
destino en septiembre, octubre y noviembre. 

Sin embargo, como consta de lo manifestado 
por escrito, en Buenos Aires, por el patriota don 
Miguel del Cerro, en su exposición presentada al 
Ministerio de la Guerra con fecha 13 de octubre 
de 1825, Pacheco se encontraba en las cercanías 
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de Paysandú, en noviembre de 1810, lugar de su 
estancia, y allí se entrevistó con él, quien confir- 
ma ese dato en su testimonio del 8, agregado a 
la información promovida por del Cerro. 

Este refiere así su encuentro con aquél: 

“Ein barco menor navegué hasta el rincón de 
Vera, donde tropecé con el capitán retirado don 
Jorge Pacheco (noviembre de 1810), ya salido de 
la prisión de Montevideo, y no muy tranquilo en 
su casa, como observado por una partida de Mi- 
chelena, me auxilió con caballos hasta Pay- 
sandú””. 

En 1811, se le hace aparecer también en Pay- 
sandú durante los meses de abril, junio, julio, 
agosto, septiembre, octubre, noviembre y diciem- 
bre, no indicándose tampoco dónde se encontró 
en los de enero, febrero, marzo y mayo. 

En cuanto al antepenúltimo de ellos, es sabido 
que estuvo en Paysandú, puesto que Pacheco fué 
también copartícipe de la conspiración de Casa 
Blanca, realizada el 11 de ese mes, y en ella, se- 
gún distintos publicistas, ejerció la personería 
del primitivo pueblo de Belén, va alzado en ar- 
mas contra el dominio hispano. 

Su traslado a Buenos Aires a principios de la 
segunda quincena de diciembre de 1810, siete me- 
ses más tarde del movimiento de Mayo, demues- 
tra que Pacheco estaba ya de acuerdo con el Qo- 
' bierno Provisorio Revolucionario, y que desde 
meses atrás cooperaba a los trabajos subversivos 
de los presbíteros Martínez y Maestre y de los 
patriotas Delgado (Nicolás), Paredes y del Ce- 
rro, entre varios otros. 
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Por lo demás, se trata de un evidente error 
al darscle como sirviendo en el cuerpo de Blan- 
dengues hasta fines de 1811, puesto que fué sor- 
prendido por Michelena entre los conjurados de 
Casa Blanca. 

Tampoco es exacto que haya sido allí hecho 
prisionero, puesto que sólo estuvo preso meses 
antes, en dos ocasiones, habiendo recobrado su 
libertad, la primera vez, en Montevideo, como él 
mismo lo dice en su citada información de 1825, 
debido a la intercesión de la marquesa de Sobre- 
monte, y después, en Concepción del Uruguay, 
previo desembolso de ochenta doblones, moneda 
de oro española, que desde mediados del siglo 
XVII se fijó en cuatro duros, en virtud de que su 
valor había sido muy variable hasta entonces. 

Por otra parte: :no figura en la revista del 
Regimiento de Blandengues como hallándose en 
Paysandú desde junio a diciembre de 1811? ¿y 
no aseguran él mismo y los patriotas del Cerro, 
Martínez, Maestre y Rondeau que en enero es- 
taha en la villa de Belén? 


XIX. Hallándose acéfalo el puesto de avudan- 
te mayor del cuerpo de Blandengues, al cual ha- 
bía ingresado Artigas el 10 de marzo de 1797, in- 
fluv6 Pacheco, entre otros, — pero éste y don An- 
tonio Pereira, principalmente, -- para que esa 
vacante fnese llenada por él, y aun cuando tal 
aseenso no le correspondia e importaba postergar 
a meritorios oficiales más antiguos, el virrey don 
Antonio Olaguer y Feliú y el marqués de Sobre- 
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monte, que desempeñaba las funciones de Subins- 
pector General, simpatizando con el más tarde 
Precursor de la nacionalidad oriental, excogita- 
ron el procedimienio a seguirse para obviar el 
inconveniente apuntado. 

En consecuencia de dichas gestiones, el 2 de 
marzo de 1798 entró a ocupar ese cargo, en cu- 
vas funciones acrecentó la fama y los prestigios 
ya adquiridos en buena ley, pudiendo decirse que 
él fué el sedimento de su futuro renombre y as- 
cencdiente, para honra de la tierra nativa, que 
antes de tres lustros había de cobijar bajo los 
pliegues del santo estandarte de la Libertad. 

A Pacheco, pues, le corresponde en gran parte 
ese mérito, porque al contribuir para que se abrie- 
se pasó el ilustre prócer de nuestras prístinas 
contiendas emancipadoras, cooperó, si bien quizá 
sin presentirlo, a la formación del que había de 
ser el más formidable de los paladines de su 
pueblo. 


XX. Tanto el capitán Pacheco, como su esposa 
doña Dionisia Obes, pertenecían a distinguidas 
familias de Buenos Aires, que unidas produjeron 
hombres de sobresaliente mérito y capacidad, co- 
mo lo manifiesta el general don Lorenzo Batlle 
en su biografía de Melohor Pacheco y Obes, in- 
serta en el número I de la “Revista Histórica” 
de Montevideo. 

Don J orge era cuñado del doctor Teas J OSE 
Obes, a quien le ligaban lazos de parentesco con 
los doctores Nicolás de Herrera, Julián Alvarez 
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y José Ellauri, de tanta figuración todos ellos, 
dentro y fuera de su país, por espacio de varlas 
décadas. 

En la rama Pacheco existían también hombres 
de vasta preparación y de gran talento, como 
Francisco Joaquín Pacheco, primo de don Jor- 
ge, y fray Luis Pacheco, que tuvo desde su niñez 
una vocación especial por el sacerdocio, carrera 
que, por aquellos tiempos, seguía con preferen- 
cla la nobleza. Los dos hermanos, Jorge y fray 
Luis, se decidieron por la revolución americana, 
mientras que don Francisco Joaquín, más conser- 
vador en ideas, defendió desde los primeros mo- 
mentos la política de la Corona, regresando poco 
después a Madrid, en donde desempeñó aitos 
puestos en la administración pública, consignien- 
do, por su rectitud e inteligencia, gran fama para 
su apellido, la que debía agigantarse luego, mer- 
ced a la erudita obra que compuso uno de sus 
vástagos sobre Comentarios al Código Civil Es- 
pañol. (12) 

Su esposa, mujer culta e inteligente como po- 
cas, se preocupó seriamente de la educación de 
su hijo Melchor y le enseñó a templar su carác- 
ter y a moderar sus pasiones. De ella puede de- 
cirse, en homenaje a ia verdad histórica, que fué 
quien guió los primeros pasos de éste, pues al 
padre no le era posible hacerlo, porque los aza- 
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(12) Leogardo Miguel Torterolo: ‘‘Vida de Melchor Pa- 
checo y Obes’’, página 4 (1903). 
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res de la guerra lo tenían con frecuencia alejado 
del hogar. (13) 

Era también hijo de los esposos Pacheco-Ubes, 
el coronel don Manuel Pacheco y Obes, que, co- 
mo su hermano Melchor, luchó contra la tiranía 
de Rosas y prestó el concurso de su espada a la 
Defensa de Montevideo. 

El 20 de julio de 1851 acompañó al general Ur- 
quiza en el pasaje del rio Uruguay, frente a Pay- 
sandú, en su avance hacia Montevideo para coad- 
yuvar al sometimiento del general Mannel Ori. 
be, por la razón o la fuerza. 

En la fecha a que nos referimos, traía a su 
mando la División Victoria, compuesta de 600 
hombres. 

Además, en 1859 acudió al llamado que le hizo 
el gobierno de Buenos Aires, a cargo entonces del 
doctor don Valentín Alsina, en lucha contra Ur- 
quiza, que presidía la Confederación Argentina y 
que tenía en el Paraná el asiento de su adminis- 
tración. 

Era Ministro de la Guerra de la Capital Fede- 
ral, en esa época segregada de las demás provin- 
clas, el coronel mayor don Bartolomé Mitre, su 
antiguo compañero de armas, que el 27 de mayo 
asumió el mando de las fuerzas bonaerenses v que 
el 23 de octubre se batió en Cepeda con el po. 
deroso ejército contrario. 

El 8 de noviembre renunció el doctor Alsina, 
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(13) Ibídem, página 5. 
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siendo reemplazado por don Ielipe Llavallol, 
Presidente de la Asamblea Legislativa de Bue- 
nos Aires, y el 10 se ajustó la paz en San José 
de Flores, declarándose a Buenos Aires parte 
integrante de la Confederación Argentina. 

El coronel don Manuel Pacheco y Obes, era 


oriundo de la Argentina, habiendo visto la luz en 


el partido de Chascomús el año 1813. 

El general don Lorenzo Batlle, que admiraba 
sus cualidades excepcionales, lo usó como colabo- 
rador eficaz de su gobierno. Primeramente lo hi- 
zo Jefe Político de Paysandú, y luego le confirió 
el cargo más alto dentro de la milicia activa, nom- 
brándolo Jefe del Estado Mayor del Ejército, 
puesto en el que, redeado de unánimes afectos, lo 
sorprendió la muerte. (14) 

Los vínculos de afectos y de sangre de don 
Jorge Pacheco con las distinguidas personalida- 
des de su prosapia, lo mismo que la sana educa- 
ción recibida en el hogar y fortalecida con el 
trato social y el de los más selectos de su estirpe, 
inducen igualmente a no dar asidero y a desvir- 
tuar la burda especie que va hemos mentado y 
que le adjudica la paternidad del enchalecamiento. 

Tal es nuestro juicio sincero e imparcial, des- 
pués de un frío examen de las imputaciones de 
crueldad contra él formuladas hace más de un 
siglo, esto es, cuando ya las pasiones y las inqui- 
nas del momento han perdido todo su maléfico 
efecto al través del tiempo. 


(14) “*El Día”? de Montevideo, martes 13 de abril de 1926, 
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XXI. Fné, además, hacendado en el departa- 
mento de Paysandú, en la circunseripción de Casa 
Blanca, como queda dicho, paraje éste que su hijo 
Melchor dió como lugar de su cuna el 10 de no- 
viembre de 1826 al llenarse los requisitos previos 
al matrimonio religioso que contrajo con doña 
Manuela Texera en la parroquia de Paysandú, y 
que fué autorizado por el presbítero don Solano 
García, establecido allí desde 1821, cuyo sacerdo- 
te representó a esa localidad en 1829 en la Asam- 
blea General Constituyente y Legislativa del Es- 
tado, y más tarde en ambas ramas del Parlamen- 
to Nacional. 

Según su partida de nacimiento, que se halla 
inserta en la página 106 del tomo IX de la obra 
de don Antonio Díaz, intitulada ‘Historia Polí- 
tica y Militar de las Repúblicas del Plata”, Mel- 
chor fué bautizado en Buenos Aires por el pres- 
bitero doctor don José Justo Albarracín, el 24 
de enero de 1809, y nació el 19 del mismo mes. 

No se expresa en esa copia si vió la luz allende 
o aquende el Plata, como tampoco en la publica- 
da por el señor Torterolo en su nuevo estudio 
sobre la personalidad del general don Melchor 
Pacheco y Obes, que luce en las páginas 305 y 
306 de esa importante obra, pero en este último 
testimonio expedido el 7 de novierabre de 1919, 
se hace constar haber nacido el día 9 de ese mes 
y año, es decir, en enero de 1809. 

Ateniéndonos a una y otra constancia, resul- 
taría que al contraer nupcias tendría 17 años de 
edad. Cabe advertir, sin embargo, que en su de- 
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claración jurada ante la Curia sanducera, dijo 
tener 19. 

Era entonces teniente segundo de la primera 
compañía del tercer escuadrón del Regimiento 
de Milicias de Entre Ríos, y el general Laguna 
le otorgó la venia correspondiente para su en- 
lace. | 

Oriundos de Paysandú y descendientes de an- 
tiquísimos vecinos de ese lugar, no oímos jamás 
manifestaciones hostiles al capitán de blandet- 
gues que nos ocupa, sino, por el contrario, que 
era un hombre de orden y de buenas costumbres. 


XXII. Después de los hechos más arriba rela- 
tados, no figuró don Jorge Pacheco en ningún 
otro suceso bélico. 

Esta circunstancia hace suponer que en 1812, 
o meses antes, abandonó por entero la carrera de 
las armas. 

El escritor argentino don José Arturo Scotto, 
tomando en cuenta, seguramente, su inactividad 
en las luchas posteriores por la Independencia, 
al ocuparse de él en la página 64 del tomo I de 
sus ‘Notas biográficas”? publicadas en “La Na- 
ción”? de Buenos Aires, afirma que se retiró del 
servicio militar en 1810. 

Se ha visto, sin embargo, por los datos preci- 
sos que citamos en el parágrafo XVIT, que en 
1811 actuaba todavía. 


XXIII. Radicado con su familia en Chasco- 
mús, se dedicó con ahinco al trabajo, puesto que 
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su vida andariega y turbulenta de capitan de 
blandengues no contaminó su espíritu con el ha- 
lito de la despreocupación por las luchas pacífi- . 
cas de la existencia. 

En 1813, según lo manifiesta don Melchor Pa- 
checo, hijo de don Manuel, en carta dirigida al 
señor Torterolo, fecha 23 de diciembre de 1919, 
su abuelo don Jorge trabajaba en aquel paraje al 
frente de unos obrajes de madera. 

Chascomús corresponde a la Provincia de Bue- 
nos Aires y es partido desde 1801. 

Se halla situado al S. E. de la Capital Fede- 
ral y tiene una extensión de cuatro mil ciento se- 
senta y tres kilómetros cuadrados. 

La ciudad del mismo nombre, que es la cabeza 
de dicho partido, fué fundada en 1777 y se alza 
a orillas de la gran laguna de que proviene su 
título. 


XXIV. Considerando el Gobierno Argentino 
que las islas Malvinas le pertenecían, por haber 
sustituido a España en los derechos que sobre 
ellas ejercía, al deslizarse de la Península en 
1810, como lo sostuvo al producirse el conflicto 
suscitado con Inglaterra, cuando ésta asumió su 
dominio, el 6 de diciembre de 1820, tomó posesión 
de ese territorio por intermedio del coronel don 
Daniel Jewitt, natural de Pensilvania, que enton- 
ces mandaba la fragata ‘‘Heroina’’, al servicio 
de las Provincias Unidas, como se consigna en 
un documento oficial. 

No obstante encontrarse en la Soledad más de 
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50 buques balleneros británicos y americanos, di- 
seminados en las islas, solemnizó ese acto con 
salvas de 21 cañonazos de la artillería que bajó 
a tierra, v dió aviso por escrito a los comandan- 
tes de los buques a que nos referimos de las fun- 
clones que investia a nombre de la República. 

Al propie tiempo, les notificó la prohibición de 
pescar en las islas y de matar sus ganados, bajo 
pena de detención y remisión de los infractores 
a Buenos Aires, para ser allí juzgados. 

Jewitt permaneció allí hasta 1823, en que fué 
reemplazado por don Pablo Areguati, nombrado 
comandante de las Malvinas, sin que durante su 
gohierno se hubiese producido ningún incidente 
sohre pretendidos derechos a esas posesiones. 

En la fundada esperanza de que ese tácito y 
general consentimiento de las naciones importara 
una consolidación de las prerrogativas que tenia 
por privativas de su parte la República Argenti- 
na, don Jorge Pacheco se asoció con el súbdito 
alemán don Luis Vernet ese mismo año, solicitan- 
do y obteniendo del Gobierno, en 1824, el uso de 
la pesca v de los ganados de la isla oriental de 
Malvinas, e igualmente tierras en ella, a fin de 
provecr a la subsistencia de la población que alli 
fijasen. 

Respondiendo a ese propósito, costearon una 
expedición compuesta de los bergantines ‘‘Fen- 
wiek”? y *““Antelopa?”, que llevaban provisiones y 
caballadas, y la goleta “Rafaela”, que iba arma- 
da para la pesca de anfibios; todo bajo la dire- 
ción de don Roherto Schofield, quien, al año si- 
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guiente, no sintiéndose con fuerzas bastantes pa- 
ra vencer las dificultades con que tropezó, hizo 
formal renuncia de su cargo. ., 

Schofield perdió en esa empresa más de treinta 
mil pesos; pero Vernet, que no se arredró por 
ello, y con el concurso de sus amigos, preparó una 
nueva expedición en 1825, que zarpó en enero de 
1226, bajo su dirección, en el bergantín ‘‘ Alerta’’. 

Pacheco, en presencia de esas alternativas, de- 
sistió del negocio, cediéndole a Vernet sus dere- 
chos, cosa que también hicieron otros accionistas. 

El 5 de enero de 1828, expidió un decreto el 
Gobierno, de conformidad con el espíritu de la 
ley que la Sala de Representantes había dictado 
el 22 de octubre de 1821, otorgándole a Vernet la 
propiedad de todos los terrenos que en la isla de 
la Soledad encontrase baldíos, deducidos los con- 
cedidos a Pacheco en 1823. 

Estos datos figuran en el extenso, erudito y 
notable informe presentado al Gobierno de Bue- 
nos Aires, el 10 de agosto de 1832, por el señor 
Vernet, que también desempeñó las funciones de 
Gobernador de las islas, y él fué redactado por 
el doctor don Valentín Alsina. 


XXV. Ocupándose Alejandro Dumas de este 
hombre tan diversamente juzgado por sus con- 
temporáneos, aunque a la roja luz propia de las 
pasiones de la época, después de narrar su cam- 
paña contra los indios y los contrabandistas y 
calificarlo de “nuevo Mario”, dice de él en su 
opúsculo “Montevideo o una Nueva Troya”, pu- 
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hlicado en París en 1850: “Don Jorge Pacheco 
era el tipo de aquel valor caballeresco del viejo 
mundo, que atravesó los mares con Colón, Piza- 
rro, Vasco de Gama, etc.””, (19) y “de fuerza 
hercúlea, de figura gigantesca y singular pers- 
picacia??, (16) 

El doctor Bernardo Monteagudo escribió en 
1823 estas palabras, en su Memoria sobre los prin- 
cipios políticos que siguió en su administración 
del Perú: ““Las injurias o los elogios hechos con 
justicia o sin ella, producen en estos tiempos la 
utilidad de conservar la memoria de aquel a quien 
se dirigen. Cada uno entra después a formar su 
propia opinión, y al fin prevalece la verdad. El 
mérito y el demérito son las cosas más reales 
que hay en este mundo: ambas han sido siempre 
independientes de los libelos o de las apologías, 
que, en general, no son sino el diálogo de un es- 
critor con sus pasiones’’. 

Tan criteriosos conceptos pueden muy bien 
aplicarse a la vida publica de don Jorge Pacheco, 
puesto que la posteridad, apreciando sin el me- 
nor prejuicio su personalidad histórica, se halla 
en condiciones de dictar un fallo sereno, impar- 
cial y justiciero, a la luz de los hechos conocidos 
y con la conciencia del psicólogo. 


' XXVI. Acerca de su triste situación y del 
abandono en que lo tenían sus antiguos camara- 


(15) Versión española por Andrés Muñoz Anaya (1893), pá- 
gina 14, 
(16) Ibídem, página 12. 


E CE pou oct a 
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das, da una exacta idea la siguiente carta de uno 
de sus buenos amigos, inserta por el señor Tor- 
terolo en ‘‘Diario del Plata’’ de Montevideo, fe- 
cha 30 de octubre de 1923: 


Buenos Aires, 6 de octubre de 1829. 
Señor general don Julián Laguna. 


Mi general: Tenía escrito a usted con fecha 24 
del pasado a la Calera, pues se me dijo existía 
en aquel destino; le noticiaba que el expediente 
de su cobro se hallaba en Tesorería; y que sien- 
do hoy Ministro don Manuel Escalada, íntimo 
amigo del general don Fructuoso Rivera, podía 
con una carta de éste para el Escalada, quedar 
todo arreglado. Dé usted ese paso y queda fina- 
lizado. 

Hace días escribi al señor de Obes sobre Pa- 
chequito (se refiere al después general Melchor 
Pacheco y Obes) que su situación es demasiado 
triste sobre la Receptoría de Paysandú, recuér- 
deselo usted. No es menos triste la de nuestro 
amigo don Jorge Pacheco. El es su amigo a toda 
prueba, él es más que capaz; y es él patriota el 
que más. No sé por qué se olvidan de un hombre 
que por servir a ese país sufrió tantos pesares y 
atrasos sin que hasta el día se le proporcione un 
destino a su vejez. Satisfecho usted de cuanto 
digo, no dudo que lo hará y que intercederá con 
los compadres sobre este particular; porque ade- 


23 
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más de servir a un amigo, como es Pacheco, im- 
pedirá el que perezca. Esta es la verdad. 

Nada más sino que cuente con el afecto de éste 
— Q. B. S. M. — Ventura Salinas. 


Los hombres de aquellos tiempos de hierro, des- 
pués de haberse sacrificado en servicio de la cau- 
sa que abrazaran leal y abnegadamente, recibían 
muchas veces, como única recompensa, el más 
completo olvido por parte de los ungidos con la 
fortuna, cuando no eran victimas de las persecu- 
ciones, de la calumnia o del menosprecio. 


XXVII. Su espíritu de luchador, prescindente 
en la participación activa de la contienda reden- 
tora en los últimos años, más que por efectos de 
la edad, por la dolencia contraída durante el des- 
empeño de sus funciones en campaña, sobre todo 
en los rigores del verano, pudo solazarse, sin em- 
bargo, en presencia de la emancipación política 
de los pueblos hermanos del Plata, viendo rea- 
lizados los anhelos que con Bicudo, Martínez, 
Delgado, Maestre, del Cerro y otros, lo habían 
hecho acudir a la patriótica cita de Casa Blanca, 
pues sobrevivió hasta 1832 en su residencia de 
Buenos Aires. 

Pocos meses antes de su fallecimiento, sufrió 
un fuerte ataque de apoplejía, que consternó a 
su familia, en la creencia de que se trataba de 
un caso fatal, pero los solícitos cuidados de la 
misma y la pronta y eficaz intervención de uno 
de los más inteligentes facultativos argentinos, 
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lograron que reaccionase, y hasta que se abriga- 
ra la esperanza de su conservación por mucho 
tiempo. 

El mismo, a pesar de su ancianidad, se creía 
poco menos que imperecedero, y habría tal vez 
sobrevivido a sus achaques varios años más, si 
a un sacerdote amigo suyo no se le hubiese ocu- 
rrido ponerlo bien con Dios en ultratumba. 

Al viejo capitán de blandengues le disgustó so- 
bremanera la proposición de corfasarse, no sólo 
por no ser fervoroso creyente, sio, en grado má- 
ximo, porque era ella triste nuncio de su cer- 
cana muerte. 

Su carácter violento, adormecido por las dul- 
zuras y apacibilidad del hogar doméstico, estalló 
con la cólera de la juventud, y la excitación ner- 
viosa que le produjo tan tremendo enojo, fué 
causa de que se empeorase y de que dias más 
tarde dejara de existir, víctima de un segundo 
sacudimiento cerebral. (Y) 


APENDICE 


DOCUMENTOS ILUSTRATIVOS 


A 


En 15 de diciembre de 1842, di sepultura ecle- 
siástica al cadáver de don Tomás Paredes, natu- 
ral de San Salvador, casado con doña Cecilia 
Borges; era de 70 años de edad, no pudo recibir 
los sacramentos, y se le hizo entierro rezado con 
misa de cuerpo presente. Doy fe. 


José Oriol de San Germán, Presbit. 
Vice Cura. 


Lib. 11 de Entierros, folio 194. 


B 
Parroquia de San Benito — Paysandú. 


Certifico que en el Libro 1.” de Bautismos, al 
folio 60, vuelta, hay un intervalo en que no hay 
ninguna partida firmada por el Pbro. Silverio 
Antonio Martínez. Después de una partida, fir- 
mada por dicho sacerdote, del 26 de enero de 
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1811, sigue a continuación una partida del 16 de 
febrero de 1811, firmada también por el P. Mar- 
tinez. 


j P. Luis Camoglio, C. V. 
Paysandú, 8 de julio de 1918. 
C 


Parroquia de San Benito — Paysandú. 

El Cura Wc.. io de Paysandú certifica: que el 
folio 60 del bro primero vuelta arranca del diez 
y nueve de enero de mil ochocientos once; que 
el Phro. Antonio Martínez aparece firmando por 
primera vez el dos de marzo de mil ochocientos 
nueve; (1) que el Pbro. Ignacio Maestre aparece 


bautizando desde el 7 de enero de mil ochocien- 
tos once, hasta el 8 de abril del mismo año. 


Paysandú, 8 de julio de 1918. 
P. Luis Camoglio, C. V. 


CH 
Dn. Nicolás Delgado. | 
Despacho de Comandte. de la Guardia del Salto. 
Marzo 121813. 


El Supremo Poder Ejecutivo ete.: Por quanto 
se halla vacante la Comanda. de la Guardia del 


(1) Véase letra N, 
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Salto pr. renuncia admitida a Dn. Juan José 
Martínez qe. la servia, y conviene proveerla, en 
persona de valor, conducta e instrucción. Por 
tanto y concurriendo estas y demas circunstan- 
dias en el Capn. De Milicias de Paysandú Dn. 
Nicolas Delgado ha venido en elegirle y nom- 
brarle Comandte. de la Guardia del Salto, con 
el sueldo de Capn. de Milicias señalado pr. re- 
glanto. y ordena y manda se le haya y tenga y 
reconosca pr. tal Comandte. de la expresada fron- 
tera, guardandole, y haciendole guardar todas 
las gracias excepciones, y prerrogativas qe. pr. 
este Titulo le pertenecen. Para la qe. le hizo 
ecpedir el presente firmado del Govr. y refren- 
dado pr. el Srio. de Grra. del qe. se Tomará 
Razon en el Tral. de Cuentas y Caxas Grales de 
Hazda.: Dado en Buenos Ays. a 12 de Mzo. de 
1813 = Dr. Antonio Alvarez de Jonte = Nicolas 
Rodriguez Peña = José Julian Perez = Tomás 
Guido Srio. into. de Grra. = V. E. confiere el 
empleo de Comte. de la Guardia del Salto al 
Capn. de Milicias de Paisandú Dn. Nicolas 
Delgado. 

Razn. Tomose razon en el Tral. de Ctas. Bs. 
Ays. Marzo 22 de 1813. Justo Por. Linc. 


Archivo General de la Nación — República Ar- 
gentina. 


Ve B° Mallié. 
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D 


Decreto del S. P. E. Admitiendo la renuncia 
qe. hace el Comandte. del Salto, y nombrando 
en su lugar a D. Nicolás Delgado. 


Marzo 13 de 1813. 


El Govor. Inte.: Acompaña para la Supor. re- 
solucion de V. E. una representacion del Comte. 
del Salto en qe. solicita su relevo de aqa. fron- 
tera pr. los motivos qe. expresa y colocasn. en 
otro destino en su conseqa. proveyó el S. P. E. 
lo sigte. = Buens. Avs, 13 de Marzo de 1813 = 
Admita la renuncia del suplicante, se nombra 
para Comandte. de la Guardia del Salto a Dn. 
Nicolas Delgado; reservando la colocasn. de Mar- 
tinez Fontes pa. tpo. mas oportuno. 

Comuniquese por el Estado Mavor a quienes 
corresponda, previa la Toma de Razn. 

Razn. en el Tral. de Cuentas y Caxas Grales — 
tres rubricas = Guido = Tomose Razn. en el 
Tral. de Cuentas. = Buens. ayrs. Mzo. 23 de 
1813 = Linch, 


Archivo General de la Nación — República Ar- 
gentina. 


V.: B° Mallié. 
E 


Reximto. de Infanteria de Buenos Ayres: 3r. Ba- 
tallón 8a. Compa. 


Relación de los individuos de la expresada 
Compa. qe. actualmente estan de guarnición en 
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esta Imperial Villa de Potosi, y hacen desde el 
dia de la fha. a S. M. dejación mensual de las 
cantidades que avajo se expresan durante la 
grra. con la Francia. 


Nicolas Delgado . . . . . 4 reales. 


0... 0... 000850000 


Buenos Ayres, enero 7 de 1792. — Ballesteros. 


Archivo General de la Nación — Republica Ar- 
gentina. 
V° B° Mallié. 


CH 
(Ver pág. 91) 


Ilustrísimo Excelentísimo Señor Capitán Gene- 
ral Gobernador don Diego de Souza. 


Remito adjunto dos oficios del ilustrísimo se- 
ñor virrey Elío, traídos por un capitán que ha 
fondeado ayer en este puerto. | 

Excelentísimo Señor: me hallo en este puerto 
por orden del sargento mayor Manuel dos San- 
tos, al que he dirigido parte de todos los movi- 
mientos, y que según creo, él habrá hecho pre- 
sente a V. E. 

Por orden del mismo sargento mayor tomó 
cuenta del comando de este puerto, a donde han 
podido llegar las armas del Principe Regente 
nuestro señor, el teniente coronel don Benito 
Chain, quedando yo y mi ayudante y compañero 
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bajo las órdenes de este señor para todo cuanto 
fuera a beneficio del servicio de S. A. R. 

Sobre esto mismo, el teniente coronel dará a 
V. E. parte. 

Queda esperando sus órdenes y que Dios guar- 
de a V. E. muchos años. 

Sandú, 10 de agosto de 1811 — Súbdito: Bento 
Manuel Ribeiro. (Archivo Público de Río Gran- 
de del Sur, documento número 152). 


D 
(Ver pig. 115) 


Tenemos en este puerto dos barcos. Yo quedo 
en la inteligencia de comunicarnos con los ma- 
rinos y patrullar la costa del Río Negro hasta 
recibir órdenes suyas. Mi mayor, en este pue- 
blo hay como 30 europeos capaces de tomar las 
armas. Entre éstos hay sujetos de distinción. 
Es lo que por ahora podemos participar a usted 
a quien Dios guarde. 

Sandu, 31 de agosto de 1811. — Santos...... 

De V. S. súbdito v obediente. — Manuel Car- 
valho e comandante Bento MI. Ribeiro, furriel y 
comandante. (Archivo Público de la Provincia 
de Río Grande del Sud, documento 154). 


E 
(Ver pég. 134) 


Señor Director de “La Defensa”: 


Como en las efemérides de su ilustrado diario 
correspondiente al sábado último se dice que la 
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muerte de Francisco Bicudo tuvo lugar el 14 de 
septiembre de 1811, me permito dirigirle estas 
líneas, con el propósito de rectificar ese error his- 
tórico, pues poseo un documento irrebatible, en 
el cual consta que ese valeroso riograndense pe- 
reció el 30 de agosto del mencionado año comba- 
tiendo en defensa de la libertad de nuestro suelo. 

Cuando me ocupe de la toma de Paysandú por 
los portugueses y de su reconquista por el co- 
mandante don José Ambrosio Carranza, cosa que 
me propongo hacer en una de las conferencias que 
pienso dar en el salón de actos públicos de la 
Universidad, — debiendo efectuarse la primera 
de ellas el jueves 25 del corriente, — pondré de 
manifiesto la verdad de mi aserto. 

Saluda atentamente al señor Director. 


S. E. Pereda. 
S'C, septiembre 14 de 1919. 


r 
Dolores, 17 de septiembre de 1919. 
Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo. 
Distinguido amigo: 


Recibí su atenta carta fecha 14 del corriente 
mes, y accediendo a su grato pedido me entrevis- 
té con el cura párroco de la localidad a fin de 
obtener copia de la partida de matrimonio de 
Francisco Bicudo. Compulsados los índices co- 
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rrespondientes a los libros existentes en la pa- 
rroquia de Dolores, resulta que las partidas ma- 
trimoniales datan del año 1820 para adelante, no 
encontrándose, en consecuencia, la que se busca. 

Sin embargo, por indicación del cura local, hoy 
mismo me dirijo por carta al párroco de Soriano, 
don Dámaso Moreira, solicitándole aquella copia 
y dándole algunos datos que pueden facilitarle la 
tarea, ya que el cura de esta parroquia me mani- 
festó que probablemente los libros de aquella 
época, relativos a partidas matrimoniales, esta- 
rán en la parroquia de Soriano. 

También comisioné a un amigo de Mercedes en 
el mismo sentido, pues podría suceder que los 
precitados libros estuviesen en la parroquia de 
Mercedes. 

En cuanto tenga noticia del resultado de la 
búsqueda, le daré inmediatamente aviso. 

Quedando completamente a sus siempre gratas 
órdenes, lo saluda con su mayor estima su affmo. 
y S. S. 


Vicente D. Prince. 


G 
Dolores, 22 de septiembre de 1919. 
Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo. 
o Distinguido amigo: 


Adjúntole la contestación tenida del presbítero 
Dámaso Moreira a mi carta relativa a los datos 


EE E, -< ~~. EE ee ~~, A EE, SOTA, <a | a A. Ee . 
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que me hizo usted la honra de pedirme y que le 
anuncié en mi anterior. Por ella vera que la par- 
tida matrimonial de Francisco Bicudo no se en- 
cuentra ni en la parroquia de Soriano, ni en la 
de Mercedes; ello no obstante, si usted considera 
que puedo serle en algo util en ese o en cualquier 
otro sentido, no deje de ocuparme, que en ello 
tengo el mayor placer. 

Haciendo votos por su salud personal y la de su 
distinguida familia, salúdalo atentamente su 
affmo. y S. S. 


Vicente D. Prince. 


H 
Señor Vicente D. Prince. — Dolores (R. O.). 
Apreciado señor: 


Comunico a usted que la partida de casamien- 
to que solicita, no se encuentra en los libros de 
matrimonio de Soriano ni de la parroquia de 
Nuestra Señora de las Mercedes. 

Saluda a usted atentamente. 


Dámaso Moreira, Cura vicario. 
20-9-1919. 


I 


El Dr. Dn. Juan Caietano Fernandez de Ague- 
ro, Cura Vr. mas antiguo de esta Sta. Igla. Cathl. 
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de la mui noble y mui Leal de la S. Sma. Tri- 
nidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires 
Capital de este Virreynato en el Reyno del Pe- 
rú ete. 

Certifico en qto. puedo y ha lugar en Dro., qe. 
en el Libro Parroql. de Bautismos de Personas 
Españolas, celebrados en esta dicha Sta. Igla. 
Cathl. desde el año 1760, hasta el de 1769, se 
halla a las páginas 525 la fee d2 Bautismo al 
tenor sigte. 


Silverio 
Antonio 


En Buenos Aires a diez y siete de Diciembre 
de mil setecientos noventa y tres, precediendo 
Decreto de veinte y tres del precedente Noviem- 
bre, del Sor. Provor. y Vico. Genl. aprobativo 
de la informon. qe. en su Juzgado Produzgo el 
Alferez de Azamblea de Cavalleria Dn. Jose Mar- 
tinez, sobre el nacimiento y Bautismo de su hijo 
legítimo Dn. Silverio Antonio Martinez, 'y de 
Da. Maria Elena Alvarez, y fué examinada la 
Madrina judicialmte. que fue su tia Materna Da. 
Petrona Alvarez, que lo declaró, y en quanto al 
tiempo se remitió al Apunte que se cita en el es- 
crito del referido Alferez, y me mandó poner, y 
puso copia de dicho Apunte, que se dize estar 
con firma del Pt. Fr. José Anto. Arias, Fran- 
ciscano (a quien yo conocí Sacerdote), y de todo 
resulta, ser dicho Dn. Silverio Antonio, hijo le- 
gítimo de los arriva dichos sus Padres, y aver 
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nacido dia veinte de Junto de mil setecientos se- 
senta y ocho, y que lo bautizó en esta Ciudad, 
solemnemte. en la Iglesia de Sn. Nicolas dia 
veinte y tres del mismo Junio, el Presbítero Dn. 
Valentin Cabral, y qe. fueron Padrinos Dn. Ja- 
zaro Quijano y la ya dicha Da. Petrona Alvarez: 
Y cumpliendo con el Orden de dicho Sor. Provi- 
sor, de poner esta Partida, por no hallarse en los 
Libros, asi lo hago en el dicho dia diez y siete 
de Diciembre de 1793 años y lo firmé. Dr. Juan 
Caietano Fernz. de Aguero. 

Concuerda esta copia con su original a qe. me 
refiero. Y a pedimto. del expresado Alferez de 
Azamblea de Cavalleria Dn. Josse Martinez, doi 
la presente Certificacion en Buenos Aires a diez 
y ocho de Diciembre de mil setecientos noventa 
y tres años. 


Dr. Ju. Cayetano Fernz. de Aguero. 


J 


El Dr. Dn. Vicente de Arroyo, cura Rector 
de esta Sta. Iglesia Cathl. de Buenos Ayres: cer- 
tifico en quanto puedo, y ha lugar en Dro. qe. 
en el libro parroquial de confirmaciones celebra- 
das por el Iltmo. S. D. D. Manuel Antonio de 
la Torre en los años de sesenta y cinco hasta el 
año de setenta y cinco, al folio sesenta vuelto se 
halla la fee de confirmacion al tenor siguiente 

Silverio Antonio hijo legto. de Dn. Jose Mar- 
tinez y de Da. Maria Elena Albares: padrino 
Dn. Alejandro Romero. 
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Concuerda esta copia con su original, y a pe- 
dimento del dicho Dn. Jose Martinez, padre del 
confirmado, doy la presente certificacion, en Bue- 
nos Ayres a diez y seis de Diciembre de mil se- 
tecientos noventa y tres años. 


Dr. Vicente Arroyo. 


K 
Montevideo, 13 de julio de 1918. 
Señor Presbitero Antonio Rocca.—Buenos Aires. 
Muy señor mío: 


Tengo interés en la obtención de todos los da- 
tos que puedan existir en la Curia Eclesiástica de 
esa Capital, relativos a los cargos religiosos ocu- 
pados en dicha localidad por el presbítero Silve- 
rio Antonio Martínez, con indicación de las res. 
pectivas fechas, de los cuales debe haber cons- 
tancia en el archivo de la misma, que me infor- 
man se halla a cargo de usted en su calidad de 
Notario eclesiástico del Palacio Arzobispal de 
Buenos Aires, pues la partida matrimonial de 
Bartolomé Hidalgo, por ejemplo, por él autori- 
zada el 26 de mayo de 1820, figura en el número 
setenta y cuátro del legajo ciento treinta y nueve. 

Necesito de ellos con fines históricos apologé- 
ticos del mencionado sacerdote, quien tuvo una 
actuación sobresaliente en este país durante los 
primeros años de las luchas por la Independen- 
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cia Nacional, siendo uno de los conspiradores de 
Casa Blanca, Departamento de Paysandú, el 11 
de febrero de 1811. El Cura Párroco respectivo 
me ha proporcionado, con toda gentileza, cuantas 
constancias obran en los libros a su cargo. 

En espera de una respuesta satisfactoria, a la 
mayor brevedad posible, lo saluda atentamente. 


S. E. Pereda. 


L 
Arzobispado de Buenos Aires. 
Notaría Mayor Eclesiástica. 
Buenos Aires, 16 de julio de 1918. 
Señor Setembrino E. Pereda. 
Muy señor mio: 


En contestación a su atenta del 13 del corrien- 
te, debo manifestarle que en el archivo a mi car- 
go, únicamente se halla, referente al presbítero 
Silverio Antonio Martínez, el L. 159 N.° 91, que 
trata del informe previo a la ordenación del men- 
cionado sacerdote. 

Como de él nada ha de interesarle, pues el do- 
cumento que hace las veces de partida de bautis- 
mo se encuentra en la parroquia de la Merced, 
Libros correspondientes a los años 1760-1769, pá- 


gina 525, no me es posible satisfacer sus deseos. 
24 
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Tal vez en la Secretaría del Arzobispado puc- 
dan informarle algo con referencia a los vargos 
que haya desempenado. 

Salúdalo muy atentamente. 


Antonio Rocca, 
Notario Mayor Eclesiástico. 


LL 
Buenos Aires, 7 de agosto de 1918. 


Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo. 
Estimado amigos 


En contestación a su apreciable del 21 del ppdo., 
tengo el gusto de remitirle una copia íntegra del 
expediente sobre la ordenación del presbítero Sil- 
verlo Antonio Martinez. 

En cuanto a la fe de bautismo, la encontre 
formando parte del expediente; así es que está 
incluída en la copia adjunta. 

Yo no he querido omitir nada, ni las notifica- 
ciones, por más que crea que no le serán necesa- 
rias, pero como lo que abunda no daña, cuando 
no es malo, se entiende, me pareció mejor co- 
plarlas también para que usted pueda hacer de 
cuenta que tiene el propio expediente a la vista. 

Todos los errores de ortografia, las abreviatu- 
ras, etcétera, están igualmente de acuerdo con el 
original, sin excluir los nombres propios que apa- 
recon escritos de diversa manera. 

No le mando los datos sobre los cargos eclesias- 
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ticos desempeñados por el presbítero Martínez, 
porque no existiendo libros de esa época en la 
Secretaría del Arzobispado, no hay constancia 
alguna al respecto, según nos informó el prelado 
a cargo de esa oficina, a mí y al Notario mayor 
señor Rocca, que deferentemente se ofreció a 
acompañarme, y se interesó por que se me pro- 
porcionaran los referidos datos. : 
_Disponga de su amigo y S. $. 


Servando Gómez. 


: M 
Mercedes, noviembre de 1919. 
Estimado don Setembrino: 


He revisado los libros bautismales de Mercedes 
con toda diligencia, y resulta que el sacerdote 
mencionado no tiene firmada casi ninguna par- 
tida; todo lo han hecho sus tenientes, que cam- 
bian frecuentemente. En el libro de matrimonios 
se encuentran algunas partidas firmadas por él 
hasta enero de 1803. Después desaparece su nom- 
bre, encontrándose con frecuencia la firma del 
presbítero Gomensoro. 

Son los únicos datos que puedo suministrarle. 
Deseando que Dios conserve a usted y familia 


en buena salud, lo saluda su afectísimo amigo 
y S. S. 


7 Damaso Moreira, 
Presbitero. 


372 SETEMBRINO E. PEREDA 


N 


Parroquia San Benito. 
Paysandú. 


Fecha del curato ejercido por el presbítero don 
Silverio Antonio Martínez. 


El presbítero don Silverio Antonio Martínez 
ejerció el cargo de cura interino de Paysandú 
desde el 30 de mayo de 1805 hasta el año 1812, 
época en que se ausentó. No consta el mes en 
que se retiró, pero la última partida de Bantis- 
mo, escrita y firmada por él, data del 3 de julio 
de 1812. El 9 de noviembre del mismo año (1812) 
el Capellán del Regimiento número 3 don Juan 
Antonio Ilang se hace cargo del curato, durante 
su ausencia, por muy poco tiempo (uno o dos me- 
ses). A este presbitero le siguen en el cargo in- 
terinamente otros dos: fray Thomás Félix Her- 
nández hasta el 22 de julio de 1813 y fray José 
Funes hasta el 4 de enero de 1816. 

Desde el 23 de abril de 1808 al 11 de septiem- 
bre del mismo año, firma fray Luciano Gadea 


las partidas, y desde el 13 de enero de 1809 al | 


27 de febrero del mismo año, fray Manuel Al- 
bariño. 


Paysandu, 8 de julio de 1918. 


Luis Camoglio, 
C. V. 
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En seis de mayo de mil ochocientos cinco, vine 
a este curato de San Benito de Paysandú en ca- 
lidad de interino, y no habiendo Libro Parroquial 
ninguno, ni bueno ni malo, para apuntar las par- 
tidas de Bautismos, mandé comprar el presente 
para el asiento debido de dickas partidas. — 
Paysandú, mayo 30 de 1805. — Silverio Anto- 
nio Martínez. 

Certifico que la nota que antecede se halla al 
principio del Libro I de Rautismos, de esta Pa- 
rroquia, y, a efectos históricos, expido la presen- 
te en Paysandú, a diez y ocho de marzo de mil 
novecientos veinticuatro. 


P. Juán de Dios Moratorio, 


Parroquia de San Benito. — Paysandú. 


0 
Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo. 
De mi más alta consideración: 


He recibido la visita, muy grata por cierto, del 
señor Servando Gómez, pidiéndome datos acer- 
ca del padre fray Ignacio Maestre, que fué do- 
minico en este convento y uno de los hombres 
más talentosos de su época. Como todos estos 
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datos los tengo algo dispersos, los colectaré y + 
los remitiró; por de pronto poseo cartas intere- 
santes (al menos para nosotros) que está copian- 
do dicho señor, su amigo. 

Ignoraba el dato de que hubiera sido uno de 
los conjurados de ‘‘Casa Blanca”. 

‘De usted atento capn. 


Fray Reginaldo de Cruz Saldaña Retamar. 


Julio 22 de 1920. 


Convento Santo Domingo, Buenos Aires. 


A A 


F 
Buenos Aires, 26 de julio de 1920. | 
Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo. 


Estimado amigo: 


Tengo el gusto de comunicarle que puede con- : 
tar con los datos que usted desea sobre los ser- | 
vicios prestados por el cura Ignacio Maestre, | 
para la obra histórica que usted tiene en pre- - 
paración. 

Hablé con el Padre Prior del Convento de San- 
to Domingo, que era la persona a quien tenía que | 
dirigirme, según me informaron en el | 
pado, para obtener esos datos, porque el cura 
Maestre perteneció a la Orden de los Dominicos, 


é 
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y, por consiguiente, debian encontrarse alli los 
documentos pertinentes. 

Fui atendido con toda deferencia por el refe- 
rido Prelado, que es una persona muy culta, pro- 
metiéndome reunir los antecedentes necesarios al 
efecto, para que yo pueda sacar una copia; pero 
como para eso él tiene que revisar muchos pa- 
peles, y sus ocupaciones no le permiten sino dis- 
poner de algunos minutos diarios para ese tra- 
hajo, cree que no tardará menos de un mes en 
realizarlo. 

El me dijo que le escribiría a usted sobre el 
particular, y me pidió su dirección. 

Lo saluda atentamente, su amigo y S. S. 


Servando Gómez. 


Q 
Montevideo, 24 de julio de 1918. 


Señor Alfredo Silva y Antuña. — Asunción. 
Estimado compatriota: 


Teniendo entre manos un trabajo histórico, 
que se refiere a los movimientos patrióticos en 
Belén, Casa Blanca y Capilla Nueva de Merce- 
des, me interesa conocer todos los antecedentes 
personales de sus heroicos y abnegados autores. 

Ahora bien: como entre éstos se encuentra el 
presbítero Jgnacio Maestre, pues tomó parte en 
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la conspiración de Paysandú en 1811, desearía 
obtener todos los datos relativos a su permanen- 
cia en la Asunción del Paraguay, o sea, acerca de 
los cargos eclesiásticos o de cualquier otro gé- 
nero que desempeñó en esa. 

Según consta en la página 315, tomo I, del 
“Archivo Pueyrredón”, Maestre era prior de 
predicadores y tuvo un incidente con el dictador 
Francia, por ser este último hostil a las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. Así lo manifies- 
ta don Manuel José de Olavarrieta en noviem- 
bre de 1816 en una Memoria presentada a Puey- 
rredón. 

Er mérito a los fines que persigo, me permito 
rogarle se sirva requerir los testimonios que pue- 
da haber en la Curia Eclesiástica de esa Capital. 

Disculpe esta molestia y disponga de su com- 
patriota y S. S. 


S. E. Pereda. 


R 
Asunción, 28 de agosto de 1918. 
A Setemhrino E. Pereda. — Montevideo. 
Oportunamente recibí su carta que contestaré 
cuando consiga los informes pedidos a la Curia 


y al preshítero Maíz. Salúdalo. 


Alfredo Silva y Antuña. 
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Asunción, 4 de octubre de 1918. 
Señor Setembrino E. Pereda. — Montevideo: 
Estimado compatriota: 


Confirmando el telegrama que oportunamente 
le dirigí, inclúyole las cartas que con fechas 9 
y 22 de septiembre próximo pasado me han en- 
viado, respectivamente, el doctor Hermenegildo 
Ros, Provisor y Vicario General de esta Diócesis, 
y el erudito y talentoso historiador doctor Ma- 
nuel Domínguez, referentes al presbítero Igna- 
cio Maestre. 

Como usted ve, ninguno de los dos le ofrece 
dato alguno que usted pueda aprovechar en su 
estudio histórico. Sin embargo, nada difícil será 
que Domínguez pueda más tarde satisfacer sus 
anhelos. 

He escrito al señor Juan Silvano Godoi, Direc- 
tor de la Biblioteca y Museo Nacional, y al pres- 
bitero Fidel Maíz. El primero me contestará en 
cuanto mejore de la enfermedad que sufre, y en 
cuanto al segundo, volveré a escribirle, porque 
no me ha respondido no obstante haberle dirigi- 
do mi carta bajo cubierta certificada. 

Hoy va otra, y es de esperar que contestará. 

Disponga de su compatriota y S. S. 

Alfredo Silva y Antuña. 
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Provisoriato y Vicaría General del Paraguay. 
Asunción, 9 de septiembre de 1918. 
Señor don Alfredo Silva y Antuña. 


Presente. 


Cumplo con informarle que a pesar del interés 
que puse en averiguar los testimonios que pudie- 
ran existir en esta Curia Eclesiástica, referentes 
al presbítero Ignacio Maestre, para corresponder 
al pedido que usted me hizo por encargo del se- 
ñor Pereda, el resultado ha sido completamente 
negativo, debido a la circunstancia de que, como 
va lo dije, el archivo eclesiástico de la época en 
referencia ha desaparecido y los pocos documen- 
tos que se han salvado han ido a formar parte 
del Archivo Nacional, donde, acaso, pudiera en- 
contrarse más fácilmente algunos datos sobre el 
particular. 

Aprovecho ia ocasión para reiterarle el testi- 
monio de mi mayor aprecio y consideración. 


S. S. S. yC. 
Hermenegildo Ros, 
Prov. y Vic. General. 
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Asuncion, 22 de septiembre de 1918. 


Señor don Alfredo Silva y Antuña. 
Presente. 


Distinguido amigo: 


En contestación a su atenta del 18, debo de- 
cirle que he buscado entre mis papeles los datos 
relativos al presbítero Maestre sin encontrarlos, 
lo que no quita que tal vez después dé con ellos 
para satisfacer los deseos de su compatriota el 
señor Pereda, en cuyo caso me apresuraré a co- 
municárselos. La corta investigación que hice re- 
tardó un tanto mi respuesta. 

Lo saluda afectuosamente su amigo y S. S. 


Manuel Dominguez. 


y 


El Theniente Don Jorge Pacheco. Su edad 34 
años, su Pais, Buenos Ayres, su calidad Noble, 
su salud, Achacosa, sus servicios y circunstancias 
los que expresa. 


TIEMPO EN QUE EMPEZÓ A SERVIR TPO, QUE HA BIRVE Y QUANTO 
LOS EMPLEOS EN CADA EMPLEO 
Empleos Dias Meses Afios Empleos _Años Meses Ds, 
Cadete ... 21 Nre. 1780 Cadete... — 2 19 
Alferez... 1. Enero 1781 Alferez... 9 5 » 
Theniente. 30 Majo 1790 Theniente. 5 7 


Total hasta fin de Diziembre de 1795 . 15 Y 10 
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En el fixo de Infant." de Buenos Ayres dos me- 
ses y diez dias: Y lo restante en este Cuerpo de 


Regimientos donde ha servido | 
Cavalleria de Blandengues de la Frontera de | 


Buenos Ayres. (firmado) Nicolds de la Quintana. | 
Campañas y acciones de Guerra en que se ha 
hallado 
Pra 
Informe del Inspector Notas del Coronel | 
Me conformo con Valor ..... No conocido. | 
el Comand!” Aplicación . Regular. 
Capacidad.. Buena. 
Conducta .. Mediana. 
Estado .... Soltero. | 
(fdo.) Quintana. 
Archivo General de la 
Nación. —República Ar- Buenos Aires, octubre 3/925. | 
gentina. (Firmado): Augusto S. Mallie. | 
Director. 
a | 
A d^ Jorge Pacheco. € 
Despacho De Capit.” de Blandeng.’ de Mont.’ | 
Montev.* 23 de Sepe. de 1797. | 


Dn. Antonio Olaguer Feliu, y Heredia, Maris- 
cal de Campo de los Reales Exercitos, Virrey, | 
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Governador y Capitan General de las Provincias 
del Rio de la Plata, y sus Dependientes, Sub-Ins- 
pector General de las Tropas de todo su Distrito, 
Presidente de la Rl. Audiencia Pretorial de Bue- 
nos Ayres, Superintendente general Subdelegado 
de Rl. Hacienda, Rentas de Tavaco y Naypes, 
del Ramo de Azogues, y Minas, y Rl. Renta de 
Correos en este Virreynato, ete., ete., etc. — 
Por quanto á consecuencia del pie, y estado en 
que se halla el nuevo Cuerpo Veterano de Cuva- 
lleria de Blandengues que se está formando en 
las Fronteras de esta Vanda Oriental al Norte 
del Rio de la Plata, y deve ser satisfecho por el 
Ramo Municipal de Guerra, y de la aprovacion 
que há merecido á S. M. esta propuesta erecion 
por Rl. Orden de doce de Mayo de este año; hé 
nombrado para el Empleo de Capitan de la Se- 
gunda Compañia de dho. Cuerpo interinamente, 
y hasta la Rl. Confirmacion 4 Dn. Xorxe Pache- 
co, que por esta razon cesa en el de Teniente del 
Cuerpo de Blandengues de Cavalleria de la Fron- 
tera de Buenos Ayres, y 4 cuio efecto quedan 
pasadas lag Ordenes consiguientes. 
Por tanto, etc. 


4 


A Dn. Jorge Pacheco. 


RI. Despo. De Compañia en el Cuerpo de Blan- 
dengues de las Fronts. de Montevo, 


Enero 2,, de 1799. 


Dn. Carlos pr. la gracia de Dios, Rey de Cas- 
tilla etc —- Por quanto atendiendo al merito y 
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servicio de vos Dn. Jorge Pacheco Tente. del 
Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Bs. 
Ays.; he venido en conferiros Compañia en el 
de Caballeria de Blandengs. de la Frontera de 
Montevideo formado ultimte. en las Provs. del 
Rio de la Plata. Por tanto mando, etc. 


Archivo General de la Nación. — Buenos Aires. 
Buenos Aires, octubre 3/925. 


Augusto S. Mallié, 


Director. 


Y 
Montevideo, 8 de octubre de 1920. 
Señor don Setembrino E. Pereda. 
Mi estimado amigo: 


Según mis informes, recogidos en buena fuente, 
el temido capitán de blandengues don Jorge Pa- 
checo, falleció en la ciudad de Buenos Aires en 
el año 1832. Había soportado algunos meses an- 
tes un fuerte ataque de apoplejía, del que se en- 
contraba relativamente mejorado cuando acaeció 
sn muerte. 

Los datos que poseo sobre el deceso del viejo 
Preboste, me autorizan a manifestarle que su fa- 
llecimiento tuvo relación con la visita que le hi- 


> 


eq 
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ciera un sacerdote amigo suyo que pretendía 
confesarle. l 

El capitán Pacheco era hombre de un genio 
excesivamente violento, habiéndole disgustado so- 
bremanera la pretensión de su visitante, al que 
trató con dureza. Esta excitación nerviosa le oca- 


 sionó un nuevo ataque, a consecuencia del cual 
4 


falleció algunos dias después de haber recibido 
la visita de la referencia. 

Los papeles que poseía el capitán Pacheco eran 
muy interesantes desde el doble punto de vista 
histórico y jurídico. Desgraciadamente se extra- 
viaron en seguida de su muerte. Los guardaba 
una especie de apoderado que tenía el antiguo 
soldado, de nombre Luis Bernet, quien, según 
parece, abusó de la confianza en él depositada. 

Entre los documentos realmente importantes 
que pertenecieron al capitán Pacheco, se encon- 
traba el título de propiedad de las islas Malvinas, 


. pertenecientes en gran parte al fundador de 


Belén. 

Creyendo dejar satisfechos sus deseos y cum- 
plida mi promesa, me es grato saludarle con mi 
consideración más distinguida. 


5 Leogardo Miguel Torterolo. 
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Temores fundados 


SUMARIO: I. Guarda de las costas del Uruguay y Rio Negro. 
— II. Pertrechos remitidos por Elio, — ITI. Carta del 
sargento mayor Santos Pedroso a Bentos Manuel Ri- 
beiro y Manuel Carvalho, — IV, Reparación de las de- 
predaciones hechas por José Antonio Catharineta y re- 
ferencias elogiosas al comandante Chain. — V. Anuncio 
de un ataque de los patriotas a las villas de Belén y 
Paysandú. — VI. Respuesta de don Diego de Souza a 
un oficio del comandante Chain y protección ofrecida a 
éste para la defensa de la plaza y las operaciones que 
fuese necesario llevar a cabo. — VIT. Concentración 
de fuerzas. — VIII. Plan concertado entre el Virrey y 
el jefe del ejército ‘‘pacificador’’, — IX, Falta de sin- 
ceridad imputada a Chain, 


1. Como consta de diversas comunicaciones del 
teniente coronel Chain, era grande la zozobra que 
embargaba su espiritu ante el temor de un ataque 
a Paysandú por parte de los patriotas. Su oficio 
al sargento mayor Santos Pedroso, fechado el 
1.” de septiembre, dió por resultado que éste inu- 
partiese órdenes terminantes para ejercer la más 
rigurosa vigilancia en las costas del Río Negro 
y el Uruguay. 

El capitán Policarpo Pírez Machado, que era 
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uno de sus subalternos más adictos y celosos, fué 
por él encargado de ponerse al habla con su co- 
lega Pedro Fagúndez, a fin de que éste les hiciera 
saber a los comandantes de las partidas desta- 
cadas en otros sitios, que dicho jefe había re- 
suelto su concentración en las márgenes del pri- 
mero de los citados ríos, con el propósito de co- 
municarse con la de su mando, situada frente a 
Paysandú, y operar de consuno. 

Manifestaba Pírez Machado, en la nota que 
con tal objeto le dirigió a Fagúndez desde el 
campamento de San Diego, datada el 7 del mis- 
mo mes de septiembre, que les estaba prohibido 
a esog destacamentos molestar al vecindario bajo 
ningún pretexto. “Ellos no deben tomar’’, decía, 
““sin previa autorización, ni siquiera una aguja 
de los habitantes de esos parajes’’. 

No obstante, si las exigencias del servicio lo 
hacía indispensable, podían requerir los caballos 
que necesitasen, y en caso de oposición por parte 
de sus propietarios, requisar también las armas 
de que éstos dispusiesen. (A) 


II. Su pedido de algunos pertrechos para la 
mejor defensa de Paysandú, encontró eco en el 
espiritu del Virrey Elío, quien mostróse entusias- 
mado al saber por Laprida todos los detalles del 
suceso del 30 de agosto, la buena voluntad demos- 
trada por los jefes lusitanos victoriosos, en favor 
del gobierno hispano, y la adhesión de los eu- 
ropeos monárquicos allí residentes. 

En consecuencia, se apresuró a despachar uno 
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de sus buques, conduciendo armas y municiones. 

El furriel Ribeiro le comunicó a dos Santos 
Pedroso esa determinación del citado personaje 
realista en los términos siguientes: 


““Tlustrísimo señor Manuel dos Santos: 


Acaba de llegar el cabo Ricardo López que an- 
daba de patrulla. Trae noticias de que viene un 
barco de guerra y que óste trae cuatro mil cartu- 
chos con doscientas armas que había mandado 
pedir don Benito. 

Por ahora no hay más novedades: sólo nos fal- 
ta su compañía. Todas las personas de este pue- 
blo están ansiosas por conocerlo y en su presen- 
cia expresarle su reconocimiento por haberlos li- 
brado del cautiverio. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Paysandú, 8 de septiembre de 1811. — San- 
tos... Bento Manuel Ribeiro, cabo de mili- 
cias’’. (1) 


El comandante Chain, no menos regocijado, le 
eseribió también, con igual fecha, sobre el mismo 
asunto, y como Ribeiro, aunque sin el ardimiento 
de éste, requería nuevamente su presencia. 

' Fl oficio a que aludimos estaba concebido asi: 


(1) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento nú- 
mero 155. 
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“Paysandú y septiembre 8 de 1811. 


Señor don Manuel de los Santos. 


Dueño, amigo y señor mío de mi mayor apre- 
cio: 

Quedo impuesto de cuanto contiene su favore- 
cida de 4 del corriente y está bueno que usted 
nos favorezca con su presencia cuando se des- 
ocupe, pues en el ínter confío en Dios mantener- 
me, máxime cuando tengo va noticias ciertas de 
hallarse próximo un barco que el Excmo. señor 
Virrey me manda con armas y municiones. 

Los subalternos y tropa continúan desempeñan- 
do debidamente sus funciones, cuyas conductas 
nos prometen mayores glorias. 

Yo no soy nada y nada valgo, pero en todas 
circunstancias, puede usted disponer con fran- 
queza de la inutilidad de este su afectisimo se- 
guro servidor Q. S. M. B. Benito Chain”. (2) 


III. Santos Pedroso, que aún se hallaba en la 
villa de Belén, también auxilió a Chain, remiticn- 
dole 200 cartuchos y 100 piedras de chispa. 

Se dirigió, sin embargo, a sus paisanos Carva- 
lho y Ribeiro, a pesar de que éstos, como el co- 
mandante hispano, no habían vuelto a escribirle 
dándole nuevas noticias de la plaza de Paysan- 
dú y su jurisdicción. 

He aquí dicha comunicación: 


(2) Ibidem, documento número 268. 
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‘‘Senor Bento Manuel Ribeiro y señor ayudante 
Manuel Carvalho. Contesto a la segunda carta 
que recibí del cabo de la partida de Paysandú 
con data 8 de septiembre de 1811. A pesar de 
que no tuve oficio igualmente de ustedes, el celo 
del real servicio y la obediencia que prestan a las 
órdenes del excelentísimo senor general, me mue- 
ven a dirigirles ésta, a fin de que ejecuten las 
instrucciones que paso a darles. Deben ustedes 
hacer ver a la tropa que para seguridad de ese 
lugar y de la vida de nuestros valerosos camara- 
das, es necesario que nuestra gente permanezca 
junta, principalmente de noche, y que esté alerta 
para acudir al primer grito de alarma, porque si 
no, gozará el enemigo de facilidades. 

Enterado de la noticia relativa a los marinos 
de Paysandú, dejo al mejor acierto y determina- 
ción de ustedes lo que convenga hacer en bene- 
ficio de las dos coronas y del feliz sosiego de sus 
vasallos. 

Hago seguir parte al ejército pacificador y jun- 
tamente del teniente coronel comandante de ese 
lugar y su buen comportamiento y fidelidad. 

Sin embargo de no tener noticias de ustedes 
todavía, el camarada portador de ésta me infor- 
ma que se presentaban los charrúas. Si así fue- 
ra, deben ustedes observar el mayor celo. 

Recomiéndoles alguna vigilancia para la garan- 
tía de las haciendas de estos habitantes, aunque 
nos veamos en la precisión de incomodarlos. 

El portador de ésta conduce para ustedes más 
de doscientos cartuchos y cien piedras, a fin de 
llenar algunos vacíos. 
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En breve marcharé a ese lugar, y espero que 
ustedes darán exacto cumplimiento a mis dispo- 
siciones, en virtud de las muy respetables órde- 
nes del excelentísimo señor general. 

Nada más tengo que ordenar a ustedes, a quie- 
nes Dios guarde muchos años. 

Villa de Belén, 10 de septiembre de 1811. Del 
sargento mayor y comandante de las partidas que 
cubren las costas del Urmguay y Río Negro. San- 
tos. — Señor Manuel Carvallo, ayudante y co- 
mandante, y señor Bento Manuel Ribeiro, coman- 
dante de da partida pacificadora existente en la 
villa de Paysandú”. (3) 


IV. Fl mismo jefe lusitano, celoso de la obser- 
vancia de las disposiciones superiores tendientes 
a evitar cualquier sorpresa y el auge del enemi- 
go, le escribió al coronel Mena Barreto, siempre 
desde el mismo punto, pidiéndole consejos, a fin 
de poder obrar con el mayor acierto posible. 

En el oficio a que nos referimos, fechado el 
día 13, prometía defender las posiciones a su car- 
go sin el menor descuido ni desaliento, empero 
tratarse de una frontera muy extensa, y le anun- 
ctaba su próxima partida para Paysandú, de cuya 
localidad nada sabía por carta. 

Llevaba a la vez a su conocimiento, no sin hon- 
do pesar, que su compatriota José Antonio Ca- 
tharineta había cometido varios abusos de fuerza 
y algunos latrocinios al vecindario pacifico y ho- 


ao) 


(3) Ibídem, documentos números 154 A y 154 B. 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 11 


nesto, cuyas depredaciones pudo, sin embargo, re- 
parar, restituyendo a sus respectivos dueños lo 
mal habido por aquél. 

Escaso de hombres para recorrer por entero 
la campaña, el sargento mayor dos Santos Pedro- 
so aceptó de buena fe los servicios de Cathari- 
neta, en el concepto de que fuera éste un sujeto 
de excelentes condiciones morales, incapaz, por lo 
tanto, de apartarse de las instrucciones recibidas ; 
pero sabedor, por varias denuncias, de su repro- 
chable conducta, y convencido «le las faltas que 
se le imputaban, ordenó inmediatamente su pri- 
sión y le hizo colocar una barra de erillos. 

Terminaba recomendándole muy especialmente 
al teniente coronel Chain, por sus ‘‘merecimien- 
tos’’, que calificaba de ‘‘muy importantes””, y le 
pedía que le hablase a su respecto al general don 
Diego de Souza. (B) 


V. Desde que resonó por primera vez en la 
América latina el grito de libertad, y, sobre todo, 
desde que el pueblo oriental evidenció su propó- 
sito de emanciparse del poder hispano, los repre- 
sentantes de la monarquía en esta parte del nue- 
vo mundo adquirieron la convicción de que pisa- 
ban terreno movedizo, un verdadero tremedal, 
para ellos insalvable. De ahí que velasen con el 
arma al hombro y que la visión del peligro les 
causara temor en todas partes, y de ahí, también, 
que los atiados «de Elío, — no obstante dar el 
título de “Exercaito Pacificador, em observações 
na Fronteira Meridional”? a las fuerzas invaso- 
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ras, — se afanasen con el mayor ahinco por con- 
jurar el riesgo, ejerciendo rigurosa vigilancia en 
todos los puntos más accesibles a un avance de 
los patriotas. 

El ayudante Carvalho, que había conquistado a 
Paysandú bajo el imperio de la fuerza, sabía bien 
que el dominio iberodlusitano de ese pueblo heroi- 
co sería tan sólo transitorio y que la sangre de 
Bicudo y demás valerosos luchadores allí sacrifi- 
cados serviría de aliciente a sus émulos y compa- 
ñeros de causa para procurar su restauración . 

Desde la campaña de Cerro Largo, en el paso 
de la Cruz del río Tacuari, le comunicó al maris- 
cal de campo de ca'ballería, comandante de la pri- 
mera columna don Manuel Márquez de Souza, con 
fecha 15 de septiembre, que el día 13 se le pre- 
sentó en Fraile Muerto el sujeto Eusebio de Bri- 
to, manifestándole haber sido comisionado por la 
Junta bonaerense para distribuir impresos revo- 
lucionarios en la villa de Melo, abonandosele por 
ese trabajo la cantidad de 500 pesos. 

Decía Carvalho: ““Estamos esperando por mo- 
mentos ser asalltados por las partidas porteñas y 
me hallo atribulado por no tener orden para na- 
da’’; y luego agregaba : ‘‘Se afirma que varias de 
ellas recorren la campaña, como ser: en Ceholla- 
tí, Olimar, Villa de Melo y estancia de Runmaldo 
y que Baltasar Ojeda está pasando el Rio Negro, 
todas ellas con el proyecto de reunirse y caer so- 
bre esta villa’’. 

“Por no querer ser yo el primero en atacar 
las partidas contrarias’’, — proseguía manifes- 
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tando, — ‘‘me retiré para esta villa, Fjando mi 
campamento en el paso de la Cruz de Tacuari 
para reunir mis fuerzas con la gento del señor 
mayor (aludía a la de dos Santos Pedroso) has- 
ta que reciba órdenes de S. E. sobre lo que de- 
bo hacer’’. 

Con respecto a la villa de Paysandú, según in- 
formes del mismo Eusebio de Brito, ‘‘quedaba 
ajuntándose mucha gente para su reconquis- 
ta’’. (4) 


VI. El general don Diego de Souza repuso con 
alguna demora al oficio del teniente coronel Chain, 
relativo a la toma de Paysandú y a la cordialidad 
reinante entre hispanos y portugueses, pues re- 
cién acusó recibo de dicho oficio en los últimos 
días de septiembre, pero lo hizo en términos que 
deben haber dejado plenamente satisfecho a su 
destinatario, sobre todo al enterarse de la prome- 
sa que le hacía del envío de un destacamento para 
la defensa de la plaza y para emprender cualquier 
operación militar o defender las posiciones con- 
«quistadas, lo mismo que para ejercer la debida vi- 
gilancia en los puntos más indicados. 

La mencionada comunicación estaba así conce- 
bida: 


sA don Benito Chain. 
Recibí su oficio datado el 11 del corriente, y 
agradezco la noticia que en él me da sobre las 


(4) Ibídem, documento número 270. 
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buenas relaciones que mantiene con los soldados 
portugueses, las que espero continúen reciproca- 
mente, confiando en su honor y en la disciplina 
de aquéllos. 

Teniendo cn cuenta su solicitud, saldrá de aca, 
en hreve, un destacamento español para ese pue- 
blo. Las fuerzas militares de nuestras fronteras 
a él unidas, pedrán así emprender cualesquiera 
operaciones ofensivas o defensivas que se juzga- 
ren necesarias para obtener las miras que puse 
de manifiesto en mi proclama del 19 de julio. 

A excepción de los oficiales, que deberán ser 
más tarde remitidos al coronel Francisco das 
Chagas Santos, comandante de las Misiones, to- 
dos los demás prisioneros hechos por los portu- 
gueses en las márgenes del Uruguay, o que hayan 
de hacerse en ese territorio, deben ser embarca- 
dos en los buques de guerra y enviados al excelen- 
tisimo señor Virrey del Rio de la Plata, con una 
lista nominal de ellos, en la cual se especifiquen 
las cireunstancias particulares de sus individua- 
les conductas. 

Dios guarde a usted muchos años. Cuartel ge- 
neral de la fortaleza de Santa Teresa, 25 de sep- 
tiembre de 1811. Don Diego de Souza. — Senor 
don Benito Chain’’. (5) 


Cabe preguntar, en presencia de la parte final 
de esta nota, ¿cómo se entiende que siendo el 


(5) Ibídem, Libro 12, página 19 v. 
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ejército portugués puramente ‘‘pacificador’’, le 
encargaba al comandante Chain, español, que los 
oficiales prisioneros fuesen remitidos al coman- 
dante de las Misiones, coronel das Chagas San- 
tos, en vez de ser puestos a disposición de las au- 
toridades montevideanas, como ordenaba se hi- 
ciese con los demás patriotas tomados por las 
partidas lusitanas? 

El general de Souza se hallaba en la Fortaleza 
de Santa Teresa desde el 18, hacia donde se ha- 
bía dirigido el día 13 de agosto desde la villa 
de Cerro Largo, sin que pudiera, sin embargo, 
ocuparla hasta entonces, a causa de estar guar- 
necida por fuerzas de los patriotas al mando del 
teniente coronel de artillería don Pablo Pérez. 


VII. Arreciando los recelos de que los patrio- 
tas que sitiaban a Montevideo desprendiesen fuer- 
zas encargadas de hostilizar a los intrusos, el 
sargento mayor dos Santos Pedroso resolvió la 
concentración de las fuerzas de su dependencia. 

Las costas del Río Negro y del Uruguay conti- 
nuaban siendo su principal preocupación, algo 
así como un fantasma aterrador que le quitaba el 
sueño; pero en lugar de abandonar la villa de 
Belén, sitio en esos momentos de menor impor- 
tancia militar que Paysandú, como lo había obser- 
vado con todo fundamento el comandante Chain, 
no se determinaba a dejar aquel punto para si- 
tuarse más al Sud del territorio oriental. 

Si los mayores peligros a prevenirse lo cons- 
tituían las fuerzas que pudieran desprenderse del 
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asedio y las del Arrovo de la China y Buenos Ai- 
ros, ¿por qué se hallaba enclavado a unos dos- 
cientos veinticinco kilómetros de la villa sandu- 
cera, que por su posición geográfica ofrecía posi- 
tivas ventajas sobre cualquiera otra localidad nor- 
teña ? 

¿Era, acaso, requerida su estada allí para aten- 
der la orilla opuesta de Belén? De un oficio fe- 
chado el 15 de octubre en Maldonado y que apa- 
rece publicado en las páginas 42 y 43 del núme- 
ro 6 de la “Revista do Archivo Publico do Rio 
Grande do Sul””, se desprende todo lo contrario. 

La primera de las comunicaciones a que nos 
referimos, reza como sigue: 


“Recibí su oficio del 19 del corriente, y según lo 
que me hace saber S. E., usted ha demorado mu- 
cho en reunirse conmigo y lo hará sin pérdida de 
tiempo, en cuanto reciba ésta, para bien del real 
servicio. 

Debe hacer usted, por orden de S. E., que el 
alférez Manuel Marq. se dirija con su partida ha- 
cla la costa del Rio Negro, a fin de guarnecerla, 
pues me consta que tiene a su mando 50 plazas. 

Es menester, además, que sus patrullas se co- 
muniquen con las mías, que se hallan en las in- 
mediaciones de Paysandú en la misma costa. 

Todas las partidas que se encuentren por las 
proximidades de Bagé, y siempre que no hayan 
mayores novedades por la costa, deben igualmen- 
te renmirseme, pues aquí es necesario gente para 
la guarnición de varios lugares que tengo con- 
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quistados. Fué así como el pueblo de Curuzú- 
Cuatiá, que tomé dos veces por la fuerza de las 
armas, por no tener elementos para guarnecerlo, 
ha vuelto a poder de los enemigos. 

El cabo Bento Manuel, con las plazas que lo 
acompañan, están en Paysandú reumidos con mi 
partida. Respecto a los charrúas, por ahora los 
dejaremos, pues ya se me han presentado 4. Al 
respecto hablaremos personalmente. 

Espero de su celo por el real servicio y de su 
actividad, que no demore en unirse a mí para el 
mejor éxito de la ejecución de las órdenes de S. E. 
Entretanto, Dios guarde a usted muchos años. — 
Cuartel de Belén, 26 de septiembre de 1811. — 
Señor comandante Je. Francisco Muniz Fagún- 
dez. — Manuel dos Santos Pedroso, sargento ma- 
yor comandante’’. (6) 


La carta a que aludimos más arriba, dirigida a 
dos Santos Pedroso, pero a cuyo ple no figura la 
firma de su autor, está concebida en los siguien- 
tes términos: 


““He recibido su oficio del 28 del pasado, en el 
cual me comunica haber atacado en dos ocasiones, 
con toda felicidad, al pueblo de Curuzú-Cuatiá, 
abandonándolo después, y que en él se han hecho 
fuertes ahora los porteños por carecer de sufi- 
ciente guarnición para su resguardo. 


Ao po 


(6) Ibídem, documento número 141. 
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“Será ‘bastante, entretanto, la guarnición que 
os acompaña para ejercer su defensa, dejando a 
la superior determinación del ilustrísimo y exce- 
lentísimo señor capitán general gobernador de 
nuestro ejército, lo demás”. 


VIII. Don Diego de Souza, de acuerdo con Elío, 
resolvió acercarse a Montevideo, fijando su cuar- 
tel general en Maldonado, distante 158 kilómetros 
de la Capital, a fin de poder comunicarse lo más 
frecuentemente posible, por tierra y por agua, 
con el Virrey y con los jefes portugueses desta- 
cados en el interior y en la frontera de los domi- 
nios de ambos. 

Elío puso a su disposición varios buques de gue- 
rra, para que los utilizase cl jefe portugués desde 
el instante de arribar al citado punto. 

El 3 de octubre evacuaron las tropas portugue- 
sas la fortaleza de Santa Teresa, deteniéndose lo 
más indispensable en su tránsito por Rocha y San 
Carlos, y el 12 llegaron a la villa fernandina. Las 
fuerzas porteñas que allí había, abandonaron la 
plaza el día 10, noticiadas del avance del enemigo, 
que era mucho más numeroso y mejor pertrecha- 
do, y el 13, desde su cuartel general en Maldo- 
nado, el genera] Souza le ofició al Conde de Li- 
nhares, don Rodrigo de Souza Coutinho, Ministro 
de las carteras de la Guerra y Negocios Extran- 
jeros y jefe del gabinete imperial, relatándole to- 
das las ocurrencias habidas desde la primera de 
las expresadas fechas hasta la de su mencionada 
nota. 


a p = n 
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Ese documento, que es extenso, se halla inserto 
en las págnas 73, 74 y 75 del número 11 de la 
citada Revista de da Provincia de Río Grande, y 
en él se lee lo siguiente, que es toda una revela- 
ción histórica: 

‘‘Quaze o paiz inteiro da Banda Oriental do 
Rio Negro e Occidental até S. Miguel, asim como 
desde os Lemites Neutraes com as nosas pose- 
soens do Rio Grande e Vilas, para ca de Sta. Te- 
reza, está ocupado pelas Tropas Portuguezas. — 
Nesta inteligencia, e de que a sua população se 
compoem de Portuguezes, ou «lescendentes de- 
les, calculará V. E. quanto seria facil, e util a 
S. A. R. augmentar os seus Dominios de tan- 
tos terrenos, e abitantes’’. 

¿Por qué el general Souza no aconsejó a su 
gobierno que aprovechase la oportunidad para 
emprender la conquista de la Banda Oriental para 
su país? No lo hizo, ciertamente, por falta de vo- 
racidad territorial, desde que según él, “habría 
sido útil a S. A. R. aumentar sus dominios con 
tantas tierras y habitantes’’, sino porque hubiera 
tenido que combatir contra tres enemigos en el 
territorio uruguayo, sin probabilidades de éxito, 
a pesar de ocupar las tropas portuguesas, como 
también lo «decía la casi totalidad del mismo: 
contra sns propios protegidos los hispanos, con- 
tra los porteños con Rondeau a la cabeza, y con- 
tra el General Artigas con su pueblo en masa, 
desde que unos y otros aspiraban a la posesión 
absoluta de tan vasta zona. 

Por lo demás: ¿no afirma Bauzá que el avance 
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de los portugueses, cuya lealtad tenía motivos pa- 
ra poner en duda el Virrey hispano, aproximaba 
un enemigo al corazón de los dominios de éste? 

¿Y acaso no anhelaba dicho príncipe regente la 
anexión a Portugal de esta parte de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, idea en la cual 
no persistió a causa de la oposición de su esposa 
loña Carlota, que sólo aspiraba al mantenimiento 
de la monarquía española, ocupando ella el trono? 

Elio abrigaba la esperanza de que procediendo 
en perfecta inteligencia con el jefe lusitano, sería 
fácil tarea reducir a la impotencia a sus contra- 
rios. Por lo menos, lo consignaba así en el pa- 
pel, quizá con el propósito de impresionarlo fa- 
vorablemente, infundiendo en su alma el opti- 
mismo. 

Para cooperar a la vigilancia que las partidas 
lusitanas ejercían en la costa del río Uruguay al 
Sud, y a fin de que la villa de Paysandú no fue- 
se a ser presa de alguna expedición bonaerense 
por agua, desprendió una escuadrilla exploradora, 
que debía estacionarse en el puerto del Arrovo 
de la China. | 

Confió el mando de esos buques al jefe español 
derrotado y hecho prisionero por los patriotas en 
San José, el 25 de abril, y que días después burló 
la custodia del benemérito Francisco Redrucllo, 
que había sido uno de los héroes de aquella me- 
morable jornada. 

He aquí el oficio que dejamos en parte refe- 
renciado: 
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““Tlustrísimo y excelentísimo señor: 


Ayer tarde tuve el honor de recibir el oficio que 
me dirigió V. E. por medio del capitán don Luis 
Larrobla de fecha de 14 de septiembre último, en 
eontestación a los míos del 12 y 17 de agosto ante- 
rior; y he sentido un vivo placer al reconocer por 
su contenido un nuevo testimonic de la entera 
conformidad de los sentimientos de V. E. con 
los mios. 

Al momento he dado las órdenes convenientes 
para que se habiliten buques de guerra para pasar 
al puerto de Maldonado, donde me dice V. E. po- 
drá estar con las fuerzas de su mando del 10 al 
12 del presente y recibir la correspondencia de 
V. E. y las demás órdenes que se sirva impar- 
tir a los comandantes de dichas embarcaciones a 
quienes tengo comunicadas las correspondientes 
instrucciones. 

Estoy. seguro de que con la llegada de V. E. al 
mencionado punto y combinación de nuestros pla- 
nes y medidas dirigidas a un propio objeto, des- 
aparecerá como el humo esa gavilla de bandidos, 
ignorantes hasta del manejo de las armas, y sólo 
muy a propósito para ła seducción y cometer tral- 
cioneramente otros atentados. El último que aca- 
ban de ejecutar lo verá V. E. de manifiesto en 
la “Gaceta”? de hoy con una fragata catalana, a 
quien pegaron fuego a la vista de este puerto, 
después de haber ocasionado los demas perjui- 
alos que se refieren. 

La entera derrota del ejército de Castelli por 
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las tropas de Lima, de que es comprobante la 
misma “Gaceta” de este día; el descontento ge- 
neral que reina en la Capital y provincias inte- 
riores con un gobierno precario y desconcertado; 
las ventajas de nuestros ejércitos en da Peninenia, 
acreditadas en los demás impresos que acompaño 
a V. E., y el distinto lenguaje con que dicha Jun- 
ta me ha tratado últimamente, me hizo todo es- 
perar los mas felices resultados de la composición 
a que me incitó por medio de los parlamentos de 
que también inchiyo comprobante a V. E.; pero 
un conjunto de egoístas, frios espectadores de Ja 
ruina y desolación de estos pueblos, y bien halla- 
dos con su mala fe y desórdenes, declamaron al- 
tamente contra las saludables reformas y nada 
pude avanzar en este punto, a pesar de mis co- 
natos y esfuerzos. 

También incluyo a V. E. copia de la carta que 
he recibido de don Benito Chain, para que por 
ella se instruya de haber tomado posesión este 
buen servidor del Rey del lugar nombrado Pay- 
sandú, con cuya noticia, luego que la tuve, mandé 
una pequeña expedición al Arroyo de la China 
con barcos armados, a efecto de conseguir la ocu- 
pación de aquel punto y privar la comunicación 
con Buenos Aires. 

Don Joaquín Gayón ha marchado al referido 
lugar del Arroyo de la China, que yo deseaba hu- 
biese sido ocupado por alguna parte de las fuer- 
zas de V. E. 

Adjuntos son igualmente dos pliegos, de los 
cuales uno es del señor Secretario de Estado, que 
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acabo de recibir por una zumaca portuguesa que 
ha llegado del Rio de Janeiro. Inmediatamente 
que tenga la satisfacción de saber de la feliz lle- 
gada de V. E. a Maldonado, le participaré de 
lo demás que ocurra y sea conducente al logro de 
nuestras recíprocas ideas. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, 2 de octubre de 1811. 


Ilustrísimo y excelentísimo señor. 
Javier Elio. 


Ilustrisimo y excelentísimo señor Jon Diego de 
Souza”. (7) 


“Esa gavilla de bandidos ignorantes hasta del 
manejo de las armas’’, en el apasionado sentir de 
Elío, tenía, sin embargo, encerrado a éste en los 
muros de Montevideo, empero las tropas vetera- 
nas que defendían la plaza, y había hecho forzosa 
la alianza hispana con el Principe Regente de 
Portugal para aliviarse de su peligro en lo po- 
sible. 

¿Por qué, también, si se consideraba tan pode- 
rcz9, mandó el 1.° de septiembre vna diputaciór 
cerca de la Junta de Buenos Aires impetrando 
la paz? El contraste sufrido en el Alto Perú por 
el ejército libertador, cuya dirección política des- 
empenaba el miembro de lla Junta doctor Juan 
José Castelli, tuvo lugar dos y medio meses antes 


(7) Ibídem, documento número 88. 
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de esa fecha, o sea, el 20 de junio en los campos 
de Guaquí, siendo él, sin embargo, el fruto de la 
violación de un armisticio; ya la escuadra de que 
disponía Elío, al mando de Michelena, sallida el 
7 de julio de la rada de Montevideo, había bom- 
bardeado la ex capital del virreinato del Río de 
la Plata, y el ejército lusitano pisaba tierra 
oriental. 

¿Qué proposición le hizo el jefe de! asedio, el 
10 de agosto, por intermedio de don José Caleena 
Echevarría, intendente de su ejército? No otra 
cosa, sino que mancomunasen sus esfuerzos a fin 
de arrojar a los portugueses a su patrio suelo. 

Sentaba, pues, muy mal la soberbia empleada 
en el documento precedente. 


IX. Don Diego de Souza contestó desde San 
Carlos, el día 12, el oficio de su compañero ce 
causa el Virrey Elio. 

En esa nota censura al comandante Chain a 
quien atribuve falta de sinceridad en sus mamni- 
festaciones acerca de la toma de Paysandú, y re- 
clama el derecho de intervenir en las tratativas 
de arreglo con la Junta de Buenos Aires que el 
virrey le anunció, con fecha 10, haberse reiniciado. 

Véase cómo se expresa sobre ambos asuntos e! 
mencionado general: 


““Tlustrísimo y excelentísimo señor: 


Recibí aver por la noche lugs dos oficios de 2 


y 10 del corriente mes, que V. Exc. me remitió 


b ra RA 


PAYSANDÚ PATRIOTICO 25 


por el capitan don Luis de Larrobla. Sobre el 
primero de ellos, se me ocurre decir a V. E. que 
la exposición de don Benito Chain no es tan in- 
genua como debiera esperarse del erédito de que 
goza, pues todo aquel proyecto de Paysandú fué 
intentado de motu proprio por los portugueses 
que después del buen éxito obtenido lo llamarun 
para comandar dicha villa, que antes ocupó vajo 
las órdenes de S. Exe., como él mismo lo r2co- 
noce en su carta en que me pide refuerzos, que 
ulteriormente le mandé de mi fuerza, no pudisn- 
do verificarlo con la partida de los españoles co- 
mo lo había pensado. 

En cuanto a la segunda comunicación, eonte- 
niendo la noticia de haberse dado comienzo a una 
cenvención entre V. Exc. y la Junta de Buenos 
Aires, no puedo dejar de llevar a su alta conside- 
ración, que sierdo las propuestas dirigidas a 
V. Exe. un efecto de la presencia de mis tropas 
en esta campaña y teniendo mi exnedición pur 
base la consolidación de la paz, como lo anuncié 
en mi proclama del 19 de julio, tanto en lo que 
respecta a este territorio como a las fronteras «le 
mi capitanía y las de Matto Grosso, también in- 
quietadas por la revolución del Paraguay, sería 
justo y hasta necesario que V. Exc. me ilumina- 
se de una manera menos sucinta acerca de este 
negocio, en el que debo ser yo oído, tanto mas, 
cuanto media el motivo de que casi ul mismo 
tiempo en que la Junta se manejaba cabilosamen- 
te, no sólo directamente con V. Exc. sino aue 
hasta indirectamente conmigo, como medio de pa- 
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ralizar nuestras operaciones, se atrevió a hacer 
promulgar el pérfido papel. Se dirige a los ame- 
ricanos brasileños, ete., de lo que supongo no 
esté instruido V. Exc. Por lo tanto: cousidero 
en este momento muy esencial toda prevención 
contra la sutileza escolástica que no pocas veces 
engaña a la franqueza militar, y a ese fin pre- 
vengo a V. Exe. de que no alterando nada los 
preliminares mi marcha hacia una posición más 
cercana del ejército de Buenos Aires, tengo la in- 
tención de seguir, sujetándome con todo a las 
condiciones de una tregua dentro de los límites 
de líneas propias para la subsistencia de mis fuer- 
zas, mientras que con un personal conocimiento 
de causa no se pacten entre yo, V. Exc. y los emi- 
sarios de la Junta los arreglos convenientes a 
nuestras naciones y a los estadog del señor Fer- 
nando VII, curva integridad mi soberano quiere 
únicamente intentar, asegurando a la vez la de 
sus propios dominios. 

No siendo apropiado este luyar para la man- 
tención de mis columnas, paso a Maldonado y allí 
esperaré hasta dentro de diez días una respuesta 
categórica de V. Exc. de acuerdo con la Junta, 
relativa a esta mi resolución. 

Algunas otras acciones se han trabado entre las 
partidas de Buenos Aires y las mías, de las que, 
el coronel Miguel Lino de Moraes, mi ayudante 
de órdenes, dará cuenta circunstanciada a V. Exc.. 
como asimismo, de diversos acontecimientos nue 
conviene que sepa V. Exe. y que no puedo refe- 
rir en breves líneas, pero de los cuales él está al 
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abo y detallara con toda claridad. No mando, 
sin embargo, a Larrobla, recelando que los porte- 
hos intercepten esta respuesta, y espero que V. 
Exc. ordene su reembarco, con la brevedad com- 
patible. 

Esteller está en Rocha, donde también quedó 
mi Secretario con todos los papeles de su cargo, 
y por esa circunstancia no le envío diferentes do- 
cumentos de que el nombrado ayudante de órde- 
nes dará cuenta, pues yo le encargo informe de 
todo a V. Exc. y de exponerle el plan que en el 
estado anterior se podría ejecutar levantando el 
hloqueo de Montevideo. 

Dios guarde a V. Exc. muchos años. 

Cuartel general en San Carlos, a 12 de octu- 
hre de 1811. 

Ilustrisimo y excelentísimo señor don Francis- 
co Javier de Filio. — Don Diego de Souza”. (S) 


No se mostró nada justo con el comandante 
Chain el general Souza, al decir que éste no fué 
tan ingenuo cual debió haberlo sido en su expo- 
sición sobre los sucesos de armas acaecidos en 
Paysandú el 30 de agosto. 

Es cierto que en su oficio del 11 de septiembre, 
a él dirigido, no se detalla dicho acontecimiento. 
¡Y a qué causa puede atribuirse esa omisión? A 
la muy naturad suposición, indudablemente, de 


(8) Ibídem, Libro 12, página 20 v. 
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que va se hallaría al cabo de todo lo ocurrido 
por órgano de dos Santos Pedroso, a quien in- 
formaron circunstanciadamente el avudante Car- 
vallo y el furriel Ribeiro al día siguiente de la 
toma de la mencionada villa. Por eso comenzaba 
diciendo en su oficio: “Yo considero a V. E. 
orientado de hallarme encargado de este pueblo”. 

En cambio, en su nota del 1.”, le decía al sargen- 
to mayor citado: ‘‘En él me detallan (en el oficio 
que le pasaron Carvalho y Ribeiro, hallándose en 
su hacienda de ‘‘San Javier’’) el modo con que se 
consiguió el triunfo a que se dirigían a pesar de 
la resistencia de los individuos que lo cubrían, y 
al mismo tiempo me dicen: que ya libre este lugar 
de los satélites que seguían las ideas perversas 
del gobierno revolucionario de Buenos Aires, vi- 
niese sin demora a encargarme del mando de éi 
y a sostener los derechos de mi soberano el señor 
Don Fernando VII, en cumplimiento de las drde- 
nes con que se hallaban””. 

Lejos, por lo tanto, de arrogarse los honores 
del triunfo, — ni siguiera la más mínima parti. 
cipación en él, desde que se encontraba despreoen 
padamente en su establecimiento de campo œr- 
cano al pueblo, — manifestaba con toda franqueza 
que los héroes de aquel suceso lo habían llamada 
para que asumiese el comando de la plaza. 

En su oficio a Elío, fechado el 4 de septiembre, 
no entraba tampoco en pormenores, por falta de 
tiempo, pero fué encargado de hacerle una rela 
ción completa de lo acaecido, el dador de esa co- 
municación, don Santiago Laprida. 
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Tenía razón el general portugués al afirmar que 
ese suceso fué obra espontánea de los súbditos del 
príncipe regente, que tomaron parte en él como 
cabeza principal, puesto que procedieron de motu 
proprio; pero partió de un concepto equivocado, 
incurriendo en notoria injusticia, al prejuzgar de 
las intenciones del teniente coronel Chain. 

Las tratativas de uma convención de paz a que 
aludía, y mencionadas por Elío en su oficis del 
10 de octubre, se realizaban entre el doctor don 
José Julián Pérez, comisionado por el triurvira- 
to de Buenos Aires, y los señores don José Ace- 
vedo y don Antonio Garfias, estos últimos en re 
presentación del Virrey. 

Pérez. al arribar a la rada de Montevideo, anun- 
ció su misión, desde a bordo, por medio del oficio 
siguiente: 

“Excelentísimo señor: El gobierno de Buenos 
Aires me ha comisionado para proponer a V. E. 
nuevos medios de restablecer la tranquilidad en 
estas provincias, y espero órdenes de V. E. a 
bordo del bergantín ‘‘Parana’’ para hajar a tierra 
y asegurar a V. E. de los sinceros sentimientos 
de aquel Gobierno y de mi consideración y res- 


“Dios guarde a V. Ea. ms. as. — A bordo del 
bergantín ‘‘Parana’’, octubre 1.” de 1811. Exmo. 
Sor. — José Julian Pérez. — Exmo. Sor. Virrey 
Dn. Francisco Javier Elío. Es copia fiel, Antonio 
Garfias; Secretario interino’’. 

Elío repuso recién ocho dias después, como se 
vera por el oficio que subsigue: 
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“A la hora que a V. S. más le acomode podrá 
bajar a tierra y pasar a esta real fortaleza, donde 
con el mayor placer y satisfacción oiré a V. $. 
como Comisionado del Gobierno de la Capital 
cuantas proposiciones me haga con el justo fin de 
restablecer el sosiego y buen orden en estas Pro- 
vincias a que tanto he propendido, como no ig- 
nora V. S. y el mundo entero; protestando de 
nuevo a V. S. que nada de cuanto queda en mis 
arbitrios y facultades por alcanzar tan alto objeto 
dejaré de hacer. — Dios guarde a V. S. ms. as. 
——- Montevideo y octubre 9 de 1811. — Xavier 
Elio. — Sor. Dor. Dn. José Julián Pérez. — Es 
copia: Antonio Garfias, Secretario interino”?”, 

El triunvirato a que nos hemos referido, deno- 
minado **Junta conservadora’’, fué constituído el 
23 de septiembre, estaba compuesto por los seño- 
res doctor don Juan José Passo, don Manuel de 
Sarratea y el coronel don Feliciano Chiclana, y 
tenía como Secretarios al propio doctor Pérez y 
a los señores don Bernardino Rivadavia y don 
Vicente López, quienes desempeñaban respectiva- 
mente las carteras de Goberno, Guerra v Ha- 
cienda. 

El ‘‘pérfido papel”? a que aludía don Diego de 
Souza, decía así: 

“Las Provincias del Rio de la Plata a los Por- 
tugueses Americanos. En nombre de la América 
os hablamos. Condenada por trescientos años a la 
infamia, hemos sido sus hijos amirados con des- 
precio, vejados por la codicia y encorvados bajo 
el vugo de los déspotas más intratables. La menor 
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sospecha de infidelidad ha hecho correr arrovos 
de sangre: la inocencia, siempre sospechosa si 
no comparecia temblando, ha sido precipitada a 
los calabozos y condenada a no ver la luz del día. 
Mientras que los reves déspotas se entretenían 
con los ministros en sus placeres entregados al 
fausto v al desorden a costa de los coniosos tri- 
butos con que nos esclavizaban, nosotros, trata- 
dos como esclavos, hemos sido la presa de la más 
vergonzosa miseria. Mil veces se les había ad- 
vertido que prefiriesen el bien público a sus pe- 
rros, a sus caballos, a sus rufianes, pero todo inú- 
tilmente. El despotismo, como un fuego devora- 
dor, ha quemado nuestros campos y saqueado de 
las entrañas de la tierra el oro y el diamante por 
medio de nuestro mismo trabajo. Los hombres 
temían engendrar hijos por no hacer infelices. 
Las naciones enteras se aniquilaron y las provin- 
cias quedaron reducidas a desiertos. Portuzue- 
ses: ved aquí el cuadro de nuestras miserias pa- 
sadas y el de las que vosotros aún sufris. Por un 
esfuerzo magnánimo rompimos ya nuestras eade- 
nas, pero la calidad de hermanos nuestros nos ha- 
ce sentir el peso de las vuestras, Si sols sensibles 
a la vergüenza y si juzgáls que os pertenece la 
vida, armaos de vuestro coraje, supuesto que no 
tenéis qué esperar «de vuestros amos. ¿Podemos 
imaginarnos que derramaréis vuestra sangre 4 
favor de vuestros tiranos? Sólo el temor os d7- 
tiene; ¿pero qué puede esta pasión sobre eorizo- 
nes magnánimos? Romped de una vez esa atadu- 
ra frágil. Donde el temor acabe, empezar la ra- 
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bia, y unidos a la América libre, seréis con nos- 
otros invencibles. De lo contrario, temed las mal- 
diciones de la patria y de toda una posteridad. 
—Es copia: Antonio Garfias, Secretario inte- 
rino’’. (9) | 


e 


(9) Ibídem, documento número 87 C. 


II 


Reconquista de Paysandu 


SUMARIO: I La reconquista de Paysandú y el comandante 
don José Ambrosio Carranza. — IL Versiones incom- 
pletas y equivocadas de algunos autores nacionales acer- 
ca de su restauración. — III. Antecedentes ilustrativos, 
— IV, Recomendaciones de la Junta de Gobierno refe- 
rentes a la forma cómo debía obrar. — V. Aproximación 
de los patriotas, — VI. Medidas precaucionales adopta- 
das por el sargento mayor dos Santos Pedroso desde la 
villa de Belén, — VII, Derrota de los portugueses en 
su travesía por el paso de Yapeyú y el Arroyo de 
la Leche. — VIII. Desalojo de las fuerzas enemigas de 
guarnición en Paysandú y partes pasados a la Junta y 
a Rondeau. — IX, Encomiástico acuse de recibo del 
Gobierno revolucionario. — X, Referencias de Artigas 
al desalojo de log portugueses de los pueblos orientales, 
inclusive Paysandú. 


I. El general en jefe del ejército auxiliar en- 
viado por la Junta Gubernativa de Buenos Aires 
a la Provincia Oriental, se preocupó de la recon- 
quista de Paysandú y eligió para realizar esa 
honrosa empresa a un bravo y experto guerrero, 
a un paladin de la emancipación tan suspirada, 
el capitán de dragones don José Ambrosio Ca- 
rranza, — quien, al mando de un puñado de va- 

8 
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lientes, desalojó de la heroica villa al audaz in- 
truso. 

Este soldado intrépido, al revés de lo que po- 
dría suponerse, no era un hombre vulgar ni un 
ambicioso de dominio y vanagloria, sino, por el 
contrario, un elemento de positiva valía y de una 
modestia y desinterés que contrastaban con sus 
excelsas cualidades de luchador, como resulta de 
los documentos justificativos de sus servicios, que 
glosaremos más adelante, al hacer su biografía, 
firmados por Santiago Liniers, Javier de Eiio, 
Pedro Manuel García, Joaquin Alvarez Cienfue- 
gos de Navia, Manuel Belgrano, José Rondeau, 
Juan Martín de Pueyrredón, Baltasar Hidalgo de 
Cisneros y la expresada Junta revolucionaria. 

S1 hubiese querido imponerse a las muchedum- 
bres, lo habría conseguido, porque le sobraba talla 
para subyugar a las masas populares; pero jamás 
hizo ostentación de sus merecimientos ni de su 
temerario coraje, al extremo de que más de una 
vez, habiendo figurado ya como oficial, y aún co- 
mo jefe, se presentó a las autoridades patrias 
ofreciendo el concurso de su persona en calidad 
de simple paisano; y era tal la fe que se tenía en 
su arrojo y firmeza, que en abril de 1820 le co- 
metió Soler la arriesgadísima misión de perseguir 
al famoso general chileno don José Miguel Carre- 
ra y apoderarse de él, aunque sin lograr esto úl- 
timo, el cual, sin embargo, fué fusilado desoués 
en Mendoza, el 4 de septiembre de 1821, como lo 
habían sido allí mismo sus hermanos Luis y Juan 
José. (C) 


| 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 35 


II. Ninguno de nuestros publicistas ha estable- 
cido tampoco hasta el presente la verdadera fe- 
cha de la revancha a que aludimos, ni referido 
cómo se desarrollaron los hechos. El señor Fre- 
geiro fué el primero en mentar ese acontecimien- 
to en su trabajo histórico antes de alora mencio- 
nado; pero este distinguido publicista se concre- 
ta a decir que Carranza entró a Mercedes el 8 
de septiembre de 1811 y que poco después atacó 
y tomó Paysandú, a raíz de una lucha sangrienta 
y de dos ataques consecutivos a la plaza, aser- 
ciones ambas en sumo grado equivocadas, a pesar 
de su origen. 

Don Francisco Bauza, que en 1897 se ocupó del 
mismo caso, al referirse a él en la pagina 202 del 
tomo IIT de su “Historia de la dominación es- 
pañola en el Uruguay’’, no arroja más luz a este 
respecto. pues aceptando sin duda la afirmación 
del citado autor, manifiesta lo siguiente: “En 
los primeros días de septiembre apareció Carran- 
za sobre Paysandú, embistiéndolo con el mayor 
denuedo. Después de dos ataques consecutivos, 
se hizo dueño de la ciudad con pérdida de más 
de cien hombres””, agregado éste igualmente erró- 
neo, pues Carranza no perdió ni un solo hombre, 
ni el enemigo opuso resistencia alguna como lo 
evidenciaremos apelando a los respectivos docu- 
mentos que obran en el Archivo de Bnenos Aires 
y de los cuales poseemos copia auténtica. 

El doctor don Lorenzo Barbagelata, en la un- 
décima de las acotaciones a la Memoria del ge- 
neral Rivera, publicadas en la “Revista Históri- 
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ca’’ de Montevideo, padece de la misma deficiente 
e inexacta afirmación, cuando dice en la página 
381 del tomo VI de dicho periódico: **Al saber 
Rondeau la caída de Paysandú, mandó al capitán 
Ambrosio Carranza a recuperarlo. Este llegó a 
Mercedes el 8 de septiembre y a los pocos días 
tomó el pueblo, después de dos ataques furiosos, 
que costaron al enemigo la pérdida de 144 hom- 
bres’’, 

En una hoja suelta se publicó en Buenos Aires 
una proclama de don Mariano Vega, comandante 
militar de Mercedes, con fecha 7 de septiembre, 
data también de lla mencionada publicación, y en 
ella se decía: 

“Hijos de la Patria: Mañana veréis emtrar 
en esta gloriosa camilla las tropas que el señor 
general en jefe, penetrado de tan amarga situa- 
ción, manda para socorrernos, al mando del capi- 
tán de dragones de la patria don Ambrosio Ca- 
rranza. 

““ Americanos: el día glorioso pana Mercedes se 
acerca: la sangre de nuestros hermanos derrama- 
da en Sandu, clama venganza!” 

De este documento, que figura en nuestra co- 
lección de impresos, nace, en nuestro sentir, el 
error de ereer que la reconquista de Paysandú 
se llevó a cabo casi en seguida de arribar a Mer- 
cedes el emisario de Rondeau. 

Por otra parte, como lo recordamos al ocupar- 
nos de la histórica villa de Belén, en la página 
681 de la “Gaceta de Buenos Aires’ del 19 de 
octubre, al noticiarse la muerte de Redruello en 
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la misma plaza, se involucra la caída de ésta en 
poder de los invasores lusitanos con su liberación 
por los patriotas, y, por eso, en la misma escueta 
crónica se agrega: “El señor don José Ambrosio 
Carranza, con la valiente partida de su cargo, 
acaba de vengar tamaños ultrajes, arrojando de 
Paysandú a punta de bayoneta, en dos ataques 
sucesivos, a los portugueses que se habían esta- 
cionado en dicho pueblo; y las armas de la pa- 
tria han brillado en esta acción, como lo tienen 
de costumbre’’. 

Esta referencia, despojada de toda comproba- 
ción, ha sido, seguramente, la causa ocasional de 
los pormenores del desalojo de los portugueses 
que hemos calificado también de erróneos. 

Veamos, en cambio, lo que resulta de los do- 
cumentos en que basamos nuestras apreciaciones. 


III. Fl 17 de septiembre, hallándose Carranza 
en Mercedes, le ofició a la Junta participándole 
el cometido con que había sido honrado por Ron- 
deau, y en seguida añadía: “y según las instruc- 
ciones de aquel general, luego que halle reunidas 
todas las fuerzas que deben componer aquélla (se 
refería a la expedición auxiliar de Mercedes con- 
tra los nuevos invasores que iba a realizarse), 
pasaré a expulsar a esos pérfidos ocupadores de 
nuestros territorios, y los perseguiré hasta que 
desciendan a los pies de estos dignos patricios 
y paguen con la vida la iniquidad que abrigan en 
sus pechos’’. 

No era esta una baladronada, que no se ave- 


38 SETEMBRINO E. PEREDA 


nía con la idiosincrasia de un hombre como él, 
exento de todo espíritu de fatuidad, sino la ex- 
presión ingenua del sentir de quien se hallaba 
dotado de energía bastante para poner en prac- 
tica lo que pensaba y prometía. Por eso su nom- 
bramiento fué bien recibido por el Poder Ejecu- 
tivo, el cual así se lo significaba el 5 de octubre, 
en respuesta de su oficio: ‘‘cuya disposición le 
ha sido muy acepta en consideración al crédito 
que sin duda le deben los servicios de usted a 
aquel jefe’’. 


IV. La Junta le había dirigido a Rondeau una 
expresiva nota, recomendándole que le diese « 
Carranza algún puesto entre las fuerzas que ope- 
raban en el territorio oriental. 

Conociendo la misma autoridad suprema todo 
el empuje de que era capaz y que esas manifesta- 
ciones no se perderían en el vacío, le aconsejó mu- 
cha prudencia, para evitar sucesos adversos, o un 
estéril derramamiento de sangre. 

Primeramente le decía: ‘‘En sí, interesante, 
como usted lo propone, la reunión de fuerzas, pe- 
ro lo es mucho más su conservación y disciplina, 
a que usted debe, con su celo, propender parale- 
lamente, situándolas en parajes seguros e inca- 
paces de ser sorprendidos?”., 

Luego agregaba parsimoniosamente: “No esta 
de más toda precaución a este respecto, como la 
que debe usted observar en no aventurar función 
de armas en que se exponga a ser batido en de- 
talle’’. 

Además, como si esa exhortación fuese aun de 
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escasa consistencia, la acentuaba en estos térmi- 
nos: ““El crédito que han adquirido con sus hechos 
los valerosos habitantes de esa Campaña no debe 
comprometerse en modo alguno; por lo tanto, le 
reencarga a usted este Gobierno de que en el 
caso de ser atacado, o de atacar, consulte siempre 
ventajas por su parte sobre las tropas enemigas, 
procurando no distraer sus fuerzas a distancias 
separadas, por los riesgos que correrían en la 
debilidad que resulta de la división”. 


V. Los eros de la proclama de Vega anuncian- 
do la próxima llegada de Carranza a Mercedes, 
habían repercutido en forma estridente en todos 
los confines del territorio uruguayo, alarmando a 
los realistas que conocían el justo renombre de 
que gozaha ese valeroso militar cordobés. 

El furrie! Bentos Manuel y el celebérrimo Pa- 
dilla, que el 30 de agosto se habia ensañado en 
el cuerpo de sn valeroso paisano Bicudo, va gra- 
vemente herido, creyeron tal vez fácil tarea, o 
por lo menos posible, detener la marcha de los 
patriotas, y se dirigieron al Rincón de las Galli- 
nas, paraje que catorce años más tarde debía ser 
teatro de una gloriosa acción de guerra librada 
entre orientales y brasileños. 

Empezaba, pues, a preocupar seriamente a los 
jefes lusitanos la actitud de los revolucionarios 
rioplatenses con respecto a la restauración de 
Pavsandú. 


VI. El 7 de octubre, aunque sin darle al parecer 
gran importancia al avance de las huestes eman- 
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cipadoras, dos Santos Pedroso le ofició al Coman- 
dante en campaña don José Francisco Muniz Fa- 
gúndez, recomendándole que hiciese observar el 
mayor celo por las diversas partidas de su juris- 
dicción, sohre las márgenes del Río Negro, para 
evitar el pasaje de las tropas revolucionarias que 
se habían puesto en movimiento hacia el Norte 
del territorio nacional. (10) 

Creía, sin embargo, que el pasaje de los pa- 
triotas por Paysandú sólo sería fugaz, de mero 
tránsito, por cuyo motivo le ordenaba que en se- 
guida de cumplir sus instrucciones se trasladase 
a su campamento de Belén, acompañado de la 
gente que él mandaba, por reclamar su presencia 
en ese punto un asunto de capital interés para la 
causa real. 

Decía dicho jefe portugués: 

‘‘Constame positivamente que una parte del ejér- 
cito que sitiaba a Montevideo se encamina a pasar 
el Rio Negro hacia este lado, y en oficio de S. E. 
que acaho de recibir, se me recomienda la mayor 
vigilancia de nuestras fronteras para su pacifica- 
ción y que conviene mucho estorbar el paso a esa 
tropa, que ya viene de escapada de nuestro ejér- 
cito; por lo tanto, debe usted guarnecer esta cos- 
ta del Río Negro con las partidas que se encuen- 
tran por esas inmediaciones, y todas ellas apro- 
ximarse. 

“¿Sé que Paysandú es el paraje por donde han 


Gears) 


(10) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 
uúmero 124. 
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determinado su fuga. Deben, pues, nuestras par- 
tidas comunicarse conmigo, con bastante frecuen- 
cia, aquí en Belén, para de este punto recibir las 
instrucciones convenientes. 

“También es preciso que anden juntas y con la 
mayor vigilancia, para que los descuidos no nos 
acarreen peligros, que pueden sernos en sumo 
grado perjudiciales. 

““Será ésta una de las mayores recomendaciones 
que debe hacérseles, quedando los comandantes o 
comandante de las partidas, responsables de cual- 
quier perjuicio que por su omisión padezca el 
real servicio. A los comandantes de distrito de- 
bera usted pasar!es los oficios más enérgicos por 
orden de S. E., a fin de que se porten en esta 
ocasión como corresponde, pues para el resguar- 
do de los distritos es suficiente un subalterno, 
siempre que éste sea algo capacitado, con una pe- 
queña escolta para ejercer las funciones de su 
Cargo. 

“Después de Pacer usted conocer estas disposi- 
ciones, lo que podrá efectuar en el curso de un 
día, sin pérdida de tiempo se pondrá en camino 
con los individuos a su mando a reunirse conmi- 
go en Belén para cierto negocio de mucha impor- 
tancia para el real servicio. 

“Dios guarde a usted muchos años. — Belén, 
7 de octubre de 1811. —- Del sargento mayor y 
comandante Santos. Señor José Francisco Muniz 
Fagúndez, Comandante en campaña”. (11) 


SAA 


(11) Ibídem, documento número 275 A. 
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Las presunciones de dos Santos Pedroso resul- 
taron equivocadas en cuanto decían relación con 
el propósito de jos patriotas al dirigirse a Pay- 
sandú. La distancia en que se encontraba de esa 
villa y de otros parajes donde aquéllos se deja- 
ban sentir, le hacia entrever, indistintamente, vi- 
siones y mirajes optimistas. 


VII. ¿Cómo cumplió su misión y promesas el 
esforzado adalid de ia Revolución en quien tanto 
confiaba Rondeau? Vamos a verlo a través de la 
documentación respectiva, desconocida u olvidada 
por los escritores nacionales que omiten su enun- 
ciación, o que marten de datos incompletos e in- 
exactos al tablar de estos hechos. 

Haremos mención en primer lugar a lo expues- 
to por él en una solicitud que en 1826 elevó al 
Gobierno Argentino: ““Salí con poca fuerza”, di- 
ce, ‘‘pero con ella acabé con la división que había 
en cl Río Negre, paso de Yapeyú. Luego acometi 
a la que estaba situada en el Arrovo de la Le- 
che, y en ambas acciones no quedó un portugués 
que llevase la noticia de su destrozo. Sorprendí 
al pueblo con tan feliz suceso, que se enbrieron 
las calles y los campos con 146 cadáveres y doble 
número de prisioneros”. 

Procedió, pues, en consecuencia con los propó- 
sitos qne revelara en su nota del 17, sin que die- 
sen margen a reproches por sus resultados con- 
traproducentes, sino a la admiración y el aplau- 
so sincero de todos, desde que bien pudiera ha- 
ber dicho, después de su campaña triunfal de sólo 
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cinco días, imitando a Cayo Julio César, a raíz 
de la derroia de Farnaces en Zela, hoy Zeleh, an- 
tigua ciudad del Ponto (Asia Menor): “Veni, 
vidi, vinci””, o sea: **Vine, vi, vencí””, puesto que 
ningún ohstaculo insuperable le detuvo en su mar- 
cha siempre victoriosa y rápida. 

Pero como en su referencia se mezclan las va- 
rias acciones libradas desde la salida de la Capi- 
lla de Mercedes, vamos a puntualizar las cosas 
en lo que respecta a la reconquista de Paysan- 
dú, que corresponde al 8 de octubre de 1811. 


VIII. En lo pertinente reza así el parte pasa- 
do por Carranza a la Junta en la misma fecha de 
la toma de Ja villa: “Tengo el honor de dar a 
V. E. la plausible noticia de haber ocupado este 
día con las armas de la Patria el oprimido pueblo 
de Paysandú, sin oposición alguna, después de 
haber tenido con les portugueses dos choques en 
campaña, en los que salieron completamente de- 
rrotados; de todo lo cnal, dirijo el circunstancia- 
do parte a mi general en jefe; quien no dudo lo 
pasará a V. B.”. 

En sn relación a Rondeau, datada el 9, y es- 
crita seguramente por el precursor de nuestros 
poetas criollos de algun fuste literario, don Bar- 
tolomé Fidalgo, que desde un principio lo acom- 
pañó en calidad de Secretario y asesor, campea 
la más fina ironía al señalar la cómica actitud de 
log numerosos buques enemigos, si bien en son 
de combate, guardando, a la vez, una respetable 
distancia, como temerosos de ser víctimas de los 
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proyectiles de armas de fuego de escaso alcance. 

Se pone también en ella de relieve, en igual 
tono, la insólita huída de una oficialidad que os- 
tentaba lujosos trajes, pero incapaz de detenerse 
para medir sus fuerzas con una gente casi des- 
provista de medios de ataque y de defensa, y los 
ridículos signos de esclavitud para motejar a 
quienes, contrariamente a ellos, luchaban por ob- 
tener la libertad de propios y extraños. 

Prescindiremos, por consiguiente, de desmem- 
brar sus párrafos, a fin de que dicho documento 
conserve íntegra su unidad y no pierda el interés 
creciente que despierta su lectura. 

Helo aquí: 


“«“Evcelentísimo Señor: 


“Es en mi honor comunicar a V. E. la ocu- 
pación del pueblo de Paysandú por las armas de 
la Patria puestas a mi mando. 

“Desde el Arroyo de la Leche, continué mis 
marchas con indecible trabajo, por la escasez de 
caballadas, hasta el puesto de don Benito Chain, 
adonde esperé reunirme con la división de don 
Baltasar Ojeda, que vino el día 5 a las cuatro y 
media de la tarde, en cuya hora salimos en direc- 
ción a Paysandú, y neunido el día 8 con 28 cha- 
rrúas al mando del caciquillo Manuel Artigas, y 
varios vecinos, avanzamos el pueblo, habiendo la 
división de Ojeda cercádolo por tres puntos en 
la parte opuesta, y yo por el lado de la entrada 
real, con la segunda división; pero, ¿cuál no fué 
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mi sorpresa, cuardo vi el pueblo totalmente des- 
ocupado y suqueado en su extremo? Los marinos, 
hiego que tuvieron noticia de nuestra dirección, 
con el auxilio de 30 portugueses que le quedaban, 
se reembarcaron precipitadamente, se llevaron 
por fuerza infinitas familias, todos los europeos 
y enemigos de la causa, embarcaron; robaron las 
tiendas, pulperías, casas particulares, y última- 
mente, tan horrorosa fué esta escena a mis ojos, 
que vacilaba si sería éste el pueblo de Paysandúñ, 
pues parece un mísero desierto; ¡inicuos hombres, 
dignos de nuestro oprobio eterno! Ellos se man- 
tienen a la vista; no sé cuál sea el proyecto de 
la escuadra auxiliadora de Paysandú que en nú- 
mero de 17 buques forma línea de batalla a dis- 
tancia de paz, en tiempo de guerra; todo lo con- 
vierten en pasar a degúello, señalarnos el rostro 
por esclavos; pero creo que ya estas operaciones 
las reducen a teórica y reglas matemáticas, y sólo 
la práctica la hacen lucir en la ligereza de huir 
cobardemente, uros oficiales tan bien uniforma- 
dos, de unos infelices patricios, sin más armas, 
la mayor parte, que el deseo de vencer. Dispense 
V. E. esta digresión — y concluiré diciendo, que 
en las marchas desde la Capilla de Mercedes has- 
ta Paysandú, me han asistido voluntariamente 
don Rufino Martínez de la Torre, don Francisco 
Haedo, ejes de nuestras marchas, y don Bartolo- 
mé Hidalgo, quien, desde que pisé en la Capilla, 
no se ha separado de mi lado, llevando la direc- 
ción de mis consejos y trabajando en obsequio 
de la Patria todo cuanto le era posible, en el car- 


46 SETEMBRINO E. PEREDA 


go que provisionalmente le di de Comisario y 
Director, por sus conocimientos, capaces de en- 
cargarse de cualquiera otra mayor comisión. — 
Dios guarde a V. E. muchos años. — Paysandú 
y octubre 9 de 1811. — José Ambrosio Carran- 
za”. l A 
-. ae 

IX. La Junta no pudo ocultar el íntimo rego- 
cijo que le produjo tan buena nueva, ni escatimó, 
con tal motivo, sus merecidos elogios a los pa- 
triotas de la Banda Oriental. 

Era ese un triunfo demasiado grande, aunque 
bajo la faz moral, para que no exteriorizase sus 
sentimientos, y al acusar recibo de la mencionada 
comunicación, decía con fecha 18: ““El Gobierno 
lia recibido con la mayor satisfacción la plausible 
noticia de la restauración del pueblo de Paysan- 
dú por las armas de la Patria que usted le anun- 
cia en 8 del presente mes, cuyo suceso afianza 
más cada día el justo y honorífico concepto que 
se han adquirido esos habitantes sin interrup- 
ción?”, 

Rendía también cumplida justicia el Gobierno 
de Buenos Aires al pueblo oriental, y muy espe- 
cialmente al reconquistado, aunque no hace ese 
distingo en la nota a que nos referimos, ya que 
treinta y nueve días antes habían pagado con su 
vida, en sus despobladas calles, el amor entra- 
hable que profesaban a la libertad, los bravos 
comandantes Bicudo y Redruello, y que el 11 
de febrero, con la heroica resistencia de los con- 
jurados de Casa Blanca, revelaron elocuentemen- 
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te su designio de romper las cadenas que le unían 
a una servidumbre secular ya insoportable. 

En cuanto a Carranza, con estas victorias no 
hizo sino agregar nuevos lauros a sus sienes de 
guerrero, porque en su larga carrera militar ya 
había conquistado fama y loores inmarcesibles; 
pero con la reconquista de Paysandú, su nombre 
traspuso las fronteras del Uruguay, para resonar 
del otro lado del Plata, y repercutió por todo el 
continente conducido en alas de la popularidad, 
aunque con los pálidos tintes impresos en la bre- 
ve noticia que la “Gaceta”? estampara en sus co- 
lumnas. 


X. En la nota pasada por Artigas a Sarratea, 
protestando no obedecer das órdenes de éste, e 
intimándole a la vez que repasará el Paraná, fe- 
chada en la costa del Yi el 25 de diciembre de 
1812, se hace también referencia a la conquista 
de Paysandú en el siguiente párrafo: 

“Llegaron los sucesos del Perú, y ya está 
orientado V. E. de los incidentes que se produ- 
jeron. En vista de esto, ¿qué puede exigir la 
Patria de mí? ¿Qué tiene que acriminarme? j Pue- 
de ser un crimen haber abandonado mi fortuna, 
presentándome en Buenos Aires, y regresar a 
esta Banda con el corto auxilio de 150 hombres 
y doscientos pesos fuertes, reunir en masa toda 
la campaña, enarbolar el estandarte de la liber- 
tad en medio de ella, y ofrecerla los laureles de 
San José y Las Piedras, después de asegurar 
otras miles ventajas en el resto de los pueblos? 
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¿Es un crimen haber arrostrado el riesgo de pre- 
sentarme sobre Montevideo, batir y destrozar las 
fuerzas que me destacaba, quitarle los bastimen- 
tos y reducirlo a la última miseria? Estas fueron 
las grandezas de este pueblo abandonado, y es- 
tos sólos los que pueden graduarse de crímenes. 
Posteriormente, en la necesidad de levantarge el 
sitio, abandonados mis paisanos a sí solos, y lre- 
chos el juguete de todas llas intrigas, ostentaron 
su firmeza, se constituyeron por sí, y cargados de 
sus familias, sostuvieron con honor e intrepidez 
un sentimiento bastante a contener las miras del 
extranjero limítrofe. Asta resolución inimitable, 
¡Cuánto costó a nuestros desvelos! 

“Al fin todos confiesan que la constancia del 
pueblo oriental sobre las márgenes del Uruguay 
earantieron los proyectos de toda la América 
libre. Pero nadie ayudó nuestros esfuerzos en 
aquel paso afortunado. ¡Qué no hizo el Gobierno 
mismo, por su representante, para eludirlo! Se 
me figuraban en número excesivo las tropas por- 
tugucsas que cubrían Paysandú; se me acorda- 
ban los movimientos a que podría determinarse 
Montevideo; y, por último, para inutilizar nues- 
tros esfuerzos, se tocó el medio inicuo de hacer 
recoger las armas de todos los pueblos de esta 
Banda, y se circularon por todas partes las no- 
ticias más degradantes contra nosotros, tratán- 
dosenos de Insurgentes. No bastó a arredrar nues- 
tro ánimo resuelto, y seguimos nuestra marcha 
siempre sobre el Uruguay, sacando recursos de 
la imposibilidad misma, para aquel empeño. 
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Nuestra aproximación sola, fné suficiente para 
que los portugueses abandonasen los puntos que 
ocupaban de Mercedes, Concepción, Paysandú, 
Salto, Belén, Curuzú Cuatiá y Mandisoví, que 
habían sido el teatro de sus excesos y robos: esto 
sin comprometer nosotros la fe de los tratados, 
porque siempre tuvimos la delicadeza de conci- 
liarlo todo con nuestros deseos’’. 

A esta patriótica obra fué que contribuyó con 
tan espléndidos resultados el comandante Ca- 
rranza. 


Tit 
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Paysandú el patriota don Miguel del Cerro, — IL Ac- 
titud enérgica del capitán Quevedo en el Arroyo de la 
China y rechazo del jefe realista Gayón y Bustamante. 
— HT Misión confiada por Carranza a del Cerro y dig- 
no comportamiento de éste. — IV. Comunicación de 
Manuel dos Santos al coronel Mena Barreto, relacio- 
nando las medidas adoptadas por él tendientes a evitar 
el avance de los patriotas y expresando las causas que 
motivaron el desalojo de Paysandú por parte del coman- 
dante Chain. — V. Observaciones que sugiere el men- 
cionado parte. 


I. Al patriota don Miguel del Cerro le enpo 
desempeñar un papel importante en la reconquis- 
ta de la villa de Paysandú, a pesar de que el co- 
mandante Carranza no hace mención de él en 
ninguno de sus dos partes relativos a ese suceso 
de armas y a los que le precedieron. 

En la exposición hecha por el primero de ellos 
al Ministerio de la Guerra de Buenos Aires, da- 
tada el 13 de octubre de 1825, se lee al respecto 
lo siguiente: 

“Llegado que fuí a la Capilla de Mercedes, 
me encontré con el capitán don Ambrosio Carran- 
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za, que con alguna fuerza se destinaba a ata- 
car las que tenían diseminadas los portugueses 
en la parte oriental del Río Negro hasta Pay- 
sandú. 

“En mi jira a Mercedes había empezado el 
reclutamiento en esa campaña que pensaba le- 
vantar (alude a su propósito de entrar a servicio 
en las tropas de línea, idea que acababa de insi- 
nuarle en la Colonia el coronel mayor don Fran- 
cisco Fernández de la Cruz), y con mis reclutas 
me incorporé a Carranza para hacer los prime- 
ros ensayos en la guerra. 

“A las pocas leguas de nuestra marcha, ataca- 
mios al famoso Bentos Manuel, hoy general y en- 
tonces furriel; lo atacamos, como digo, en la 
misma estancia del portugués Daniel, y lo ren- 
dimos herido con los pocos de su partida que 
quedaron vivos; lo mismo hicimos con otro pi- 
quete que comandaba un tal Padrla, también en 
el Rincón de las Galinas, resultando de estas 
dos acciones la recuperación del pueblo de Pay- 
sandú, que dejaron portugueses y españoles, re- 
embarcados con tal precipitación, que hicimos al- 
gunos prisioneros y les maltratamos hastante los 
buques con nuestra artillería, fugada siempre 
por la costa oriental del Uruguay ””. 

Carranza confirma las precedentes manifesta- 
ciones, pues dice acerca de ellas en su testimo- 
nio del 18 de noviembre del expresado año 25: 

“En 1811, tuvo partes el señor brigadier ge- 
neral don José Rondeau de que los españoles ha- 
bian penetrado con su escuadra por el Uruguay 
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con tropas de desemibarco, en combinación con el 
coronel don Benito Chain, quien había reunido 
alguna fuerza portuguesa con el objeto de cortar 
la comunicación al ejército sitiador y extraerlo 
de su principal objeto, tomando posesión de los 
pueblos de la costa. 

“Efectivamente lo verificaron, tomando la villa 
de Belén y Paysandú, batiendo las fuerzas que 
en estos puntos había y situándose en los pasos 
de Mercedes y Yapeyú del Río Negro. 

‘Con estos sucesos me ordenó el señor gene- 
ral saliese para Mercedes con algunos dragones 
y milicias, reuniendo las que alii hubiese y ope- 
rara, según conviniera. Así lo ejecuté, y a mi 
llegada encontré al capitán don Basilio Cabral, 
con su compañía, una pieza de artillería con las 
municiones competentes de una y otra clase, el 
cual auxilio dirigió del Cerro desde la Colonia a 
pedimento de don Mariano Vega, comandante de 
Mercedes, y como éste no tomase providencias y 
las cireunstancias lo exigían, resolvió del Cerro 
disponer de la fuerza que tenía bajo sus órde- 
nes para la custodia de las caballadas que debían 
de servir al transporte de las tropas que pasa- 
sen de éste (de Buenos Aires) al sitio, la cual 
comisión se le había confiado. 

“También es cierto que el señor del Cerro se 
incorporó a mi división con reclutas y con facul- 
tades del general sitiador para levantar su com- 
pañía; que con él fueron derrotadas las fuerzas 
de los portneneses y españoles al mando de los 
furriales Bentos Manuel y Padilla, y en el acto 
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lo mandé tomar posesión de Paysandú, lo que ve- 
rificó””. 

Don José María Méndez, que en 1810 desempe- 
nd la comandancia militar de Paysandú. siendo 
entonces teniente de infantería, dijo a su vez el 
28 de noviembre, también de 1825: 

“Me consta, por haberlo visto algunas ocasio- 
nes, que dicho del Cerro, cuando fué a Paysandú 
de oficial, entre las tropas que mandaba el capi- 
tán don Ambrosio Carranza, con eminente peli- 
gro de su vida, propendió empeñoso en contener 
el saqueo y librar las vidas de los vecinos que a 
cada momento amagaban los hombres exaltados 
en su ánimo de cometer males de todos tamaños 
y entendieron la libertad acomodandola a sus 
depravadas costumbres. 

““También me consta, por haberse oído en aquel 
destino, la parte que tuvo en la rendición de los 
furneles Bentos Manuel y Padilla”. 

Pacheco manifiesta ‘‘estar bien orientado de 
haberse encontrado del Cerro en los ataques da- 
dos a Bentos Manuel y Padilla, a los que toma- 
ron prisioneros, con sus partidas, y al mismo 
tiempo, — agrega, — Carranza y él lograron la 
reconquista de Paysandú”. 

La sensible omisión de su nombre en los par- 
tes de Carranza queda así salvada como un acto 
de estricta justicia y para honor de Paysandú 
que lo contó como uno de los ganaderos más pro- 
gresistas en aquellos tiempos en que la industria 
pecuaria pasaba por la vida de la infancia y en 
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que era menester precaverse seriamente contra los 
malones de los vagabundos y malévolos. 

Las referencias del general Rondean acerca de 
la organización y adelantos de los establecimientos 
que ¡poseía del Cerro en San Francisco y el Que- 
guay, hechas el 9 de noviembre de 1825, lo eviden- 
cian elocuentemente. 


II. Al día siguiente de la reconquista de Pay- 
sandú, los hispanos pretendieron rendir humil- 
demente al belicoso y valiente pueblo de Concep- 
ción del Uruguay, por órgano de su jefe Gayón 
y Bustamante, a quien había destacado en ese pa- 
raje el Virrey Elío, según lo hace constar éste 
en su oficio al general Souza, del 2 de octubre. 

Contaba sin duda ese militar realista con el 
temor que podían inspirar los cañones de sus bu- 
ques y el empuje de la gente bien armada de que 
disponía, además de reposar tal vez, en lla creen- 
cia ilusoria de hallarse aún la villa oriental, ve- 
cina de la plaza amenazada, en poder de los por- 
tugueses, y si no ignoraba su rendición a los pa- 
triotas, persuadido de una protección imposible 
por carecerse de medios de fácil y panies trans- 
porte. 

De su intimación, que empezaba asi, se despren- 
de bien a las claras cuanto presumimos : 

“La humanidad que siempre ha reinado en mí, 
me obliga a que participe a usted que estoy re- 
suelto a pasar a esa villa con el todo de las fuer- 
zas de mar y tierra que se hallan a mis órdenes; 
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más, con parte de la calumna auxiliadora de nues- 
tros aliados los portugueses’’. 

Por eso usó de la osadía que va a verse. 

El 10 de octubre, a bordo de la zumaca ‘‘Pilar’’, 
intimó la rendición de la plaza de Concepción del 
Uruguay, que se hallaba al mando del capitán 
Francisco Sinforiano Quevedo, cuyo patriota re- 
puso que ejercía las funciones de comandante de 
armas y a cargo de tropas veteranas auxiliadoras, 
por disposición de la Junta Gubernativa, las cua- 
les jamás habían rendido sus armas, y que sólo 
las rendinían quedando todos en el campo de 
batalla. 

Parecía, pues, que se hubiese apalabrado con 
al glorioso mártir del 30 de agosto para comtes- 
tar en idénticos términos a cualquier intimación 
de los realistas. 

Acentuando aún más su desprecio ante la arro- 
gancia del enemigo, agregó Quevedo que desde 
ese momento le daba puerta franca para que hi- 
ciese su desembarco como gustase y que estaba 
dispuesto a retirar sus tropas de artillería de 
los puestos que ellas cubrían, si es que se atre- 
vía a poner en ejecución su intento. 

Esa enérgica respuesta fué dada acto continuo 
de la intimación de Gayón y Bustamante, y tenía 
por sustentáculo el valor y el patriotismo. 

Quevedo era capitán de la 7.* compañía del ba- 
talón 2° del regimiento numero 3 y se hallaba 
de guarnición en el Arroyo de la China desde el 
27 de septiembre. 

Ejercía ese empleo desde el 23 de marzo del 
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mismo ano (1811). El 5 de noviembre de 1807 
figuró como subteniente agregado al Batallón de 
Infantería Ligera Carlos IV, y el 23 de junio de 
1808, se le dió la efectividad en el mismo cuerpo. 

El jefe realista había añadido a su anterior 
fanfarronada lo siguiente: 

“Yo tendría el mayor sentimiento al verme en 
la precisión de entrar a la fuerza y el derramar 
la sangre de mis hermanos: en usted está el evi- 
tarlo; sus fuerzas kien conocerá usted son dema- 
siado débiles, aún para hacer la menor resisten- 
cia a las mías, tanto en número como en disci- 
plina?”. 

En una declaración del Cabildo de esa locali- 
dad, datada el 5 de noviembre siguiente, se ma- 
nifiesta qne a Quevedo le cabía la gloria que tu- 
vieron las armas de la Patria en la vigorosa de- 
fensa que allí se hizo contra las tropas de Mon- 
tevideo el 11 de octubre, por sus buenas disposi- 
ciones y el entusiasmo que con él adquirieron las 
tropas de la guarnición. 

La actitud dignísima del comandante de Con- 
cepción del Uruguay y la toma de Paysandú por 
Carranza, intimidaron al audaz ayudante de ór- 
denes del Virrey del Río de la Plata, haciéndole 
desistir de su vano propásito de obtener con sus 
ataques y bravatas el sometimiento de los ame- 
ricanos en armas. 

Temió, pues, encontrarse entre dos fuegos, y 
ya hemos visto cómo sabía conducirse el temera- 
rio jefe cordobés. 

Gayón y Bustamante no podía olvidar tampoco 
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las acciones del Paso del Rey y de San José, en 
la ultima de las cuales, al rendirse ła plaza el 
25 de abril, tuvo que someterse a la dura ley im- 
puesta por la fuerza de las armas. 

También había sido mandado entonces por el 
mismo soberbio Virrey, al frente de tropas vete- 
ranas y con una pieza de artillería, con la consig- 
na de detener el avance de los patriotas artiguis- 
tas, y supo en esa Ocasión, por experiencia propia, 
que para vencer a los soldados de la libertad no 
bastaba exhibirse ostentosamente. 


III. El patriota don Miguel del Cerro, a quien 
no arredraban ni las fatigas ni los mayores ries- 
gos, se halló también en la defensa de la men- 
cionada villa entrerriana. 

Su intervención en ella la refiere asi: 

““Los enemigos desampararon a Paysandú, pe- 
ro intentaron sobre el Arroyo de la China. Su 
comandante, el capitán del número 2, don Fula- 
no Quevedo, pidió refuerzo a nuestro jefe Ca- 
rranza para defender la villa y éste me despachó 
con oficio, en que le decía que si hallaba dificul- 
tades para rechazar los enemigos, me entregase 
el mando””. 

“Quevedo no quiso hacerlo, pero tampoco me 
quise retirar a la vista de que aquéllos ya des- 
embarcaban, y así es que me encontré en esta de- 
fensa, que nos fué gloriosa, pues sin perder más 
de un hombre, batimos los seis buques de guerra 
que hicimos zarpar del puerto. 

“Yo les tomé un bote con tres fusiles, dos uni- 
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formes y bastantes cartuchos a bala, que los lar- 
garon por la precipitación, o se les escapó en la 
confusión”, 

El comandante Carranza corrobora cuanto afir- 
ma del Cerro. 

“Es verdad, — dice en su certificado del 13 
de noviembre, — que le ordené pasase a la villa 
del Uruguay a tomar el mando de aquellas fuer- 
zas que mandaba el capitán del número 2, Que- 
vedo; que estuvo en la acción, y que él en persona 
les tomó un bote””. 

Don Francisco Zelada, servidor también en las 
luchas por la: Independencia, consigna lo siguiente 
en el certificado que expidió en Buenos Aires con 
fecha 19 de noviembre de 1825. 

““ Aunque no sé la comisión con que pasó a la 
villa del Uruguay, sí me consta haber entrado a 
dicha villa una hora antes de la acción a la casa 
del doctor Díaz Vélez, donde estábamos reunidos 
el capitán Quevedo, Díaz Vélez y yo, entregando 
del Cerro a Quevedo un oficio. 

‘‘Tonoro su contenido, más me consta que Que- 
vedo había solicitado auxilios de Carranza. 

“Es cierto que del Cerro se halló en la acción en 
el costado derecho de la línea, como también es 
verdad que solicitó que se hiciese una retirada fal- 
sa, a fin de que los enemigos empeñasen la acción 
que se verificó, mas sin fruto, porque éstos, en 
vez de perseguirnos, se pusieron a incendiar las 
casas del puerto, y los cargamos a pesar del fue- 
go de la artillería de sus buques. 

‘‘Lo es, igualmente, no haber perdido sino un 
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hombre y que les tomó un bote que abandonaron 
en la isla, en el que encontró lo que refiere’’. 

Don José María Méndez expresa también lo si- 
guiente en su ya citado informe : 

“Es asimismo evidente que pasó al Arroyo de 
la China, hecha por los marinos españoles la in- 
timación de que se rindiese la villa y fué en el 
mismo bote en que pasó el Uruguay hasta la ca- 
lera del doctor don José Miguel Díaz Vélez, de 
donde marchó por tierra, y llegó a tiempo de en- 
contrarse en la acción, de hacer reembarcar a 
dichos marinos, que habían intentado tomar el 
pueblo’’. ; 

Estos antecedentes, aún no vulgarizados lo bas- 
tante, demuestran una vez más el sentimiento 
patriótico que animaba en común a los dos pue- 
blos ribereños de la referencia. 


IV. Dos Santos Pedroso, que bajo pretexto al- 
guno quería alejarse de la villa de Belén, dejando 
así incumplidas sus numerosas promesas de ope- 
rar también personalmente fuera de allí, prose- 
guía impartiendo órdenes y solicitando auxilios 
de fuerzas en las comarcas limítrofes vecinas o 
mejor guarnecidas, en vez de estimular con su 
presencia a las ¡partidas que hacían las recorri- 
das por las costas del Río Negro y Paysandú, 
parajes que él consideraba, sin embargo, de gray 
importancia. | 

En oficio fecha 17 de octubre, dirigido desde 
aquel punto al coronel Juan de Dios Mena Ba- 
rreto, se quejaba de la desidia de sus compatrio- 
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tas cuyo auxilio de gente y armas requirió, par- 
ticularizándose con el coronel Francisco da Cha- 
gas Santos, comandante de la frontera de las Mi- 
siones, pues éste, en lugar de darle la callada por 
respuesta, le contestó manifestando que sin orden 
expresa del general de Souza no estaba dispuesto 
a mandarle ni soldados ni pertrechos de clase 
alguna. 

Bl comandante Chain, que veía aumentar el 
peligro a cada instante, puesto que el anuncio de 
la próxima arremetida de Carranza lo pesó en 
todo su valimiento, le había solicitado protección, 
a fin de sostener con dignidad la plaza de su co- 
mando. Pero el sargento mayor de la referencia 
le negó su concurso, porque temía que los patrio- 
tas invadiesen impunemente sus dominios. 

O no se daba, pues, exacta cuenta de la delica- 
da misión que le había sido encomendada, en cu- 
yo caso estaba de más en el puesto que ejercía, 
o confiaba demasiado en la intrepidez de las par- 
tidas destacadas en las cercanías de Mercedes y 
en las fuerzas que guarnecían a la heroica villa 
en que Bicudo inmortalizó su nombre sacrificán- 
dose en aras de la Libertad. 

La comunicación de dos Santos Pedroso con- 
tiene datos interesantes sobre estos y otros asun- 
tos y vale la pena que ella se conozca en toda 
su integridad, máxime cuando explica, aunque exa- 
geradamente, las causas que obstaron a la defen- 
sa de Paysandú por el comandante Chain. 

Dice así: 
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““Thustrisimo señor Juan de Dios Mena Barreto. 
“Mi muy respetable superior: 


“En cumplimiento de mi obligación para con 
mis superiores, paso a comunicar a usted todos 
los acontecimientos habidos después del último 
oficio que dirigí a V. S. 

““Continúo aqui en Belén, guarneciendo las 
costas del Uruguay y teniendo bajo nuestra pro- 
tección el pueblo de Mandisoví en virtud de una 
petición hecha por los vecinos de dicha localidad. 
Ejerce su cuidado el capitán Joaquin Félix da 
Fonseca con un cuerpo de tropa. 

‘: Además del puello de Paysandú (cuyo punto 
es muy interesante), se hallan también custodia- 
das las costas del Río Negro, que son bastante 
dilatadas. 

“Como precavi que el ejército de Buenos Ai- 
res había de emprender alguna retirada luego que 
se viese atacada por nuestro ejército y que por 
consiguiente peligraba nuestra gente que se halla- 
ba de guarnición en la costa del Río Negro y Pay- 
sand, ¡pues era poca para resistir a un cuerpo de 
tropa tan numeroso, oficié al señor coronet co- 
mandante de la Provincia de Misiones para que 
me enviase socorros, tanto de gente como de una 
o dos piezas de artillería con las municiones co- 
rrespondientes; pero me respondió este señor que 
si yo no le enviaba una orden del excelentísimo 
señor Capitán General, no satisfaria el menor de 


mis pedidos. 
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‘Entonces apelé a unas partidas que me cons- 
taba existían en Bagé, haciéndoles los oficios más 
serios al alférez José Caetano, al alférez Manuel 
Marques de Souza y al capitán de Bagé, orde- 
nándoles que se comunicasen con mis partidas 
que guammicionaban Río Negro y Paysandú, por- 
que, teniendo toda esta gente guardando las cos- 
tas del Río Negro, cuando no consiguiéramos des- 
trozar al enemigo, por lo menos le cortariamos su 
marcha y no me vería yo ahora con mis vale- 
rosos camaradas en peligro como me veo. 

“El día 5 del corriente marchó el cabo Padilla 
con una partida de 43 hombres, 22 castellanos na- 
tivos de esta tierra y 21 portugueses, a patrullar 
el Rio Negro, cuando se vió de improviso cercado 
por una partida enemiga compuesta de cien hom- 
bres (que era una partida exploradora de un 
cuerpo de tropa de mas de mil hombres, de los 
que venían de retirada de Montevideo), pero no 
por eso se turbó nuestro Padilla y trató de ata- 
car. Cuando ya se hallaba al frente del enemigo, 
se pasaron los 22 dragones castellanos a tomar el 
partido contrario, no quedando el cabo Padilla 
sino con los 21 portugueses. 

““Después de una tenaz resistencia, nuestra 
gente se encontró cercada por la retaguardia por 
otra partida de más de cien hombres, y luego de 
agotar sus municiones no pudieron evitar ren- 
dirse el cabo Padilla con cinco camaradas, por 
no hacer matar a sus demás compañeros. Los de- 
más huveron a me por el monte, con sus armas. 

“Padilla, que dos dias después hallóse de nue- 
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vo en Paysandú con sus cinco camaradas, está 
ahora con nosotros, y cuenta que los enemigos le 
han soltado, diciendo que no querían guerra con 
dos pontugueses, y que antes, por el contrario, se 
conservarían en buena armonía con nosotros. 
Pero esto está bien claro que es con el propósito 
de seducir a los portugueses, a fin de que se les 
franquee el paso, el cual ellos lo tienen bien fran- 
co, a causa de no venir las fuerzas que yo pedía 
a lcs comandantes de partidas, exceptuando al 
señor teniente Policarpo Pirez Machado, coman- 
dante de San Diego, que fué el único que concu- 
rrió aquí con todos los individuos a su mando. 
“Viendo yo tal ibrastorno, marché luego sin 
demora a ejecutar ciertas órdenes del excelenti- 
simo señor don Diego de Souza y a observar algo 
de los movimientos del enemigo, y en el Salto des- 
pedí al teniente Policarpo con 50 hombres de su 
mando para Paysandú a reforzar aquel punto. 
““Ocho leguas antes de llegar, retornó con su 
gente, por constarle que el enemigo estaba en po- 
sesión de Paysandú, aunque, sin perjuicio nues- 
tro, porque el señor coronel don Benito Chain, 
que se encontraba allí de comandante, viendo que 
no era posible resistir a mil quinientos hombres, 
— pues éste es el número de los enemigos, fuera 
de otras partidas exploradoras que ellos tienen 
apostadas en los campos, — se embarcó con toda 
nuestra gente y los sujetos europeos que les pa- 
reció dignos de su protección y que a no em- 
barcarse peligrarian, lo mismo que alguna peque- 
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na artillería y municiones que habia en dicha 
plaza. 

“Js por esta causa que hállase el teniente Po- 
hearpo en el Salto, en cuya localidad le ordeno 
permanezca, no sólo observando los movimientos 
enemigos, sino también esperando algún aviso del 
señor coronel don Benito, que me parece no anda 
muy lejos de aquí y que forzosamente debe des- 
embarcar a nuestra gente que tiene a bordo, o 
dar algún aviso de él. 

““Pienso, entretanto, entretener al enemigo con 
estas pocas fuerzas y ver si mientras me llega el 
refuerzo que mandé pedir nuevamente al señor 
coronel de Misiones. 

“En el oficio que le pasé lo hacía responsable 
de todos los perjuicios que padezca el real ser- 
vicio por su negligencia, lo mismo a otras parti- 
das que se hallan aún por el interior, a ver si les 
estorbo el paso, haciéndome fuerte en el Salto y 
reuniendo a mí todas mis fuerzas. En caso de 
que nada de esto consiga por ser mis fuerzas muy 
limitadas y verme casi entre dos fuegos y escasi- 
simo de municiones, pasaré a defender las pose- 
siones de nuestro soberano en el último punto. 
Saben que de este tan principal objeto, nunca me 
excuso y lo tengo muy en mi recuerdo. 

«He resistido a varios llamamientos que por 
oficios me hacía el señor coronel comandante de 
Paysandú. 

“Tol portador de ésta es un teniente de granade- 
ros de Montevideo, el eual es europeo y fué pri- 
sionero en Maldonado por el ejército de Buenos 
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Aires y remitido a Córdoba, de donde se escapó 
fugitivo. Viene buscando nuestra protección y trae 
noticias muy favorables de esas tierras, las cuales 
pueden ser convenientes para levantar el ánimo 
de nuestro ejército, y me parece que este tal te- 
niente español tiene intenciones de pasar a Mon- 
tevideo y podrá informar a V. S. de mi si- 
tuación. wt 

‘‘Nada mas tengo que comunicar a V. S., a 
quien Dios guarde muchos años. — Cuartel de 
Belén, 17 de octubre de 1811. 

“De V. S. súbdito el más obediente. 

““Señor coronel y comandante del Regimiento 
de Milicias. Manuel dos Santos’’. (Archivo Público 
de Río Grande del Sud, manuscrito número 146). 


V. ¿Eran tan pocos los realistas y tan nume- 
rosos los patriotas que derrotaron a los lusitanos 
en Yapeyú de Río Negro y que obligaron al co- 
mandante Chain a abandonar precipitadamente la 
plaza de Paysandú? 

Formulamos esta pregunta, porque en el oficio 
precedente se hace ascender a mil quinientos hom- 
bres las fuerzas comandadas por Carranza, a sólo 
cuarenta y tres la gente de Padilla, agregándose 
que los veintidós soldados eriollos que lo acompa- 
ñaban desertaron de sus filas, pasándose al enemi- 
go, y no se da ni siquiera una somera idea de la 
que tenia el mencionado jefe español. 

Es de advertir, al propio tiempo, que dos San- 
tos Pedroso no menciona para nada a Bentos Ma- 


nuel, a pesar de haberse también batido con las 
5 
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tropas revolucionarias, siendo, como Padilla, he- 
cho prisionero y resultando herido en la refriega. 

¿No manifiesta Carranza que perecieron ciento 
cuarenta y tres lusitanos en el campo de la acción 
y que otros tantos cayeron prisioneros? 

¿No se afirma en el oficio que comentamos, que 
Padilla y cinco de sus camaradas se rindieron, des- 
pués de haber sostenido una lucha tenaz, y que 
“¿los demás huyeron a pie por el monte con sus 
armas?” 

Si eran únicamente veintiuno sus soldados, ¿có- 
mo se explica que cinco de ellos hayan caído en 
poder de los patriotas y otros conseguido salvar- 
se, poniendo pies en polvorosa v hasta con sus ar- 
mas a cuestas? 

Según se consigna en el mismo documento, fué 
una partida exploradora de cien hombres la pri- 
mera que lo cercó a Padilla, y no bajaba de ese 
número una segunda que hizo su aparición por la 
retaguardia. 

Carranza asevera, en cambio, que partió de Mer- 
cedes *““con poca fuerza” y que con ella ‘‘acabé 
con la división que había en el Río Negro, paso 
de Yapeyú, acometiendo luego a la que estaba 
situada en el arroyo de la Leche”. 

Eran, pues, dos las fuerzas portuguesas bati- 
das y deshechas por él en su tránsito hasta Pay- 
sandú, cuya aserción confirma don Miguel del 
Cerro. = 

En cuanto a las que se apoderaron de dicha 
villa, se componían de la división de Ojeda, que 
cercó el pueblo por tres puntos, la comandada por 
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Carranza, que operó ‘‘por el lado de la entrada 
real””, según sus propias palabras, los veintiocho 
indígenas capitaneados por Manuel Artigas, los 
reclutas a las órdenes de del Cerro, algunos ve- 
cinos que las siguieron hasta allí, anhelosos de 
prestarles su concurso en la acción que se librase, 
en caso necesario, y seis artilleros que servían 
una pleza de a cuatro. 

En el puerto de Paysandú, como lo dice el co- 
mandante Carranza, había diez y siete buques de 
la escuadra auxiliadora, cuyos tripulantes, que se 
hallaban en tierra cuando recibieron la noticia de 
la aproximación de los patriotas, se apresuraron 
a trasladarse a bordo, en unión de treinta solda- 
dos portugueses, que aún permanecían en la pla- 
za, formando parte de la guarnición que coman- 
daba Chain. 

¿No ascenderían, por lo menos, a treinta los 
marineros de cada uno de esos barcos, formando, 
en tal caso, un total de 510 hombres de combate? 

¿Y cuántos eran los españoles y nativos del 
Uruguay adictos a la monarquía que también se 
hallaban allí al servicio de dicho jefe realista? 

El comandante Chain, como ya se ha visto, era 
un militar valiente y «arrojado, que jamás conoció 
el miedo en carne propia; pero sabia que tenía 
que hacer frente a adversarios decididos y de 
coraje a toda prueba. 

De ahí, sin duda, que creyó prudente evitar 
un choque, que hubiera sido encarnizado y san- 
griento y que presentía de resultado adverso a 
las armas hispanas. 
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Por lo demás, el comandante Carranza hubiera 
respetado la vida de los ¡prisioneros de guerra 
tomados allí, como ilo hizo con Bento Manuel y 
Padilla, a quienes, a pesar de ser cabecillas, no 
los mantuvo en rehenes, ni los envió a Buenos 
Aires, al revés de lo que sucedía con los patrio- 
tas de todas las clases que tenían la desgracia de 
ser habidos por los realistas, puesto que eran 
conducidos a disposición del virrey Elío los sim- 
ples soldados, y al cuartel general de Souza, los 
jefes y oficiales. 

¿No afirma también el presbítero Martínez que 
él y el Alcalde Arbide fueron privados de su liber- 
tad y conducidos a Montevideo en calidad de pre- 
sos políticos, y que los hispanos, cuando se apar- 
taron de los portugueses, ‘‘saciaron sus resenti- 
mientos, persiguiendo, ultrajando y prendiendo a 
los que defendían la causa de la libertad?” 

Fué, pues, doblemente edificante el ejemplo que 
dieron los patriotas en la heroica jornada que 
dejamos descripta. 


IV 


Después de la restauración 


SUMARIO: I, Oficio de Artigas a Oarranza pidiéndole que 
no desamparase a Paysandú. — II. El patriota Barto- 
lomé Hidalgo, — III. Prueta concluyente de la espon- 
taneidad con que los habitantes de la campaña oriental 
siguieron hasta el Ayuí al ilustre campeón de sus dere- 
chos y libertades. — IV. Imputaciones calumniosas a 
este respecto. — V. Defensa del Gobierno de Buenos 
Aires de los actos de Artigas en su respuesta dada a 
Vigodet el 28 de diciembre de 1811. — VI. Nota patrió- 
tica pasada por el Jefe de los Orientales al comandante 
militar de Mercedes don Mariano Vega. — VII. Acti- 
tud innoble de la Junta. — VIII. Alejamiento de Pay- 
sandú del comandante Carranza, 


I. El 29 celebró la Junta Gubernativa un ar- 
misticio con Elío, y como consecuencia de ese 
convenio, levantóse el sitio de la plaza de Mon- 
tevideo, habiéndose retirado Rondeau para la Co- 
lonia en unión del ejército auxiliar, aunque recién 
el 23 de noviembre desembarcó en Buenos Aires 
con procedencia del puerto del Sauce. 

Artigas, que disgustado con ese pacto depre- 
sivo se dirigía hacia el Norte del territorio patrio, 
para más tarde establecer en el Ayuí su Cuartel 
General, juzgó prudente que Carranza no se des- 
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preocupase por el momento de la villa restaura- 
da, como consta de la siguiente respuesta a una 
carta de don Bartolomé Hidalgo: 

“Mi paisano: La de usted fecha de hoy acabo 
de recibir y quedo enterado de todo. Oficio a Ca- 
rranza avisándole no desampare el punto de Pay- 
sandú, en cuyo paraje verificará la reunión de 
gente y armas, conservándose allí precisamente 
hasta mi llegada. 

“Me es muy lisonjera la alegría que manifies- 
tan nuestros paisanos en esos parajes; pero creo 
conveniente que al fomentar su entusiasmo se 
concilie la prudencia y nuestro deseo, por así exi- 
girlo las circunstancias, cuya reflexión me priva 
ordenar a usted los proclame, debiendo reservar- 
lo para otra ocasión. 

“No se ofrece cosa particular por ahora; en 
todo caso, a nombre de la Patria contará con us- 
ted este su afectísimo. — José Artigas”. 

El original de este oficio se encuentra en el 
Archivo General de Indias, y figura en la colec- 
ción de papeles de Estado, legajo 7, número 15, 
correspondiente a Buenos Aires. 

El Cónsul General en España, don José M.: 
Montero Paullier, le remitió una copia de él al 
Director del Archivo Histórico Nacional, con fe- 
cha 23 de octubre de 1911, expedida por el Jefe 
del Archivo en Sevilla, don Pedro Torres Lanzas, 
y de ella nos hemos valido. 

No aparece fechada esta misiva, pero debe ha- 
ber sido suscripta en el Departamento de Soriano 
en el mes de noviembre, no sólo porque el 3, desde 
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el Cololó, y el 19, desde su cuartel general en el 
Perdido, parajes ambos de esa localidad, le es- 
eribid a don Mariano Vega, que aún permanecía 
en Mercedes, sino también, porque para que Ar- 
tigas recibiese en el día la comunicación del Co- 
misario de Guerra de la expedición al mando de 
Carranza, se requería que la distancia pudiese 
ser traspuesta dentro de las 24 horas por un chas- 
que a lomo de buen caballo, y a dichos pueblos los 
separan 150 kilómetros. Pero aún prescindiendo 
de esta última argumentación, lo anteriormente 
anotado autoriza a suponerlo así. 


11. Hidalgo, que era ur entusiasta adicto de 
la causa americana y que arrancaba a las cuer- 
das de su lira sangrientos anatemas, arrojados al 
rostro de los opresores y de los intrusos a manera 
de saetas emponzoñadas, a la vez que estrofas que 
enardecian el alma del paisanaje, compuso poco 
después, el mismo año once, probablemente en 
Paysandú, la siguiente marcha, que da la sensa- 
ción de haber inspirado al himno de Acuña de 
Figueroa, aún en vigencia: 


MARCHA ORIENTAL 
Coro. 


¡Orientales! la Patria peligra, 
Reunidos al Salto, volad, 
Inbertad, entonad en la marcha, 
Y al regreso, decid ¡Libertad! 
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Coro. 


Precipitan del Desaguadero 

Al Indiano que supo triunfar; 
En Oriente se pierden los lauros 
Que la patria nos hizo ganar. 

Sin recursos y sin más fortuna 
Que jurar, libertad, libertad, 

Los nativos del inclito Oriente 
Empezaron con ansia a entonar. 


Coro. 


Gloria, ¡oh Patria! Que tus Orientales 
Muerte gritan con harto placer, 

Y tranquilos bajan a la huesa 

Sin cadenas que saben romper. 

La valiente jornada del Salto 

Se resuelven todos a emprender; 

Su deseo es salvar el sistema, 

O en su honor con valor perecer. 


Coro. 


Ni el cansancio, la sed, la fatiga, 

A la virgen podrán arredrar, 

Ni a la esposa que su tierno infante 
Por instantes le mira expirar. 

El anciano con voz balbuciente 

A sus hijos procura animar, 

Y el ardiente clamor de la Patria 
De sus pechos ahuyenta el pesar. 
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Coro. 


Llega el tiempo en que retrocedieron 
Nuestros hijos, de la Patria honor; 
Sumergidos en triste memoria, 

Pero llenos de gloria y valor. 

Su caudillo los guía animoso, (12) 

Y el tirano viólos con rubor 

Cuando el pecho contra el muro estrechan, 
Inflamados de eternal rencor. 


Coro. 


Las cenizas de las almas libres 

Al gran Salto fuéronse a esconder; | 
Muere el padre, la hermana, el amigo- (13) 
Sin que el llanto se mire verter. 

Salve, ¡oh Salto!, mansión destinada 

A los libres que el Sol vió nacer, 

¡Justo asilo de una acción heroica! 
¡Quién sus timbres pudiera tener! 


Coro. 


¡Orientales! la Patria peligra, 
Reunidos al Salto, volad, 


e ed 

(12) Don José Artigas, General de los orientales. (Nota de 
““El Parnaso Oriental””). 

(13) Murieron muchas familias que siguieron al Ejército. 
(Nota de “El Parnaso Oriental’’). 
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Libertad, entonad en la marcha, 
Y al regreso, decid ¡Libertad! (14) 


Apreciando Carranza sus buenas cualidades, 
habia solicitado autorización de la Junta Revo- 
lucionaria para que lo acompañase en la empre- 
sa que dejamos relatada, dirigiéndose a dicha au- 
toridad, con ese objeto, desde Mercedes, el 17 de 
septiembre. 

El Gobierno, en su respuesta datada el 5 de 
octubre, le decía sobre ese particular: “Y con- 
testando a lo demás que en oficio separado de la 
misma fecha le representa, manifestando la ne- 
cosidad que tiene de un sujeto de pulso y ma- 
durez que lo dirija y aconseje en el tiempo que 
dure el desempeño de su comisión, ha resuelto 
este Gobierno que el que le propone para Secre- 
tario, y en quien expresa concurren las buenas 
cireunstancias de patriotismo, y demás aprecia- 
bles cualidades, continúe suministrándole sus łu- 
ces, en la inteligencia que uno de los primeros 
deberes de este Gohierno, es «lemostrar a los he- 
neméritos, con pruebas reales, el aprecio a que 
se han hecho acreedores en sus servicios consa- 
grados a la justa causa”. 

En el parte elevado a esa misma autoridad el 
8 del expresado mes de octubre, manifestaba el 


(14) Esta marcha fué reproducida por Francisco Acuña de 
Figueroa en *“*El Parnaso Oriental’’, y a pesar de los de- 
fectos de que adolece, la recordamos como mero documento 


histórico. 
a 
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restaurador de Paysandú, una vez más, la estima 
que sentía por Hidalgo y la utikdad de sus ser- 
vicios. 

Con efecto, después de referirse a la toma de 
esa plaza, agregaba: ““suplicando a V. E. se dig- 
ne librar el competente nombramiento de comisa- 
rio de esta expedición, con el sueldo que V. E. 
halle por conveniente, al patriota dun Bartolomé 
Hidalgo; a quien ya se lo he propuesto a V. E. 
en representación dirigida por don Manuel Hae- 
do; pues es sujeto en quien están refundidas las 
circunstencias recomendables, capaces de causar 
la dirección y consejo de mi individuo para con- 
seguir el éxito de mis empresas; habiendo volun- 
tariamente seguido a mi lado hasta este pueblo 
reconquistado, encargado de diferentes ramos de 
dicha expedición”. 

La Junta Gubernativa, en su oficio del 18, no 
sólo defería a su recomendación, sino que elogia- 
ba a nuestro poeta criollo convertido en esforzado 
guerrero. 7 

‘‘Mereciendo a este Gobierno’’, decía, ‘‘la ma- 
yor consideración el arreglo y disciplina militar, 
como tan debido a los santos fines de la defensa 
de nuestros derechos, también deben hacerse ex- 
tensivas sus providencias al nombramiento de 
Comisario del Ejército, hasta cuyo caso de que ya 
está tratando, ha creído indispensable reservarlo, 
y para el cual tendrá presente al benemerito pa- 
triota don Bartolomé Hidalgo que Vind. reco- 
mienda en su citado oficio”. 

Artigas contaba, pues, con él, y abrigava la 
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esperanza de que Carranza secundaría sus propó- 
sitos, sobre todo cuando aquel patriota era el me- 
jor amigo y mentor de tan valeroso soldado cor. 
dobés. Por eso fijaba en ambos sus miradas y les 
escribía en el sentido en que lo hizo. 

La reconquista de Paysandú había despejado 
esa parte de enemigos y facilitaba el acceso hacia 
los demás pueblos del Norte, siendo, por lo tan- 
to, lugar aparente para la reunión a que se re- 
fería el Jefe de los Orientales en su citada corres- 
pondencia, quien, por lo demás, continuaba sus 
marchas sin ningún óbice apreciable, reconcen- 
trando siempre su pensamiento en ese punto, que 
años más tarde debía ser también el eje de sus 
operaciones y dar nuevo pábulo a las altruístas 
manifestaciones de su gran espíritu. 

Hidalgo tenía entonces 23 años de edad, pues 
nació el 24 de agosto de 1788, y era oriundo de 
Montevideo. 

De humilde prosapia, pero honrado a carta ca 
bal, mereció la entera confianza de la familia de 
Artigas, desde su más temprana adolescencia, ha- 
biendo entrado a formar parte, en 1803, del per- 
sonal de da casa de comercio que poseía el padre 
del héroe. 

Ese mismo año, correspondiendo a los deseos 
de doña Francisca Artigas, viuda del teniente de 
dragones don José Villagrán, asesoró a ésta en 
una representación a la Junta de Monte Pío Real, 
y el 13 de agosto de 1805, suscribió a su ruego el 
acta autorizada por el escribano Sáinz de Cavia, 
en que, conjuntamente coy don Martín José Ar- 
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tigas, se otorgaba el respectivo consentimiento 
para contraer matrimonio al General Artigas, en 
esa época Ayudante Mayor del Cuerpo de Blan- 
dengues, y a doña Rosalía Villagrán. 

En noviembre siguiente representó a la misma 
señora en las gestiones realizadas para que el pa- 
dre del prometido de su hija declarase la dote co- 
rrespondiente, que fué fijada en tres mil pesos 
fuertes. 

Estas y otras causas habían vinculado estre- 
chamente al poeta criollo con el Jefe de los Orien- 
tales, cuyas ideas compartió también cuando las 
invasiones inglesas, puesto que, como él, comba- 
tió contra ellas, como llo prueba el hecho de ha- 
berse encontrado el 20 de enero de 1807 en la 
sangrienta refriega del Cardal, figurando en el 
batallón de Partidarios de Montevideo en la com- 
pañía que comandaba el capitán don Juan Vás- 
quez Feijóo, clasificado entre los Aventureros. 

Aunque no se hallaba dotado de un espíritu be- 
licoso, era patriota cual el que más. Por eso acom- 
pañó a Artigas en su Exodo inmortal y concurrió 
al primer y segundo asedios de Montevideo, des- 
de mayo a octubre de 1811, y desde octubre de 
1812 hasta junio de 1814, en que la plaza fué ocu- 
pada por Alvear, en virtud de la capitulación con- 
venida con Vigodet. 

Su musa alegre, a la vez que incisiva, hería en 
carne viva el corazón de los enemigos de la In- 
dependencia patria, y sus ‘‘cielitos’’, lanzados a 
todos los vientos por centenares de cantores, que 
inflamaban sus pechos de entusiasmo, al son de 
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la guitarra en los fogones o al emprender sus 
largas marchas por las desiertas cuchillas del te- 
rruño disputado al extranjero, difundían el odio 
a los detentadores de sus inalienables derechos y 
el sacro amor a la Libertad. 

Las cuerdas de su fecunda lira resonaban con 
más eficacia en el alma gaucha que las más ardo- 
rosas proclamas, por incorrectos que fueran sus 
versos, porque ellos se grababan indeleblemente en 
la memoria de sus paisanos y no había rancho 
donde no los repitiesen hasta los chicuelos. 

En las filas artiguistas surgieron también otros 
poetas patriotas, siendo uno de ellos Francisco 
Araúcho, que fué el primer Secretario que tuvo 
el prócer el año once. 

Su estilo no era el mismo, sin embango, porque 
dicho vate había recibido una educación más es- 
merada que Hidalgo y procedía de un hogar me- 
nos modesto que el suyo. 

Se inspiraba en la solemnidad de las circuns- 
tancias, como dice Bauzá, para dar a sus cantos 
aquella entonación robusta que levanta el ánimo, 
v a veces lo conseguía, como en la oda al ““Heroi. 
co empeño del Pueblo Oriental”? (15), en cuya 
composición se leen versos como éstos: 


Y tú, modelo de los hombres libres, 
impertérrito Artigas, 

vencedor de los riesgos y fatigas, 
Arístides virtuoso, mientras vibres 


(15) “Estudios Literarios’’, página 97. 
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el acero luciente, 
vivirá el oriental independiente. 


Por ti aparece la deseada aurora 

del memorable día 

final para la horrenda tiranía; 

en que la dulce Libertad señora 

fija su trono augusto 

cubriendo a la opresión de acerbo susto. 


¡Oh Provincia Oriental! Eleva al cielo 
oblación obsequiosa, 
porque de tus rivales victoriosa 
- mantienes seres libres en tu suelo, 
que protestan ufanos: 
; Antes morir que consentir tiranos! 


Eusebio Valdenegro, a quien tributa Artigas 
merecidos elogios por su comportamiento en la 
batalla de Las Piedras, pertenecía, en cambio, a 
la escuela de los escritores populares. 

Con el alzamiento del pueblo oriental, surgic- 
ron, pues, en el seno de éste los cultores de la 
poesia criolla, correspondiéndole a Hidalgo el ho- 
nor de haber sido ‘‘el intérprete verídico del sen- 
timiento nacional”. 

El renombre literario de Valdenegro data del 
primer sitio puesto por los patriotas a la plaza 
de Montevideo, los cuales, para hacer llegar plic- 
gos oficiales hasta el Cabildo, se valieron de la 
estratagema de clavar una bandera blanca y ro- 
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ja en las avanzadas, de cuya asta pendían los 
pliegos con la siguiente décima suya: 


El blanco y rojo color 

con que la Patria os convida, 
es para que se decida 

vuestro aprecio en lo mejor. 
Si al rojo, nuestro valor 
breve os sabrá castigar; 

y si al blanco queréis dar 
discreta y sahia elección, 
contad con la protección 

del Ejército Auxiliar. (16) 


El doctor Martiniano Leguizamón leyó en 1917 
en la Junta de Historia y Numismática de Bue- 
nos Aires, un interesante estudio sobre la per- 
sonalidad literaria de Hidalgo, presentándolo 
“como el primer poeta criollo, creador del géne- 
ro y olvidado luego””. 

Don Ernesto Mario Barreda, mencionado por 
su autor en dicho trabajo, hizo con tal motivo, al- 
gunas aclaraciones en ‘‘La Nación”? del 11 de 
mayo, dando ellas lugar a las siguientes manifes- 
taciones del apologista del ex Secretario de Ca- 
rranza: 

Estudiando la personalidad de Bartolomé Hi- 
dalgo — y no Baltasar, como escribe mi repli- 
cante — hice notar cabalmente que la faceta más 
simpática del celebrado trovero popular fué su 


(16) Bauzá, obra citada, píginas 95 y 96. 
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serena e inextirpable obra patricia, pues si bien 
no era nacido en la metrópoli porteña, sino en 
Montevideo, en 1788 — es decir, en pleno virrei- 
nato del Río de la Plata — sirvió, en cambio, a 
la causa de la emancipación en el ejército de Bue- 
nos Aires desde 1811, siendo declarado, por el 
Triunvirato, patriota benemérito; que aquí vino a 
formar su hogar, consagrándose por entero al cul- 
tivo de la poesía popular, que le dió notoria po- 
pularidad entre sus contemporáneos, como Juste- 
ban de Luca, que la celebraba públicamente; y 
que no hubo acontecimiento notable de inquietud 
o esperanza para la suerte de las armas de la 
patria, como el manifiesto de Fernando VII, el 
anuncio de la venida de la armada española de 
O’Donnell, la declaratoria de la independencia del 
Congreso de Tucumán, o las jornadas de San 
Martín en Chacabuco y Maipú y su entrada triun- 
fal a Lima, que el poeta de las multitudes no lo 
haya celebrado con un intencionado ‘‘cielito’’ o 
“Diálogo patriótico”. 

Y esa obra cívica, eficaz y valiente, que está 
perdida o dispersa en publicaciones raras, mere- 
ce, sin duda, que sea recogida en volumen, puesto 
que no basta, para salvarla, tal o cual referencia 
vaga, para que Hidalgo no continúe siendo un 
desconocido para la mayoría de los jóvenes de la 
hora que alcanzamos: el mismo lapsus en que ha 
incurrido al llamarle Baltasar, ¿no está indican- 
do, acaso, la verdad de mi observación? 

No he cometido, pues, el error de considerar a 


Hidalgo poeta argentino, como lo snpone el se- 
6 
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ñor Barreda, pues dije que era nativo de Monte- 
video, y al estudiar su breve producción. que in- 
terrumpió la muerte, recalqué intencionadamente 
esa circunstancia, que no le impidió ser el vocero 
del sentimiento de las masas que luchaban por 
proclamarse independientes del vinculo español, 
sin las distinciones banderizas que vinieron des- 
pués. Por lo demás, basta el título de mi estudio 
para comprobarlo: ‘El primer poeta criollo del 
Río de la Plata””. 

Yo no puedo considerarlo extranjero sin injus- 
ticia y con desconocimiento de nuestros orígenes 
históricos, en esta tierra a la que lo vinculó con 
lazo imperecedero el entusiasmo de su alma pa- 
tricia; donde levantó su pobre hogar y en cuyo 
suclo yacen sus restos olvidados sin nna breve 
inscripción que recuerde el sitio ignorado al pa- 
sante. El error, a mi juicio, consiste en seguir 
considerándolo uruguayo, por el hecho eventual 
del nacimiento y en encontrar sabor separatista 
a su producción, porque escribió una mediocre 
“Marcha nacional oriental”? durante la lucha con- 
tra los portugueses, olvidando que en ese mismo 
año 16, (17) Hidalgo celebraba la declaratoria 
del Congreso de Tucumán, con el “Cielito de la 
Independencia’’, proclamando la unión de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata, en los pro- 


A 


(17) La marcha patriótica de Hidalgo a que alude el doc- 
tor Leguizamón y que precede a estas líneas, fué escrita en 
1811, cuando el Exodo del Pueblo Oriental, y no en 1816, 
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pios momentos en que Artigas agitaba la bandera 
separatista. 

No puede, por tanto, ser excluida en nuestras 
antologías, a título de foránea, su obra cívica, que 
incorporó entre las producciones de la época de 
Mayo “La lira Argentina”? de 1824. Si en esto 
consiste nuestro error, declaro que consciente- 
mente persevero en él; y pienso que mi crítica a 
su exclusión en las más recientes antologías ar- 
gentinas queda en pie. (17 bis). 

Aclarado el primer punto, me’ ocuparé breve- 
mente — para no repetir lo que es materia del 
estudio sobre Hidalgo, que pronto saldrá a luz 
— de las razones que tengo para considerarlo 
como el verdadero creador de la poesía gauchesca 
en ambas márgenes del Plata. 

Desde luego, no podía ignorar que antes de Hi- 
dalgo ya existieron cantores anónimos que con la 
guitarra acompañaban sus coplas rudimentarias. 
Precisamente en el ‘‘ Lazarillo de ciegos caminan- 
tes’? de Concolorcorvo, del año 1773 — que re- 
imprimí para la Junta de Historia y Numismáti- 
ca — en el capítulo 1, el regocijado peruano des- 
cribe a los gauderios de los alrededores de Mon- 
tevideo con su indumentaria desastrada y sus gul- 
tarritas donde cantan desentonadamente varias 
coplas, que estropean, y muchas que sacan de su 


(17 bis) Siendo nativo de Montevideo y habiéndose iniciado 
en las filas de Artigas como poeta y como patriota, no procede 
incluir sus composiciones en la antología argentina, sino en 
la de su país verdadero. 
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cabeza, que regularmente ruedan sobre amores; y 
en el capítulo VIII, ocupándose de los campesinos 
de Tucumán, transcribe varias de esas coplas de 
retruécano extravagante como ésta: 


Ya conozco tu ruin trato 
Y tus muchas trapacias, 
Comes las buenas sandías 
Y nos das licbre por gato. 


Azara nos habla también de las milongas de 
los gauderios. Pero esos obscuros productos de 
la vena anónima, con reflejos visibles de los ro- 
mances españoles traídos por los conquistadores, 
no puede decirse que constituyen la poesía gau- 
chesca que surge con el movimiento insurreccio- 
nal del 1810 con ideales definidos; que Hidalgo 
encarna. resume y propaga desde los cielitos del 
asedio de Montevideo el año 13, y que es en defi- 
nitiva la única que se ha salvado unida a su nom- 
bre imperecederamente. 

El tomó la arcilla primaria de las trovas po- 
pulares y la modeló con el sentimiento nativo que 
pugnaba por la emancipación, la ennobleció y la 
hizo tomar en cuenta por los poetas de Mavo; y 
así pudo decir Luca, su contemporáneo, aludien- 
do al ‘‘Cichto de Maipo”: 


No olvides que ya diste 
A San Martín gran premio, 
Cuando cantaste un día 
Kin Maipo su denuedo. 
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Se me antoja que es una suposición destituída 
de todo fundamento atribuir al canónigo santa- 
fesino Maciel la invención del género gauchesco, 
porque en un romancillo pastoril dedicado al vi- 
rrey Ceballos, comienza con aquel verso: ** Aquí 
me pongo a cantar”? con que empieza Hernández 
su “Martín Fierro”? y Almafuerte sus ‘‘Milon- 
gas clasicas’’. Ese verso pertenece a una vieja 
querella de amor española del siglo XVI, que yo 
aprendí en las rodillas de mi madre: 


Aquí me pongo a cantar 
Abajo de este membrillo, 

A ver si puedo alcanzar 
Las astas de aquel novillo. 
Si este novillo me mata, 

No me entierren en sagrado, 
Entiérrenme en campo verde 
Donde me pise el ganado. 

En la cabecera pongan 

Un letrero colorado, 

Y en el letrero que diga: 

‘ Aquí murió un desgraciado”. 


Lehmann Nitsche acaba de presentar en su 
““Santos Vega” numerosas variantes de dicho 
romance, venido de España, y del cual existen 
rastros en la poesía poplar americana desde el 
Plata a Colombia. 

Igual observación cabe a la ; invención atribuída 
al mendocino Juan Gualberto Godoy, que, al de- 
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cir de Dominguito Sarmiento, había escrito — 
antes que el celebrado “Diálogo Patriótico”? de 
Hidalgo, del año 21 — una relación en verso del 
Quijote de Cuyo, Francisco Corro. El señor Ba- 
rreda confiesa que infructuosamente ha tratado 
de conseguir dicha pieza; tampoco la he encon- 
trado yo, y añadiré que no existe entre las ‘‘ Poe- 
sias’’ de Godoy publicadas por sus deudos en 
1889. Pero la especie, sin prueba que la autori- 
ce, ha tenido fortuna y seguirá repitiéndose 
que Godoy fué el primero en emplear el metro 
de nuestros payadores... 

Como se ve, con sóle un dato vago, sin exhibir 
probanza documentaria, se ha pretendido nevar, 
con no poca injusticia, la gloria modesta del poe- 
ta genuino de la revolución; de quien Mitre, ce 
lebrando la sabrosa poesía gauchesca del ‘* Mar- 
tin Fierro”, decía a su autor: ‘‘Hidalgo será 
siempre su Homero, porque fué el primero’’; — 
y al que el no menos autorizado don Juan María 
Gutiérrez, ocupándose de las producciones de la 
lira americana, atribuyó la creación de un nuevo 
género de poesía: la trova gauchesca. (18) 

En cuanto a otra clase de composiciones poé- 
ticas de Hidalgo, reproducimos como simple 
muestra el siguiente epitalamio suyo, escrito el 
7 de enero de 1818: 


Pry 


(18) *““La Nacién’’ de Buenos Aires, sábado 12 de mavo 
de 1917. 
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A Dn. Francisco S. de Antuña 
en su feliz unión. (19) 


Mortal: tú como nadie entraste ufano 
Del Dios de Gnido en el augusto templo, 
Y te admiro exaltado y te contemplo 
Al coronarte Venus por su mano, 
Toma, dijo la diosa, 
Lleva en dulce himeneo 
Mi gloria y tu deseo, 
La mujer más hermosa: 
De quien celos, mortal, ahora tuviera 
Si de placeres la deidad no fuera. 
Entre la multitud que suspiraba, 
Tus ardientes clamores sólo oía, 
Vi que nadie cual tú la merecia, 
Y tu fuego la diosa respiraba. 
Feliz te hice con ella 
En mi templo sagrado 
Y en mi templo no ha entrado 
Otra más linda y bella: 


(19) El doctor don Francisco Solano Antuña, hijo de don 
Manuel Solano Antuña y de doña Joaquina García, contrajo 
nupcias, en la fecha arriba mencionada, con la señorita Ma- 
ruela de Labandera, hija de don Juan de Labandera y de 
doña María Alvarez, siendo autorizado ese acto por el doctor 
don Juan Ciriaco Otaegui, teniente cura de la Iglesia Matriz; 
v padrinos el doctor don José Revuelta y la madie de la con- 
trayente, según consta en el libro 6 de Casamientos. 
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De quien celos, mortal, ahora tuviera 
Si de placeres la deidad no fuera. 


Bartolomé Hidalgo. (20) 


El 22 de febrero de 1812, fué nombrado Comi- 
sario interino de guerra, y el 7 de octubre de 
1814, Oficial 2.” de la Tesorería de Hacienda de 
Montevideo. 

El coronel Otorgués, que también supo apre- 
ciar las bellas cualidades de Hidalgo y que no ha- 
bía olvidado su amistad con los Artigas y su pa- 
triótico gesto de 1811, tan luego se hizo cargo del 
gobierno de Montevideo, en 1815, se acordó de 
él para confiarle, como lo hizo, el cargo de Minis- 
tro interino. de Hacienda, cuyas funciones ejerció 
con honorabilidad, celo y competencia. 

Ese elevado concepto de sus aptitudes y de 
su patriotismo, determinó al Delegado Barreiro 
a cometerle, a fines de noviembre de 1816, con- 
juntamente con don Firancisco Bauzá, la delicada 
misión de gestionar del Directorio de Buenos Ai- 
res los auxilios necesarios para poder resistir el 
avance del ejército portugués, que a raíz de la 
malhadada acción del 19 de ese mes, se dirigía 
sobre Montevideo, confiado en la buena estrella 
de sus armas, en la superioridad numérica de sus 


soldados y en log recursos bélicos de que dis- 


ponía. 


(20) El original de estos versos se hallla en el Archivo His: 


tórico de Montevideo. 


II. aa 
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El 5 de diciembre le comunicaba Barrciro a 
Pueyrredón la ida de Hidalgo. 

Sus trabajos iban bien encaminados, cuando 
llegó a manos del Director una circular de Arti- 
gas, dirigida el 16 de noviembre a los pueblos 
de la Convención, en la cual se disponía el cierre 
de los puertos orientales a las procedencias de 
Buenos Aires, dando ello lugar a una reclamación 
por parte de ese personaje porteño y al nombra- 
miento de nuevos comisionados. 

De lo contrario, Hidalgo y Bauzá, despejado el 
horizonte político rioplatense de tan densa nube, 
habrían conseguido quizá, sin verse expuestos a 
sorpresa alguna, lo que no obtuvieron de buena 
fe sus reemplazantes don Juan José Durán y don 
Juan Francisco Giró, desautorizados más tarde 
por el Cabildo, por Barreiro y por Artigas. 

El poeta, sin embargo, que aún se hallaba en 
Buenos Aires, fué el portador de los pliegos que 
acreditaban lo pactado por dichos emisarios, se- 
gún consta de carta fecha 9 de diciembre, diri- 
gida por ellos a Barreiro. 

Por lo demás, en comunicación del día 8, le 
decía Pueyrredón a este último, refiriéndose a 
Hidalgo, ‘‘que habia mostrado su noble empeño 
por la sublevación del país”, y seguidamente 
agregaba: ‘‘Distingalo usted”. | 

Hace notar uno de sus biógrafos que en toda la 
etapa de su estancia en el Montevideo portugués, 
no figura en una sola recepción de las muchas con 
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que la cortesania almibarada de Lecor obsequia- 
ra a los patricios. (21) 


III. Las cartas a don Mariano Vega, ya alu- 
didas, y que daremos a conocer, constatan el al- 
truismo de Artigas y desvirtúan por completo las 
afirmaciones antojadizas y calumniosas hechas en 
todos log tonos por sus detractores de aquellos 
tiempos y aceptadas sin examen ni comprobación 
alguna por los publicistas hostiles a su .persona- 
lidad histórica, acerca de que en 1811 hubiese 
compelido a los habitantes de da campaña, sin 
distinción de sexos ni edades, a engrosar las filas 
orientales y a seguir al ejército oriental hasta el 
Ayuí. 

He aquí la primera de ellas: 

“Todo punto que nosotros abandonemos será 
ocupado por las armas de Montevideo, y no po- 
demos ocupar sino aquellos que, conciliando nues- 
tra seguridad, nos faciliten los recursos precisos. 

“Yo no puedo fijarme en Mercedes, ni menos 
mantenerlo con algunas tropas: todo individuo 
que quiera seguirme, hágalo uniéndose a usted 
para pasar a Paysandú luego que yo me aproxi- 
me a ese punto. No quiero que persona algnna 


(21) No entrando en nuestro objeto hacer la biografía de 
Hidalgo, sino tan sólo dar una somera idea cerca de sus me- 
ritos como patriota, nos remitimos a los interesantes estudios 
sobre su múltiple personalidad, publicados en folleto, en 1917 
y 1919, respectivamente, por los señores doctor Martiniano 
Leguizanón y Mario Falcao Espalter. 


| 


*/ 
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venga forzada; todos voluntariamente deben en- 
cariñarse en su libertad; quien no lo quiera, de- 
seará permanecer esclavo. 

“En cuanto a las familias, siento infinito no se 
hallen los medios de poderlas contener en sus ca- 
sas: un mundo entero me sigue, retardando mis 
marclias, y yo me veré cada día más Meno de obs- 
táculos para obrar; ellas me han venido a encon- 
trar: de otro modo yo no las habría admitido; 
por estos motivos encargo a usted se empeñe en 
que no salga familia alguna; aconséjelas usted 
que les será imposible seguirnos; que llegarán 
casos en que nos veamos precisados a no poder- 
las escoltar, y será muy peor verse desampara- 
dos en unos parajes que nadie podrá valerlas; 
pero si no se convencen por estas razones, déje- 
las usted que obren como gusten. 

““Reencargo de nuevo a usted que bajo pre- 
texto alguno no permita sacar armas de cual- 
quier clase que sean; recoja usted todas cuantas 
pueda para que nos sean útiles a nosotros sola- 
mente. Sea cual fuere la persona que venga con 


alguna solicitud sobre ellas, respóndale negativa- 


mente, conciliando siempre el buen modo con la 
resolución. 

“Dios guarde a usted muchos años. — Cuar- 
tel general en Cololó, 3 de noviembre de 1811. — 
José Artigas. — Señor don Mariano Vega””. 

El comandante general del Apostadero de Ma- 
rina de Montevideo, don José María Salazar, en 
su exposición al Secretario de Estado y del Des- 
pacho Universal del ramo, en Madrid, datada el 
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19 de noviembre de 1811, dice que el Jefe de los 
Orientales ‘‘es el ídolo de la campaña””. 

El capitán don Francisco Bartolomé Laguar- 
dia, comisionado de la Junta del Paraguay cerca 
de Artigas, en su extenso informe datado el 9 
de marzo de 1812 en el campamento del Salto 
Chico, se expresa así: “Toda esta costa del Uru- 
guay está poblada de familias que salieron de 
Montevideo; unas bajo las carretas, otras bajo 
los árboles, y todas a la inclemencia del tiempo, 
pero con tanta conformidad y gusto, que CAUSA 
ADMIRACIÓN Y DA EJEMPLO”. 

Don Carlos Anaya, de tanta figuración en el 
país desde mayo de 1811, al ocuparse en sus apun- 
tes biográficos de don Gabriel Antonio Pereira 
del retiro a Buenos Aires del ejército que sitia- 
ba la plaza de Montevideo, consigna lo siguiente, 
que aparece inserto en la página 13 del tomo se- 
gundo de la correspondencia confidencial y polí- 
tica de este último: 

‘¢ Al fin las divisiones marcharon, pero a cierta 
distancia, el coronel Artigas conforme con la opi- 
nión de sus compatriotas, declaró: que no aban- 
donaba a su país, separándose y dirigiéndose 
rumbo a la margen del Uruguay en el Hervidero, 
donde se reunieron más de catorce mu habitantes 
con familias e intereses que pudieron sustraer de 
sus casas’’. 

En la página 60 del tomo primero de la publi- 
cación de documentos y referencias históricas del 
Museo Mitre, bajo el titulo de “Datos para la 
historia, por Juan Manuel de la Sota’’, se reco- 
noce, por órgano del Cabildo de Montevideo, con 
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data 5 de abril de 1814, ‘‘que el influjo de Arti- 
gas era tanto en la Banda Oriental, que se habia 
sabido granjear la aclumación general de sus ha- 
bitantes?”. 

Estos conceptos, vertidos tres años más tarde 
del Exodo del Pueblo Oriental por una autoridad 
adicta a Vigodet, son de un valor inapreciable. 

El coronel don Ramón de Cáceres, guerrero de 
la Independencia, y que fué uno de los jefes que 
en 1820 traicionaron a Artigas, dice en la página 
254 de sus ‘‘Memorias’’ publicadas en el tomo V 
del Museo Mitre, intitulado “Contribución doen- 
mental para la historia del Río de la Plata””: 

“El vecindario de toda la campaña, abandonan- 
do sus casas amuebladas y todos sns haberes, si- 
guieron en procesión a Artigas, de miedo de los 
españoles, y Artigas fijó su campamento en el 
Ayuí, a inmediaciones del Salto, del otro lado del 
Uruguay, con cerca de nueve mil hombres. Es 
imponderable el entusiasmo que había en aquella 
época: los hombres respiraban patriotismo hasta 
por los poros; no se extrañe, pues, la oblación 
general que hicieron de sus fortunas nuestros 
compatriotas para conservar da lihertad””. 

También en la página 264, al ocuparse de la 
persecución de que fué objeto Artizas por Ramí- 
rez en 1820, confiesa que ‘‘era tal el prestigio de 
este hombre, que a pesar de tan continuas derro- 
tas en su tránsito por Corrientes y Misiones, sa- 
lían los indios a pedirle la hendición y seguían 
con sus familias e hijos en procesión detrás de 
él, abandonando sus hogares’’. 
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El doctor Santiago Vázquez, también contem- 
poráneo de estos sucesos, dijo en la sesión del 4 
de octubre de 1825 del Congreso General Consti- 
tuyente de las Provincias Unidas, cou la concien- 
cia plena de que expresaba la verdad, pues habia 
figurado entre los patriotas que en mayo de 1811 
formaron en las filas sitiadoras: “Todos los que 
están en aptitud de marchar fuera de la Provin- 
cia, y todos los que aunque hubiesen de pasar por 
encima de grandes obstáculos, tenían bastante al- 
ma y firmeza para hacerlo, siguieron la dirección 
del caudillo. Ya se ve de qué prestigio iba cerca- 
do y cómo en la angustia de los que emigraban, 
pesaba sobre el gobierno su desgracia y las que 
arrastraba. ¡Era el hombre de la época t’? 

Larrañaga y Guerra consignan en sus ‘‘Apun- 
tes históricos”? que ai retirarse el Jefe de los 
Orientales fué “acompañado de un numeroso sé- 
quito de familias’’: y en las ‘‘Memorias’’ escri- 
tas en 1830 por ‘‘Un oriental contemporáneo””, se 
lee: ‘Los orientales no quisieron seguir a aquel 
general (a Rondeau), y se resolvieron a irse a la 
margen occidental del Uruguay; un inmenso pue- 
blo marchó con Artigas, quien negó la obedien- 
cia al gobierno de Buenos Aires, y fué a pasar el 
Uruguay en el Salto”. 

Por lo demás, léase la siguiente resolución del 
gobierno de Buenos Aires, recaída con fecha 2? 
de enero de 1812 al pie de una solicitud a él ele 
vada desde el Salto para que les permitiese a los 
postulantes residir en el Arroyo de la China. 

‘‘Avisese al General Artigas que haga saber a 
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las familias emigradas, que el gobierno tiene muy 
presente su representación de 24 de diciembre, 
¡para proveer a su auxilio y al premio de su he- 
roico y distinguido patriotismo””. 


IV. El Capitán General de Montevideo don 
Gaspar Vigodet, decía, no obstante, el 6 de enero 
de 1812, en respuesta a un oficio del gobierno de 
Buenos Aires, relativo al pedido de auxilios for- 
mulado por Artigas desde el Salto el 24 de di- 
ciembre anterior, para repeler las agresiones por- 
tuguesas que éste ponía de manifiesto, después de 
calificar esas quejas de exageradas: ‘‘Sus armas 
principales son el terror y la seducción con que 
ha logrado usurpar y arrebatar todo género de 
propiedades, y revolucionar con varias publica- 
ciones sediciosas los pueblos de esta Banda, a cu- 
vos habitantes persigue con más empeño y rigor 
que antes, para que se les reunan v contribuyan 
a sus infames proyectos con toda clase de auxi- 
lios, que ofrece recompensar bajo la garantía y 
decidida protección con que cuenta de V. E.””. 

El historiador López, revelando ser más apa- 
sionado que imparcial y dando asidero a los odios 
atávicos y a la leyenda interesada, expresa a su 
vez lo siguiente en las páginas 82 y 83 del tomo 
IV de su ‘‘Historia de la República Argentina”, 
edición de 1911: ‘‘Impotente para permanecer ar- 
mado en el territorio uruguayo después de la re- 
tirada del ejército argentino, se vió obligado tam- 
bién a pasar a la derecha del Uruguay. Pero al 
hacerlo, echó innumerables partidas a las órde- 
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nes de forajidos de su devoción sobre toda la 
campaña, e hizo levantar en masa familias, ga- 
nados, enseres, carretas, bueyes, caballos, niños, 
mujeres y viejos, que arreados por sus sicarios, 
so pena de ser degollados si desobedecían, for- 
maron un éxodo de miserias”. 

Un escritor más moderno, pero no más ecuá- 
nime en sus juicios a este respecto, y también 
sugestionado por las falsedades trasmitidas a la 
posteridad por los espíritus argentinistas de en- 
tonces, sin excluir al general don Nicolás de Ve- 
dia, — en aquel tiempo teniente coronel, --- que 
en su “Memoria?” sobre la proyectada retirada 
del ejército destinado al sitio de Montevideo en 
1812 y a la deposición de Sarratea el 21 de fe- 
brero de 1813, no supo tampoco arrojar de sí las 
inquinas caseras, — el doctor Gregorio F. Ro- 
dríguez, que es el autor a que nos referimos, en- 
tona la misma cantilena, diciendo en la página 
79 del tomo primero de su panegírico de Alvear: 
“Con Artigas marchó una parte considerable del 
pueblo oriental que aquél obligó a seguirle en su 
tránsito por los pueblos, valiéndose de órdenes 
severísimas trasmitidas y hechas ejecutar por 
sus tenientes, y que por ser de quien venían no 
admitían réplica”. 

Veamos, además, por vía de ejemplo, un caso 
análogo ocurrido posteriormente. 

El coronel José María González Echeandía, di- 
ce en sus ‘‘Memorias’’, que habiéndose retirado 
Artigas del segundo sitio de Montevideo, el 20 
de enero de 1814, con crecido número de sus fuer- 
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zas, al saberlo Rondeau, se apresuró a entrevis- 
tarse con la gente que aún quedaba, pero que 
todos contestaron a una voz: 

—No queremos más patria que la patria del 
viejo (Artigas). Donde está él está la patria, y 
allá vamos a buscarlo. 

““En efecto’’, agrega, ““todos se fueron, dejan- 
do absolutamente descubierto el costado izquier- 
do. El comandante Fernando Otorgués, que con 
su división asediaba la fortaleza del Cerro, tam- 
bién abandonó su puesto en aquel momento, lle- 
vándose gran parte de las caballadas del ejér- 
cito”. 

¿No revela este hecho la espontaneidad con 
que era seguido el prócer oriental por jefes y 
soldados? 

Si hubiese todavía prosélitos de los apóstoles 
de la exageración y del engaño, este episodio y 
la lectura de la carta de Artigas a Vega, que 
precede, y cuyo manuscrito se encuentra también 
en el Archivo General de Indias, bastarian para 
convencerles de su craso error, puesto que el Exo- 
do del Pueblo Oriental, como queda evidenciado, 
fué la expresión genuina del pensar y del sentir de 
todos sus buenos hijos, hombres y mujeres, niños 
y ancianos, y no obra de la astucia y la violen- 
cia, procedimientos éstos sólo propios de la po- 
lítica tornasolada de sus adversarios institucio- 
nales, que encubrían sus intenciones con el anti- 
faz de la simulación y cambiaban de actitudes 
con arreglo a sus conveniencias del momento. 


1 


98 SETEMBRINO E, PEREDA 


V. Pero si se quiere una prueba no menos 
concluyente, y cuya autoridad, en este caso, na- 
die puede desconocer, sobre todo los de allende 
el Plata, ella nos la da el Gobierno de Buenos 
Aires en su nota dirigida el 28 de diciembre de 
1811 al propio Vigodet sobre las causas origina- 
rias de la permanencia de Artigas en la Banda 
Oriental. 

Ailudiendo a las contestaciones del sustituto 
de Elio a varias de sus preguntas, manifiesta la 
Junta: ‘‘por ellas sabe este Gobierno que el Ge- 
neral Artigas sigue sus marchas con destino a 
situarse en el territorio de esta jurisdicción, aun- 
que por el crecido número de familias que espon- 
tineamente le siguen, o temiendo la dominación 
portuguesa, o resueltas por opinión a no some- 
terse jamás al gobierno de esa plaza no se hagan 
aquéllas con la rapidez que fuera de desear’’; y 
agrega a renglón seguido: ‘‘No está en manos 
de aquel General precaver la emigración de las 
familias y hacendados que le acompañan, con los 
cortos bienes que puedan salvar en medio de su 
conflicto, y mucho menos evitar algunas desgra- 
cias que produce en las guerras civiles la agita- 
ción y el espíritu de rivalidad. Es este uno de 
aquellos males necesarios, que si bien pudo pre- 
caverse en sus principios, no pueden contenerlo 
en sus consecuencias ni el influjo del poder, ni 
los respetos de la autoridad”. 

Pasando luego a otro orden de ideas, añade 
con igual firmeza: ‘‘mas no pasa dia que no re- 
ciba este gobierno multiplicadas quejas de insul- 
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tos y agresiones escandalosas que sufren de los 
europeos en la Banda Oriental, aquellos hom- 
bres que tomaron las armas en defensa de los 
derechos de su patria, y lejos de amontonar re- 
clamaciones, ha tomado el partido de calmar sus 
justos resentimientos, dejando al tiempo la so- 
focación de las pasiones exaltadas y el restable- 
cimiento de la unión entre los hermanos””. 

Tan valioso testimonio, no ha sido, sin embar- 
go, considerado por ninguno de los historiadores 
que hacen blanco de sus dicterios al más bene- 
mérito de los paladines de su tiempo en nuestro 
continente. 


VI. La otra comunicación de Artigas más arri- 
ba aludida, es también prenda de acrisolado pa- 
triotismo y de la espontaneidad que requirió de 
sus paisanos para que le prestasen el concurso de 
sus brazos, a fin de llevar adelante la idea re- 
dentora de que era el principal abanderado. 

Habla el ilustre patricio: 

‘s Sostener los hombres el primer voto de sus 
corazones es lo que da dignidad a sus obras, y 
usted obra con carácter cuando confiesa ser per- 
manente en seguir nuestra causa. 

«El Gobierno de Buenos Aires abandona esta 
Banda a su opresor antiguo, pero ella enarbola 
a mis órdenes el estandarte conservador de la 
lrbertad; siganme cuantos gusten bajo la suposi- 
ción que jamás cederé; la reunión de gentes y ar- 
. mamentos en el número que les sea posible, es 
. de la primera necesidad para realizar estos pro- 
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yectos que la justicia sanciona; y la pieza de ar- 
tillería existente en ese punto y los artilleros 
que allí se hallan, los espero precisamente en el 
paso de Yapeyú, o que cuando yo llegue allí los 
encuentre y juntamente el armamento y gente 
que ya le había encargado, como también la per- 
sona de usted, si gusta seguir, como lo espero, la 
suerte de los hombres libres. 

“El adjunto tendrá usted el mayor cuidado 
de remitirlo a la mayor brevedad a Paysandú, 
encargando sea de allí remitido a Corrientes al 
momento mismo. 

““Hagamos, paisano, los mayores esfuerzos 
cuando las circunstancias lo exigen. 

“Dios guarde a usted muchos años. — Cuar- 
tel general en el Perdido, 19 de noviembre de 
1811. — José Artigas. — Señor don Mariano 
Vega’’. 

¿Se quiere, acaso, mayor sinceridad y alteza 
de miras que las que se transparentan en las pa- 
labras de nuestro invalorable prócer? 


VII. El 14 del mismo mes de noviembre se 
le habia investido por la Junta de Buenos Aires 
con el titulo de Teniente Gobernador de Santo 
Tomé. No se deseaba romper abiertamente con 
él, reconociéndose, como se reconocia, sus inmen- 
sos prestigios, y ante el recelo que pudiera des- 
ligarse de la coalición con los porteños, se pro- 
curaba halagarlo. 

Sin embargo, procediéndose con temeraria ma- 
licia, el mes anterior, o sea el 24 de octubre, se 
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le ofició a Rondeau, recomendandole ‘‘que con to- 
dla sagacidad le insinuase que el Cobierno, en 
justo aprecio de su mérito real, lo había elegido 
para una Tenencia de Gobierno que iba a crear- 
se en Yapeyú””. 

Esa medida, que respondía a separarlo ‘‘de la 
comisión de armas, porque con ella no fuera tra- 
tase de otro fin distinto al que la inpulsó” (sic), 
no era tampoco ajena a sus disidencias con el 
general Soler. 

Se agregaba, por consiguiente, en lla nota a 
que aludimos, que debía “valerse de todos los 
medios que creyese conveniente a aquietarlos’’, 
obrándose así en forma subrepticia para hacerle 
caer en las redes de una burda artimaña. 

Los términos de su segunda carta a Vega, de- 
muestran, no obstante, que sólo se hacía el zonzo 
para no inspirar mayores recelos. 


VIII. Carranza no se detuvo en Paysandú sino 
el tiempo indispensable para restablecer allí el 
orden de cosas con el nombramiento de las auto- 
ridades locales, a cargo del propio vecindario, y 
para dar un merecido descanso a sus valientes 
soldados. 

“En este estado’’, dice en su citada exposición, 
‘‘supe del armisticio, y por orden del Gobierno 
puse en libertad a 244 portugueses y ciento y 
más españoles que tuve prisioneros en la estan- 
cia de Albín”. 

Fn el ‘‘Diccionario Biográfico Nacional””, pu- 
blicado en 1877 en Buenos Aires por los señores 
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Carlos Molina Arrea, Servando García y Apoli- 
nario C. Casabal, se consigna a su respecto lo 
siguiente en la página 199: ‘‘Artigas entró por 
ese entonces en correspondencia con Carranza, 
tratando de atraerlo a su causa, pero éste, hom- 
bre sensato y de principios, no defirió a las pre- 
tensiones del inquieto caudillo’’. 

Es indudable que Carranza, como argentino, 
tendía más a favorecer los propósitos de sus pai- 
sanos que las ideas regionalistas, pero nobilísi- 
mas del Jefe «le los Orientales. Estaba en su 
perfecto derecho y procedía de acuerdo con sus 
inclinaciones naturales. 

Su actitud no importaba, empero, el más mí- 
nimo desconocimiento de los méritos del patriota 
uruguayo en su doble carácter de hombre y de 
guerrero, sino discrepancia fundamental en la lí- 
nea de conducta a seguir. 

Por otra parte, solo queria servir bajo Jas ór- 
denes de sus compatriotas. 

Recuerda también Carranza que por acreditar 
el concepto que supo merecer de sus superiores, 
celó desveladamente los desembarcos que hacían 
los hispanos en varios puertos para proveerse de 
ganados, y que fueron repetidos los asaltos y 
bastante sangrientos, porque hubo ocasión en que 
murieron 60 de aquéllos. Además, como los ene- 
migos iban armados, se proveyó de tan crecido 
número de armas, que con ellas pertrechó a las 
dos compañías de dragones que .había formado, 
repartiéndose las sobrantes entre los regimientos 
más necesitados. 
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Efectos de la época 


SUMARIO: L Refriega entre nna partida revolucionaria y los 
tripulantes del corsario particular ‘‘Bicho Colorado””. 
— IT, Deposición del esclavo prisionero de nombre Fran- 
cisco. — III. Sentencia dictada por la Real Junta de 
Marina, declarando buema presa a dicho moreno y de 
propiedad de su aprehensor don Francisco Illas, — IV. 
Decreto del Virrey Elfo invocado como fundamento de 
esa resolución. — V, El patriota don Francisco Martí- 
nez Haedo. — VI. Episodio interesante. — VIL En re- 
presentación de Paysandú, 


I. Pocos días antes de la reconquista de Pay- 
sandú había tenido lugar un encuentro entre una 
partida de patriotas al mando de don Francisco 
Haedo, eje del avance hasta esa villa, según Ca- 
rranza, y los tripulantes del corsario particular 
denominado “Bicho Colorado”?. 

Dicho buque pertenecía a don Francisco Illas, 
iba comandado por él y llenaba en esos momen- 
tos una misión oficial realista. 

Esto, sin embargo, no tiene nada de particu- 
lar, porque era cosa corriente en esa época, pero 
lo notable, lo que rebasa llos límites de la vulga- 
ridad, y digno, por lo tanto de mencionarse ma- 
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yormente, son las gestiones realizadas por el tal 
marino a fin de que le fuese adjudicado el prisio- 
nero de color de nombre Francisco. 

En al siguiente escrito se relata el encuentro a 
que nos hemos referido y se formula tan sigular 
petitorio: 


““Señor Comandante General y Vocales de la Real 
Junta de Marina. 


“Don Francisco Illas, patrón del corsario par- 
ticular “Bicho Colorado””, ante la superior jus- 
tificación de V. S. S. con el más profundo res- 
peto, parezco y digo: Que estando el señor Go- 
bernador de esta Plaza en el destino de la Colo- 
nia a la cabeza de las tropas que guarnecían aquel 
punto, amenazadas entonces por las revoluciona- 
rias, me comisionó para que dirigiéndome con el 
corsario de mi mando a los puertos de la costa, 
procurase con todo empeño acopiar trigo en el 
mayor número que pudiese conseguir, satisfa- 
ciendo su valor a los propietarios; pero que en el 
extraordinario caso de que se negasen a vender- 
lo, y que mis súplicas no bastasen a vencer su 
obstinación, apelase al último recurso, es decir, 
a la fuerza. 

“De facto emprendí mi viaje hacia la Capilla 
Nueva; llegamos a un paraje inmediato a ella; 
expuse a varios hacendados o labradores el ob- 
jeto de mi comisión; mas hallándose casualmente 
allí don Francisco Haedo, grande partidario de 
los insurgentes, corrió en busca de una partida 
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de cuarenta hombres enemigos que estaban en la 
misma Capilla, la cual vino luego sobre nosotros 
y nos hizo fuego a distancia de tiro de pistola, 
por espacio de hora y media. El choque fué tan 
vivo y feliz por nuestra parte que los hemos he- 
cho retirar, matándoles tres individuos, y enton- 
ces, siguiendo las órdenes que me había dado el 
señor Gobernador, salté en tierra con alguna gen- 
te de mi corsario, y no sólo logré embarcar en 
él un poco de trigo, sino que también he asegu- 
rado y conducido tres negros esclavos del cita- 
do Haedo, que era justamente el comandante de 
la partida, uno de los cuales huyó a nuestro arri- 
bo, otro ha muerto, y otro, llamado Francisco, 
existe en mi poder. 

“* Kn consecuencia, pues, de lo que dejo expues- 
to, y siendo indudable que este último esclavo 
corresponde a uno de los prosélitos o secuaces 
de la Junta subversiva de Buenos Aires, ocurro 
a V. S. S. en solicitud de que se diene mandar 
se le tome declaración al referido negro, y con- 
fesando, como deberá sin duda confesar, que su 
amo era don Francisco Haedo, se sirvan decla- 
rarlo de buena presa, para proceder a su venta 
y dividendo del valor o interés que produzca con- 
forme a las reglas del caso. Por tanto: A V. S. S. 
pido y suplico provean como en este se contiene, 
que es justicia, y para ello juro lo necesario en 
derecho. 

‘A ruego de don Francisco Illas. — Juan Ló- 
pez”. 
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Tomando en cuenta el precedente escrito, re- 
cayó la siguiente providencia al pie del mismo: 


“Montevideo, 13 de octubre de 1811. — Reci- 
base en la forma ordinaria declaración al negro 
de que se hace referencia en esta instancia, por 
el Escribano de Marina a quien se comete, inte- 
rrogándole de quién es esclavo y evacuada, trai- 
gase para la declaratoria que corresponde. — Sa- 
lazar. — Acha. — Proveyó el decreto que antece- 
de el señor don José María Salazar, brigadier de 
la Real Armada, Comandante General de Marina. 
Montevideo, octubre diez y nyzve de mil ocho- 
cientos once. Ante mi: Barto',mé Domingo Vian- 
qui, Escribano de S. M.”” 


II. ¿El suceso de e se trata, había ocurrido 
tal cual lo refiere Illas? 

De la declaración prestada nueve días después 
por el esclavo aprehendido, resulta todo lo con- 
trario, como va a verse. 

He aquí dicha deposición : 

“En Montevideo, a veintidós días del mes de 
octubre de mil ochocientos once, consecuente a lo 
mandado en el antecedente decreto del señor Co- 
mandante General de Marina, yo el Escribano 
hice conducir a esta oficina al negro Francisco, 
de que se hace relación en el antecedente escrito, 
a efecto de tomanle declaración, y no hallándole 
capaz de recibirle juramento en debida forma por 
ser bastante bozal y decir que no sabía rezar, 
siendo por su aspecto como de edad de veintidós 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 107 


anos, le pregunté quien era su amo, en donde fué 
tomado por don Francisco Illas y cómo lo con- 
dujo a este puerto y en dónde están los otros dos 
compañeros que vinieron con él. Y en su conse- 
cuencia dijo: que su amo se llamaba don Fran- 
cisco Haedo, que tiene estancia en la costa del 
Uruguay. Que llegó a la estancia don Francisco 
Illas con unos hombres con armas, en la que se 
hallaba el declarante, junto con otro negro y un 
mulato y los aprehendió. Que el mulato era tam. 
bién esclavo de su propio amo don Francisco 
Haedo y el negro andaba huido, según él lo de- 
cía, pues no era su compañero. Que su amo, cuan- 
do fué aprehendido, no estaba en la estancia, que 
no sabe dónde andaba. Que después de haberle 
llevado a bordo a él, al mulato y al otro negro, 
vió que una partida de gente de tierra vino a 
hacer fuego al barco. Que habiéndolo traido a 
este puerto y después de algunos días se enfer- 
mó el mulato su compañero, de cuyas resultas mu- 
rió. Que el otro negro se huyó un día, y se fué 
a tierra donde estaban las tropas de Buenos Ai- 
res, en cuya exposición, que se la expliqué, se 
afirmó y ratificó, que se la leí cláusula por cláu- 
sula, a presencia del testigo don Juan López de 
que certifico de todo lo que doy fe. — Bartolomé 
Domingo Vianqui, Escribano de S. M.””, 

A pesar de ser ““bastante bozal””, según el es- 
cribano Vianqui, el esclavo Francisco, éste, como 
se ha visto, narró con toda precisión cuanto ha- 
bía ocurrido, no concordando, en parte, sus di- 
chos con lo expuesto por Illas. 
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En efecto: mientras el recurrente mani‘esta 
que hizo presa al deponente y a sus dos compa- 
heros después de guerrillarse con don Francisco 
Haedo, él declara que su aprehensión fué llevada 
a cabo antes de dicha refriega, en el estableci- 
miento de campo de su amo. 

¿Tuvo presente el tribunal marítimo esa nota- 
ble contradicción, disponiendo la comparecencia 
de Illas, a fin de que la explicase satisfactoria- 
mente antes de pronunciar sentencia? 

No consta en el expedientillo respectivo que se 
hava llenado esa formalidad. Se trataba de un 
infeliz que servia inconscientemente a un patrio- 
ta revolucionario, y tal yez contra su voluntad, 
ya que era esclavo, y sobre todo espiritu de jus- 
ticia y de humanidad primé la aversión a las 
ideas de su dueño. 


III. Predispuesto el ánimo de las autoridades 
realistas contra todo cuanto se relacionase con 
los patriotas, los miembros de la Junta de Mari- 
na no tuvieron inconveniente alguno en deferir a 
las pretensiones del patrón del ““Bicho Colora- 
do’’. 

¿No rezaba, ademas, el caso en cuestión, acer- 
ca de la suerte de un ser humano, considerado 
como bestia de carga, o como simple cosa, sin el 
mas minimo derecho en el concepto moralmente 
pequeño de los gobernantes y legistas monárqui- 
cos o apegados a los pergaminos linajudos ? 

El fallo adverso al esclavo Francisco no se dejó 
esperar, pues a los tres días de su declaración se 
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pronunció el tribunal marítimo en los siguientes 
terminos: 

“En Montevideo, a veinticuatro días del mes 
de octubre de mil ochocientos once: HalNándose 
en Junta de Marina los señores don José María 
Salazar, Brigadier de la Real Armada, Coman- 
dante General de Marina y Presidente de ella, y 
los señores Vocales, capitanes de navío don Juan 
Angel de Michelena, don José de Laguna y don 
Miguel de la Sierra, presente el señor Asesor del 
Juzgado don Vicente de Acha, habiendo visto y 
leído el antecedente escrito del capitán don Fran- 
cisco Illas que lo es del corsario particular ‘‘Bi- 
cho Colorado’’ sobre que se le declare de buena 
presa y de su propiedad el negro Francisco apre- 
sado por él, a consecuencia de la guerra declara- 
da por el excelentísimo señor Virrey en trece de 
febrero y decreto público de veintitrés de marzo 
último, del que se agregará testimonio a conti- 
nuación, y en virtud de la declaración del negro 
Francisco: dijeron que debían de declarar y de- 
clararon de buena presa al referido negro, adju- 
dicándole propiedad y posesión de él al susodicho 
don Francisco Illas para que éste y sus partici- 
pes usen de él, o de su valor, según mejor les 
convenga, que por éste su auto asi lo proveye- 
ron, mandaron y firmaron sus señorías de que yo 
el Escribano doy fe. — José María de Salazar. — 
Juan A. de Michelena. — Sierra. — Acha. — Ante 
mi: Bartolomé Domingo Vianqui, Escribano de 
S. M.”. 

A fin de que tan absurda sentencia surtiere los 
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efectos de derecho, el actuario Vianqui notificó de 
ella a los interesados, según consta de las dili- 
gencias que subsiguen: 

“¿En Montevideo, a veintiséis dias de dicho 
mes y año notifiqué el auto que antecede a don 
Francisco Illas; doy fe: Vianqut’’. 

En el propio día, mes y año, yo el Escribano 
le hice entender al negro Francisco había pasa- 
do del dominio de su antiguo amo, al de don 
Francisco Illas, a quien debía reconocer como tal 
amo desde hoy en adelante. Y para que conste lo 
pongo por diligencia. Vianqur?”. 

Aún en el caso hipotético de que el moreno 
Francisco hubiera sido preso o prisionero polí- 
tico, no habría procedido entonces la enajenación 
«le su libertad por tal concepto, puesto que, de 
conformidad con lo pactado en el artículo décimo 
del armisticio del 20 del mismo mes de octubre, 
en el cual se estatuía la remisión recíproca de 
esa clase de delitos, debió liberársele de inmedia- 
to, restituyéndolo, por lo tanto, a su anterior es- 
tado. 


IV. ¿Qué importancia tenia, por lo demás, en 
el caso ocurrente, el decreto del Virrey del Río 
de la Plata? 

¿Era él, acaso, aplicable al esclavo Francisco? 
Bastará leerlo para convencerse de que sólo for- 
zando sus términos pudo invocársele, pues decía 
asi: 
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“Decreto del Excelentísimo Señor Virrey de 
estas provincias: 

Toda embarcación del tráfico del río, que na- 
vegue con patente de la Junta de Buenos Aires, 
para dondequiera que fuese, será buena presa, 
contándose desde el día de la publicación de la 
guerra al Gobierno revolucionario de Buenos A1- 
res. Los barcos extranjeros que saliesen carga- 
dos de los puertos sujetos a la dicha Junta, de- 
berán venir a Montevideo a pagar los derechos 
de lo que allí hayan cargado, y venidos aquí se 
tendrán presentes algunas causas, como la de la 
fecha de sus negociados, la del tiempo en que em- 
pezaron a cargar, y otras, para tener con ellos al- 
guna consideración. Y la que despreciando estas 
órdenes se fuese a Europa, u otros puertos, se 
atendra a las resultas. En general toda embar- 
cación que hubiese entrado en los dichos puertos 
sujetos a la Junta de Buenos Aires, después del 
día quince de este mes, día en que se intimó a 
los buques mercantes ingleses saliesen de ellos, se- 
rá buena presa, pues en este caso ya no pueden 
alegar ignorancia de estar la guerra declarada y 
haberseles dado un tiempo suficientísimo para 
salir. 

El presente decreto se imprimirá y publicará 


para noticia de todos. — Montevideo, veintitrés 
de marzo de mil ochocientos once. — Es copia. 
— Esteller. 


Es copia de la que obra en esta Comandancia 
General de Marina, de que certifico””. (22) 


(22) El original del proceso referenciado, se encuentra en 
el Archivo y Museo Histórico Nacional. 
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Las potencias marítimas, además de las naves 
de guerra del Estado, suelen emplear el volunta- 
rio auxilio de armadores particulares o corsurtos, 
que apresan las embarcaciones y propiedades 
enemigas, y a los cuales ceden en recompensa de 
este servicio, una parte o el todo del valor de las 
presas. Llámase propiamente armador al que 
dispone el armamento o corre con el avío de una 
embarcación destinada al corso; y corsario la 
persona elegida por el armador para salir al mar 
con el objeto de hacer presa en los bajeles y pro- 
piedades enemigas: aunque moderadamente sue- 
le entenderse por armador el mismo corsario o 
comandante del buque armado en corso, acaso 
porque estas dos calidades se juntan a menudo 
en una misma persona. (23) 

Es el caso precisamente de Illas, porque éste 
cra propietario y comandante del ‘‘Bicho Colo- 
rado’’, pero el derecho del corsario se reduce a 
disponer de una parte o del todo del valor de las 
presas marítimas ‘‘en bajeles y propiedades ene- 
migas?” y no de la libertad de ningún ser huma- 
no para servirse de él a perpetuidad, aunque se 
trate, como se trataba, de un esclavo, puesto que 
en el Derecho Internacional no se reputa presa 
al hombre. 

Por otra parte, el decreto en que apoyó su fa- 
llo el tribunal que dispuso el traspaso del esclavo 
Francisco, y hasta su venta, si Illas quería des- 


(23) Andrés Bello: ‘‘Principios de Derecho Internacional”, 
p$gina 176. 
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hacerse de él, ya que en la solicitud de éste es- 
taba comprendido también el derecho a su ena- 
jenación, sólo se refería ‘‘a embarcaciones del 
tráfico del río que navegasen con patente de la 
Junta de Buenos Aires’’. 

La gente de color, para los juzgadores de la 
referencia, se hallaba, pues, fuera de la ley hu- 
mana y debía considerársele como un objeto cual- 
quiera, cuyo valor dependía de las circunstancias 
y cuya libertad no debía contemplarse bajo con- 
cepto ni pretexto de especie alguna. 


V. El ex amo del esclavo Francisco no era 
un hombre vulgar, ni tampoco un recién llegado 
a las playas uruguayas, ni sin arraigo en el te- 
rritorio patrio, sino un antiquísimo vecino y ha- 
cendado del Departamento de Paysandú. El cam- 
po en que tenía su residencia lo hubo del virrei- 
nato el 17 de diciembre de 1764, siendo refren- 
dado el documento respectivo, el 12 de marzo de 
1810, por el Escribano de la Real Hacienda de 
Buenos Aires don José Delgado, y por transacción 
celebrada en 1802 con el Cabildo de Yapeyú, pro- 
tocolizada en el Juzgado Letrado de 1.er Turno 
de Montevideo, en 1856. 

Dicha propiedad comprendía los campos situa- 
dos entre el río Uruguay, desde la barra del Ya- 
guarí o boca del Río Negro, hasta el arroyo Ne- 
gro; de la punta principal de dicho arroyo, línea 
recta al paso de la Cordobesa del arroyo Grande, 
este arroyo hasta sn barra en el Río Negro, y 
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éste hasta ja citada boca del Yaguari, abarcando 
también la isla del Vizcaíno. 

Don Francisco Martinez Haedo, como sus con- 
vecinos don Celedonio Fscalada, capitan de mi- 
licias y Presidente del Cabildo, Justicia y Regi- 
miento del pueblo de Santo Domingo de Soriano; 
don Mariano Vega, que ejercía en Capilla Nueva 
de Mercedes las funciones de Juez Comisionado; 
su homónimo Chaves, que formaba parte del Ca- 
bildo local; don Rufino Martínez de la Torre, don 
Francisco Almirón, don Pedro Sáenz Cavia, y 
otras personas de valer, adhirió desde el primer 
imstante al alzamiento de la campaña oriental, 
siendo muy probable que haya mantenido relacio- 
nes secretas con los conjurados de Paysandú, y 
muy principalmente con don Miguel del Cerro 
que cruzó por su campo en noviembre de 1810, 
con rumbo a dicha localidad y propósitos revolu- 
cionarios. 

Almirón fué nombrado teniente de las tropas 
voluntarias de la Banda Oriental el 20 de sep- 
tiembre de 1811; teniente de la Compañía Cela- 
dora, el 21 de abril de 1812; 1.er teniente de Ca- 
zadores de Policía, 2." Compañía, el 11 de diciem- 
bre de 1813; ayudante mayor de la Guardia Na- 
cional de Caballería, 4.” Escuadrón, el 11 de fe- 
brero de 1814; capitán graduado del Regimiento 
Cívico de Caballería, el 22 de mayo de 1819, y 
sargento mayor del ler Regimiento Civico de 
Caballería con antigüedad del 27 de junio, el 3 
de agosto de 1820. 

También otro vecino respetable y prestigioso, 
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don Manuel Haedo, acompañó sin reservas el mo- 
vimiento emancipador, como lo evidencia la cita 
que de él hace el conandante Carranza en su par- 
te a la Junta de Gobierno bonaerense, al refe- 
rirse al poeta Hidalgo. 

Por eso le dispensó Paysandú el alto honor de 
su representación en la Asamblea General Cons- 
tituyente y' Legislativa del Estado, instalada en 
la villa de San José el 22 de noviembre de 1828. 

Fueron sus compañeros de diputación don An- 
tonino Domingo Cosio y el presbítero don Sola- 
no García, que tan lucido rol desempeñaron en 
ese elevado Cuerpo. 

Figuró como miembro de varias Comisiones, 
entre otras, la Militar, con don Manuel Vicente 
de Pagola y don Miguel Barreiro. 

Don Francisco Martínez Haedo se enroló de in- 
mediato en las filas artiguistas y se encontró en 
la batalla de Las Piedras, y aunque más tarde 
obró por cuenta propia, no respondiendo direc- 
tamente a ningún jefe, la Revolución tuvo en él 
un activo y meritorio colaborador, puesto que su 
persona y sn fortuna contribuveron infinitas ve- 
ces a favor de la misma. 

¿No dice el comandante Carranza que lo acom- 
pañó hasta Paysandú en unión de don Rufino 
Martínez de la Torre, y no afirma don Francisco 
Illas que al frente de una gruesa partida de pa- 
triotas le salió al paso, oblieándolo a mantener 
un vivo fuego de fusilería por espacio de más de 
una hora? | 

Martinez Haedo residia habitualmente con su 
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familia en la estancia denominada ‘‘Coladeras’’, 
asi llamada por el arroyo de ese nombre, próxi- 
mo a la misma, y cuyas costas son muy abriga- 
das y cubiertas de montes. 

Perteneció muchos años después a su hija Tri- 
nidad, y, más tarde, a don Diego Young (padre). 

Hallándose allí en septiembre de 1825 contri- 
buyó a la sorpresa de los caballerizos del ejérci- 
to brasileño que fué derrotado el 24. 

Al llegar el general don Fructuoso Rivera al 
paso de Sánchez, previsor como era, quiso explo- 
rar el terreno antes de lanzarse sobre las fuer- 
zas enemigas que, al mando del general Abreu, se 
encontraban en Mercedes. 

Acordándose entonces de su compadre y ami- 
go, le encomendó a su ayudante don Pantaleón 
Olivera que se constituyese al mencionado esta- 
blecimiento de campo, a fin de inquirir datos 
precisos acerca de la situación de las fuerzas 
imperiales. 

Para que Martínez Haedo (que es la persona 
a que aludimos), a quien debía interrogar al res- 
pecto, no pusiese en duda su palabra, le entregó 
el látigo de su uso particular, que él conocía por 
habérselo regalado. (24) 

Los campos del Rincón de las Gallinas eran, 
en esa época, propiedad de Martínez Haedo, cu- 
va feliz coincidencia favorecía los planes del ge- 
neral Rivera, por el perfecto conocimiento del te- 


(24) Véase la página 318 del tomo I de ‘‘Rio Negro y sus 
Progresos’’, obra del autor. 
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rreno que aquél debía tener, y por la circunstan- 
cla expresada de morar en ‘‘Coladeras’’, estancia 
inmediata a ese punto. Esto le permitía vigilar, 
sin inspirar sospechas, los movimientos del ene- 
migo. 

Nada de esto ignoraba el general Rivera, y de 
ahí que, llezado el momento decisivo, lo tuvo pre- 
sente con el objeto que dejamos expresado. 

Secundando tan patrióticos propósitos, mandó 
a sus hijos mayores, — don Mariano y don Gre- 
gorio, este último, años después, ayudante de 
campo de su tio el general don Estanislao Soler, 
en la batalla de Ituzaingó, — para que, reunidos 
a los elementos ya preparados y a los peones 
del establecimiento, distrajeran la atención de los 
brasileños, poniendo en movimiento grandes gru- 
pos de yeguadas que en el momento oportuno de- 
bían ser lanzadas dentro del campo que ocupa- 
ban las caballadas del ejército enemigo, y produ- 
ciendo así la natural confusión, las arrebatase en 
su furia, ocasionando el desorden consiguiente. 

El plan ejecutóse con la misma precisión con 
que fué concebido por el experto y hábil general, 
y mientras los grandes trozos de yeguadas indó- 
mitas arrastraban, en su huída, las caballadas de 
los imperiales e introducían la sorpresa y la zo- 
zobra, los bravíos batallones patricios, llegados 
minutos después, acuchillaban y deshacían las fa- 
langes enemigas, sembrando el terror y la derro- 
ta por doquier. 

Así fué cómo se inició y llevó a cabo el gran 
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triunfo que colmé de gloria inmarcesible a nues- 
tros heroicos soldados en ese dia memorable. (25) 


VI. Otro incidente relacionado con el mismo 
episodio, fué el inminente peligro de muerte que 
amenazó a doña Irene Soler de Hiaedo, en la 
propia estancia de ‘‘Coladeras’’, a raíz de la de- 
rrota cde los brasileños. 

Los «dispersos huían en dirección al Brasil, y 
como la persecución no se produjo más allá de 
quince o veinte kilómetros del campo de la acción, 
muchos de éstos, en su fuga, iban cometiendo to- 
da clase de fechorías y latrocinios. 

Ahora bien: la estancia fué asaltada y roba- 
da, pues en dicho establecimiento, con la ausen- 
cia de sus propietarios, hijos y peones, que se ha- 
bían plegado a los patriotas, sólo quedaban dos 
morenos viejos, criados de la casa, un ancianc 
español, preceptor y tenedor de libros, y un in- 
diecito de apellido Romero, que después había de 
lacerse célebre en el pago por su valor y proezas, 
y que murió en la inmortal defensa de Paysandú. 

La esposa del señor Haedo, con sus pequeños 
hijos y esos únicos acompañantes, afrontó con es- 
toico valor tan grave situación y las amenazas 
de la soldadesca desenfrenada. 

Tal vez hubiera sufrido las consecuencias de 
su actitud si en el momento mismo en que aque- 


25) Estos datos figuran en las páginas 207 y 208 del tomo 
II de ‘‘Rio Negro y sus progresos’’, habiéndole sido suminis- 
trados al autor por el señor Francisco Haedo Suárez. 
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llos forajidos amenazaban su existencia si no les 
entregaba un dinero que no poseia, cuando ya 
habían robado alhajas, ropa y todo cuanto po- 
dían llevarse, no hubiese mediado el temerario 
arrojo, la decisión y el coraje de aquel indiecito, 
que apenas contaba catorce años, pues logró po- 
ner en fuga a los asaltantes. 

Habiéndose apercibido Romero que del monte 
vecino salían cuatro hombres, que se dirigían a 
toda rienda hacia las casas, entre los cuales dis- 
tinguió al capataz, no trepidó más, y armado de 
una pistola, y facón en mano, en unión de los 
morenos, atacó a los asaltantes, que sorprendi- 
dos al principio, al verse agredidos, abandona- 
ron su víctima para defenderse, y atemorizados 
después, a la vista de los que se arercahan, cre- 
yéndolos soldados del ejército patriota, empren- 
dieron la fuga, llevándose lo que pudieron. 

Así se salvó aquella valerosa señora, v así 
concluyó tan heroico episodio, que hubo de con- 
vertirse en horrorosa tragedia. (26) 


VII. Constituído el Estado Oriental en nación 
soberana, los habitantes del Departamento de 
Paysandú hábiles para ejercer el derecho del su- 
_fragio, lo tuvieron presente al procederse a la 
proclamación de los ciudadanos que debían re- 
presentarlos en la primera Legislatura Naciona! 
a elegirse constitucionalmente. 

Por consiguiente, en unión de los señores An- 


(26) Ibídem, tomo II, páginas 208 y 209. 
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gel Lino González y Faustino Tejera entró a for- 
mar parte de la Cámara baja, habiéndose incor- 
porado a ella, no obstante, en la sesión del 10 
de abril de 1833, a causa de no haber sido con- 
siderados sus poderes hasta el 26 de marzo an- 
terior, por extravío dcl mandato respectivo y 
prescindir de la enunciación de ese hecho. ((27) 

En los comicios realizados a fines de noviem- 
bre de 1833, fué reelecto diputado por la misma 
localidad, teniendo como compañeros de repre- 
sentación a los señores Benito Chain y Basilio 
Antonio Pinilla. 

En la sesión del 26 de febrero de 1834 fué nom- 
brado miembro de la Comisión Militar conjunta 
mente con su Colega regional Chain y los seño- 
res Gabriel Piedracueva, Ramón Márquez y Ma- 
tías Barrios. 


(27) El representante por el Durazno, don Juan María Tu- 
rreiro, hizo saber esa circunstancia a la Cámara en la sesión 
del 22 de marzo, agregando que el señor Martínez Haedo se 
hallaba en esa fecha en Montevideo. 


VI 


Sucesos varios 


SUMARIO: I, Al encuentro del teniente coronel Chain, — II. 
Invocación del armisticio del 20 de octubre y texto del 
mismo. — III, Descontento de las milicias patriotas por 
no llevarle el ataque al enemigo, desacato de las mis- 
mas a mano armada y pasaje de Carranza y del Cerro 
al Arroyo de la China, — IV, Breve estada de las fuer- 
zas artiguistas en San José del Uruguay. — V. Medidas 
adoptadas por el coronel Mena Barreto. — VI, Descon- 
fianzas del sargento mayor dos Santos Pedroso, — VII. 
Nuevas fuerzas portuguesas en Paysandú, reclamación de 
Vigodet a la Junta de Buenos Aires por la actitud de 
Artigas y respuesta de ésta. — VIII. Referencias de 
Chain sobre el pasaje de Artigas al territorio argentino, 
frente al Saito, y a otros asuntos con él relacionados. — 
IX. Partida portuguesa obligada a retirarse de las in- 
mediaciones de Paysandú, — X, Arribo del general Sou- 
za al arroyo San Prancisco, aprovechando el alejamiento 
de las fuerzas orientales, — XI. El concurso prestado 
por los charrúas a la causa artiguista, 


I. Como lo presumía el sargento mayor dos 
Santos Pedroso, y era lógico que así fuese, el te- 
niente coronel Chain no se mantuvo a bordo du. 
rante muchos días, ya que en los buques que aban- 
donaron el puerto de Paysandú a raíz de la pre- 
sencia de Carranza, nada podía hacer en favor 
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de los aliados, y le convenía ocupar nuevamente 
dicha villa, en caso de que los patriotas se ale- 
jasen de ella en breve. 

Tal vez pretendió, sin embargo, arribar al Sal- 
to, desembarcando allí con la tropa de sn mando, 
a fin de dirigirse luego hasta el pueblecito de Be- 
lén, donde aún se hallaba el mencionado jefe lu- 
sitano, distante de aquella localidad unos setenta 
y cinco kilómetros más al Norte. Descendió, no 
obstante, a inmediaciones del Arroyo Malo, que 
nace en la cuchilla San José y desagua en el rio 
Uruguay. 

Sabedor Carranza, por los bomberos (28) que 
habia desprendido en observación de la escuadri- 
lla enemiga, que Chain se hallaba en ese paraje. 
resolvió partir a su encuentro al frente de casi 
toda la gente de que disponía, dejando en Par- 
sandú una pequeña guarnición encargada de ejer- 
cer la policía. 

Sabía que se trataba de un adversario aveza- 


ee an er 


(28) Bombero, m. — Explorador del campo enemigo. — 
Fspía que va siguiendo los pasos y observando los movimien- 
tos de una expedición cualquiera. — Derívase del portugués 


pombeiro, palomero, nombre que se dió antiguamente a los que 
en el Brasil se ocupaban en la compra y venta de indios para 
reducirlos a cautiverio. De pombeiro hicieron primeramente 
los españoles, pombero, y por último, bombero. — (Daniel Gra- 
nada: **Vocabulario Rioplatense’’). Sin embargo, este voca- 
blo no se halla incorporado aún al Diccionario de la Acade- 
mia Española. Por eso creemos oportuno definir su acepción 
entre nosotros. En la citada obra se suministran otros datos 
ilustrativos a este respecto. 
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do en las contiendas armadas, puesto que su fa- 
ma se hizo popular cuando la reconquista de Bue- 
nos Aires y en los combates a diario mantenidos 
con los patriotas posesionados del Cerrito, pero 
tenía fe en el valor de sus soldados y había pro- 
metido desempeñar dignamente la misión que le 
confiara Rondeau y en la cual abrigaba plena 
confianza el Gobierno revolucionario. 

Don Miguel del Cerro fué en su compañía, no 
sólo por ser gran conocedor de esos lugares, sino 
también porque deseaba contribuir una vez mas 
al éxito de la patriótica empresa en que colaho- 
raba. . 

He aqui cómo él narra los primeros pasos da- 
dos con tal objeto: 

‘‘ Libre ya de aquellas costas (se refiere a las 
del río Uruguay próximas al Arroyo de ja Chi- 
na), me retiré a Paysandú, de donde salimos con 
setecientos cincuenta hombres, los más paisanos, 
y pocos veteranos, para atacar, en San José, !a 
división que mandaba el coronel don Benito Chain, 
compuesta de españoles y portugueses. 

““Dimos alto en la estancia principal de mi ca- 
sa, de la que saqué doscientos caballos, que di 
para el auxilio de esta gente, montándolos, a más, 
para durante la empresa, y franqueándoles tam- 
bién yerba, tabaco, papel y toda la carne que ne- 
cesitó para su abasto, con el fin de que fuesen 
contentos, pudiendo asegurar que costó a mi casa 
el movimiento, más de cuatro mil pesos, pcrque el 
ganado se consumió, las pieles no se aprovecha- 
‘ron, y la caballada jamás se ha recuperado; y así 
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es que exigi de Carranza los recibos de todo lo 
entregado””, (29) 

El comandante Carranza ratifica y amplía estos 
datos, diciendo: 

“Habiendo regresado del Cerro a Favsandñ, 
reunimos las fuerzas para atacar al coronel don 
Benito Chain, que se había situado en San José, 
del otro lado del Queguay, con trescientos hom- 
bres, dirigiéndonos a las estancias de dicho del 
Cerro, donde campé todas las fuerzas, que cons- 
taban de setecientos cincuenta hombres. 

“Es verdad haberle pedido auxilio de doscien- 
tos caballos y que a más se montó el resto de la 
división, por el mal estado que tenían los del ser- 
vicio, los que no eran capaces para entrar en ac- 
ción; que nos dió gratis la carne que se consumió 
aquel día; siéndolo, igualmente, que no teniendo 
ni con qué comprar los vicios, repartió entre la 
gente tabaco, papel y yerba del consumo de sus 
estancias que estaban en faenas’’. 

Estas manifestaciones rectifican, por lo demás, 
la afirmación de que las fuerzas con que los pa- 
triotas reconquistaron a Paysandú, se elevaban 
a mil quinientos hombres, y demuestran que el 
mencionado jefe hispano tenía a sus órdenes una 
fuerte guarnición, que agregada a los tripulantes 
de los diez y siete buques surtos en el puerto, pu- 
do haber hecho frente, en vez de huir, a sus es- 
forzados adversarios. 


(29) Exposición presentada por del Cerro al Gobierno de 
Buenos Aires el 13 de octubre de 1825. 
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II. ¿Llevó a efecto Carranza el propósito que 
le guiaba al lanzarse en procura de Chain? 

Del Cerro expresa sobre este particular lo que 
va a leerse: 

““Ya estábamos en contacto con los enemigos; 
ya los teníamos cercados; y ya, en fin, les habia- 
mos intimado, cuando por contestación nos pre- 
sentó Chain el armisticio, con órdenes de nuestro 
gobierno para que se suspendiesen las hostilida- 
des, y como en virtud de ellas nos debíamos reti- 
rar, asi se dispuso’’. 

Veamos, antes de proseguir nuestro relato, qué 
cláusulas se habían ajustado al respecto entre el 
Gobierno revolucionario y el virrey Elío. 


Dicho convenio, al que se denominó “Tratado 
de Pacificación””, estaba concebido así: 


“La Excma. Junta de Buenos Aires, y el 
Excmo. señor don Francisco Javier de Elío, de- 
seando terminar las desagradables diferencias 
ocurridas en estas provincias, han conferido sus 
plenos poderes: la referida Excma. Junta al se- 
nor don José Julián Pérez, y S. FE. el Virrey a 
los señores don José Acevedo y don Antonio Gar- 
fias, para que arreglen el correspondiente trata- 
do, quienes después de canjear dehidamente sus 
expresados respectivos poderes, han convenido 
en los artículos siguientes: 


“Artículo 1° Ambas partes contratantes, a 
nombre de todos los habitantes sujetos a su man- 
do, protestan solemnemente, a la faz del univer- 
s0, que no reconocen ni reconocerán jamás otro 
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soberano que el señor Don Fernando VII y sus 
legitimos sucesores y descendientes. 

“Art. 2° Sin embargo de considerarse la 
Exema. Junta sin las facultades necesarias en su 
actual estado, y que en consecuencia debe reser- 
varse para la deliberación del Congreso General 
de las Provincias, que está para reunirse, la de- 
terminación sobre el grave e importante asunto 
del reconocimiento de las Cortes Generales y Ex- 
traordinarias de la Monarquía, se declara, con 
todo, que el dicho Gobierno reconoce la unidad 
indivisible de la nación española, de la cual for- 
man parte integrante las Provincias del Río de 
la Plata en unión con la Península, y con las de- 
más partes de América, que no tienen otro sobe- 
rano que el señor Don Fernando VII. 

“Art. 3. Persuadido firmemente el Gobierno 
de Buenos Aires de la justicia y necesidad de au- 
xiliar y sostener a la madre patria en la santa 
guerra que con tanto tesón y gloria hace al usur- 
pador de la Europa, conviene gustosisimo en pro- 
curar remitir a España, a la mayor brevedad, to- 
dos los socorros pecuniarios que permita el pre- 
sente estado de las rentas, y los que puedan re- 
cogerse de la franqueza y generosidad de los ha- 
bitantes, a que el Gobierno propendera con las 
más eficaces providencias e insinuaciones. 

“Art. 4.” En demostración de la sinceridad de 
sus sentimientos y principios, el Gobierno de Bue- 
nos Aires ofrece dirigir prontamente un mani- 
fiesto a las Cortes explicando las causas que le 
han obligado a suspender el envío a ellas de sus 
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diputados, hasta la antedicha deliberación del 
Congreso General. 

“Art. 5. El insinuado Gobierno nombrará una 
o más personas de su confianza para que pasen 
a la Península a manifestar a las Cortes Genera- 
les y Extraordinarias sus interciones y deseos. 

“Art. 6.” Las tropas de Buenos Aires desocu- 
parán enteramente ia Bunda Oriental del Río de 
la Plata hasta el Uruguay, sin que en toda ella 
se reconozca otra autoridad que la del Excmo. 
señor Virrey. 

“Art. 7. Los pueblos del Arroyo de la China, 
Gualeguay y Gualeguaychú, situados entre ríos, 
quedarán de la propia suerte sujetos al Gobierno 
del Excmo. señor Virrey, y al de la Excma. Jun- 
ta los demás pueblos: no pudiendo entrar jamás 
en aquella provincia o distrito tropas de uno de 
los dos gobiernos sin previa anuencia del otro. 

“Art. 8.” En dichos gobiernos no se perseguirá 
a persona alguna de la esfera, estado o condición 
que fuese, por las opiniones políticas que haya 
tenido, ni por haber escrito papeles, tomado las 
armas, ni otro cualquier motivo, olvidando ente- 
ramente la conducta observada por causa de las 
desavenencias ocurridas por una y otra parte. 

“Art. 9° Toda la artillería perteneciente a la 
Banda Oriental quedará en los propios puntos 
donde actualmente se halla, y la artillería que te- 
nían los buques de Buenos Aires, aprehendidos 
por llos del crucero, se restituirá igualmente a la 
posible brevedad. 

“Art. 10. Del mismo modo se devolverán to- 


128 SETEMBRINO E. PEREDA 


dos los prisioneros de cualquier clase que sean, 
hechos por uno y otro Gobierno. 

“Art. 11. El Excmo. señor Virrey se ofrece a 
que las tropas portuguesas se retiren a sus fron- 
teras y dejen libre el territorio español, conforme 
a las intenciones del Príncipe Regente, manifes- 
tadas a ambos Gobiernos. 

“Art. 12. Queda también el Excmo. señor Vi- 
rrey en librar las órdenes precisas para que desde 
luego cese toda hostilidad y bloqueo en los ríos 
y costas de estas provincias. 

“Art. 13. Igualmente S. E. oficiará al Excmo. 
señor Virrey del Perú y al señor general Gove- 
neche, participándoles el presente acomodamiento. 

“Art. 14. Todo vecino de la Banda Oriental 
se restituira, si gusta, a su hogar, y podrán pa- 
sarse mutuamente de uno a otro territorio, cuan- 
tos lo descen, dejándoseles de todos modos en 
quieta y pacífica posesión de sus fortunas. 

«Art. 15. Se restablecerá enteramente, como 
se hallaba antes de las actuales desavenencias, la 
comunicación, correspondencia y comercio por 
tierra y por mar entre Buenos Aires y Montevi- 
deo y sus respectivas dependencias. 

‘Art. 16. En consecuencia del antecedente ar- 
tículo, todo buque nacional o extranjero podrá li- 
bremente entrar en los puertos de uno y otro te- 
rritorio, pagando respectivamente en ellos los co- 
rrespondientes reales derechos, conforme a un 
arreglo particular que se acordará entre los cita- 
dos Gobiernos. 

“Art. 17. En el caso de invasión por una po- 
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tencia extranjera, se obligan reciprocamente am- 
bos gobiernos a prestarse todos los auxilios nece- 
sarios para rechazar las fuerzas enemigas. 


“Art. 18. El Excmo. señor Virrey protesta 
no variar de sistema hasta que las Cortes decla- 
ren su voluntad, que en todo caso se manifestará 
cportunamente al Gobierno de Buenos Aires. 


“Art. 19. Los mencionados Gobiernos se obli- 
gan a la religiosa observancia de lo estipulado, 
constituvéndose en la responsabilidad de las resul- 
tas que pudiese ocasionar su infracción. 

“Artículo 20. El Excmo. señor Virrey y el se- 
nor diputado de Buenos Aires nombraran dos ofi- 
ciales que acuerden el modo de dar cumplimiento 
al artículo sobre la evacnación de tropas de la 
Banda Oriental, que se efectuará con la mayor an- 
ticipación, embarcándose en la Colonia todo el nú- 
mero posible. 


“Art. 21. Las presas que se hagan desde la fir- 
ma del presente tratado, serán restituídas; y res- 
pecto a las anteriores, se estará a lo estipulado en 
el armisticio de 7 del corriente. 


‘Art. 22, Todas las propiedades existentes, 
de cualquier especie que sean, correspondientes a 
los vecinos de la Banda Oriental, quedarán en po- 
der de sus respectivos dueños, a reserva de los es- 
clavos comprendidos en las listas manifestadas 
por el señor diputado de Buenos Aires, que ofrece 
dejar en libertad para que vuelvan a poder de sus 
amos, a cualesquiera de los expresados negros 


que lo deseen, y la ejecución de este artículo será 
9 . 
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del cargo y cuidado de los oficiales de que se hace 
mérito en el articulo 20. 

«Art. 23. Si ocurriese en adelante alguna du- 
da acerca de la observancia de cualquier artículo 
del presente tratado, se resolverá amigablemen- 
te por una y otra parte. 
= “Art. 24. El presente convenio tendrá todo 
su efecto desde el momento que se firme, y será 
ratificado en el término de ocho días, o antes sl 
se pudiese. 

“En testimonio de todo, firmamos dos de un 
tenor en la ciudad de Montevideo, a 20 de octu- 
bre de 1811. — José Julián Pirez. — José Ace-. 
vedo. — Antonio Garfias. 

«Montevideo, 21 de octubre de 1811, — Se 
aprueban y ratifican por mi parte los articulos 
dal precedente tratado, que se devolverá para 
los demás efectos consiguientes.—Xavier Elio”. 

“Buenos Aires, 24 de octubre de 1811.—Apro- 
bado y ratificado por este Gobierno. — Feliciano 
A. Chiclana. — Manuel de Sarratea. — Juan Jo- 
sé Passo. — José Julián Pérez”. 

El teniente coronel Chain, que tan enterado se 
hallaba de los términos del armisticio, tomándolo 
por escudo para evitar un choque sangriento con 
los patriotas, había abandonado, pues, el buque 
en que se puso a salvo en Paysandú, convencido 
de que sería respetado en seguida de ampararse 
en sus estipulaciones. 


III. Carranza y del Cerro, que como argenti- 
nos respondían incondicionalmente a la Junta de 
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Buenos Aires, no tuvieron incoveniente alguno 
en acatar lo concertado con Elío, según acaba de 
verse, sin considerar, por lo tanto, la situación 
desairada en que quedaban Artigas y su pueblo. 
No sucedió lo mismo, sin embargo, con la mayo- 
ría de los milicianos que los acompañaban, por- 
que éstos eran nativos de nuestro suelo, o lo ama- 
ban entrañablemente, anhelando, cual su ilustre 
jefe, la conquista absoluta de los derechos políti- 
cos y el imperio del sistema republicano. 

Miraron, pues, con profundo disgusto la sus- 
pensión de las hostilidades y pusieron en duda la 
sinceridad y el patriotismo de sus superiores, a 
quienes incitaron a la lucha y hasta agredieron, 
como lo consigna del Cerro en su citada exposi- 
ción, cuya parte pertinente al caso reza asi: 

“La gente se nos amotinó, queriéndonos preci- 
sar al combate. Tratamos de aquietarlos, mas 
sin querer atender razones, llamándonos traido- 
res, nos cargaron arma en mano. Carranza fné 
herido de salle, y salvamos de aquel conflicto 
sostenidos por muy pocos que se pusieron a nues- 
tro lado. 

“Ello es que nos retiramos, encargándome yo 
de conducir la artillería con mis reclutas. Esta, con 
bastante trabajo, la habíamos recuperado de los 
amotinados, que nos sospechaban per haber re- 
sistido las repetidas invitaciones de don José Ar- 
tigas para que forraásemos de la gente dos divi- 
siones, de las cuales nombraba jefes a Carranza 
y a mí, divisiones que quería incorporar a su 
ejército. 
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“Nosotros ya nos habíamos resistido censuran- 
do la conducta de varios oficiales que se queda- 
ron de esta banda en aquélla. La poca reserva 
que guardamos en aquella crítica, nos ocasionó 
aquel peligro’’. 

Después de este enojoso incidente, que estuvo 


a punto de ser de fatales consecuencias, ya no 


podían continuar Carranza y del Cerro ejerciet- 
do la jefatura de esas tropas, ni mucho menos 
permanecer por más tiempo en el territorio na- 
cional. En consecuencia, resolvió este último re- 
gresar de inmediato a su país, y el primero de 
ellos a Montevideo, en donde permaneció junto 
a Su esposa hasta fines de abril de 1812. 


Del Cerro relata como sigue la actitud adop- | 


tada acto continuo por él, de acuerdo con su su- 
perior, lo mismo que otras ocurrencias concomi- 
tantes con los sucesos de actualidad: 

“Al cabo de unas marchas trabajosas con la 
artillería y los cuarenta hombres de mi recluta, 
que yo llamaba mi compañía, arribé al paso de 
Paysandú, donde pasé la noche con mil zozobras, 
hasta que al día siguiente repasé el río, mante- 
niendome acampado al occidente con todas las 
precauciones que requería la situación crítica en 
lo que me miraba. 

““Serían ya como las diez y media a once de 
la noche cuando los escuchas me dan parte de 
sentirse gran tropel. Pongo mi gente sobre las 
armas, me avanzo en persona a dar el quién vi- 
ve, mando hacer alto, paso al reconocimiento, y 
me encuentro con la compañía de don Francisco 
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Zelada, que habiéndose amotinado en el Arroyo 
de la China, iba a incorporársele a Artigas. En- 
tro a persuadirlos, ellos se resisten, y estando 
a punto de rompimiento, volvimos a tratar, avi- 
niéndose, por último, a que los solteros se incor- 
porasen a mi compañía y los casados pasasen a 
incorporarse a don José Artigas, dejándome las 
armas. Se me incorporaron quince, y a los de- 
más les auxilié para vadear el río. 

“Terminado este incidente con más felices re- 
sultados que los que yo esperaba, y amanecido 
el día, seguí mi marcha hasta la Villa de la Con- 
cepción, donde encontré al brigadier don Esta- 
nislao Soler, a quien entregué la artillería con 
sus municiones’’. 

Solicitado el testimonio de Carranza sobre los 
hechos al principio referenciados, repuso el 18 
de noviembre de 1825: 

““Ser cierto lo afirmado por del Cerro sobre 
el levantamiento y sus pormenores; que éste se 
hizo cargo de la artillería, y que él tuvo que fu- 
gar de Paysandú, por hallarse expuesta su vida, 
salvando con quince dragones, que era la única 
fuerza con que contaba en virtud de que aquél 
pasaba la suya al Entre Ríos””. 

Zelada confirma los dichos de del Cerro en 
cuanto se relacionan con el amotinamiento de la 
compañía formada por él en Concepción del Uru- 
guay desconociendo el armisticio, y que se fué 
armada, añadiendo: ‘‘que al siguiente dia de este 
suceso entró del Cerro con su compañía perfec- 
tamente armada, y un cañón, el que entregó a 
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Soler; y que entonces vió varios soldados de los 
sublevados, un sargento y dos cabos’’. 

Carranza atravesó también el río Uruguay, pa- 
ra desde allí trasladarse a la metrópoli urugua- 
ya, vía Buenos Aires. 

La causa de Artigas, que era la del Pueblo 
Oriental, encontraba prosélitos, por lo tanto, den- 
tro y fuera de sus dominios regionales, a pesar 
del apartamiento de los héroes del 8 de octubre. 


IV. De los setecientos cincuenta hombres con 
que contaban Carranza y del Cerro, seiscientos 
noventa y cinco quedaron con Baitasar Ojeda y 
el ‘‘eaciquillo’? Manuel Artigas, como califica a 
este último en uno de sus partes el bravo solda- 
do cordobés. 

Esos patriotas permanecieron en aquel sitio en 
espera del Jefe de los Orientales, mientras Chain, 
aprovechando el abandono de la villa de Pavsan- 
dú, se dirigió hacia ella, para reponerse un tanto 
de las zozobras y fatigas experimentadas durante 
cerca de un mes. 

Poco tiempo pudo estar allí, empero, porque 
Artigas, continuando su éxodo inmortal, tomó el 
mismo rumbo, sin que le animase, no obstante, 
el propósito de establecer en la histórica villa su 
campamento general. 

Chain se vió, así, una vez más, obligado a sa- 
lir a campaña para evitar un choque que no es- 
taba en condiciones de provocar ni sostener sino 
a pura pérdida. 

Artigas acampó en San José del Uruguay, en 
el mismo paraje en que debieron batirse las fuer- 
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zas de Carranza con las realistas y cuya refriega 
evitó hábilmente el jefe hispano invocando el ar- 
misticio del 20 de octubre. 

Allí se había erigido, aunque muy pobremente, 
una de las cuatro villas cuya fundación le come- 
tid el marqués de Avilés al capitán de blanden- 
gues don Jorge Pacheco por decreto de 2 de ene- 
ro de 1800. 

De acuerdo con la autorización que le fué con- 
ferida en la décima de las instrucciones respec- 
tivas, dispuso dicho comisionado que procediese 
a delinearla el teniente de milicias don Ramón 
Señas, situándola sobre las márgenes del río, y 
poniéndola bajo el patrocinio del patriarca que 
le dió su nombre. 

Dicho punto dista sesenta kilómetros de la ciu- 
dad de Paysandú, a'cuvo departamento corres- 
ponde, y en él estuvo el prócer por espacio de 
muy pocos dias, porque era su principal objeto 
aguardar el arribo de las diversas partidas que 
había distribuido en protección de las familias 
que huscaban el amparo de su ejército. 

Como el general Urquiza tenía su residencia 
en el Departamento de Concepción del Uruguay 
(Entre Ríos), no faltan escritores que confundan 
ambos lugares al mencionar hechos que se rela- 
cionan con uno y otro. 

Ese desconocimiento histórico-geográfico dió 
margen para que en un mapa confeccionado por 
los alumnos de la ex Escuela de Artes y Oficios 
de Montevideo se incurriese en tan garrafal error. 

Fué también en ese mismo lugar donde campó 
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durante algunos meses el general argentino don 
Martín Rodríguez, nombrado Comandante Gene- 
ral del Ejército Nacional por el Gobernador de 
Buenos Aires, el general don Juan Gregorio de 
las Heras. 

Rodriguez cruzó el Uruguay, para situarse en 
ese paraje, el 28 de enero de 1826, al frente de 
mil quinientos hombres de las tres armas y es- 
coltado por la División Oriental que mandaba el 
entonces coronel don Julián Laguna, permane- 
ciendo allí hasta los primeros días de julio. 


V. Aunque Artigas no tenia ningún interés er 
que gente de sus afecciones ocupase la villa de 
Paysandú, con su llegada a San José del Uru- 
guay y el alejamiento de Chain, volvió ella a po- 
der de los patriotas. 

Hasta la villa de Melo, distante 415 kilómetros 
del teatro de estos sucesos, llegó el eco del avan- 
ce del éxodo gloricso, pues el coronel Mena Be- 
rreto, que había reemplazado allí, el 30 de no- 
viembre, al mayor Mannel Guimaruens, le decía 
al general Souza con fecha 3 de diciembre: 

“Le comunico que tengo toda seguridad de 
que ya se hallan sobre la villa de Paysandú los 
españoles, por haberse presentado con una fuer- 
za muy superior a la nuestra, y que Manuel dos 
Santos se hallaba entretanto en Belén. Es lo que 
se me dice con certeza...?” 

Agregaba el mismo informante haber dirigido 
dos oficios al mencionado sargento mayor, que 
proseguía funcionando, como se ve, sobre las 
márgenes del Yacuí, lejos, por lo tanto, del teatro 
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le los sucesos, a pesar de que el más elemental 
de los deberes lo invitaba a tomar una parte más 
directa en ellos. 

Mena Barreto manifestaba, igualmente, buber 
despachado, para engrosar las del Río Negro, las 
partidas mandadas desprender para ese punto 
por la superioridad. (30-31). 


VI. El sargento mayor dos Santos Pedroso, 
mostrándose desconfiado de las miras de Artigas, 
adoptó a su vez varias medidas tendientes a evi- 
tar que éste tomare posiciones distintas a las con- 
venidas en el tratado del 20 de octubre. 

El teniente coronel Chain, que merodeaba por 
lag jurisdicciones de Paysandú y Salto, espian- 
do los pasos del prócer, era el encargado de co- 
municarle sus movimientos, a fin de permane- 
cer alerta e impartir a los distintos puntos de su 
comando las instrucciones pertinentes. 

El 21 de noviembre le escribió noticiándole que 
el Jefe de los Orientaies había abandonado ya 
San José del Uruguay, prosiguiendo su marcha 
hacia el Ayuí, que era el punto terminal de su 
destino. 

Sobre este y otros asuntos de igual carácter, 
decía lo siguiente el citado jefe lusitano: 


**Tlustrísimo señor Coronel Ayudante de órdenes 
Na 


José Ignacio da S 
“Acabo de recibir el oficio de V. S. del 21 


(30-31) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 
número 124. 
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de octubre, de órdenes del excelentísimo señor ge- 
neral y capitán general, que me ordena suspenda 
todo procedimiento hostil, por haberse ajustado 
un armisticio de pacificación entre los dos parti- 
dos. En esta misma ocasión recibí un oficio del 
21 del corriente de don Benito Chain, y en dicho 
oficio me avisa haber levantado la guarnición que 
yo tenía en el Salto, comandada por el teniente 
Policarpo, y que la embarcará a bordo de una 
zumaca, para fondear en frente de Paysandú, a 
fin de que el comandante general de las tropas de 
Buenos Aires, don José Artigas, costee el Ur- 
guay arriba a procurar paso por donde le con- 
venga para su tráfico, y de que dicho Artigas 
ya levantó su campamento que tenía en Paysan- 
dú y se encamina a estos destinos con dos mil 
hombres. 

‘Hoy me llegó un explorador, el cual me avi- 
sa venir un cuerpo de tropa procurando el paso 
de San Gregorio, tres leguas arriba de este lugar, 
procedimiento éste que me hace desconfiar, como 
en efecto desconfio, de dicho tratado. 


““Mandé retirar la guarnición de Mandisoví 
Para que se reuniera a mí, dejando doce hombres 
con orden de protestar y atacar, pero sin arries- 
gar nuestra gente y retirarse a este lado. 

“Hoy envié oficio al coronel comandante de 
Misiones para que me mande con la brevedad po- 
sible, socorro de gente, como también su pare- 
cer sobre este mismo asunto. 

“Ya antes le había formulado análogo pedido, 
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cuando Artigas enderezó a Paysandú, y no me 
dió respuesta. 

“También hice oficios a nuestras fronteras y 
a Bagé, a fin de que se apostara una partida en 
la sierra y vinieran los demás en auxilio mío, pe- 
ro yo ya salgo a impedir la marcha de dicho 
ejército y ya protesté al dicho Artigas sobre su 
pasada, haciéndole cargo de un rompimiento de 
guerra. 

“Es lo que puedo certificar a V. S. y que de- 
fenderé en cuanto me sea dable, nuestras posi- 
ciones y principalmente la frontera de mi amado 
príncipe. 

“Vuelvo a repetir que el punto de Paysandú 
perdióse por faltarme los auxilios pedidos a 
tiempo. 

“Entretanto, que Dios guarde a V. S. — Cuar- 
tel de Belén, 25 de noviembre de 1811. 

“De V. S. súbdito obediente. — Manuel dos 
Santos”. (32) 

El mismo dia 25, no satisfecho con sus mani- 
festaciones al coronel ayudante de órdenes don 
José Ignacio Silva, se dirigió al teniente José 
Caetano haciéndole saber el avance de Artigas 
v ordenándole que reuniese el mayor número de 
hombres que pudiera, para aproximarse a la Sie- 
rra en observación de aquel. 

El sargento mayor dos Santos Pedroso apro- 
vechaba también la oportunidad para pedirle el 
envío de algunas fuerzas, con objeto de engrosar 


E a ' 
(32) Ibídem, manuscrito número 147, j 
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las suyas, que nunca resultaban bastantes para la 
seguridad de la frontera, o de su persona, y le 
anunciaba, por fin, que se ponía en marcha para 
obstar al pasaje del ejército oriental. 

He aquí dicho documento, aunque con algunas 
supresiones, para evitar en lo posible la repeti- 
ción de todo lo expuesto en el oficio anterior: 

“En el artículo sexto del Anmisticio de Pacifi- 
cación entre los dos partidos de Montevideo y 
Buenos Aires, ordenan los dos gobiernos que las 
tropas de Buenos Aires dejen libre el territorio 
oriental del Río de la Plata y Uruguay, y ade- 
más de los dos ríos, Gualeguay y Gualeguay Chi- 
co, como asimismo los buques de Colonia para 
el tránsito de las tropas de Buenos Aires. 

“Habiendo recibido oficios de órdenes de V. E. 
que suspenda todo procedimiento hostil, pero sin 
dejar de ningún modo ruestras posiciones y aan 
atacar a cualquiera de los dos partidos que nos 
quisieran agredir, y como el de Artigas estuvie- 
se acampado con dos mil hombres en Paysandú, 
y ahora me entero por oficio de don Benito Chain 
que el de Artigas levantó dicho campamento y 
pretende costear el Uruguay de prisa, y me cons- 
ta que se encaminan quinientos hombres para la 
Sierra, población antigua de Artigas, ete.: en 
tales términos trate usted de juntar todos cuan- 
tos hombres de armas hubieren, sin excepción de 
persona alguna, y con la brevedad posible se en- 
caminen para la Sierra, donde dicho Artigas es- 
tuvo acampado. 

““En caso de haber gente suficiente, debe man- 
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darseme socorro para defender nuestras posicio- 
nes, haciendo reunir conmigo el numero que que- 
pa en lo posible, dondequiera que me encuentre, 
pues desde ya me pongo en camino para impe- 
dir el paso de estos dos mil hombres, quedando 
vm. encargado para toda y cualquier falta que 
pueda haber por demora de dicho socorro. 

“Entretanto, Dios guarde a usted muchos 
años. — Cuartel de Belén, 25 de noviembre de 
1811. — Sargento Mayor Santos. — Señor te- 
niente José Caetano’’. (33) 


VII. A pesar del anuncio del sargento mayor 
dos Santos Pedroso de haberse puesto en marcha 
el 25 de noviembre, para impedir el paso de las 
fuerzas artiguistas, el 28 del mismo mes no se 
había movido aún de la villa de Belén, según 
resulta de un extenso oficio que le dirigió con 
esa fecha, desde allí, al coronel Mena Barreto. 

En la parte final de dicha comunicación se dice 
lo siguiente que interesa mayormente a nuestro 
objeto: 

“Yo tengome conservado en este lugar, según 
las órdenes de S. E., y justamente porque vivo 
excogitando los movimientos de aquellos corren- 
tinos (alude a los desalojados por él del pueblo 
de Curuzú-Cuatiá) y con gran cuidado la guar- 
nición de Mandisoví. 

“No he descendido para Paysandú, porque allá 
tengo próximamente doscientos hombres, además 
de ocho barcos armados en guerra surtos en el 


(33) Ibídem, manuscrito número 126 A. 
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puerto, estando así de alguna forma guarnecida 
esa localidad. 

““Estos barcos vinieron de Montevideo manda- 
dos por el señor Elío para guarnición de aquel 
pueblo. 

‘‘Con todo, yo me he de esforzar en la defensa 
de las posiciones de S. A. R. y en todo lo que 
fuese necesario para su aumento””. (34) 

El teniente coronel Chain, amparado por los 
portugueses, se había hecho cargo, por milloné- 
sima vez, del comando de la villa de Paysandú, 
ya libre, por lo demás, del enemigo, a pesar de 
que en la vecina villa del Arroyo de la China 
existían elementos adictos al General Artigas. 

El mariscal de campo don Gaspar de Vigodet, 
reemplazante de Elío, que se ausentó para la Pe- 
nínsula, le ofició a la Junta de Buenos Aires re 
clamando de la condneta de Artigas, sin que sus 
quejas fuesen atendidas a causa del malestar po- 
lítico reinante en esos momentos en la ex capital 
del virreinato del Río de la Plata. 

En comunicación fecha 15 de diciembre, le ha- 
cia saber al general Souza sus gestiones a ese 
respecto y le noticiaba el socorro de gente envia- 
do por Chain a la villa entrerriana de la referen- 
cia para sofocar los trabajos artiguistas allí pro- 
movidos. 

He aquí dicho documento: 


(34) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 
rúmero 149. 
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“Excelentísimo señor: 


s: Anteriormente, al propio tiempo que tuve el 
honor de manifestar a V. E. lo que me parecía 
en orden a las tropas del mando de V. E., acer- 
ca del medio que yo encontraba más prudente de 
mirar por sus intereses y comodidad, sin desaten- 
der en lo absoluto el objeto con que vinieron a 
este país, le ofrecí a V. E. que oficiaría a la 
Junta de Buenos Aires relativamente a la con- 
ducta de Artigas, que es quien nos causa mayores 
recelos, con el fin de que si aquel gobierno la ex- 
trañaba también, como es natural creer, si pro- 
cede de buena fe, declarar yo aquel revoltoso cau- 
dillo por traidor; dar mis providencias para tra- 
tarlo como tal, y avisarlo a V. E., a fin de que 
usase de sus fuerzas contra el expresado indi- 
viduo. 

“Así lo verifiqué, con efecto, oficiando a la 
Junta en los términos más eficaces, exigiendo una 
contestación pronta y categórica sobre el anun- 
ciado punto de rebeldía con que parece se mane- 
ja Artigas; pero dicho Gobierno, con fecha 9 del 
presente, se excusa por la falta de no poder en- 
tregarse a ninguna de mis contestaciones pen- 
dientes, hallándose rodeado de atenciones de tan- 
ta entidad, como eran la de extinguir Jos cuida- 
dos que le causaban un alboroto suscitado en la 
capital por las tropas de ella, la noche del 6 y 
mañana del 7. 

“La disculpa es, al parecer, tanto más racio- 
nal, cuanto que el asunto es de gravedad; y a 
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mí me consta por las cartas particulares que lle- 
garon a esta plaza al propio tiempo, que el albo- 
roto ha sido el de mayor consideración de cuan- 
tos hasta el presente han ocurrido en aquella des- 
graciada ciudad, si se atiende a los efectos lasti- 
mosos de él. , 

‘‘No obstante, como Artigas prosigue en la 
misma criminal conducta, pues se me avisa des- 
de el Uruguay, por el comandante militar de aque- 
lla villa, con fecha 4 del presente, que se expe- 
rimentan daños de mucha consideración, que le 
han movido a pedir socorros al teniente coronel 
don Benito Chain, situado en la ribera oriental 
del mismo río y cuyo oficial envió, con efecto, un 
teniente con cuarenta hombres de las tropas del 
Serenísimo Señor Príncipe Regente de Portugal, 
debo considerar que esta partida no es suficiente 
para estorbar los males que se cometen en aquel 
país; y mucho menos servir de barrera a la irrup- 
ción que, se sospecha, podrá obligar a hacer re- 
tirar todos mis destacamentos; y así, yo he re- 
petido con mayor vehemencia mis reclamaciones 
a la Junta, para que me conteste con prontitud 
para los indicados puntos de independencia o su- 
misión de Artigas, hacia ella, a fin de tomar vo 
mis medidas, con la celeridad aue piden los da- 
ños que se me representan, o los evite por sí la 
misma Junta, en caso de ser este gobierno res- 
petado y obedecido por Artigas, lo que no parece 
creíble. 

“Tal es la situación en que me hallo, sin de- 
terminarme a otras providencias, entretanto no 
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se me conteste, que a las que son de pura pre- 
caución, para defender en lo posible los territo- 
rios de Entre Ríos de las traiciones que allí se’ 
recelan; pero lo aviso a V. E. para su conoci- 
miento, en virtud de lo que le tengo ofrecido, 

“Creo que no se me retarden por muchos días 
las explicaciones que exijo; mas si contra mis es- 
peranzas se verificase así, y el caudillo Artigas 
continuase en los proplos términos, no dude V. E. 
que me resolveré a proceder con su sabio acuerdo, 
para tratar de los medios y modo de hostilizarle, 
como es justo, hasta procurar su exterminio. 

“Remito a V. E. un ejemplar de la “Gaceta”? 
de esta ciudad para que se imponga mejor del 
acontecimiento último de Buenos Aires; y espe- 
ro que V. E. no disienta de mi modo de pensar 
en punto a la detención con que procedo en el de- 
licado asunto que he tenido el honor de exponer- 
le, conociendo como yo lo delicado que es resol- 
verse a hostilizar una parcialidad, por traidora 
que sea y enemiga de las leyes de toda sociedad, 
sin llenarse primero de sobrados fundamentos 
para ello. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. — Mon- 
tevideo, 15 de diciembre de 1811. 

“Soy con la más alta consideración y respeto 
hacia V. E. — Excelentísimo señor. — Gaspar 
Vigodet. — Excelentísimo señor general en jefe 
de las tropas auxiliares de S. M. F. en esta 
Banda Oriental del Río de la Plata’’. (35) 


(35) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 
número 106. 
10 
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¿Qué respondió la Junta bonaerense a la de- 
manda de Vigodet? 

El 28 le decía : 

“El General Artigas no se embarcó en la Co- 
lonia, porque el Gobierno tuvo por conveniente 
enviarlo sin dilación a la custodia de los pueblos 
de Misiones y demás de su jurisdicción, que se 
hallan impunemente insultados por las partidas 
portuguesas, y porque en los tratados no hay ni 
una sola expresión que establezca la necesidad del 
embarco de las tropas. Ellas debían desocupar 
la Banda Oriental hasta el Uruguay, que es todo 
lo que se ha estipulado; pero el modo y medio de 
ejecutarlo quedaba al arbitrio de este Gobierno, 
conciliando esta medida con el interés sagrado 
de la seguridad territorial, visiblemente expuesta 
a los caprichos de un ejército extranjero que po- 
dria obrar en tal caso sin el temor de una fuerza 
respetable que pudiera paralizar sus proyectos. 

“El artículo 17 del tratado de pacificación con- 
tiene una obligación recíproca de ambos Gobier- 
nos de prestarse mutuamente todos los auxilios 
necesarios para rechazar cualquiera invasión ex- 
tranjera, y no es fácil concebir el motivo que em- 
peña a V. E. a exigir el embarco de la división 
del General Artigas, y la más pronta evacuación 
de la Banda Oriental, mientras que tolere la per- 
manencia en las puertas de la ciudad de un ejér- 
cito portugués, cuyas explicaciones y procedimien- 
tos no sólo manifiestan miras de conquista sino 
una continuada agresión a la integridad del te- 
rritorio español. Son repetidos los avisos que tie- 
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= ne este Gobierno de las usurpaciones de hacien- 
das que se hacen por aquellas tropas, internán- 
dolas a sus campos, con el objeto, sin duda, de 
aniquilar nuestros recursos, y obtener por medio 
de esta rapacidad la preferencia con respecto a 
nuestros frutos en el mercado público de las na- 
ciones comerciantes. Pero el Gobierno, seguro del 
patriotismo y probidad de V. S., espera que no 
tardará el momento deseado por todos los buenos 
ciudadanos de que empiecen sus marchas esas di- 
visiones extranjeras, limítrofes y celosas de nues- 
tro engrandecimiento’’. (36) 

En cuanto a las quejas formuladas contra los 
procederes del Jefe de los Orientales, rezaba así 
el mencionado oficio porteño: 

“Los informes que han dado a V. S. sobre la 
conducta hostil del General Artigas, tan no tienen 
otro principio que la satisfacción de particulares 
resentimientos, o el deseo de que rompan nues- 
tras relaciones, en que se interesa cl egoísmo de 
algunos hombres que, halagados de la esperanza 
de mejor suerte, pretenden asegurar en nuestra 
división el triunfo de una potencia extranjera de 
quien se han declarado partidarios decididos. El 
general escribe que gruesas partidas portuguesas 
le pican la retaguardia, y éste es otro obstáculo 
a los progresos de su marcha. Seria de desear 
que interpusiese V. S. todos sus respetos para 


(36) Suscribían ese oficio los señores Feliciano Antonio de 
Chiclana, Manuel de Sarratea, Juan José Passo y Bernardino 
Rivadavia, este último como Secretario. 
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contener estos desórdenes, haciendo que los por- 
tugueses no difieran por más tiempo su existen- 
cia peligrosa en el territorio de la nación espa- 
ñola, como el único medio de que, tranquilas las 
familias errantes, vuelvan a la posesión segura 
de sus hogares’’. 


VIT. El teniente coronel Chain le ofició a Vi- 
godet, con fecha 25 de diciembre, noticiándole el 
pasaje de Artigas a la Provincia de Entre Rios, 
frente al Salto Chico, e ilustrandolo sobre asun- 
tos de otro género, relacionados también con él. 

El capitán general hispano se apresuró a co- 
municarle esas ocurrencias a su aliado el gene- 
ral en jefe de las tropas auxiliares lusitanas en 
la parte oriental del Rio de la Plata, y como has- 
ta el 31 del citado mes no había recibido aún la 
nota del gobierno de Buenos Aires a que nos re- 
ferimos en el parágrafo anterior, le anunciaba el 
envío de un nuevo oficio, demandando una res- 
puesta categórica a sus oficios del 28 de noviem- 
hre y del 14 de diciembre. 

La comunicación al general de Souza se halla- 
ba concebida en los términos siguientes: 


‘Mxeelentisimo Senor: 


“Me he impuesto por las copias de partes se- 
naladas con los números 1 y 2, que V. E. se 
sirvió acompañarme a su apreciable de 27 del 
que expira, de las noticias que elevar a sn con- 
sideración, referentes a los movimientos de Ar- 
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tigas, los oficiales situados por la parte del Uru- 
guay; pero yo anoche recibí un extraordinario 
enviado por el teniente coronel don Benito Chain, 
que me dice, con fecha 25, lo que tengo el honor 
de insertar a V. E. del tenor siguiente: ‘‘ Arti- 
gas se halla pasando el Uruguay en el Salto, pe- 
ro muy despacio, a causa del corto auxilio de 
botes y canoas, por cuya razón se le han ahoga- 
do algunas personas, (37) entre ellas un reli- 
gloso de San Francisco, de los que salieron de 
esa ciudad en tiempo de su sitio. Me aseguran, 
hasta la evidencia, que la Junta de Buenos Ai- 
res ha remitido a Artigas los despachos de go- 
bernador de Misiones, pero él parece que hasta 
la presente no está decidido en sus proyectos; lo 
cierto es que ha despachado un ayudante y un 
oficial con cartas al Paraguay: no sé con qué 
pretensiones, aunque algunos afirman que propo- 
ne a aquel gobierno grandes empresas militares. 
Tengo dicho a V. E. que un trozo de correnti- 
nos se había apoderado de los pueblos del Salto 
y Mandisoví, que subirían dos cortos destacamen- 
tos de portugueses, y hasta ahora me hallo in- 
formado de que el que mandaba aquella tropa 
era un tal Aguirre, sargento mayor de los expre- 
sados correntinos, quien inmediatamente que se 
ha visto con Artigas y concibió sus depravadas 
ideas y desórdenes, se marchó al instante, dicien- 
do a algunos vecinos españoles y portugueses de 


(37) Entre ellas se hallaba el patriota don Saturnino del 
Cerro, 
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los dos referidos pueblos Mandisovi y Salto, que 
se fuesen con él para Corrientes si no querían ser 
víctimas de la comitiva le Artigas’’. 

“De la Junta de Buenos Aires aún no he reci- 
bido contestación alguna a las reclamaciones que 
le tengo hechas con respecto al expresado Arti- 
gas; pero teniéndome ya impaciente semejante 
silencio, he oficiado finalmente a mi comisionado 
en aquella capital, el capitán de fragata don Jo- 
sé Primo de Rivera, previniéndole exija de dicho 
gobierno una contestación pronta y terminante. 
Todavía no hay tiempo para haber recibido los 
avisos que en virtud de esta prevención mía es- 
pero de dicho oficial; pero luego que lleguen ten- 
dré el honor de participarlos a V. E., del pro- 
pio modo que la opinión que produjesen en mí los 
particulares que se ofreciesen a la vista. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. — Mon- 
tevideo, 31 de diciembre de 1811. 

“Soy hacia V. E. con la más alta considera- 


ción y respeto. — Excelentísimo señor. — Gas- 
par Vigodet. — Excelentísimo señor don Diego 


de Souza, general en jefe de las tropas auxilia- 
res de S. M. F. en esta parte oriental del Río 
de la Plata’’. (38) 

Los movimientos del ejército de Artigas les 
quitaba, pues, el sueño a ambos personajes rea- 
listas. 

Por lo demás, el prócer oriental sólo había re- 


(38) Archivo Público de Río Grande del Sur, manuscrito 
número 109, 
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tardado sus marchas debido a fuerza mayor y 
procediendo con el celo patriótico a que alude la 
Junta de Buenos Aires en su contestación a Vi- 
godet. 

Los patriotas repasaron con todas sus fuer- 
zas el Uruguay, y camparon en la barra del Ayuí, 
y les portugueses camparon en la margen orien- 
tal del rio, en la barra de San Antonio, y espe- 
raron la incorporación del general Souza, que de 
Maldonado atravesó la campaña hasta ocupar la 
calera de Cerro en la confluencia del Uruguay y 
de los Molles, San Francisco y Queguay, donde 
permaneció todo el invierno hasta que hizo la 
paz con el gobierno de Buenos Aires. (39) 

Artigas conservó de este lado del río Uruguay 
algunas milicias y un destacamento de cien hom- 
bres en el Salto, en ohservación de los movimien- 
tos del enemigo. (40) 


IX. Parte de la gente dejada por Artigas en 
el suelo nativo, preocupó seriamente a los rea- 
listas que prestaban servicio de vigilancia en las 
cercanías de Paysandú, y una partida de éstas 


(39) **Memoria de los sucesos de armas que tuvieron lugar 
en la guerra de la Independencia de lus Orientales con los 
españoles y los portugueses, en la guerra civil de la provincia 
de Montevideo, con las tropas de Buenos Aires, desde el año 
1811 hasta el de 1819””, escrita en 1830 por “*Un oricntal 
contemporáneo??, 

(40) Isidoro De-María: ‘‘Compendio de la Historia de la 
República Oriental del Uruguay ””, tomo II, página 144. 
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se vió precisada a refugiarse en una isla entre- 
rriana vecina, no animándose a pisar tierra orien- 
tal, por temor de ser deshecha, ni siquiera por 
disponer de varios cañones. 

El mismo comandante Chain, sólo se conside- 
raba seguro por la noche buscando abrigo a bor- 
do de algún buque de los surtos en el puerto. 

En el oficio que insertamos a continuación se 
confirma plenamente lo que decimos y se inculpa 
a Artigas de reales o supuestas demasías de los 
indios: 


“Tlustrísimo y excelentísimo señor: 


“Se me han presentado siete hombres, entre 
los cuales cuatro milicos que andaban en la par- 
tida que mandaba el teniente Policarpo Pírez Ma- 
chado en la costa del Uruguay, en las inmedia- 
ciones de Sandú. Esa partida se vió obligada a 
retirarse a una isla en el Arroyo de la China; 
allí se conservan ahora 42 hombres con algunas 
piezas de artillería y muchas municiones. 

“La presentación de muchos soldados artille- 
ros de San Paulo ha animado a aquella pequeña 
partida; y averiguado por qué no salen de alli, 
se me dijo que no podían hacerlo por estar ro- 
deados de fuerzas superiores: que pudiendo ha- 
cerlo cada uno por sí, los vecinos de Sandú no 
lo consienten, pidiendo los protejan de algún in- 
sulto, por lo cual se han hecho de algunas parti- 
ditas, y luego se han acogido a aquella garantía. 

““Me aseguran que tienen la protección del te- 
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niente coronel don Benito Chain, y que éste mis- 
mo pernocta en los barcos y que está muy ame- 
nazado. 

“Siete soldados creo que van a desertar, por- 
que en ellos advierto vacilación; además, se me 
dice que andaban recorriendo y que vino detrás 
de sí una partida grande, se dispersaron y to- 
maron Río Negro aguas arriba para ver de es- 
capar, y encontrando una partida mía los condujo 
a este lugar. 

““Dijéronme, además, que encontraron algunos 
desertores de Artigas, que son los infieles, ma- 
tando todo lo que encuentran, y que en esa oca- 
sión perecieron muchos y les quitaron las armas. 

“Dios guarde la preciosa vida de V. E. — 
Campamento de San Diego, 18 de enero de 1812. 
— Ilustrísimo y excelentísimo señor Capitán Ge- 
neral Gobernador Juan de Mena Barreto”. (41) 


X. El 2 de mayo siguiente, llegó el general Sou- 
za al arroyo San Francisco, también jurisdicción 
de Paysandú, aprovechando el alejamiento de las 
tropas orientales. 7 

Paysandu, puede decirse que se hallaba desier- 
to. Asi, al menos, se desprende de las comunica- 
clones que ese jefe portugués dirigió al Ministro 
de la Guerra, en Río de Janeiro, Conde das Gal- 
veas, fechada una de ellas en Cerro Pelado, el 29 
de marzo de 1812, y la otra en la barra del arro- 
yo San Francisco, el 3 de junio del propio año, 


(41) Archivo Público de Río Grande del Sur, documento 
número 93. 
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pues manifiesta que sólo halló ali dos indios vie- 
jos, y que no obstante haber regresado algunas 
familias, tenía la convicción de que toda la cam- 
paña respondía al General Artigas, antecedentes 
éstos mencionados por nosotros en la página 16 
de ‘‘Paysandu y sus progresos’’. 

Esa confesión espontánea de un militar lusi- 
tano de alta jerarquía, en un documento oficial 
hecho público, desvirtúa también en forma elo- 
cuente e irrefragable la supuesta presión ejercida 
por el Jefe de los Orientales y sus coadjutores en 
el ánimo de la población rural v urbana para que 
ésta abandonara sus bienes y sus lares y se lan- 
zase tras él en su peregrinación patriótica hacia 
el Ayuí. 

Honra también ese hecho a los habitantes de 
aquel pueblo, porque por poco numerosos que ellos 
fueran, ningún elemento sano, o en condiciones 
de movilidad, quiso permanecer en su seno, para 
no Caer en manos de las tropas imperiales, aun 
cuando tuviesen que pasar trastornos y miserias 
de todo linaje contra la voluntad del propio Arti- 
gas, quien, como ya lo hemos demostrado, les re- 
comendaba a sus jefes evitar en lo posible el éxo- 
do de las familias patriotas. 

El 27 del citado mes de mavo se había suserito 
un armisticio en Buenos Aires, entre el Gobier- 
no Provisional de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata y el teniente coronel don Juan Rade- 
maker, enviado al efecto por Su Alteza Real el 
Príncipe Regente de Portugal, estableciéndose lo 
siguiente en el artículo tercero: ‘‘Luego que los 
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excelentisimos generales de los dos ejércitos ha- 
yan recibido la noticia de esta convención, darán 
las órdenes necesarias, así para evitar toda ac- 
ción de guerra, como para retirar las tropas de 
sus mandos, a la mayor brevedad posible, dentro 
de los límites del territorio de los dos Estados 
respectivos: entendiéndose estos límites aquellos 
mismos que se reconocían como tales antes de em- 
pezar sus marchas el ejército portugués hacia el 
territorio español”. | 

El 9 de julio le ofició al general portugués el 
Presidente de la Junta Gubernativa, a la sazón 
en el Salto Chico, adjuntándole un pliego relativo 
a dicho asunto, y pidiéndole se sirviera manifes- 
tarle categóricamente, es decir, ‘‘con precisión y 
claridad ””, si se comprometía a retrogradar a su 
territorio, o si persistía en permanecer dentro de 
los límites del nuestro, so pretexto alguno. (C) 

Souza le contestó dos días después, desde su 
cuartel general en la barra del arroyo San Fran- 
cisco, anunciando su próximo alejamiento de di- 
cho lugar, a fin de dirigirse a la frontera de su 
pais. (CH) 

El 16 le comunicó Sarratea a sus colegas de 
gobierno que los lusitanos habían dado principio 
al desalojo del suelo oriental, (D) adjuntándole 
a la vez una nota del comandante de las fuerzas 
de observaciones de la derecha, don Hilarión de 
la Quintana, en la cual éste le noticiaba con fecha 
13, que el ejército al mando del general Souza 
acababa de levantar su campamento de San Fran- 
cisco. (E) 
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XI. Los aborígenes se mostraron igualmente 
hostiles a la invasión lusitana, porque habían su- 
frido ya las fatales consecuencias de sus persecu- 
ciones, y nadie ignora, — como lo observa un es- 
critor contemporáneo, — que todos los indigenas 
de la cuenca inferior del Plata fueron siempre 
irreconciliables enemigos de los portugueses, de 
quienes tantas injurias tenían recibido. 

Todos los charrúas que moraban en la campa- 
ña de Paysandú, principalmente los del Queguay, 
muchos de ellos domesticados por Sandú en las 
postrimerías del siglo XVIII y conocidos o des- 
cendientes de los que trató Artigas en esa comar- 
ca cuando asociado al estanciero Chantre se dedi- 
caba en 1797 a la faena de ganados y acopio de 
corambres, resolvieron plegarse a las fuerzas 
orientales, lo mismo que el resto que se extendía 
más al Norte. 

El capitán paraguayo Laguardia, al cual ya nos 
hemos referido, le decía a su gobierno en las in- 
formaciones también mencionadas: ““El ejército 
se compone de cuatro o cinco mil hombres, arma- 
dos con fusiles, carabinas y lanzas, reuniendo dos 
divisiones y varias partidas que se hallan ocu- 
pando varios puntos, e inclusive la división de 
Pardos, que ya se le ha agregado y consta de 
trescientas plazas y doscientos que están en mar- 
cha para este mismo destino: es la cuenta que he 
podido computar, confrontando los informes cir- 
eunstanciados con la especulativa. Cuatrocientos 
indios charrúas armados con flechas y bolas, y 
estoy persuadido que aún en los pueblos de indios 
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ha dispuesto formar sus compañías, porque he 
visto algunos corregidores uniformados: en el 
departamento de Yapeyú quinientos indios sin 
armas, en compañías formadas””, etc., ete. 

Artigas tenía entonces (marzo 9 de 1812) su 
cuartel general en el Salto Chico, que también co- 
rrespondía al Departamento de Paysandú, pues 
el del Salto recién adquirió personería propia 
desde que entró en vigencia la ley 14 de junio de 
1837, que dispuso su segregación. 

Hasta esa fecha constaba Paysandú de una ex- 
tensión de 76.547.78 kilómetros cuadrados, coni- 
prendiendo, además de esa circunscripción, los 
actuales departamentos de Río Negro, Artigas, 
Tacuarembó, Salto y Rivera. 

Los indígenas al servicio de la causa de la In- 
dependencia, fueron tratados con deferencia por 
cl Jefe de los Orientales, quien los dejaba en en- 
tera libertad para establecer su campamento se- 
parado del ejército, para que pudieran pasario 
más a su gusto, aunque sujetos a las órdenes su- 
periores. 

La retaguardia de las fuerzas lusitanas fué 
más de una vez batida y lanceada por ellos. 

El instinto de la libertad y el rencor que les 
guardaban a sus azotes de la víspera. hicieron que 
se mantuviesen fieles y que coadyuvaran con ar- 
dor y bravura a la resistencia opuesta a los in- 
trusos y a los representantes de la vieja con- 
quista. | 

Posteriormente introdujo Artigas en el terri- 
torio patrio a numerosos indios. respondiendo a 
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sentimientos altruístas y no como meros auxilia- 
res suyos en la guerra, pues los proveyó de tie- 
rras, de instrumentos de labranza y de semillas. 
para que adquirieran hábitos de trabajo y deja- 
ran de llevar una vida errante y peligrosa. 

En la colonia de Purificación, se dedicahan a 
esa tarea 400 abipones, cuatro caciques inclusi- 
ve, y un número más reducido de guaycurús. 

Así servía a la Patria y a la civilización el 
ilustre y calumniado héroe oriental, cuya figura 
veneranda se agiganta a través del tiempo. 

A Paysandú le cabe también el honor de ha- 
ber albergado en su seno tan altos propósitos, 
combatiendo heroica e insistentemente por la re- 
dención del territorio nacional, como resulta de 
los hechos narrados, y rindiendo culto a Ceres 
desde 1772, con fines igualmente ennoblecedores. 

Por otra parte, el pueblo de Purificación esta- 
ba comprendido dentro de sus límites jurisdiccio- 
nales, y a pesar de las segregaciones antes men- 
cionadas, hoy también le pertenece. 
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Su actuacién en el Estado Oriental 
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mas.—II, Ascenso que le fué conferido por el marqués 
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años después su reemplazante Liniers. — III. Saliente 
participación que tuvo en el asedio de Maldonado en 
1806.—IV, Durante las invasiones inglesas.—V. Cómo 
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y en el desalojo de los enemigos destacados en Canelo- 
nes, —IX, En la guarnición de la plaza.—X. Bu enlace 
con la señorita María Alvarez.—XI. Su apartamiento 
de las filas realistas y sorpresa y toma de San José en 
tránsito para Mercedes.—XIT, Destino que le dió Ron- 
deau.— XIII. Honrosa recomendación a su favor, expe- 


dida espontáneamente por la Junta bonaerense.— XIV. 
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la expedición realizada por Sarratea en 1812 e incorpo- 
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Domingo Arenas, en Mercedes, y arribo de Rondeau a 
la Capilla Nueva.—XXIT Manifestaciones patrióticas 
de José Eugenio Culta— XXIII, Intervención activa de 
Carranza en los numerosos encuentros habidos con los | 
hispanos durante el segundo sitio de Montevideo. — 
XXIV, Su adhesión al plan puesto en práctica para lo- 
grar la dimisión de Sarratea, a fin de que Artigas con- 
curriese al asedio. — XXV., Juramento a la Asamblea 
General Constituyente de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata.—XXVI. Arriesgadas funciones ejerci- 
das por 61.—XXVII. Medalla de honor decretada por el 
Gobierno de Buenos Aires —XXVIMN. Sucesivas delega- 
ciones de mando.—XXIX, Promoción de Carranza a sar- 
gento mayor.—XXX. Partida volante a su comando.— 
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perior a la suya y felicitaciones que le dirigieron el 
Gobernador y el Director Supremo.—XXXIT. Gente so- 
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entró al servicio en 1795, en su terruño, y a pe- 
sar de la corta edaa que entonces tenía, ingresó 
a las milicias cordobesas en calidad de alférez, 


I. Inclinado a las armas, como él mismo lo dice, 
pues reveló desde sus primeros años sobresalien- 


p- 


a 
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tes condiciones y gran vocación por la carrera 
militar. 


En 1799 acompañó al marqués de Sobremonte 


en la expedición realizada a las costas del Ya- 
_ guarón, tendiente a impedir las depredaciones y 
Ja conquista territorial por parte de los portu- 
_ gueses, en cuya campaña intervino también Ar- 
- tigas, que desde el 10 de marzo de 1797 se encon- 

traba a las órdenes del gobierno de Montevideo. 


la = 


El 15 de abril de 1803 fué ascendido a teniente. 


II. Sobremonte tuvo en Carranza un oficial re- 


_ suelto y un eficaz colaborador en sus propósitos, 


no tardando, por lo tanto, en captarse sus sim- 
; patías, abonadas por el cumplimiento de aifíci- 


<= 


les cometidos. 
A ellos alude nuestro personaje, cuando mani- 


' fiesta lo siguiente en la exposición presentada 


- por él al Gobierno de Buenos Aires en 1826: 


“Las memorables acciones que ejecuté, obliga- 


. ron a este jefe a darme en público el tratamien- 


to de capitán, y como joven, que sólo aspiraba a 
la gloria, no solicité el despacho del grado que 


$e me consideró de justicia y que obtuve el año 


1808.” 

Liniers fué quien se lo discernió el 8 de mayo 
del expresado año, pero por nuevos merecimien- 
tog. 

En el decreto respectivo de dicho virrey se 
lee: ‘‘Hallandose vacante el empleo de capitan 


de la 4.* compañía del Regimiento de Infantería 
_ Ligera de Montevideo, nuevamente creada, y 


11 
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conviniendo proveerlo en persona de conocido 
valor, conducta y aplicación, y respecto a concu- 
rrir éstas y demás necesarias circunstancias en 
don Ambrosio Carranza, lo elijo y nombro por 
capitán de dicha compañía.”” 

Tan elevados conceptos no fueron por él des- 
mentidos, como lo veremos a merced que se des- 
arrollen los sucesos en que le cupo el honor y la 
gloria de intervenir. 

El 28 de octubre de 1809 pasó con igual gra- 
do, al Batallón de Infantería Liniers de la mis- 
ma localidad. 


III. En 1806, siendo teniente del Regimiento 
ae Voluntarios de Caballería de Córdoba, vino 
a Montevideo entre los oficiales de ese cuerpo, 
formando parte de los 3,000 hombres traidos por 
el virrey para reforzar la plaza amenazada por 
el comodoro Popham, quien, vanamente, preten- 
dió tomarla el día 28 de octubre. 

Carranza fué destacado al campamento de ex- 
tramuros, donde se le destinó, con sus demás 
compañeros, permaneciendo allí hasta que tuvo 
que abandonar ese punto para dirigirse a Mal- 
donado como uno de los componentes de la ex- 
pedición enviada a las órdenes del coronel don 
Santiago Alejo de Allende para la reconquista 
de la villa fernandina, que estaba en poder del 
enemigo desde el 30 del mes citado. 

No habiendo sido dable, sin embargo, desalo- 
jar a los ingleses, a causa de la desigualdad de 
las fuerzas y posiciones de los contendores y de 


PAYSANDU PATRIOTICO 163 


los poderosos refuerzos que éstos recibieron por 
agua, amén del propósito manifiesto de Intentar 
un nuevo ataque sobre la Capital, regresó en 
enero a su dicho campamento, para luego pasar 
a la Playa de las Basuras, a efecto de procurar 
impedir el desembarco con que amenazaban los 
expedicionarios británicos. 

Según de la Sota, el coronel Allende había en- 
grosado las partidas de bloqueo con cuatrocien- 
tos hombres y cuatro piezas de batalla, en vir- 
tud de la voz propalada por el general Auchmu- 
ty de que se encaminaría por tierra a la metró- 
poli, y, en consecuencia, el 28 de diciembre le en- 
cargó de la conservación del asedio a don Ber- 
nardo Suárez, debiendo éste reglar sus opera- 
ciones por las del enemigo; esto es: si venía por 
tierra, debía incomodarle en sus marchas, re- 
uniendo a la gente que mandaba, todos los labra- 
dores de Pando y Solís; y, por el contrario, sl se 
reembarcaba, debía dirigirse con toda su fuerza 
hacia la plaza de Montevideo. 

Como el invasor efectuó su reembarco el 14 de 
enero, Suárez, poniendo en práctica las expresa- 
das instrucciones, dejó aquel sitio al obscurecer 
de ese mismo día, y como lo recuerda el propio 
escritor, el 15 se hallaba en el Cordón, en el sa- 
ladero de don Juan Ignacio Martinez, habiéndo- 
sele reunido allí el hacendado don Felipe Píriz 
con el resto de los agricultores de la referencia. 

En las partidas de guerrillas que se estable- 
cieron en el cordón que se formó en Maldonado, 
comportóse Carranza con el valor y celo que era 
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de todos notorio, según el testimonio de don 
Joaquín Alvarez Cienfuegos de Navia, coman- 
dante entonces del cuerpo de Voluntarios Urba- 
nos de Caballería, y más tarde Ayudante de 
Campo de la Mayoría General de Campaña, du- 
rante las invasiones inglesas. 

Lo único que se consiguió con el cerco de la 
plaza de Montevideo fué obstar en buena parte 
a que los contrarios se proveyesen libremente 
del ganado que necesitaban para Su consumo, y 
de los caballos indispensables para las correrías 
que al principio realizaban sin ningún tropiezo, 
pues las partidas constituidas por los propios 
vecinos que habían podido huir del pueblo, eran 
impotentes para sofrenarlos por entero. 

Carranza, que fué siempre de los más audaces 
guerrilleros, atajó el paso en distintas ocasiones 
al enemigo que a viva fuerza trataba de hacerse 
de víveres frescos y le causó continuas bajas. 

Ya la muerte heroica del teniente de fragata 
don Agustín Abreu, acaecida el 7 de noviembre, 
en las inmediaciones de San Carlos, les había 
revelado a los intrusos de lo que eran capaz los 
defensores de nuestros fueros para repeler a 
quienes pretendieran, como ellos, hacer fácil pre- 
sa del terruño ajeno, porque en esa lucha des- 
igual y temeraria, como lo recuerda un cronista, 
la caballería enemiga fué dispersada y muerta y 
sus restos tuvieron que apoyarse en la infante- 
ría, que se sostuvo a bayoneta calada. 


| 
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IV. La misma honrosa conducta supo obser- 
var durante los recios ataques que precedieron 
al desembarco del 16 de enero de 1807 en el puer- 
to del Buceo, en que se libró una refriega san- 
grienta; en las acciones del 17 y del 18; en la 
batalla campal del 19, y en la valerosa pero fa- 
tal salida de la plaza el día 20, que nos recuer- 
da, entre otras víctimas de la emboscada de los 
soldados británicos en el Cardal, la pérdida ja- 
mas olvidada del capitán de milicias don Fran- 
cisco Antonio Maciel, justicieramente eterniza- 
do con el nombre de Padre de los pobres. 

Del digno comportamiento de Carranza en es- 
tos hechos, certifican el expresado Ayudante 
Mayor veterano de caballería (F) y el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de Montevideo (G), con 
fecha 10 de diciembre de 1808, y 1.* de septiem- 
bre de 1809, respectivamente. 

Al referirse a éstos y otros sucesos, dice Alva- 
rez Cienfuegos de Navia en su testimonio: ‘‘ha- 
biénaose comportado con el valor y celo que es 
notorio””. 

En cuanto a la mencionada autoridad, englo- 
bando ésta su juicio, dice a su vez: ‘‘la compor- 
tación de dicho oficial””, ete., ete., ‘‘se sabe por 
público, que ha sido muy conforme a los veraa- 
deros sentimientos de un buen oficial y servidor 
del Rey, en cuyo concepto y reputación se le tie- 
ne generalmente, sin que a este Cabildo le conste 
cosa en contrario.”’ 

El virrey Sobremonte, en cambio, que :! 
frente de 4,000 hombres se había propuesto obs- 
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tar al desembarco de los británicos en el Buceo, 
observó una conducta reprochable, peor aún, si 
se quiere, que la que motivó su anterior despres- 
tigio cuando la toma de Buenos Aires, porque le 
faltó coraje o capacidad militar para mantener- 
se firme hasta el día 20, como lo demostraron los 
sucesos del 19, en que desempeñó un tristísimo 
papel; le aconsejaron, en su aturdimiento, ale- 
jarse al pueblo de Las Piedras con sus fuerzas 
veteranas. 

El reñidísimo y desgraciado combate del 20 
de enero, tuvo lugar, por consiguiente, sin el 
concurso suyo, y con sólo 2,362 hombres, al man- 
do del brigadier de ingenieros don Bernardo Le- 
cocq y del sargento mayor don Francisco Javier 
de Viana, cuya fuerza se descomponia asi: 


Regimiento de Infantería de Buenos Aires 270 
Dragones de la misma procedencia . . 260 
Batallón de voluntarios de infanteria. . 650 


Voluntarios de caballería, carabineros, 
milicias de Córdoba, Paraguay y pique- 


te de Cerro Largo. . . . ; 422 
Husares. . . 4... hee 300 
Miñones . ......... 200 
Cazadores . . 2% se ok ae om. e 60 
Marinos de neler eM a a ar ae 200 

Total. . . . . 2362 


=? 


V. Formalizado el sitio a raiz de la derrota de 
las tropas hispanas, Carranza recibió orden de 
hostilizar al enemigo con una partida que debía 
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reunir de los dispersos y fugitivos, siendo esa 
comisión, en su sentir, más arriesgada aún que 
las que había sostenido poco antes contra el 
ejército inglés, porque los prófugos, opuestos te- 
rriblemente a volver sobre los intrusos, mil ve- 
ces se opusieron a sus mandatos y reconvencio- 
nes, con respuestas injuriosas, hasta llegar al ex- 
tremo de atentar contra su vida. ‘‘Pero yo”, — 
decía en un petitorio datado el 29 de agosto de 
1809,—revestido del valor que caracteriza a un 
buen militar, despreciando sus maquinaciones, 
pude reunir hasta el número de 86 hombres, con 
los que incomodé al enemigo del modo que le era 
más sensible, pues se debe a mis esfuerzos en 
mucha parte la entrada de víveres y aguada en 
la plaza durante el sitio.” 

También se les encargó al teniente coronel de 
voluntarios de caballería don Felipe Pérez y a 
su ayudante mayor don Pedro Aldecoa, que hos- 
tilizasen al enemigo y protegiesen la entrada a 
la plaza de las provisiones de boca para sus de- 
fensores, a fin de que éstos pudieran resistir con 
más vigor los ataques de las fuerzas invasoras, 
que no carecían absolutamente de nada. 

Esos valientes jefes, —como lo recuerda de la 
Sota, — fijaron una guerrilla en el paso del Mi- 
guelete, denominado del Molino, el mismo día del 
triunfo de los ingleses, pues éstos habían avan- 
zado hasta ese sitio en seguida de posesionarse 
del Cordón, de la Aguada y del Arroyo Seco. Pé- 
rez y Aldecoa, cubrieron con sus oficiales y tro- 
pas todos los puntos de la costa de Santa Lucía 
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hasta el Cerro, y ocuparon las del cerco del ene- 
migo desde el Paso del Molino hasta el saladero 
de don Mateo Magariños. 

“Por este medio y el de tres lanchas cañone- 
ras, —prosigue diciendo el propio cronista,—si- 
tuadas en la playa de la Aguada, que día y no- 
che hicieron fuego al campo de los contrarios, 
se verificó la 'introducción de víveres por la ba- 
hía. No tenía la plaza, dentro de sus muros, más 
que dos panaderías, y era muy escaso el número 
de casas que tuvieran aljibes; y los Pozos del 
Rey, de donde se proveían, estaban bajo los fue- 
gos del enemigo.” 

Desempeñando el importante y peligroso co- 
metido antes mencionado, se mantuvo Carranza 
hasta el 3 de febrero, en la madrugada de cuyo 
día el general Auchmuty tomó a Montevideo por 
asalto, después de una oposición heroica de par- 
te de sus defensores, que, rendidos de cansan- 
cio, se hallaban en esos instantes entregados al 
reposo, pero que al advertir el ataque corrieron 
a tomar las armas y a colocarse en sus puestos 
de combate. Tuvo, sin embargo, el pesar de no 
haber sido actor dentro de sus muros, porque el 
marqués de Sobremonte, a cuyas órdenes se ha- 
llaba, confirmando por tercera vez su fama de 
pusilánime, no se atrevió a salir en auxilio de 
sus camaradas y permaneció impasible a inme- 
diaciones de Las Piedras, sin más preocupación 
que la requisa de caballos. 
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VI. Carranza, que no habia estado ocioso, pues 
durante el asedio sostuvo también varias guerrl- 
llas sobre la costa del Miguelete y los Cerrillos, 
se trasladó de inmediato a Buenos Aires, no en 
busca de descanso, porque su espíritu férreo no 
sabía de fatigas, sino en procura de un nuevo 
cargo, y consecuente con ese pensamiento le en- 
careció al jefe político y militar de esa plaza 
*“que tuviese a bien darle un destino en que pu- 
diera ser útil al Estado en aquellas apuradas 
circunstancias. ?” 

Sus legítimas y patrióticas aspiraciones fueron 
defraudadas por el momento, porque Liniers, 
desatendiendo tan loable ofrecimiento, lo indujo 
a restituirse a Córdoba y le extendió a ese fin la 
respectiva licencia, lesionando así el amor pro- 
pio de un soldado entusiasta y celoso del cumpli- 
miento de sus deberes como hijo del Río de la 
Plata. 

Ya hemos visto, sin embargo, cómo más tar- 
de,—el 8 de mayo de 1808,—supo reconocer y 
premiar sus valimientos, confirmándolo en el 
grado que le había conferido Sobremonte cuan- 
do su ida al Yaguarón. 


VIT. Lejos, empero, de haber tomado un par- 
tido que conceptuaba tan bochornoso para su re- 
putación y pundonor, se quedó en la capital del 
virreinato hasta que obtuvo que Elío lo admitie- 
se como agregado del ejército que destinó bajo 
su mando a la reconquista de la Colonia, a la sa- 
zón ocupada por tropas inglesas al comando del 
coronel Pack, quien, violando la fe del juramen- 
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to, esgrimía otra vez las armas contra los espa- 
ñoles de estas playas, que lo tomaron prisionero 
el 12 de agosto de 1806 y le dieron a Luján por 
cárcel, con la expresada condición y formal pro- 
mesa, 

Se encontró, por consiguiente, en el asalto lle- 
vado a esa plaza a últimos de abril de 1807 por 
la noche, en que fué sorprendido y acuchillado el 
enemigo, aunque sin el tino bastante para ase- 
gurarse el éxito completo de una empresa que 
habría sido en un todo propicia si se hubiera 
obrado con verdadera cordura, y que malogróse 
Juego a causa del atolondramiento del jefe ex- 
pedicionario y de la demasiada confianza que és- 
le tenía en su perspicacia y capacidad militar. 

En su proclama del 22 de mayo confiesa Elio 
el mal resultado de su intento cuando dice: **Os 
conduje a la Colonia a atacarla de noche por 
aprovecharme de su descuido y ahorrar vuestra 
sangre que la estimo como la mía, y ser más com- 
pleta la victoria. La suerte nos la quitó de entre 
las manos; pero espero será para lograrla más 
completa.” 

En una narración comprensiva de la segunda 
invasión inglesa, que consta en el acta labrada el 
14 de marzo de 1808 por el Cabildo de Montevi- 
deo, luego de aludirse a la reconquista de Cane- 
lones y de Santa Lucía se dice a este respecto lo 
siguiente: “Fueron desalojados por nuestras 
tropas de los dos puntos primeros, y lo hubieren 
sido también ae la Colonia por las de Buenos 
Aires, del mando del señor don Javier Elío, a 
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no haber sido que parte de estas fuerzas no ob- 
servó las órdenes de este jefe, quien, sin embar- 
go, sorprendió al enemigo y entró en la misma 
plaza, que por aquella inobservancia no pudo 
restaurarla y le fué preciso tomar la determina- 
ción de salir de ella; pero no obstante, tuvo el 
éxito de haber muerto y herido en aquella ac- 
ción algunos ingleses, y el de ponerlos en tal 
confusión que parte de los enemigos corrían en 
camisa con las armas en la mano a embarcarse, 
y los buques, por esta confusión, tuvieron que 
ponerse en vela, creidos sus capitanes que la pla- 
za se había reconquistado. Después de esta ac- 
ción, tuvo otra el mismo señor Elío entre el río 
de San Juan y el de San Pedro, de no poca con- 
sideración, pues habiendo salido de «dicha pla- 
za 950 soldados ingleses con su pequeño tren, a 
atacar a los nuestros, que eran muchos menos, 
por no habérsele aún reunido a dicho Elío toaas 
las fuerzas de su mando y haber huido la caba- 
llería que mandaba Núñez, fué tal la defensa que 
hizo con aquella poca gente, y tan reñido el com- 
bate, que casi llegaron a las manos con el enemi- 
go, de cuyo combate resultaron de los nuestros 
algunos muertos, heridos y prisioneros; quedan- 
do tan aterrados los ingleses de esta acción, que 
las tropas que se embarcaban para ir contra 
Buenos Aires se hallaban tan atemorizadas, que 
fué preciso, para hacer el embarco de ellas e im- 
pedir no se les huyesen, acordonar el muelle de 
centinelas, pues estaban muy acobardadas.’’ 

No obstante, el alma varonil de Carranza lu- 


172 SETEMBRINO E PEREDA 


ció en todas estas acciones con los bríos y el re- 
Jieve que ya eran en él peculiares. 

Confirmando su levantada actitud, consigna lo 
siguiente el brigadier Elío, con fecha 17 de sep- 
tiembre de 1809: ‘‘después de tomada esta plaza 
por las armas de S. M. B., se trasladó a la capi- 
tal de Buenos Aires, incorporándose voluntaria- 
mente en el ejército de mi mando, dirigido a hos- 
tilizar y batir los enemigos de esta Banda Orien- 
tal, situados sobre la plaza de la Colonia, encon- 
trándose en la acción de sorpresa que premedi- 
tadamente se ejecutó contra aquellos enemigos de 
la expresada plaza.”” 

En vez de darse el reposo que quiso conceder- 
le buenamente Liniers, buscó, pues, como queda 
dicho, un nuevo sitio en las filas activas de los 
que luchaban por arrojar de estas regiones ael 
suelo americano a los invasores británicos. 


VIII. Elío lo destinó después al cuerpo de ob- 
servación y de guerrillas, a cargo del teniente 
coronel Pedro Manuel García, situado en las 
márgenes del arroyo Santa Lucía y cuya princi- 
pal misión consistía en hostilizar al enemigo en 
ese punto y a inmediaciones de Montevideo, co- 
mo lo certifica con fecha 10 de diciembre de 1808 
y 17 de septiembre ae 1809, el propio goberna- 
dor, ‘‘comportandose siempre con espíritu y 
exactitud”, según sus palabras. (H) 

Garcia ratifica y amplia estos datos, en docn- 
mento firmado por él el 16 de octubre de 1810, 
pues manifiesta que Carranza sirvió a sus órde- 
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nes durante cinco meses, o sea, desde abril a sep- 
tiembre de 1807, habiendo labrado un mérito pre- 
ferente por su comportamiento y el valor demos- 
trado en el lleno de las delicadas comisiones que 
ejerció en las diferentes escaramuzas y tiroteos 
sostenidos, y muy particularmente en la del des- 
alojo de los ingleses de Canelones, a cuya villa 
constituyóse en el carácter de oficial parlamenta- 
rio, ‘‘acto éste sumamente expuesto,—dice,—por 
las circunstancias’, y que “desempeñó comple- 
tamente”. (I) 


IX. Restaurada la plaza de Montevideo, con- 
forme a una de las bases de la capitulación hecha 
por los ingleses en Buenos Aires el 6 de junio, y 
ocupada por Elio el 9 de septiembre en su cali- 
dad de gobernador provisorio, Carranza figuró 
como agregado del cuerpo de Voluntarios Urba- 
nos de Caballería, que continuaba bajo el co- 
mando de García y que entró a guarnecerla. 

Nuestro protagonista, según dicho jefe, se 
comportó con una conducta irreprensible en el 
servicio y mando de la compañía que puso a su 
cargo hasta la extinción del mencionado cuerpo. 
(Véase letra F, parte final). 

Un año después, vacante el empleo de capitán 
de la 5.* compañía en el arreglo del batallón de- 
nominaao “Infantería Ligera del Rio de la Pla- 
ta”, de la guarnición montevideana, Cisneros le 
confió ese puesto por despacho data 28 de'octu- 
bre de 1809, del cual se tomó razón en el Tribu- 
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nal de Cuentas y en las cajas reales de Buenos 
Aires. (J) 


X. Vinculado a la metrópoli uruguaya por su 
larga actuación en la Banda Oriental y por las 
amistades íntimas adquiridas en su seno, quiso 
atarse más a ella uniéndose en matrimonio con 
una de sus hijas, la señorita María Alvarez, cu- 
yos padres eran el ayudante veterano don Joa- 
quín Alvarez Cienfuegos de Navia y doña Maria 
Pérez de Velazco, habiéndose desposado en la 
Iglesia Matriz el 25 de diciembre siguiente. 

Carranza era natural de Ja villa del Rosario, 
jurisdicción de Córdoba del Tucumán, e hijo de 
don José Roque y de doña Narcisa Vélez, herma- 
na por parte de padre del ilustre jurisconsulto 
argentino don Dalmacio Vélez Sársfield. 

Fueron testigos de ese acto don Jacinto Acu- 
ña de Figueroa y su esposa doña Jacinta Vian- 
qui, ambos de la más distinguida sociedad de la 
época. 

Acuña de Figueroa fué Ministro de la Real Ha- 
cienda, como asimismo del Gobierno patrio en 
1815, y era padre del más fecundo e ingenioso de 
los vates orientales, el autor de la letra del Hip- 
no Nacional, don Francisco Acuña de Figueros. 

Acuña de Figueroa, Oruña, Prego, Sagra y 
Périz, Felipe Contucci, Agustin Arizmendi, Ra: 
món de Argúelles, Luis González Vallejo, Josi 
María de Roo, José Raimundo Guerra, Bartolo- 
mé Vianqui, entre los que no eran doctorados. 
y Lucas José Obes, José Ellauri, Nicolás de He 
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rrera, Pedro de Elías, Joaquín Campana y Jai- 
me de Zudañez, en la clase de los abogados,—co- 
mo Jo manifiesta Mario Falcao Espalter en su 
interesante estudio de la personalidad de Barto- 
lomé Hidalgo,—fueron los principales promoto- 
res del movimiento judicial del período com- 
prendido entre 1800 y 1813. 

Carranza permaneció, por lo tanto, en Monte- 
video, con ánimo de radicarse definitivamente 
en aicha localidad, y de ahí que al estallar la re- 
volución de Mayo continuara formando parte del 
cuerpo al cual lo destinó el citado virrey y que 
guarnecía la plaza. 


XI. Los nuevos sucesos aguijonearon su espí- 
ritu de luchador y lo compelieron a abandonar 
al hogar y a entregarse por millonésima vez a 
los azares de las armas, no ya contra el extran- 
jero invasor, sino en holocausto de la libertad a 
desarrollarse en una esfera mucho más amplia, 
puesto que ahora se trataba de conquistar la in- 
dependencia, en lugar, como antes, de mantener 
la integridad del dominio hispano, que equivalía 
poco menos que a una servidumbre con visos de 
autonomía civil y política, de la que sólo gozaban 
en toda su plenitud los peninsulares. 

Por eso, tan luego se supo que el general Bel- 
grano, de regreso de su expedición al Paraguay, 
se dirigía a Mercedes para asumir el mando en 
jefe de las fuerzas patriotas, resolvió abandonar 
las filas realistas, puesto que ante todo era ame- 
ricano y se sentía solidarizado con los oriundos 
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de ambas márgenes del Plata, que desde mayo 
anterior se habían rebelado contra el dominio de! 
virrey Cisneros y de sus secuaces en todas las 
jerarquías y linajes. 

Corría la segunda quincena de abril cuando 
realizó su intento en unión de camaradas y sol- 
dados fieles que le respondían en absoluto, fue- 
ran cuales fueren las órdenes que les impartie- 
se, y en su tránsito, dando rienda suelta a los 
impulsos guerreros en él ingénitos, sometió a la 
guarnición destacada por Elío en el pueblo de 
San José, más tarde recuperado y vuelto a to- 
mar, esta vez por Benavídez. 

‘‘Con este triunfo, — dice en una relatoria 
inédita, — me presenté al jefe de la Capilla Nue- 
va, ofreciéndome servir a la Patria en clase de 
soldado.”? 

Belgrano certificó el 5 de julio del mismo año, 
desde Buenos Aires, que el 21 de abril compare- 
ció a su presencia en el paraje citado, manifes- 
tándole su voluntad de acompañarlo aunque fue- 
ra en la calidad expresada, y añade lo siguiente, 
que lo enaltece sobremanera: ‘‘en consecuencia, 
y cierto de su aptitud y patriotismo, le conferí 
la comisión de sargento mayor de aquella plaza 
(se refería a la de la Capilla de Mercedes), 
mientras subsistiese en ella el Cuartel General, 
que desempeñó a mi satisfacción, en cuyo cargo 
le dejá a mi salida’’. (K) 

- Si bien Carranza omite estos datos en su refe- 
rida exposición, distando San José ae Montevi- 
deo tan sólo 90 kilómetros, es de suponer que 
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haya llegado a la primera de esas localidades el 
mismo día de su salida, y siendo 260 la distan- 
cia que media entre San José y Mercedes, que 
emplesse tres días de viaje con la demora oca- 
sionada con motivo de la toma de aquella plaza. 
Por consiguiente, puede admitirse como verisí- 
m2?! que se posesionó de ella el 18 y que la aban- 
doné el 19 para continuar la ruta emprendida. 

Sin embargo, el distinguido publicista argen- 
tino doctor don Angel Justiniano Carranza, in- 
curriendo en un evidente error, dice en la página 
389 ael tomo IIT de ‘‘La Revista de Buenos Ai- 
res””. en sus episodios históricos marítimos, alu- 
diendo al ataque llevado a cabo el 4 de ese mis- 
mo mes y año, por Michelena, sobre la plaza de 
Santo Domingo de Soriano: ‘Al día siguiente, 
a Jas ocho y media de la mañana, las naves ene- 
migas se pusieron a la vela, dirigiéndose al fa- 
lucho, y la balandra hacia Mercedes, por donde 
ya se dejaba sentir el capitán de Dragones de la 
Patria don Ambrosio Carranza, haciendo rumbo 
para el Uruguay los restantes, excepto el ‘‘Cis- 
ne’’, que quedó de armadilla er el lugar del 
combate.”” 

Hatiendo arribado a ese punto el 21 de abril, 
mal pudo, pues, encontrarse allí el día 5. 


= XII. Rondeau lo destinó después al Arroyo de 
la China, en carácter de Comandante de Armas, 
y habiendo ido en comisión a Buenos Aires en 
-agosto siguiente, la Junta Gubernativa dispuso 


‘que de inmediato pasase al sitio de Montevideo, 
| 12 
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que desde el 1.2 de junio llevaban a efecto de 
consunc aquel jefe y Artigas, hasta entonces 
‘con inalterable unidaa””, según un oficio subs- 
cripto por ambos patriotas, en el Arroyo Seco, 
el 18 de septiembre, y que dirigieron a dicha au- 
toridad suprema con motivo de ‘‘haber trascen- 
dido, que con notable ofensa de la buena armo- 
nía, unión y amistad por ellos observada, se ha- 
bían esparcido noticias contrarias””, documento 
que publicó la ““Gaceta””, en su número 67, con 
el fin de desvirtuarlas. 


XIII. Carranza fué provisto de una credencial 
honrosísima, concebida así: 

“Los remarcables servicios en favor de la pre- 
sente causa que tiene justificados el capitán del 
Regimiento de Infantería Ligera don J. A. Ca- 
rranza, y las esperanzas que ha concebido este 
Gobierno de que sus esfuerzos serán de tamaña 
¿importancia o interés a la patria, en cuyo bene- 
ficio desea ocuparse, hace que esta Junta le re- 
comiende a V. S. para que le haga sentir el apre- 
cio con que le mira el Gobierno; en cuya virtud 
le colocará V. S. de capitán de alguna de las com- 
pañías del Ejército; esta resolución, que ha sido 
impulsada por el mérito del de un tan esforzado 
patriota, exige que V. S. le dé el más pronto cum- 
plimiento. Dios guarde a V. S. muchos años.— 
Buenos Aires, 6 de agosto de 1811.—Cornelio de 
Saavedra, Domingo Matheu, Atanasio Gutiérrez, 
Juan de Alagón, José Antonio Olmos. — Señor 
general en jefe don José Rondeau.”” 
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En la exposición más arriba citada, escribía 
lo siguiente el patrocinado de la Junta, aludien- 
do a la nota que antecede: 

““Cada una de sus cláusulas es una apología 
que me realza, una ejecutoria que honrará a to- 
da mi posteridad y un premio que excede al mé- 
rito de mis servicios. Vivo con este honor, y mo- 
riré con la gloria de haber acreditado con mis 
obras posteriores el alto concepto que merecía a 
mis jefes.” 


XIV. Deseoso Rondeau de la reconquista del 
pueblo de Paysandú, cuyo desastre le había im- 
presionado hondamente, sobre todo por la muer- 
te de Redruello y de Bicudo, le encargó a Ca- 
rranza la realización de esa delicada empresa. 

No obstante, dispuso que ante todo, y sin pér- 
dida de tiempo, se encaminase a la Capilla de 
Mercedes, para auxiliarla, conforme a las requi- 
siciones de su Comandante Militar, quien deses- 
peraba de su estabilidad, por falta de suficientes 
fuerzas para resistir a los hispanos en caso de 
un poderoso avance de su parte. 

La profunda fe que el comandante Vega tenia 
en la acción de Carranza, se tradujo en hermosa 
realidad, pues éste vengó a los héroes y márti- 
res del 30 de agosto, en condiciones mucho más 
honrosas para él, a la vez que abrumadoras pa- 
ra el enemigo, que si hubiese restaurado esa pla- 
za a rigor de lucha y pasando sobre cadáveres y 
charcos de sangre, como entonces, ya que bastó 
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su presencia para que aquél huyese sin guerri- 
llearlo siquiera. 

Pero como en otro lugar hemos referido docu- 
mentalmente, por boca del propio comisionado, 
la forma brillante en que supo llenar tan impor- 
tante encargo, juzgamos inoficioso reproducir 
aquí la crónica detallada de ese suceso de armas. 

XV. Si bien la celebración del armisticio con 
Vigodet hizo ya innecesarios sus servicios mili- 
tares en la Banda Oriental, puesto que no se de- 
terminó a seguir la suerte de Artigas, recién par- 
tió para Buenos Aires a fines de abril de 1812. 

Desde el 23 de diciembre del año anterior fi- 
guraba como capitán del 2.* escuadrón, 6.* com- 
pañía del Regimiento de Dragones de la Patria. 

Su temperamento y vocación, contrarios a la 
quietud, lo impulsaron de nuevo a la actividad, 
y habiendo llegado a la metrópoli argentina 
cuando Sarratea se disponía a salir con destino 
a Entre Ríos, —que lo fué el 1.* de mayo,—quiso 
acompañarlo en la excursión a ese punto y a la 
Banda Oriental. 

El 4 declaró el Gobierno de Buenos Aires que 
con objeto de darle a la comisión confiada a su 
Presidente de turno, que lo era el personaje de 
la referencia, toda la dignidad que correspondia 
a un representante inmediato del gobierno supe- 
rior de las Provincias Unidas, y para investirlo 
del carácter conducente al desempeño de sus en- 
cargos, en toda la extensión de sus relaciones. 


A D sei ee, 
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habia determinado que se le diese el tratamien- 
to y honores de capitan general. 

Ese conspicuo personaje, en cumplimiento de 
una resolución del Triunvirato, de que formaba 
parte, y que presidía, llevaba la misión de asu- 
mir la jefatura de las fuerzas patriotas, recon- 
centrándolas en el Arroyo de la China. 

Se alistó, por consiguiente, entre los expedi- 
cionarios, efectuándolo el mismo día de su arri- 
bo, pues la inacción, lo repetimos, no se avenía 
con su carácter, ni. era hombre para cruzarse de 
brazos ante las exigencias impuestas por el pa- 
triotismo. 

Entró a servir de nuevo, en el Regimiento de 
Dragones de la Patria, compuesto de 684 plazas. 
Rondeau era jefe de ese cuerpo, pero asumió su 
comando interino el teniente coronel don Nico- 
lás de Vedia, pues aquél continuaba todavía su- 
friendo las consecuencias del estampido de la 
bala de cañón que el 7 de noviembre de 1811 le 
hizo arrojar al Regimiento de Patriotas suble- 
vado, con motivo de la orden impartida por el 
general Belgrano, de que sus soldados se corta- 
sen la trenza que les había permitido usar su an- 
tiguo jefe don Cornelio Saavedra y cuyo despo- 
jo consideraban afrentoso. 

Dice Rondeau que se hallaba en extremo próxi- 
mo a la boca de la pieza cuando salió el tiro, y 
que su explosión produjo tal estrago en su má- 
quina, que quedó sordo, no siéndole dable oir el 
ruido de las cajas de guerra que se batían en 
sus costados. 
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En el suplemento de la “Gaceta Ministerial” 
del viernes 1.2 de mayo de 1812, se relaciona en 
los siguientes términos la misión confiada a Sa- 
rratea: 

«Con el objeto de dar al respetable ejército 
de la Banda Oriental la forma y dirección que 
convenga mejor a la salud del Estado, ha deter- 
minado el Superior Gobierno conferir sus facul- 
tades al señor Presidente en turno don Manuel 
de Sarratea, para que pase a aquel destino, y 
poniendo en ejercicio sus conocimientos milita- 
res, talento, actividad y patriotismo, y auxiliaao 
del entusiasmo de los valerosos oficiales, y de 
las luces del invicto General don José Artigas y 
demas beneméritos orientales que dirigen a aque- 
llas divisiones al templo de la Libertad, llene las 
esperanzas de los buenos ciudadanos y propor- 
cione a la Patria un día de gloria y de con- 
tento.?” 

“En nuestra derrota,—escribe Carranza,—hi- 
ce ver que no sólo era útil para la guerra, sino 
para toda la prevención militar. Se deseaba po- 
ner una cadena al Paraná, o una batería que im- 
pidiese el giro de los buques enemigos, y yo lle- 
vé al ingeniero Monasterio a la Isla de Corrales 
y a Punta Gorda, y así se consiguió impedir la 
navegación enemiga.”* 

Siguió después a Sarratea, yendo con él el 13 
de junio al campamento de Artigas en el Ayuí, 
en unión del Estado Mayor y de la escolta que 
acompañaba al Presidente del Directorio. 

Más tarde se trasladó con él al Salto Chico, 
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jurisdicción argentina, donde éste estableció su 
cuartel general. 

Sobre este particular, se expresa así Artigas, 
con fecha 13 de octubre, en carta datada en su 
campo volante en las Puntas de Valentín, diri- 
gida a don Tomás Garcia de Zúñiga: 

‘Yo llegué, como todos, a la costa del Uru- 
guay, y a precio de los afanes mayores, supimos 
contener a los portugueses, obligarlos a una ne- 
gociación, y retrogradar su ejército hasta sus 
fronteras. Entonces el Gobierno de Buenos Ai- 
res, destinados los auxilios por que tanto le ha- 
bia suplicado, los hizo marchar a mis órdenes, y 
bajo el pretexto de consultar conmigo un pro- 
yecto de campaña, se presentó el excelentísimo 
señor don Manuel de Sarratea seguido de todo 
el estado mayor general. Poco tiempo después 
SE HIZO RECONOCER POR GENERAL EN JEFE, y pre- 
sentó un plano de marchas según el cual queda- 
ban los orientales separados unos de otros.” 

La política de doble fondo surtía de nuevo sus 
desastrosos efectos y causó los males consiguien- 
tes. 


XVI No transcurrieron muchos días, empe- 
ro, sin que se utilizasen más directa y provecho- 
samente los servicios de Carranza, pues el 30 del 
mismo mes de junio se le encargó de una comi- 
sión peligrosa y dilatada, que debió aesempeñar 
en la mayor reserva, o sea, sin que ninguno de 
los jefes, partidas y autoridades por cuyo domi- 
nio cruzase, supieran los verdaderos fines que lo 
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conducían. A ella se refiere el siguiente pasa- 
porte: 

“Parte en comisión del servicio el capitán del 
Regimiento de Dragones de la Patria don Am- 
brosio Carranza, con una partida del mismo 
cuerpo. No lleva destino fijo sino adonde le lla- 
masen las circunstancias. Los objetos a que va 
comisionado son de la mayor importancia. To- 
dos los Maestros de Postas, Jueces, Comisiona- 
dos y cualesquiera otras persones a quienes ocu- 
rra en solicitud de auxilios, se los franquearán 
con la eficacia posible, en el concepto de que se 
harán acreedores de la más seria amonestación 
los que maliciosa o negligentemente se los difi- 
riesen o denegasen.—Salto Chico occidental del 
Uruguay, junio 30 de 1812. — De mando del 
Excmo. señor Presidente.—Pedro Feliciano de 
Cavia, Secretario.”” 

Dicha comisión fué desempeñada satisfacto- 
riamente, y la ejerció, con pequeñas interrupcio- 
nes, hasta la toma de Montevideo, y aún más 
adelante. 


XVII. Sin embargo, como las fuerzas patrio- 
tas destacadas en el Salto Chico experimentaron 
desde el primer instante de su estada allí, la su- 
ma necesidad de bastimentos y de caballos ‘‘ha- 
llándose en consternación el ejército”, según 
Carranza, por falta de esos indispensables me- 
dios de subsistencia y de locomoción, se pen- 
só en él como el más apto para salvar de tan pe- 
noso trance. 

Sarratea dispuso, en consecuencia, que su Je- 
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fe de Estado Mayor, el brigadier Viana, le con- 
fiase la ardua tarea de proveer de inmediato de 
esos imprescindibles elementos, sobre todo del 
primero de ellos, que era poco menos que de vi- 
da o muerte, puesto que el hambre amenazaba 
diezmar o desorganizar sus filas. 

Los términos de la comunicación que con tal 
objeto le fué pasada el 21 de julio, y que se lee- 
rá en seguida, revelan claramente cuánto impor- 
taba también el recuerdo de su persona en aque- 
Has apuradas circunstancias: 

““Enterado el Excelentísimo señor Presiaente, 
general en jefe, de la actividad, honradez y co- 
mocimiento que se reunen en la persona de usted, 
ha resuelto confiarle la interesante comisión, en 
bien de la Patria, de la compra de caballos y 
bueyes para el servicio de este ejército, ciñén- 
dose a las prevenciones siguientes: 

De la Comisaría de Guerra recibirá un mil pe- 
sos fuertes con destino a los objetos indicados, 
pagando, ya sea por mitad o tercera parte de su 
valor y dando a los propietarios documento que 
exprese el número de caballos o bueyes compra- 
dos o que han sido contratados, cantidad recibi- 
da y la que le falta para su total reintegro. 

A su regreso a este Cuartel General con los 
caballos y bueyes recolectados, rendirá su cuen- 
ta ante el Comisario con los documentos que 
acreditan la compra y entregará relación de lo 
que se adeuaa a los propietarios, expresando sus 
nombres y partidos. 

Acompañándole en su comisión un cabo y cua- 
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tro soldados de su propio Regimiento, se dilata- 
rá hasta Corrientes, procurando tratar a sus 
habitantes con dulzura y amor a que son acree- 
dores por sus continuos sacrificios. 

Dios guarde a usted muchos años. — Cuartel 
General del Salto Chico, julio 21 de 1812. — 
Franoisco JAVIER DE VIANA. — Ignacio Alvarez. 
Ayudante. 

P. D.—Si en los términos dichos no fueren su- 
ficientes los mil pesos que lleva consigo, pedirá 
prestado el dinero que necesitare al vecino que 
lo tuviere, dándole libranza contra esta Comisa- 
ría, la cual será cubierta prontamente, y de no 
hallarlo, dará usted aviso para remitírselo a la 
brevedad posible de este Cuartel General. — 
VIANA. 

Señor capitán de dragones don Ambrosio Ca- 
rranza.?”” 


El empeño con que tomó esta comisión, dió 
por resultado que en menos de 18 dias provere- 
se al ejército con tanta abundancia de ambas es- 
pecies, que fué necesario oficiarle de nuevo, a fin 
de que suspendiese la compra de los semovientes 
que adquiría a nombre del Estado. 

El 26 de julio constaban de 2,317 plazas las 
fuerzas de Sarratea, concentradas en el Salto 
Chico, y éstas fueron las favorecidas por los pa- 
trióticos esfuerzos de Carranza, secundados, 
aunque separadamente, por el capitán Francisco 
Uriundo, a quien se le había confiado también 
idéntica comisión. 
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El ejército del delegado del Triunvirato se 


distribuía asi: 


Jefes 


Regimiento on de la 


Patria. . . Rondeau 
Idem de Pardos y Morenok: 

—N.”6 .. . . . Soler 
Idem América, N* 3 . French 
Idem Patricios N.° i 3. y 4. 

Comp.. . . Núñez 
Idem Granaderos “Femando 

VII. ... . De la Cruz 

a División de Caballería. . Luis Más 
ree 
— Total . 


Divisiones orientales al mando de don 


José Artigas 
Cuerpo de Artilleria—Cap. Bonifacio Ra- 
mos 
Reg. de BlandenguesCoronel José fen 
gas . 
1.* Div. de Caballería. —Tte. Cor. Baltasar 
Vargas. 


2.* Ibídem, ibídem, ibídem—Capitán Bal- 
tasar Ojeda 

3.* Ibídem, ibídem, biem Teniente Coro- 
nel Fernando Otorgués. 

2.* División de Intanteria==Teniente Coro- 
nel Manuel Artigas . 
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Piaras 
3.* Ibídem, ibídem, on ene Pearo 
Viera . . . ..... a 435 
Total. % « o. a de e 231 
Manuel Vicente Pagola. 
V.: B. 
ARTIGAS. 


Plana Mayor 


Teniente coronel don Ventura Vázquez. 
Teniente coronel agregado don Juan Francis- 
co Vázquez. 


Ayudantes mayores 
Capitanes agregados 
Portaestandarte . . 
Tenientes agregados 
Alférez E ko 
Cirujano Lo. Dom Pedro 


mh 09 Ha 00 


Ayuí y julio 23 de 1812. 


XVIII. El 23 de agosto rindió cuentas Carran- 
za desde el arroyo del Palmar (el original aice 
Palinar), resultando que compró 177 bueyes, 735 
caballos y 6 mulas, que importaron 2,057 pesos 
fuertes con 36 centésimos. 

El documento respectivo estaba encabezado 
asi: “Relación de las cantidades que he distru- 
buido con caudal de la Hacienda del Estado pa- 
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excelentisimos generales de los dos ejercitos ha- 
yan recibido la noticia de esta convención, darán 
las órdenes necesarias, así para evitar toda ac- 
ción de guerra, como para retirar las tropas de 
sus mandos, a la mayor brevedad posible, dentro 
de los límites del territorio de los dos Estados 
respectivos: entendiéndose estos límites aquellos 
mismos que se reconocían como tales antes de em- 
pezar sus marchas el ejército portugués hacia el 
territorio español”. 

El 9 de julio le ofició al general portugués el 
Presidente de la Junta Gubernativa, a la sazón 
en el Salto Chico, adjuntándole un pliego relativo 
a dicho asunto, y pidiéndole se sirviera manifes- 
tarle categóricamente, es decir, ‘‘con precisión y 
claridad ””, si se comprometía a retrogradar a su 
territorio, o si persistía en permanecer dentro de 
los límites del nuestro, so pretexto alguno. (C) 

Souza le contestó dos días después, desde su 
cuartel general en la barra del arroyo San Fran- 
cisco, anunciando su próximo alejamiento de di- 
cho lugar, a fin de dirigirse a la frontera de su 
pais. (CH) 

El 16 le comunicó Sarratea a sus colegas de 
gobierno que los lusitanos habían dado principio 
al desalojo del suelo oriental, (D) adjuntándole 
a la vez una nota del comandante de las fuerzas 
de observaciones de la derecha, don Hilarión de 
la Quintana, en la cual éste le noticiaba con fecha 
13, que el ejército al mando del general Souza 
acababa de levantar su campamento de San Fran- 
cisco. (E) 


156 SETEMBRINO E. PEREDA 


XI. Los aborígenes se mostraron igualmente 
hostiles a la invasión lusitana, porque habían su- 
frido ya las fatales consecuencias de sus persecu- 
ciones, y nadie ignora, — como lo observa un es- 
critor contemporáneo, — que todos los indígenas 
de la cuenca inferior del Plata fueron siempre 
irreconciliables enemigos de los portugueses, de 
quienes tantas injurias tenían recibido. 

Todos los charrúas que moraban en la campa- 
na de Paysandú, principalmente los del Queguay, 
muchos de ellos domesticados por Sandú en las 
postrimerías del siglo XVIII y conocidos o des- 
cendientes de los que trató Artigas en esa comar- 
Ca cuando asociado al estanciero Chantre se dedi- 
caba en 1797 a la faena de ganados y acopio de 
corambres, resolvieron plegarse a las fuerzas 
orientales, lo mismo que el resto que se extendía 
más al Norte. 

El capitán paraguayo Laguardia, al cual ya nos 
hemos referido, le decía a su gobierno en las in- 
formaciones también mencionadas: “El ejército 
se compone de cuatro o cinco mil hombres, arma- 
dos con fusiles, carabinas y lanzas, reuniendo dos 
divisiones y varias partidas que se hallan ocu- 
pando varios puntos, e inclusive la división de 
Pardos, que ya se le ha agregado y consta de 
trescientas plazas y doscientos que están en mar- 
cha para este mismo destino: es la cuenta que he 
podido computar, confrontando los informes cir- 
cunstanciados con la especulativa. Cuatrocientos 
indios charrúas armados con flechas y bolas, y 
estoy persuadido que aún en los pueblos de indios 
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espanol don José Primo de Rivera, lanzado el 16 
un ardoroso manifiesto a los habitantes de Mon- 
tevideo sobre la ruptura de relaciones con el 
Triunvirato, con el aditamento de la proclama 
dirigida el 17 a los mismos, más el bando de esta 
última fecha privando la comunicación de los 
moradores de la Banda Oriental con los que de- 
pendían de la autoridad de la opuesta orilla del 
Plata, y las diversas medidas adoptadas con ca- 
rácter bélico, aconsejaron promover un nuevo 
asedio a la plaza de la metrópoli uruguaya, para 
arrojar de su seno a los realistas empecinados 
en vivir subyugados al dominio hispano. 

La Junta bonaerense determinó, por ende, que 
las tropas aliadas, o sea, las de Sarratea y las 
que seguían a Artigas, obrasen a ese fin de con- 
sund. 

Rondeau, ya restablecido de su sordera, habia 
abandonado la ciudad de Buenos Aires, a fin de 
ponerse al frente de su Regimiento, o de tomar 
cualquier otro destino que le fijase Sarratea, 
quien permanecía en el Salto Chico, pero que po- 
co después debía alejarse de allí rumbo otra vez 
a la capital de Entre Ríos, compelido por el cur- 
so de los sucesos que dejamos relacionados. 

Libre el territorio oriental del ejército portu- 
gués, dispuso el Gobierno que acelerase las ope- 
raciones militares, y luego de oir a los principa- 
les jefes que estaban con él, resolvió, en agosto, 
eruzar el río Uruguay por el paso de Vera, y que 
Artigas lo atravesase frente al Ayuí. 

El paso de Vera se halla situado entre el 
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sentimientos altruístas y no como meros auxilia- 
res suyos en la guerra, pues los proveyó de tie- 
rras, de instrumentos de labranza y de semillas, 
para que adquirieran hábitos de trabajo y deja- 
ran de llevar una vida errante y peligrosa. 

En la colonia de Purificación, se dedicaban a 
esa tarea 400 abipones, cuatro caciques inclusi- 
ve, y un número más reducido de guaycurús. 

Así servía a la Patria y a la civilización el 
ilustre y calumniado héroe oriental, cuya figura 
veneranda se agiganta a través del tiempo. 

A Paysandú le cabe también el honor de ha- 
ber albergado en su seno tan altos propósitos, 
combatiendo heroica e insistentemente por la re- 
dención del territorio nacional, como resulta de 
los hechos narrados, y rindiendo culto a Ceres 
desde 1772, con fines igualmente ennoblecedores. 

Por otra parte, el pueblo de Purificación esta- 
ba comprendido dentro de sus límites jurisdiccio- 
nales, y a pesar de las segregaciones antes men- 
cionadas, hoy también le pertenece. 
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XXI. El 19 arribó a Mercedes, donde la pobla- 
ción lo acogió con señaladas muestras de inten- 
so regocijo; pero ya antes,—en el mes anterior, 
—había batido a los realistas destacados en ese 
punto el capitán don Domingo Arenas con la 
partida de su mando, que formaba parte del es- 
cuadrón y de la división observadora, a cuyo 
cuerpo pertenecía Carranza, siendo su coman- 
dante don Blas José Pico. 

Según el parte de Arenas, llegó al paso de la 
Capilla de Mercedes en momentos en que los 
enemigos estaban echando el último lance a la 
vista de las tropas de la Patria, habiendo huído 
aquéllos precipitadamente al monte vecino al no- 
tar su presencia, y a pesar del fuego que le ha- 
cian del lado opuesto con un cañón de a 4, fue- 
ron perseguidos, aunque sin darles caza a causa 
de la obscuridad de la noche. Logró, sin embar- 
go, arrebatarles 200 caballos y un considerable 
número de bueyes. 

Con motivo de este suceso, escribía la ‘‘Gace- 
ta Ministerial’? de Buenos Aires, en su edición 
del 28 de agosto: ‘Ya comienzan a sentir los ti- 
ranos los males que les prepara su tenaz obsti- 
nación; cada día les será más amarga la vida a 
que los ha reducido su loca ambición; y si hasta 
aquí han podido mirar con semblante risueño la 
desolación de aquella fértil campaña y la ruina 
de los hogares de las infelices familias america- 
nas, Se acerca el tiempo en que, perseguidos en 
todas partes por la justa indignación de los pa- 
triotas, queden reducidos, esa porción de escla- 

13 
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dida espontáneamente por la Junta bonaerense.—XIV. 
La reconquista de Paysandú.—XV. Su alistamiento en 
la expedición realizada por Sarratea en 1812 e incorpo- 
ración en el Begimiento de Dragones de la Patria.— 
XVI. Cometido reservado.—XVIL Provisión de basti- 
mentos y de caballos en instantes críticos para el ejur- 
cito coligado.—XVIII. Escrupulosidad con que fueron 
manejados los fondos recibidos para esos objetos.— XIX. 
Retiro de las fuerzas lusitanas.—XX, De nuevo hacia 
el Cerrito.—XXI, Batida a los realistas por el capitán 
Domingo Arenas, en Mercedes, y arribo de Rondeau a 
la Capilla Nueva.—XXIT, Manifestaciones patrióticas 
de José Eugenio Culta.—XXIII, Intervención activa de 
Carranza en los numerosos encuentros habidos con los 
hispanos durante el segundo sitio de Montevideo, — 
XXIV, Su adhesión al plan puesto en práctica para lo- 
grar la dimisión de Sarratea, a fin de que Artigas con- 
curriese al asedio. — XXV, Juramento a la Asamblea 
General Constituyente de las Provincias Unides del 
Río de la Plata.—XXVI. Arriesgadas funciones ejercl- 
das por él.—XXVII. Medalla de honor decretada por el 
Gobierno de Buenos Aires—XXVIT. Sucesivas delega- 
ciones de mando.—XXIX, Promoción de Carranza a sar- 
gento mayor.—XXX, Partida volante a su comando.— 
XXXI, Derrota en el Tala de una fuerza tres veces su- 
perior a la suya y felicitaciones que le dirigieron el 
Gobernador y el Director Supremo.—XXXUO. Gente s0- 
Jicitada por Soler bajo las órdenes de Carranza y Divi- 
sión organizada por éste—XXXIII, Después de la ac- 
ción de Guayabo, 


I. Inclinado a las armas, como él mismo lo dice, 
entró al servicio en 1795, en su terruño, y a pe- 
sar de la corta edad que entonces tenía, ingresó 
a las milicias cordobesas en calidad de alférez, 
pues reveló desde sus primeros años sobresalien- 
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que se halló el Regimiento de Dragones de la 
Patria, y fué uno de los oficiales que más se dis- 
tinguieron en la batalla ael Cerrito, librada el 
31 de diciembre del propio año, y en la cual pe- 
reció de manos del sargento Bartolo Mondragón 
el brigadier Muesas, como lo consigna Figueroa 
en las páginas 120 y 284 del primer tomo de su 
«Diario del Sitio”. 

Mondragón, que formaba parte de la 3.* com- 
pañía del 3.” escuadrón del mismo Regimiento, 
figuró también entre los 22 dragones que al man- 
do del teniente andaluz don José Caparroz asal- 
taron por sorpresa la isla de Martín García en 
Ja noche del 7 de julio de 1813, apoderándose de 
2 cañones de a 2, uno de ellos de bronce, de 1 de 
a 1, de 36 carabinas, 17 pistolas, 1 esmeril, 19 
sables, 32 granadas de mano, 44 cartuchos de ca- 
non de a 8, 21 de a 4, 20 con metralla, 1,200 de 
fusil, 18 cananas y 100 balas de fusil. 

Mondragón, a quien Caparroz califica de bra- 
vo, tuvo en ese suceso la arriesgadísima tarea de 
cargar sobre la artillería, cuya operación reali- 
zó con toda felicidad. 

El Supremo Poder Ejecutivo premió su com- 
portamiento concediéndole el grado de alférez, 
por decreto de fecha 10, y Caparroz fué ascendi- 
do a capitán. 

Carranza se encontró en la sableada que tres 
partidas de 30 hombres cada una de ellas, les 
dieron el 13 de noviembre a más de 200 realis- 
tas, que confiados en la impunidad, habían tras- 
puesto el Cristo y que fueron perseguidos por 
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los valientes dragones hasta que lograron sal- 
varse, penctrando en la plaza. 

También a las órdenes de Pico combatió con- 
tra los realistas en la Aguada, el 10 de febrero 
de 1813, viéndose obligado el subteniente don 
Antonio Quintana, de las huestes contrarias, a 
buscar refugio con sus soldados en las zanjas 
más cercanas. 

Este último tuvo un miliciano muerto y dos 
heridos: 

El nutrido fuego lanzado desde la bahía y los 
muros, no consiguió dominar el empuje de la 
gente de Pico, manteniéndose sin el menor decai- 
miento hasta las dos de la tarde, hora en que co- 
rrió en auxilio de los sitiados el coronel don Be- 
nito Chain, jefe del cuerpo de guerrilleros, quien 
efectuaba frecuentes salidas, pues era un militar 
esforzado y valeroso, el cual fogueaba con los 
patriotas desde septiembre, en que Culta puso a 
raya a los defensores de Montevideo, poco des- 
pués de haberse apoderado de la Florida, que lo 
fué el 9 de ese mes. 

El coronel don Ventura Vázquez, al mando del 
escuadrón número 4, antes Blandengues, atacó 
a su vez al capitán don Juan Ramos, destacado 
a inmediaciones del Cristo, viéndose éste obliga- 
do a buscar su incorporación a la fuerza de 
Quintana, al verse perdido, para ocultarse en las 
mismas posiciones ocupadas por su compañero 
de armas. | 4 

Vázquez se había unido a Rondes el 13 ae di- 
ciembre, después de once días de incesantes mar- 
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los poderosos refuerzos que éstos recibieron por 
agua, amén del propósito manifiesto de intentar 
un nuevo ataque sobre la Capital, regresó en 
enero a Su dicho campamento, para luego pasar 
a la Playa de las Basuras, a efecto de procurar 
impedir el desembarco con que amenazaban los 
expedicionarios británicos. 

Según de la Sota, el coronel Allende había en- 
grosado las partidas de bloqueo con cuatrocien- 
tos hombres y cuatro piezas de batalla, en vir- 
tud de la voz propalada por el general Auchmu- 
ty de que se encaminaria por tierra a la metro- 
poli, y, en consecuencia, el 28 de diciembre le en- 
cargó de la conservación del asedio a don Ber- 
nardo Suárez, debiendo éste reglar sus opera- 
ciones por las del enemigo; esto es: si venía por 
tierra, debía incomodarle en sus marchas, re- 
uniendo a la gente que mandaba, todos los labra- 
dores de Pando y Solís; y, por el contrario, sl se 
reembarcaba, debía dirigirse con toda su fuerza 
hacia la plaza de Montevideo. 

Como el invasor efectuó su reembarco el 14 de 
enero, Suárez, poniendo en práctica las expresa- 
das instrucciones, dejó aquel sitio al obscurecer 
de ese mismo día, y como lo recuerda el propio 
escritor, el 15 se hallaba en el Cordón, en el sa- 
ladero de don Juan Ignacio Martínez, habiéndo- 
sele reunido allí el hacendado don Felipe Píriz 
con el resto de los agricultores de la referencia. 

En las partidas de guerrillas que se estable- 
cieron en el cordón que se formó en Maldonado, 
comportóse Carranza con el yalor y celo que era 
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de todos notorio, según el testimonio de don 
Joaquín Alvarez Cienfuegos de Navia, coman- 
dante entonces del cuerpo de Voluntarios Urba- 
nos de Caballería, y más tarde Ayudante de 
Campo de la Mayoría General de Campaña, du- 
rante las invasiones inglesas. 

Lo único que se consiguió con el cerco de la 
plaza de Montevideo fué obstar en buena parte 
a que los contrarios se proveyesen libremente 
del ganado que necesitaban para su consumo, y 
de los caballos indispensables para las correrías 
que al principio realizaban sin ningún tropiezo, 
pues las partidas constituídas por los propios 
vecinos que habían podido huir del pueblo, eran 
impotentes para sofrenarlos por entero. 

Carranza, que fué siempre de los más audaces 
guerrilleros, atajó el paso en distintas ocasiones 
al enemigo que a viva fuerza trataba de hacerse 
de viveres frescos y le causó continuas bajas. 

Ya la muerte heroica del teniente de fragata 
don Agustín Abreu, acaecida el 7 de noviembre, 
en las inmediaciones de San Carlos, les había 
revelado a los intrusos de lo que eran capaz los 
defensores de nuestros fueros para repeler a 
quienes pretendieran, como ellos, hacer fácil pre- 
sa del terruño ajeno, porque en esa lucha des- 
igual y temeraria, como Jo recuerda un cronista, 
la caballería enemiga fué dispersada y muerta y 
sus restos tuvieron que apoyarse en la infante- 
ría, que se sostuvo a bayoneta calada. 


PAYSANDÚ PATRIOTICO 165 


IV. La misma honrosa conducta supo obser- 
var durante los recios ataques que precedieron 
al desembarco del 16 de enero de 1807 en el puer- 
to del Buceo, en que se libró una refriega san- 
grienta; en las acciones del 17 y del 18; en la 
batalla campal del 19, y en la valerosa pero fa- 
tal salida de la plaza el día 20, que nos recuer- 
da, entre otras víctimas de la emboscada de los 
soldados británicos en el Cardal, la pérdida ja- 
más olvidada del capitán de milicias don Fran- 
cisco Antonio Maciel, justicieramente eterniza- 
do con el nombre de Padre de los pobres. 

Del digno comportamiento de Carranza en es- 
tos hechos, certifican el expresado Ayudante 
Mayor veterano de caballería (F) y el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de Montevideo (G), con 
fecha 10 de diciembre de 1808, y 1.* de septicm- 
bre de 1809, respectivamente. 

Al referirse a éstos y otros sucesos, dice Alva- 
rez Cienfuegos de Navia en su testimonio: ‘‘ha- 
biénaose comportado con el valor y celo que es 
notorio”. 

En cuanto a la mencionada autoridad, englo- 
bando ésta su juicio, dice a su vez: ‘‘la compor- 
tación de dicho oficial’’, ete., ete., ‘‘se sabe por 
público, que ha sido muy conforme a los veraa- 
deros sentimientos de un buen oficial y servidor 
del Rey, en cuyo concepto y reputación se le tie- 
ne generalmente, sin que a este Cabildo le conste 
cosa en contrario.”’ 

El virrey Sobremonte, en cambio, que :! 
frente de 4,000 hombres se había propuesto obs- 
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tar al desembarco de los británicos en el Buceo, 
observó una conducta reprochable, peor aún, si 
se quiere, que la que motivó su anterior despres- 
tigio cuando la toma de Buenos Aires, porque le 
faltó coraje o capacidad militar para mantener- 
se firme hasta el día 20, como lo demostraron los 
sucesos del 19, en que desempeñó un tristísimo 
papel; le aconsejaron, en su aturdimiento, ale- 
jarse al pueblo de Las Piedras con sus fuerzas 
veteranas. 

El renidisimo y desgraciado combate del 20 
de enero, tuvo lugar, por consiguiente, sin el 
concurso suyo, y con sólo 2,362 hombres, al man- 
do del brigadier de ingenieros don Bernardo Le- 
cocq y del sargento mayor don Francisco Javier 
de Viana, cuya fuerza se descomponia asi: 


Regimiento de Infantería de Buenos Aires 270 
Dragones de la misma procedencia . . 260 
Batallón de voluntarios de infantería. . 650 
Voluntarios de caballería, carabineros, 
milicias de Córdoba, Paraguay y pique- 


te de Cerro Largo. . . . . . . 422 
Húsares . . ...... . ln 300 
Miñones . ...... .. . +... 200 
Cazadores . . . ... . . . . 60 
Marinos de artillería . . . . . . . 200 

Total. . . . . 2362 


V. Formalizado el sitio a raíz de la derrota de 
las tropas hispanas, Carranza recibió orden de 
hostilizar al enemigo con una partida que debia 
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reunir de los dispersos y fugitivos, siendo esa 
comisión, en su sentir, más arriesgada aún que 
las que había sostenido poco antes contra el 
ejército inglés, porque los prófugos, opuestos te- 
rriblemente a volver sobre los intrusos, mil ve- 
ces se opusieron a sus mandatos y reconvencio- 
nes, con respuestas injuriosas, hasta llegar al ex- 
tremo de atentar contra su vida. ‘‘Pero yo’’,— 
decía en un petitorio datado el 29 de agosto de 
1809,—revestido del valor que caracteriza a un 
buen militar, despreciando sus maquinaciones, 
pude reunir hasta el número de 86 hombres, con 
los que incomodé al enemigo del modo que le era 
más sensible, pues se debe a mis esfuerzos en 
mucha parte la entrada de víveres y aguada en 
la plaza durante el sitio.’’ 

También se les encargó al teniente coronel de 
voluntarios de caballería don Felipe Pérez y a 
su ayudante mayor don Pedro Aldecoa, que hos- 
tilizasen al enemigo y protegiesen la entrada a 
la plaza de las provisiones de boca para sus de- 
fensores, a fin de que éstos pudieran resistir con 
más vigor los ataques de las fuerzas invasoras, 
que no carecian absolutamente de nada. 

Esos valientes jefes, —como lo recuerda de la 
Sota, — fijaron una guerrilla en el paso del Mi- 
guelete, denominado del Molino, el mismo día del 
triunfo de los ingleses, pues éstos habían avan- 
zado hasta ese sitio en seguida de posesionarse 
del Cordón, de la Aguada y del Arroyo Seco. Pé- 
rez y Aldecoa, cubrieron con sus oficiales y tro- 
pas todos los puntos de la costa de Santa Lucía 
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hasta el Cerro, y ocuparon las del cerco del ene- 
migo desde el Paso del Molino hasta el saladero 
de don Mateo Magariños. 

‘‘Por este medio y el de tres lanchas cañone- 
ras, —prosigue diciendo el propio cronista,—si- 
tuadas en la playa de la Aguada, que día y no- 
che hicieron fuego al campo de los contrarios, 
se verificó la introducción de víveres por la ba- 
hía. No tenía la plaza, dentro de sus muros, más 
que dos panaderías, y era muy escaso el número 
de casas que tuvieran aljibes; y los Pozos del 
Rey, de donde se proveían, estaban bajo los fue- 
gos del enemigo.’’ 

Desempeñando el importante y peligroso co- 
metido antes mencionado, se mantuvo Carranza 
hasta el 3 de febrero, en la madrugada de cuyo 
día el general Auchmuty tomó a Montevideo por 
asalto, después de una oposición heroica de par- 
te de sus defensores, que, rendidos de cansan- 
cio, se hallaban en esos instantes entregados al 
reposo, pero que al advertir el ataque corrieron 
a tomar las armas y a colocarse en sus puestos 
de combate. Tuvo, sin embargo, el pesar de no 
haber sido actor dentro de sus muros, porque el 
marqués de Sobremonte, a cuyas órdenes se ha- 
llaba, confirmando por tercera vez su fama de 
pusilánime, no se atrevió a salir en auxilio de 
sus camaradas y permaneció impasible a inme- 
diaciones de Las Piedras, sin más preocupación 
que la requisa de caballos. 
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VI. Carranza, que no habia estado ocioso, pues 
durante el asedio sostuvo también varias guerri- 
llas sobre la costa del Miguelete y los Cerrillos, 
se trasladó de inmediato a Buenos Aires, no en 
busca de descanso, porque su espíritu férreo no 
sabía de fatigas, sino en procura de un nuevo 
cargo, y consecuente con ese pensamiento le en- 
careció al jefe político y militar de esa plaza 
‘‘que tuviese a bien darle un destino en que pu- 
diera ser útil al Estado en aquellas apuradas 
circunstancias. ”” 

Sus legítimas y patrióticas aspiraciones fueron 
defraudadas por el momento, porque Liniers, 
desatendiendo tan loable ofrecimiento, lo indujo 
a restituirse a Córdoba y le extendió a ese fin la 
respectiva licencia, lesionando así el amor pro- 
plo de un soldado entusiasta y celoso del cumpli- 
miento de sus deberes como hijo del Río de la 
Plata. 

Ya hemos visto, sin embargo, cómo más tar- 
de,—el 8 de mayo de 1808,—supo reconocer y 
premiar sus valimientos, confirmándolo en el 
grado que le había conferido Sobremonte cuan- 
do su ida al Yaguarón. 


VII. Lejos, empero, de haber tomado un par- 
tido que conceptuaba tan bochornoso para su re- 
putación y pundonor, se quedó en la capital del 
virreinato hasta que obtuvo que Elío lo admitie- 
se como agregado del ejército que destinó bajo 
su mando a la reconquista de la Colonia, a la sa- 
zón ocupada por tropas inglesas al comando del 
coronel Pack, quien, violando la fe del juramen- 
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to, esgrimía otra vez las armas contra los espa- 
ñoles de estas playas, que lo tomaron prisionero 
el 12 de agosto de 1806 y le dieron a Luján por 
cárcel, con la expresada condición y formal pro- 
mesa, 

Se encontró, por consiguiente, en el asalto lle- 
vado a esa plaza a últimos de abril ae 1807 por 
la noche, en que fué sorprendido y acuchillado el 
enemigo, aunque sin el tino bastante para ase- 
gurarse el éxito completo de una empresa que 
habría sido en un todo propicia si se hubiera 
obrado con verdadera cordura, y que malogróse 
Juego a causa del atolondramiento del jefe ex- 
pedicionario y de la demasiada confianza que és- 
le tenía en su perspicacia y capacidad militar. 

En su proclama del 22 de mayo confiesa Elio 
el mal resultado de su intento cuando dice: ‘‘Os 
conduje a la Colonia a atacarla de noche por 
aprovecharme de su descuido y ahorrar vuestra 
sangre que la estimo como la mía, y ser más com- 
pleta la victoria. La suerte nos la quitó de entre 
las manos; pero espero será para lograrla más 
completa.”” 

En una narración comprensiva de la segunda 
invasión inglesa, que consta en el acta labrada el 
14 de marzo de 1808 por el Cabildo de Montevi- 
deo, luego de aludirse a la reconquista de Cane- 
lones y de Santa Lucía se dice a este respecto lo 
siguiente: “Fueron desalojados por nuestras 
tropas de los dos puntos primeros, y lo hubieren 
sido también de la Colonia por las de Buenos 
Aires, del mando del señor don Javier Elío, a 
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no haber sido que parte de estas fuerzas no ob- 
servó las órdenes de este jefe, quien, sin embar- 
go, sorprendió al enemigo y entró en la misma 
plaza, que por aquella inobservancia no pudo 
restaurarla y le fué preciso tomar la determina- 
ción de salir de ella; pero no obstante, tuvo el 
éxito de haber muerto y herido en aquella ac- 
ción algunos ingleses, y el de ponerlos en tal 
confusión que parte de los enemigos corrían en 
camisa con las armas en la mano a embarcarse, 
y los buques, por esta confusión, tuvieron que 
ponerse en vela, creídos sus capitanes que la pla- 
za se había reconquistado. Después de esta ac- 
ción, tuvo otra el mismo señor Elío entre el río 
de San Juan y el de San Pedro, de no poca con- 
sideración, pues habiendo salido de dicha pla- 
za 950 soldados ingleses con su pequeño tren, a 
atacar a los nuestros, que eran muchos menos, 
por no habérsele aún reunido a dicho Elío toaas 
las fuerzas de su mando y haber huido la caba- 
lNería que mandaba Núñez, fué tal la defensa que 
hizo con aquella poca gente, y tan reñido el com- 
bate, que casi llegaron a las manos con el enemi- 
go, de cuyo combate resultaron de los nuestros 
algunos muertos, heridos y prisioneros; quedan- 
do tan aterrados los ingleses de esta acción, que 
las tropas que se embarcaban para ir contra 
Buenos Aires se hallaban tan atemorizadas, que 
fué preciso, para hacer el embarco de ellas e im- 
pedir no se les huyesen, acordonar el muelle de 
centinelas, pues estaban muy acobardadas.’’ 

No obstante, el alma varonil de Carranza lu- 
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ció en todas estas acciones con los bríos y el re- 
Jieve que ya eran en él peculiares. 

Confirmando su levantada actitud, consigna lo 
siguiente el brigadier Elío, con fecha 17 de sep- 
tiembre de 1809: “después de tomada esta plaza 
por las armas de S. M. B., se trasladó a la capi- 
tal de Buenos Aires, incorporándose voluntaria- 
mente en el ejército ae mi mando, dirigido a hos- 
tilizar y batir los enemigos de esta Banda Orien- 
tal, situados sobre la plaza de la Colonia, encon- 
trándose en la acción de sorpresa que premedi- 
tadamente se ejecutó contra aquellos enemigos de 
la expresada plaza.” 

En vez de darse el reposo que quiso conceder- 
le buenamente Liniers, buscó, pues, como queda 
dicho, un nuevo sitio en las filas activas de los 
que luchaban por arrojar de estas regiones ael 
suelo americano a los invasores británicos. 


VIII. Elío lo destinó después al cuerpo de ob- 
servación y de guerrillas, a cargo del teniente 
coronel Pedro Manuel García, situado en las 
márgenes del arroyo Santa Lucía y cuya princi- 
pal misión consistía en hostilizar al enemigo en 
ese punto y a inmediaciones de Montevideo, co- 
mo lo certifica con fecha 10 de diciembre de 1808 
y 17 de septiembre ae 1809, el propio goberna- 
dor, “*comportándose siempre con espiritu y 
exactitud””, según sus palabras. (H) 

García ratifica y amplía estos datos, en docu- 
mento firmado por él el 16 de octubre de 1810, 
pues manifiesta que Carranza sirvió a sus órde- 
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nes durante cinco meses, o sea, desde abril a sep- 
tiembre de 1807, habiendo labrado un mérito pre- 
ferente por su comportamiento y el valor demos- 
trado en el lleno de las delicadas comisiones que 
ejerció en las diferentes escaramuzas y tiroteos 
sostenidos, y muy particularmente en la del des- 
alojo de los ingleses de Canelones, a cuya villa 
constituyóse en el carácter de oficial parlamenta- 
rio, ““acto éste sumamente expuesto, —dice,—por 
las circunstancias’’, y que ““desempeñó comple- 
tamente””. (I) 


IX. Restaurada la plaza de Montevideo, con- 
forme a una de las bases de la capitulación hecha 
por los ingleses en Buenos Aires el 6 de junio, y 
ocupada por Elío el 9 de septiembre en su cali- 
dad de gobernador provisorio, Carranza figuró 
como agregado del cuerpo de Voluntarios Urba- 
nos de Caballería, que continuaba bajo el co- 
mando de García y que entró a guarnecerla. 

Nuestro protagonista, según dicho jefe, se 
comportó con una conducta irreprensible en el 
servicio y mando de la compañía que puso a su 
cargo hasta la extinción del mencionado cuerpo. 
(Véase letra F, parte final). 

Un año después, vacante el empleo de capitán 
de la 5.* compañía en el arreglo del batallón de- 
nominaao “Infantería Ligera del Río de la Pla- 
ta’’, de la guarnición montevideana, Cisneros le 
confió ese puesto por despacho data 28 de'octu- 
bre de 1809, del cual se tomó razón en el Tribu- 
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nal de Cuentas y en las cajas reales de Buenos 
Aires. (J) 


X. Vinculado a la metrópoli uruguaya por su 
larga actuación en la Banda Oriental y por las 
amistades íntimas adquiridas en su seno, quiso 
atarse más a ella uniéndose en matrimonio con 
una de sus hijas, la señorita María Alvarez, cu- 
yos padres eran el ayudante veterano don Joa- 
quín Alvarez Cienfuegos de Navia y doña María 
Pérez de Velazco, habiéndose desposado en la 
Iglesia Matriz el 25 de diciembre siguiente. 

Carranza era natural de Ja villa del Rosario, 
jurisdicción de Córdoba del Tucumán, e hijo de 
don José Roque y ae doña Narcisa Vélez, herma- 
na por parte de padre del ilustre jurisconsulto 
argentino don Dalmacio Vélez Sársfield. 

Fueron testigos de ese acto don Jacinto Acu- 
ña de Figueroa y su esposa doña Jacinta Vian- 
qui, ambos de la más distinguida sociedad de la 
época. 

Acuña de Figueroa fué Ministro de la Real Ha- 
cienda, como asimismo del Gobierno patrio en 
1815, y era padre del más fecundo e ingenioso de 
los vates orientales, el autor de la letra del Him- 
no Nacional, don Francisco Acuña de Figueroa. 

Acuña de Figueroa, Oruña, Prego, Sagra y 
Périz, Felipe Contucci, Agustín Arizmenai, Ra- 
món de Argiielles, Luis González Vallejo, José 
María de Roo, José Raimundo Guerra, Bartolo- 
mé Vianqui, entre los que no eran doctorados, 
y Lucas José Obes, José Ellauri, Nicolás de He- 
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rrera, Pedro de Elías, Joaquin Campana y Jai- 
me de Zudaiiez, en la clase de los abogados,—co- 
mo Jo manifiesta Mario Falcao Espalter en su 
interesante estudio de la personalidad de Barto- 
lomé Hidalgo,—fueron los principales promoto- 
res del movimiento judicial del período com- 
prendido entre 1800 y 1813. 

Carranza permaneció, por lo tanto, en Monte- 
video, con ánimo de radicarse definitivamente 
en dicha localidad, y de ahí que al estallar la re- 
volución de Mayo continuara formando parte del 
cuerpo al cual lo destinó el citado virrey y que 
guarnecía la plaza. 


XI. Los nuevos sucesos aguijonearon su espi- 
ritu de luchador y lo compelieron a abandonar 
al hogar y a entregarse por millonésima vez a 
los azares de las armas, no ya contra el extran- 
jero invasor, sino en holocausto de la libertad a 
desarrollarse en una esfera mucho más amplia, 
puesto que ahora se trataba de conquistar la in- 
dependencia, en lugar, como antes, de mantener 
la integridad del dominio hispano, que equivalía 
poco menos que a una servidumbre con visos de 
autonomía clvil y política, de la que sólo gozaban 
en toda su plenitud los peninsulares. 

Por eso, tan luego se supo que el general Bel- 
grano, de regreso de su expedición al Paraguay, 
se dirigía a Mercedes para asumir el mando en 
jefe de las fuerzas patriotas, resolvió abandonar 
las filas realistas, puesto que ante todo era ame- 
ricano y se sentía solidarizado con los oriundos 


176 SETEMBRINO E. PEREDA 


de ambas márgenes del Plata, que desde mayo 
anterior se habían rebelado contra el dominio del 
virrey Cisneros y de sus secuaces en todas las 
jerarquías y linajes. 

Corría la segunda quincena de abril cuando 
realizó su intento en unión de camaradas y sol- 
dados fieles que le respondían en absoluto, fue- 
ran cuales fueren las órdenes que les impartie- 
se, y en su tránsito, dando rienda suelta a los 
impulsos guerreros en él ingénitos, sometió a la 
guarnición destacada por Elío en el pueblo de 
San José, más tarde recuperado y vuelto a to- 
mar, esta vez por Benavídez. 

“Con este triunfo, — dice en una relatoria 
inédita, — me presenté al jefe de la Capilla Nue- 
va, ofreciéndome servir a la Patria en clase de 
soldado. ?” 

Belgrano certificó el 5 de julio del mismo año, 
desde Buenos Aires, que el 21 de abril compare- 
ció a su presencia en el paraje citado, manifes- 
tándole su voluntad de acompañarlo aunque fue- 
ra en la calidad expresada, y añade lo siguiente, 
que lo enaltece sobremanera: “en consecuencia, 
y cierto de su aptitud y patriotismo, le conferi 
la comisión de sargento mayor de aquella plaza 
(se refería a la de la Capilla de Mercedes), 
mientras subsistiese en ella el Cuartel General, 
que desempeñó a mi satisfacción, en cuyo cargo 
le dejé a mi salida”. (K) 

- Si bien Carranza omite estos datos en su refe- 
rida exposición, distando San José de Montevi- 
deo tan sólo 90 kilómetros, es de suponer que 
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haya llegado a la primera de esas localidades el 
mismo dia de su salida, y siendo 260 la distan- 
cla que media entre San José y Mercedes, que 
emplesse tres dias de viaje con la demora oca- 
sionada con motivo de la toma de aquella plaza. 
Por consiguiente, puede admitirse como verisí- 
mi! que se posesionó de ella el 18 y que la aban- 
donó el 19 para continuar la ruta emprendida. 

Sin embargo, el distinguido publicista argen- 
tino doctor don Angel Justiniano Carranza, in- 
curriendo en un evidente error, dice en la pagina 
389 cael tomo III de ‘‘La Revista de Buenos Ai- 
res”. en sus episodios históricos marítimos, alu- 
diendo al ataque llevado a cabo el 4 de ese mis- 
mo mes y año, por Michelena, sobre la plaza de 
Santo Domingo de Soriano: ‘‘Al día siguiente, 
a las ocho y media de la mañana, las naves ene- 
migas se pusieron a la vela, dirigiéndose al fa- 
lucho, y la balandra hacia Merceles, por donde 
ya se dejaba sentir el capitán de Dragones de la 
Patria don Ambrosio Carranza, haciendo rumbo 
para el Uruguay los restantes, excepto el ‘‘Cis- 
ne””, que quedó de armadilla er el lugar del 
combate. ”” 

Hatiendo arribado a ese punto el 21 de abril, 
mal pudo, pues, encontrarse allí el dia 5. 


XIT. Rondeau lo destinó aespués al Arroyo de 
la China, en carácter de Comandante de Armas, 
y habiendo ido en comisión a Buenos Aires en 
agcsto siguiente, la Junta Gubernativa dispuso 
que de inmediato pasase al sitio de Montevideo, 
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que desde el 1.% de junio llevaban a efecto de 
consunc aquel jefe y Artigas, hasta entonces 
““con inalterable unidad’’, según un oficio subs- 
cripto por ambos patriotas, en el Arroyo Seco, 
el 18 de septiembre, y que dirigieron a dicha au- 
toridad suprema con motivo de “haber trascen- 
dido, que con notable ofensa de la buena armo- 
nía, unión y amistad por ellos observada, se ha- 
bian esparcido noticias contrarias’’, documento 
que publicó la ‘‘Gaceta’’, en su número 67, con 
el fin de desvirtuarlas. 


XIII. Carranza fué provisto de una credencial 
honrosísima, concebida así: 

“¿Los remarcables servicios en favor de la pre- 
sente causa que tiene justificados el capitán del 
Regimiento de Infantería Ligera don J. A. Ca- 
rranza, y las esperanzas que ha concebido este 
Gobierno de que sus esfuerzos serán de tamaña 
importancia o interés a la patria, en cuyo bene- 
ficio desea ocuparse, hace que esta Junta le re- 
comiende a V. S. para que le haga sentir el apre- 
clo con que le mira el Gobierno; en cuya virtud 
le colocará V. S. de capitán de alguna de las com- 
pañías del Ejército; esta resolución, que ha siao 
impulsada por el mérito del de un tan esforzado 
patriota, exige que V. S. le dé el más pronto cum- 
plimiento. Dios guarde a V. S. muchos años.— 
Buenos Aires, 6 de agosto de 1811.—Cornelio de 
Saavedra, Domingo Matheu, Atanasio Gutiérrez, 
Juan de Alagón, José Antomio Olmos, — Señor 
general en jefe don José Rondeau.” 
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En la exposición más arriba citada, escribía 
lo siguiente el patrocinado de la Junta, aludien- 
do a la nota que antecede: 

“Cada una de sus cláusulas es una apología 
que me realza, una ejecutoria que honrará a to- 
da mi posteridad y un premio que excede al mé- 
rito de mis servicios. Vivo con este honor, y mo- 
riré con la gloria de haber acreditado con mis 
obras posteriores el alto concepto que merecía a 
mis jefes.” 


XIV. Deseoso Rondeau de la reconquista del 
pueblo de Paysandú, cuyo desastre le había im- 
presionado hondamente, sobre todo por la muer- 
te de Redruello y de Bicudo, le encargó a Ca- 
rranza la realización de esa delicada empresa. 

No obstante, dispuso que ante todo, y sin pér- 
dida de tiempo, se encaminase a la Capilla de 
Mercedes, para auxiliarla, conforme a las requi- 
siciones de su Comandante Militar, quien deses- 
peraba de su estabilidad, por falta de suficientes 
fuerzas para resistir a los hispanos en caso de 
un poderoso avance de su parte. 

La profunda fe que el comandante Vega tenía 
en la acción de Carranza, se tradujo en hermosa 
realidad, pues éste vengó a los héroes y márti- 
res del 30 de agosto, en condiciones mucho más 
honrosas para él, a la vez que abrumadoras pa- 
ra el enemigo, que si hubiese restaurado esa pla- 
za a rigor de lucha y pasando sobre cadáveres y 
charcos de sangre, como entonces, ya que bastó 
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su presencia para que aquél huyese sin guerri- 
llearlo siquiera. 

Pero como en otro lugar hemos referido docu- 
mentalmente, por boca del propio comisionado, 
la forma brillante en que supo llenar tan impor- 
tante encargo, juzgamos inoficioso reproducir 
aquí Ja crónica detallada de ese suceso de armas. 


XV. Si bien la celebración del armisticio con 
Vigodet hizo ya innecesarios sus servicios mili- 
tares en la Banda Oriental, puesto que no se de- 
terminó a seguir la suerte de Artigas, recién par- 
tió para Buenos Aires a fines de abril de 1812. 

Desde el 23 de diciembre del año anterior fi- 
guraba como capitán del 2.2 escuadrón, 6.* com- 
pañía del Regimiento de Dragones de la Patria. 

Su temperamento y vocación, contrarios a la 
quietud, lo impulsaron de nuevo a la actividad, 
y habiendo llegado a la metrópoli argentina 
cuando Sarratea se disponía a salir con destino 
a Entre Ríos,—que lo fué el 1.2 de mayo,—quiso 
acompañarlo en la excursión a ese punto y a la 
Banda Oriental. 

El 4 declaró el Gobierno de Buenos Aires que 
con objeto de darle a la comisión confiada a su 
Presidente de turno, que lo era el personaje de 
la referencia, toda la dignidad que correspondia 
a un representante inmediato del gobierno supe- 
rior de las Provincias Unidas, y para investirlo 
del carácter conducente al desempeño de sus en- 
cargos, en toda la extensión de sus relaciones, 
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habia determinado que se le diese el tratamien- 
to y honores de capitan general. 

Ese conspicuo personaje, en cumplimiento de 
una resolución del Triunvirato, de que formaba 
parte, y que presidía, llevaba la misión de asu- 
mir la jefatura de las fuerzas patriotas, recon- 
centrándolas en el Arroyo de la China. 

Se alistó, por consiguiente, entre los expedi- 
cionarios, efectuandolo el mismo día de su arri- 
bo, pues la inacción, lo repetimos, no se avenía 
con su carácter, ni era hombre para cruzarse de 
brazos ante las exigencias impuestas por el pa- 
triotismo. 

Entró a servir de nuevo, en el Regimiento de 
Dragones de la Patria, compuesto de 684 plazas. 
Rondeau era jefe de ese cuerpo, pero asumió su 
comando interino el teniente coronel don Nico- 
lás de Vedia, pues aquél continuaba todavía su- 
friendo las consecuencias del estampido de la 
bala de cañón que el 7 de noviembre de 1811 le 
hizo arrojar al Regimiento de Patriotas suble- 
vado, con motivo de la orden impartida por el 
general Belgrano, de que sus soldados se corta- 
sen la trenza que les había permitido usar su an- 
tiguo jefe don Cornelio Saavedra y cuyo despo- 
jo consideraban afrentoso. 

Dice Rondeau que se hallaba en extremo próxi- 
mo a la boca de la pieza cuando salió el tiro, y 
que su explosión produjo tal estrago en su má- 
quina, que quedó sordo, no siéndole dable oir el 
ruido de las cajas de guerra que se batían en 
sus costados. 
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En el suplemento de la “Gaceta Ministerial” 
del viernes 1.* de mayo de 1812, se relaciona en 
los siguientes términos la misión confiada a Sa- 
rratea: 

“Con el objeto de dar al respetable ejército 
de la Banda Oriental la forma y dirección que 
convenga mejor a la salud del Estado, ha deter- 
minado el Superior Gobierno conferir sus facul- 
tades al señor Presidente en turno don Manuel 
de Sarratea, para que pase a aquel destino, y 
poniendo en ejercicio sus conocimientos milita- 
res, talento, actividad y patriotismo, y auxiliado 
del entusiasmo de los valerosos oficiales, y de 
las luces del invicto General don José Artigas y 
demás beneméritos orientales que dirigen a aque- 
llas divisiones al templo de la Libertad, llene las 
esperanzas de los buenos ciudadanos y propor- 
cione a la Patria un día de gloria y de con- 
tento.’’ 

“En nuestra derrota,—escribe Carranza,—hi- 
ce ver que no sólo era útil para la guerra, sino 
para toda la prevención militar. Se deseaba po- 
ner una cadena al Paraná, o una batería que im- 
pidiese el giro de los buques enemigos, y yo lle- 
vé al ingeniero Monasterio a la Isla de Corrales 
y a Punta Gorda, y así se consiguió impedir la 
navegación enemiga.’? 

Siguió después a Sarratea, yendo con él el 13 
de junio al campamento de Artigas en el Ayul, 
en unión del Estado Mayor y de la escolta que 
acompañaba al Presidente del Directorio. 

Más tarde se trasladó con él al Salto Chico, 
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jurisdicción argentina, donde éste estableció su 
cuartel general, 

Sobre este particular, se expresa así Artigas, 
con fecha 13 de octubre, en carta datada en su 
campo volante en las Puntas de Valentín, diri- 
gida a don Tomás Garcia de Zúñiga: 

“Yo llegué, como todos, a la costa del Uru- 
guay, y a precio de los afanes mayores, supimos 
contener a los portugueses, obligarlos a una ne- 
gociación, y retrogradar su ejército hasta sus 
fronteras. Entonces el Gobierno de Buenos Ai- 
res, destinados los auxilios por que tanto le ha- 
bía suplicado, los hizo marchar a mis órdenes, y 
bajo el pretexto de consultar conmigo un pro- 
yecto de campaña, se presentó el excelentísimo 
señor don Manuel de Sarratea seguido de todo 
el estado mayor general. Poco tiempo después 
SE HIZO BECONOCER POR GENERAL EN JEFE, y pre- 
sentó un plano de marchas según el cual queaa- 
ban los orientales separados unos de otros.”’ 

La política de doble fondo surtía de nuevo sus 
desastrosos efectos y causó los males consiguien- 
tes. 


XVI No transcurrieron muchos días, empe- 
ro, sin que se utilizasen más directa y provecho- 
samente los servicios de Carranza, pues el 30 del 
mismo mes de junio se le encargó de una comi- 
sión peligrosa y dilatada, que debió desempeñar 
en la mayor reserva, O sea, sin que ninguno de 
los jefes, partidas y autoridades por cuyo domi- 
nio cruzase, supieran los verdaderos fines que lo 
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conducian. A ella se refiere el siguiente paga- 
porte: 

““Parte en comisión del servicio el capitán del 
Regimiento de Dragones de la Patria don Am- 
brosio Carranza, con una partida del mismo 
cuerpo. No lleva destino fijo sino adonde le lla- 
masen las circunstancias. Los objetos a que va 
comisionado son de la mayor importancia. To- 
dos los Maestros de Postas, Jueces, Comisiona- 
dos y cualesquiera otras persones a quienes ocu- 
rra en solicitud de auxilios, se los franquearán 
con la eficacia posible, en el concepto de que se 
harán acreedores de la más seria amonestación 
los que maliciosa o negligentemente se los difi- 
riesen o denegasen.—Salto Chico occidental del 
Uruguay, junio 30 de 1812. — De mando del 
Excmo. señor Presidente.—Pedro Feliciano de 
Cavia, Secretario.” 

Dicha comisión fué desempeñada satisfacto- 
riamente, y la ejerció, con pequeñas interrupcio- 
nes, hasta la toma de Montevideo, y aún más 
adelante. 


XVIT. Sin embargo, como las fuerzas patrio- 
tas destacadas en el Salto Chico experimentaron 
desde el primer instante de su estada allí, la su- 
ma necesidad de bastimentos y de caballos ‘‘ha- 
llándose en consternación el ejército”, según 
Carranza, por falta de esos indispensables me- 
dios de subsistencia y de locomoción, se pen- 
só en él como el más apto para salvar de tan pe- 
noso trance. 

Sarratea dispuso, en consecuencia, que su Je- 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 185 


fe de Estado Mayor, el brigadier Viana, le con- 
fiase la ardua tarea de proveer de inmediato de 
esos imprescindibles elementos, sobre todo del 
primero de ellos, que era poco menos que de vi- 
da o muerte, puesto que el hambre amenazaba 
diezmar o desorganizar sus filas. 

Los términos de la comunicación que con tal 
objeto le fué pasada el 21 de julio, y que se lee- 
rá en seguida, revelan claramente cuánto impor- 
taba también el recuerdo de su persona en aque- 
Mas apuradas circunstancias: 

““Enterado el Excelentísimo señor Presidente, 
general en jefe, de la actividad, honradez y co- 
nocimiento que se reunen en la persona de usted, 
ha resuelto confiarle la interesante comisión, en 
bien de la Patria, de la compra de caballos y 
bueyes para el servicio de este ejército, ciñén- 
dose a las prevenciones siguientes: 

De la Comisaría de Guerra recibirá un mil pe- 
sos fuertes con destino a los objetos indicados, 
pagando, ya sea por mitaa o tercera parte de su 
valor y dando a los propietarios documento que 
exprese el número de caballos o bueyes compra- 
dos o que han sido contratados, cantidad recibi- 
da y la que le falta para su total reintegro. 

A su regreso a este Cuartel General con los 
caballos y bueyes recolectados, rendirá su cuen- 
ta ante el Comisario con los documentos que 
acreditan la compra y entregará relación de lo 
que se adeuaa a los propietarios, expresando sus 
nombres y partidos. 

Acompañándole en su comisión un cabo y cua- 
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tro soldados de su propio Regimiento, se dilata-. 
rá hasta Corrientes, procurando tratar a sus 
habitantes con dulzura y amor a que son acree- 
dores por sus continuos sacrificios. 

Dios guarde a usted muchos años. — Cuartel 
General del Salto Chico, julio 21 de 1812. — 
FRANOISCO JAVIER DE Viana. — Ignacio Alvarez, 
Ayudante. 

P. D.—Si en los términos dichos no fueren su- 
ficientes los mil pesos que lleva consigo, pedirá 
prestado el dinero que necesitare al vecino que 
lo tuviere, dándole libranza contra esta Comisa- 
ría, la cual será cubierta prontamente, y de no 
hallarlo, dará usted aviso para remitírselo a la 
brevedad posible de este Cuartel General. — 
VIANA. 

Sefior capitan de dragones don Ambrosio Ca- 
rranza.?”” 


El empeño con que tomó esta comisión, dió 
por resultado que en menos de 18 días proveye- 
se al ejército con tanta abundancia de ambas es- 
pecies, que fué necesario oficiarle de nuevo, a fin 
de que suspendiese la compra de los semovientes 
que adquiría a nombre del Estado. 

El 26 de julio constaban de 2,317 plazas las 
fuerzas de Sarratea, concentradas en el Salto 
Chico, y éstas fueron las favorecidas por los pa- 
trióticos esfuerzos de Carranza, secundados, 
aunque separadamente, por el capitán Francisco 
Uriundo, a quien se le había confiado también 
idéntica comisión. 
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El ejército del delegado del Triunvirato se 


distribuía así: 
Jefes 


Regimiento — de la 


Patria. . . Rondeau 
Idem de Pardos 7 Morenos: 

—N°6 . .. . . . Soler 
Idem América, N! 3 . French 
Jdem Patricios N.” 2, 3.* y 4. 

Comp.. . . Núñez 
Idem Granaderos Hemando 

VII. . . . . . . . Dela Cruz 
1.* División de Caballería. . Luis Más 
Lace 
rn Total . 


Divisiones orientales al mando de don 
José Artigas 


Cuerpo de Artilleria—Cap. Bonifacio Ra- 
mos . 

Reg. de Blandengues Coronel J osé Arti- 
gas 


1.* Div. de Caballería —Tte. Cor. Baltasar 
Vargas. . . 

2.* Ibídem, ibídem, ¡bídem—Capitán Bal- 
tasar Ojeda 


3.* Ibídem, ibídem, bidan Teniente Coro: 
nel Fernando Otorgués. ' 

2.* División de Infantería Teniente Coro- 
nel Manuel Artigas . 


Plazas 


265 
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Plazas 
3." Ibidem, ibidem, cn Pearo 
Viera... a ta a @ 430 
Total. . . . . . . 2317 
Manuel Vicente Pagola. 
Ve Be 
ARTIGAS. 


Plana Mayor 


Teniente coronel don Ventura Vázquez. 
Teniente coronel agregado don Juan Francis- 
co Vázquez. 


Ayudantes mayores 8 
Capitanes agregados 4 
Portaestandarte . . 3 
Tenientes agregados 2 
Alférez PA oh te Ss oe om OH 1 
Cirujano - 4 « « « Dom Pedro 


Ayui y julio 23 de 1812. 


XVIII. El 23 de agosto rindió cuentas Carran- 
za desde el arroyo del Palmar (el original aice 
Palinar), resultando que compró 177 bueyes, 735 
caballos y 6 mulas, que importaron 2,057 pesos 
fuertes con 36 centésimos. 

El documento respectivo estaba encabezado 
así: “Relación de las cantidades que he distru- 
buido con caudal de la Hacienda del Estado pa- 
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ra la compra de bueyes y caballos a que fui co- 
misionado por el Excelentísimo señor Presiden- 
te y General en Jefe del Ejército de operaciones 
en el N.” 

Esa comprobación de sus actos administrati- 
vos, acredita, —como lo dice el propio interesa- 
do,—la prontitud, la economía y la pureza de la 
conducta de éste, pues en aquellos tiempos no se 
presentó ejemplar alguno en que con tan poco 
costo se hubiera conseguido con superabundan- 
cla cuanto se necesitaba. 


XIX. El 27 de mayo se había celebrado un ar- 
misticio entre el Gobierno Provisional de las 
Provincias Unidas ael Río de la Plata, repre- 
sentado por su Secretario de Guerra y Hacien- 
da, e interino de Gobierno y Relaciones Exterio- 
res, doctor don Nicolás Hererra, y el teniente co- 
ronel don Juan Rademaker, enviado de Su Alte- 
za el Príncipe Regente de Portugal, acordándo- 
se en él el cese inmediato de las hostilidades en- 
tre las tropas de ambos paises, y el retiro de és- 
tas a la mayor brevedad posible, dentro de los 
límites del territorio de los dos Estados respec- 
tivos. Debía entenderse por tales límites aque- 
llos mismos que se reconocían antes de empezar 
sus marchas el ejército portugues hacia el terri- 
torio español. 

Cuando Carranza terminó su mencionado co- 
metido, ya las fuerzas lusitanas daban comienzo 
a la evacuación del suelo patrio, pues el 13 ae 
julio Je comunicó a Sarratea, el comandante de las 
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de observaciones de la derecha, don Hilarión de 
la Quintana, haberse retirado todos los portu- 
gueses que se hallaban en la costa del arroyo 
San Francisco, entre ellos el propio general 
Souza, 

Sin embargo, no fué entonces desalojado por 
entero del territorio nacional, porque el general 
lusitano pretextaba, para cohonestar esa demo- 
ra, no tener noticia de la ratificación de dicho 
tratado por parte de su soberano, la cual recién 
el 13 de septiembre le fué transmitida por el 
conde de Galves a la Junta de Buenos Aires a 
nombre de Su Alteza. (L) 

La insólita actitud de Souza se atribuyó, con 
sobrados motivos, a inteligencia con los reaccio- 
narios de la Argentina encabezados por don 
Martín de Alzaga, cuyas sospechas quedaron 
confirmadas ante el hecho bien significativo de 
haber puesto su gente definitivamente en marcha 
hacia el interior del Brasil, mucho antes de reci- 
birse la nota de la referencia, convencido, sin 
duda, de la inutilidad de sus argucias. 

El astuto jefe lusitano no se detuvo hasta lle- 
gar a los cerros de Santa Ana, distantes 400 ki- 
lómetros del campamento de Artigas, fijando 
allí su cuartel general. 


XX. Quebrantado por Vigodet el 6 de enero el 
armisticio del 20 de octubre anterior, bloqueado 
luego el puerto de Buenos Aires sin precedente 
declaración ni justa causa, iniciadas poco des- 
pués las hostilidades por el capitán de fragata 
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espanol don José Primo de Rivera, lanzado el 16 
un ardoroso manifiesto a los habitantes de Mon- 
tevideo sobre la ruptura de relaciones con el 
Triunvirato, con el aditamento de la proclama 
dirigida el 17 a los mismos, más el bando de esta 
última fecha privando la comunicación de los 
moradores de la Banda Oriental con los que de- 
pendían de la autoridad de la opuesta orilla del 
Plata, y las diversas medidas adoptadas con ca- 
rácter bélico, aconsejaron promover un nuevo 
asedio a la plaza de la metrópoli uruguaya, para 
arrojar de su seno a los realistas empecinados 
en vivir subyugados al dominio hispano. 

La Junta bonaerense determinó, por ende, que 
las tropas aliadas, o sea, las de Sarratea y las 
que seguían a Artigas, obrasen a ese fin de con- 
sund. 

Rondeau, ya restablecido de su sordera, había 
abandonado la ciudad de Buenos Aires, a fin de 
ponerse al frente de su Regimiento, o de tomar 
cualquier otro destino que le fijase Sarratea, 
quien permanecía en el Salto Chico, pero que po- 
co después debía alejarse de allí rumbo otra vez 
a la capital de Entre Ríos, compelido por el cur- 
so de los sucesos que dejamos relacionados. 

Libre el territorio oriental del ejército portu- 
gués, dispuso el Gobierno que acelerase las ope- 
raciones militares, y luego de oir a los principa- 
les jefes que estaban con él, resolvió, en agosto, 
cruzar el río Uruguay por el paso de Vera, y que 
Artigas lo atravesase frente al Ayuí. 

El paso de Vera se halla situado entre el 
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arroyo Negro y la isla de Almirón, quince y me- 
dio kilómetros al Sud de la ciudad de Paysandú, 
sobre la costa oriental, más abajo de Casa Blan- 
ca y en frente a la antigua estancia de este nom- 
bre. Dista 6,872 metros de la citada isla. 

Sin embargo, los mapas de la República y de 
Entre Ríos no indican su posición. 

Dice el general Rivera en sus “Memorias”, 
que dichas fuerzas repasaron el Uruguay en Ca- 
sas Blancas. 

Con esta disposición, según el historiador Ro- 
dríguez, obtenía la ventaja de subdividir las ma- 
niobras del pasaje, marchando su ejército por la 
ribera occidental, en línea paralela con las divi- 
siones orientales hasta la Concepción del Uru- 
guay, Ingar estratégico y base de operaciones 
para el movimiento general, bien para replegar- 
se en caso que las circunstancias lo determina- 
ran, o para seguir avanzando en territorio uru- 
guayo. 

Nombrado Rondeau jefe de vanguardia, se puso 
en movimiento hacia Montevideo ese mismo mes, 
al mando de tres escuadrones de su Regimiento 
y de dos piezas de artillería volante. Formaban 
sus fuerzas un total de 500 y tantos hombres; 
pero recién pudo pasar el río a principios de 
septiembre, debido al mal estado del tiempo y a 
las crecientes que obstaban a una marcha rápi- 
da, además de las atenciones que era preciso dis- 
pensar a las familias que no habían querido des- 
ampararse del ejército. 
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XXI. El 19 arribó a Mercedes, donde la pobla- 
ción lo acogió con señaladas muestras de inten- 
so regocijo; pero ya antes,—en el mes anterior, 
—había batido a los realistas destacados en ese 
punto el capitán don Domingo Arenas con la 
partida de su mando, que formaba parte del es- 
cuadrón y de la división observadora, a cuyo 
cuerpo pertenecía Carranza, siendo su coman- 
dante don Blas José Pico. 

Según el parte de Arenas, llegó al paso de la 
Capilla de Mercedes en momentos en que los 
enemigos estaban echando el último lance a la 
vista de las tropas de la Patria, habiendo huído 
aquéllos precipitadamente al monte vecino al no- 
tar su presencia, y a pesar del fuego que le ha- 
cían del lado opuesto con un cañón de a 4, fue- 
ron perseguidos, aunque sin darles caza a causa 
de la obscuridad de la noche. Logró, sin embar- 
go, arrebatarles 200 caballos y un considerable 
número de bueyes. 

Con motivo de este suceso, escribía la ‘‘Gace- 
ta Ministerial”? de Buenos Aires, en su edición 
del 28 de agosto: ‘‘Ya comienzan a sentir los ti- 
ranos los males que les prepara su tenaz obsti- 
nación; cada día les será más amarga la vida a 
que los ha reducido su loca ambición; y si hasta 
aquí han podido mirar con semblante risueño la 
desolación de aquella fértil campaña y la ruina 
de los hogares de las infelices familias america- 
nas, se acerca el tiempo en que, perseguidos en 
todas partes por la justa indignación de los pa- 
triotas, queden reducidos, esa porción de escla- 

13 
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vos, a los débiles muros de Montevideo, en que 
serán víctimas sacrificadas por el brazo de los 
hombres libres. ?” 


XXII. Rondeau ocupó la villa de San José el 
24 del mismo mes de septiembre, aguardando 
allí los refuerzos que esperaba de diversos pun- 
tos, y tuvo la satisfacción de recibir el día 30 
una entusiasta nota de José Eugenio Culta, fe- 
chada en Canelones el 28, donde éste tenía fija- 
do su cuartel general, al mando de 350 hombres, 
y que bloqueaba ya a Montevideo. 

Ese patriota artiguista se ponía a sus órde- 
nes, manifestando a la vez que llamado por un 
acaecimiento raro del destino, a ser precursor 
del ejército de la patria, llegó, con ayuda de la 
fortuna, más bien que por la fuerza de las ar- 
mas, a tomar una actitud imponente y grande, y 
que en todo el progreso de sus operaciones, es- 
tuvo vacilando, sumido en la incertidumbre, a 
causa de la escasez de noticias relativas a sus 
camaradas, hasta que por fin se le presentó don 
Laureano de Sosa, con instrucciones verbales de 
Rondeau, recibiendo, además, su oficio del 24, a 
que contestaba y que tendría la debida obser- 
vancla. 

Por las expresadas causas, demoró Rondeau 
el avance hacia Montevideo, pero el 20 de octu- 
bre hizo su aparición en el Cerrito. 


XXIII. Carranza, desde los comienzos del ase- 
dio, participó de las escaramuzas y combates en 
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que se halló el Regimiento de Dragones de la 
Patria, y fué uno de los oficiales que más se dis- 
tinguieron en la batalla ael Cerrito, librada el 
31 de diciembre del propio año, v en la cual pe- 
reció de manos del sargento Bartolo Mondragón 
el brigadier Muesas, como lo consigna Figueroa 
en las páginas 120 y 284 del primer tomo de su 
“Diario del Sitio”. 

Mondragón, que formaba parte de la 3.* com- 
pañía del 3.” escuadrón del mismo Regimiento, 
figuró también entre los 22 dragones que al man- 
do del teniente andaluz don José Caparroz asal- 
taron por sorpresa la isla de Martin Garcia en 
la noche del 7 de julio de 1813, apoderándose de 
2 cañones de a 2, uno de ellos de bronce, de 1 de 
a 1, de 36 carabinas, 17 pistolas, 1 esmeril, 19 
sables, 32 granadas de mano, 44 cartuchos de ca- 
ñón de a 8, 21 de a 4, 20 con metralla, 1,200 de 
fusil, 18 cananas y 100 balas de fusil. 

Mondragón, a quien Caparroz califica de bra- 
vo, tuvo en ese suceso la arriesgadísima tarea de 
cargar sobre la artillería, cuya operación reali- 
zó con toda felicidad. 

El Supremo Poder Ejecutivo premió su com- 
portamiento concediéndole el grado de alférez, 
por decreto de fecha 10, y Caparroz fué ascendi- 
do a capitán. 

Carranza se encontró en la sableada que tres 
partidas de 30 hombres cada una de ellas, les 
dieron el 13 de noviembre a más de 200 realis- 
tas, que confiados en la impunidad, habían tras- 
puesto el Cristo y que fueron perseguidos por 
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los valientes dragones hasta que lograron sal- 
varse, penctrando en la plaza. 

También a las órdenes de Pico combatió con- 
tra los realistas en la Aguada, el 10 de febrero 
de 1813, viéndose obligado el subteniente don 
Antonio Quintana, de las huestes contrarias, a 
buscar refugio con sus soldados en las zanjas 
más cercanas. 

Este último tuvo un miliciano muerto y dos 
heridos. 

El nutrido fuego lanzado desde la bahía y los 
muros, no consiguió dominar el empuje de la 
gente de Pico, manteniéndose sin el menor decai- 
miento hasta las dos de la tarde, hora en que co- 
rrió en auxilio de los sitiados el coronel don Be- 
nito Chain, jefe del cuerpo de guerrilleros, quien 
efectnaba frecuentes salidas, pues era un militar 
esforzado y valeroso, el cual fogueaba con los 
patriotas desde septiembre, en que Culta puso a 
raya a los defensores de Montevideo, poco des- 
pués de haberse apoderado de la Florida, que lo 
fué e] 9 de ese mes. 

El coronel don Ventura Vázquez, al mando del 
escuadrón número 4, antes Blandengues, atacó 
a Su vez al capitán don Juan Ramos, destacado 
a inmediaciones del Cristo, viéndose éste obliga- 
do a buscar su incorporación a la fuerza de 
Quintana, al verse perdido, para ocultarse en las 
mismas posiciones ocupadas por su companero 
de armas. | o: 

Vázquez se había unido a Rondeau el 13 de di- 
ciembre, después de ouce días de incesantes mar- 
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chas, realizadas a pie con sus soldados, desde el 
Uruguay hasta el Miguelete, en cuyo paraje 
acampó. 

Además del encuentro mencionado, Carranza 
se halló en distintos combates mantenidos con 
los sitiados, y fué también de los héroes del 31, 
““día en que, antes de amanecer,—como lo aice el 
doctor Santiago Vázquez,—hizo una salida gene- 
ral la guarnición de Montevideo sorprendiendo 
completamente a las fuerzas bloqueadoras, ex- 
cepto el Batallón N.° 4, al cual encontró for- 
mado, y que se batió en retirada muy pausada y 
en completo orden, conteniendo al enemigo y 
dando así tiempo a que se rehiciese el N.° 6 y 
montase el Regimiento de Dragones.?” 


XXIV. Carranza, como los demás oficiales del 
Regimiento de Dragones de la Patria, asintió al 
plan concertado entre Rondeau y Vedia, — que 
tenía por base la adhesión de los escuadrones 
que lo formaban y la del cuerpo de artillería,— 
de imponerle su dimisión a Sarratea, por la ra- 
zon o por la fuerza, a fin de que Artigas, que se 
encontraba en el Paso de la Arena con un ejér- 
cito de 5,000 hombres, concurriese al sitio apor- 
tando ese poderoso contingente. 

El 20 de febrero se produjo el movimiento con- 
venido, sobre la cumbre del Cerrito, ante el con- 
siguiente estupor del resto de las tropas sitiado- 
ras, que no dieron, sin embargo, señal alguna de 
resistencia, aun cuando varios de sus jefes no 
participaban de la actitud adoptada, y el 21 le 
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pasó Rondeau una nota a Sarratea, haciéndole 
presente que la reanudación del asedio no podía 
llevarse a efecto sin la condición precisa de que 
él, con su Estado Mayor, dejase el mando y se 
retirase a Buenos Aires, previa designación de 
un jefe que sustituyese su persona hasta que el 
Gobierno Supremo no determinara otra cosa. 

“En esta desagradable alternativa, — agrega- 
ba, — es de esperar que V. E. se someterá a las 
imperiosas circunstancias que han dado motivo 
a ello, nombrando el general en quien V. E. tie- 
ne mavor confianza, limitándose a aquellos días 
que son indispensablemente necesarios para 
arreglar su partida’’; y terminaba con esta pun- 
zante ironía: ‘‘esto sólo puede considerarse por 
V. E. como un honroso sacrificio hecho a la Na- 
ción, y el único medio de conservar el ejército, 
cuya formación ha costado hacer inmensos sa- 
crificios.’?’ 

Carranza, que era de una inteligencia despeja- 
da, como lo prueban todos sus escritos, si bien 
argentinista por el terruño en que naciera y la 
causa sustentada, compenetrado del inminente 
peligro que se corría de un ruidoso fracaso en 
la intentona del sometimiento de la plaza sin el 
concurso del Jefe de los Orientales, no hesitó 
por eso ni un segundo siquiera en apoyar con 
su espada las pretensiones de Rondeau y de Ve- 
dia, y se decidió a combatir contra sus demás 
compañeros de armas, al parecer hostiles, en ca- 
so de que los regimientos no comprometidos qui- 
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sieran oponerse a la deposición o retiro del ge- 
neral en jefe del ejército de su patria. 

Por otra parte, con excepción de Sarratea, 
: Viana, Vázquez, Valdenegro y algunos oficiales 
-no adictos a Artigas, los demás jefes y subalter- 
nos, con sus respectivas fuerzas, continuaron el 
‘sitio a las órdenes del vencedor del Cerrito, quien 
-entró a reemplazar al primero, que en seguida 
se embarcó por la Colonia con destino a Buenos 
Aires en compañía de los expresados militares. 

La desinteligencia surgida en el Ayuí entre 
aquel personaje porteño y el Jefe de los Orien- 
. tales era demasiado profunda para que éste 
asintiese a continuar bajo sus órdenes, ni siquie- 
ra como simple compañero de armas, y si hasta 
la víspera había obrado con patriótica pruden- 
cia, creyó entonces llegada la hora de las justas 
reparaciones. 

En oficio al Gobierno Superior provincial, ha- 
bía dicho ya con fecha 9 de octubre de 1812, des- 
de su campamento de Laureles: 

‘Todo estuvo siempre en mi mano, pero el in- 
_terés de la América era el mío. Yo tuve a mis 
órdenes toda la fuerza que V. E. destinó a esta 
_ banda; prescindiendo de mi ascendiente sobre al- 
gunos de aquellos regimientos, yo pude haberlos 
hecho servir a mis intereses personales hasta el 
último instante de nuestra separación. Pude im- 
pedir la llegada del excelentísimo representante 
don Manuel de Sarratea, haber excusado su re- 
conocimiento de general en jefe, y asegurado y 
garantido todas mis medidas al efecto, en mis 
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recursos y venganza de mis ultrajes, pero yo a 
la cabeza de los orientales, por el voto expreso 
de su voluntad, aspiré sólo a conservar su ho- 
nor, y se habría precisamente sofocado toda 
desavenencia, si sin dividirlos hubiese yo mar- 
chado con ellos como su jefe inmediato; pero, ex- 
celentísimo señor, ellos han sido tratados como 
delincuentes; su mérito divino ha sido un crimen, 
y su sangre el precio de los insultos más atro- 
ces. El dinero y vestuario de cuya remisión avi- 
só V. E. en diferentes oficios, no les fué jamás 
presentado, y sólo sirvió para sacar un partido 
de su miseria, cuando ellos lo esperaban como 
expresión de la humanidad y premio de sus tra- 
bajos los más peligrosos... Le pongo un velo a 
este cúmulo de males, respetando la situación 
dolorosa en que se mira la patria, pero entre- 
tanto V. H. tenga la dignación de analizar mi 
comportamiento por mis recursos, y sin cono- 
cerme demasiado sincero, al menos sobrado pru- 
dente para llenar mis intenciones si fuesen guia- 
das por un fin siniestro. 

“De todos modos, yo soy siempre un esclavo 
de la libertad. Introducido en mi campo el lugar 
de las posiciones diferentes, se ha desmembrado 
prodigiosamente; sin embargo, el resto de ciu- 
dadanos orientales que en el seno de la pobreza 
mayor continúan a mis órdenes, puede aún pre- 
sentar el terror a los esclavos que se nos atre- 
van... La muerte o la victoria pondrá el sello a 
nuestros afanes: ellos se seguirán sin intermi- 
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sión, hallánaonos siempre el riesgo en cualquier 
parte que se nos presente.”’ 

Así pensaba y procedía el patriarca de las li- 
bertades de su pueblo, a pesar de las injusticias 
y persecuciones sin cuento de que era objeto por 
parte de sus pseudos aliados. 


XXV. El 8 de abril, al frente de su escuadrón, 
en el Cuartel General del Miguelete, reconoció 
Carranza bajo juramento a la Asamblea General 
Constituyente de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, instalada en Buenos Aires el 31 de 
enero de 1813. 

Rondeau celebró ese día una gran parada, y 
como se lo hizo saber con fecha 9 al Supremo 
Poder Ejecutivo, el Regimiento N.° 6 ocupaba el 
centro en ella, formando contiguo a su derecha 
la división de granaderos y a su izquierda el 
Regimiento N.° 3, siguiendo a éste el Cuerpo de 
Blandengues con las divisiones orientales. A la 
derecha de los granaderos se situó el cuerpo de 
Artillería, y con los Dragones de la Patria que- 
dó cerrado el costado. 

En su aludido oficio sintetiza así el jefe sitia- 
dor el interés que despertó esa tocante ceremo- 
nia, a la cual parecía haberse asociado la natu- 
raleza, que vistió con todas las galas de su es- 
plendor desde el despuntar del alba: ‘‘Un obje- 
to tan nuevo e interesante al corazón humano,— 
decía, —se atrajo la atención de millares de es- 
pectadores. El sol de América amaneció con fe- 
lices auspicios; el día fué bello, el temperamento 
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templado, y todo convidaba a asistir a esta fun- 
ción solemne y significativa. Los hijos de la 
América la vieron con las más vivas emociones 
de respeto y alegría, y aún el enemigo parece 
que no se atrevía a perturbarla, pues apenas se 
sintió fuego en nuestras avanzadas mientras que 
duró la majestuosa escena.” 

Seguidamente de esta poética descripción de 
aquella propicia mañana, que imprimía mayor 
brillo a la exultación del espíritu patriótico, aña- 
día: “Luego que percibió la plaza el movimiento 
de nuestro campo, se coronaron las murallas de 
gente atenta a observar la brillante línea que 
formaba el ejército de la patria, y para los hom- 
bres reflexivos ha sido de un contraste singular 
el ver, a despecho de los baluartes de la tiranía, 
proclamada y reconocida la Asamblea Constitu- 
yente, la soberanía de los ee pueblos del 
Estado.”” a ee 

XXVI. Pero el espiritu inquieto de Carranza, 
más adaptable a las aventuras guerreras que a 
la vida de cuartel, aunque eran casi diarias las 
refriegas entre sitiadores y sitiados, lo arrastra- 
ba a los encuentros a campo descubierto, donde 
se medía el éxito de las acciones más por el valor 
y el arrojo que por los artificios del terreno. En 
conocimiento de ello sus superiores, lo elegían 
siempre para el desempeño de las comisiones más 
arriesgadas y temerarias. 

Hombres decididos, audaces y de pundonor co- 
mo él se requerían en aquellos tiempos difíciles 
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para realizar con éxito todo género de empresas. 

Por eso le confió Rondeau distintas misiones 
ən los distritos rurales, todas ellas de confianza 
y sumamente delicadas, aprovechando, por otra 
parte, e] alejamiento de la plaza del comandan- 
te de su Escuaarón, que había sido enviado a la 
Colonia para organizar su defensa, ejercer la 
vigilancia de las costas y espiar los movimientos 
del enemigo en las comarcas cercanas. 

Desempeñando esas funciones se hallaba Ca- 
rranza cuando el 17 de mayo de 1814 se recibió 
del mando del ejército sitiador el general Carlos 
María de Alvear, y continuó ejerciéndolas hasta 
algún tiempo después de la entradas de los pa- 
triotas a Montevideo, que se efectuó el 23 de ju- 
nio siguiente. 


XXVII El 9 de septiembre decretó el Gobier- 
no de Buenos Aires una medalla de plata a Jos 
oficiales que se hallaron en la batalla del Cerrito 
y en la evacuación de la plaza por Vigodet, con 
la siguiente inscripción: “La Patria reconocida 
a los libertadores de Montevideo”, debiendo lle- 
varse colocada al pecho, pendiente de una cinta 
bicolor azul y blanca, y ser costeada por el Es- 
tado. 

Carranza pudo ostentar con legítimo orgullo 
-esa enseña del valor y el patriotismo, pues era 
de voz y fama que el 31 de diciembre de 1812, 
haciendo honor a sus antecedentes, había comba- 
tido con denuedo a las órdenes del comandante 
Pico. Al regimiento a que pertenecía le cupo ju- 
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gar un rol importantísimo y decisivo, como cons- 
ta del parte pasado por Rondeau el 1.” de enero 
de 1813, inserto en la hoja oficial bonaerense el 
día 8, y en el cual se dice, aludiendo a la retira- 
da a que fué compelido el enemigo: ‘‘Los drago- 
nes, dando al sable toda la eficacia de su uso, lo 
acabaron de desordenar y poner en derrota.”” 

El general don Gervasio Espinosa, en un in- 
forme dado al Poder Ejecutivo de su pais en 
1855, certificó haber servido Carranza en el Re- 
gimiento de Dragones de la Patria, desde su 
creación, que fué un oficial aistinguido, y que 
durante los dos sitios de Montevideo combatió 
constantemente por la libertad. (LI) 

El coronel Pico (M) y el teniente coronel don 
Marcos Antonio Bergara (N), este último ex te- 
niente del mismo Regimiento, hicieron suya la 
mencionada testificación, por constarles su exac- 
titud, y el comandante don Valentín V. Cardozo 
(N), manifestó haberlo conocido poco después 
de la revolución de 1810 y que ‘‘era de notorie- 

dad considerado como uno de los oficiales va- 
lientes en que abundaba ese cuerpo” (textual). 


XXVIII. El 29 de agosto tomó posesión el co- 
ronel Soler del cargo de Gobernador Intendente 
de Montevideo, en reemplazo de don Nicolás Ro- 
drígvez Peña, que el 18 de julio se había recibi- 
do del gobierno de dicha capital en calidad de 
Delegado Extraordinario del Director Supremo 
y Jefe Político y Militar de ella, y cuyo nombra- 
miento, hecho por Posadas, previo asesoramien- 
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to del Consejo de Estado, respondía al propósi- 
to de reorganizar la Provincia Oriental en su 
faz política y administrativa. 

Fueron colaboradores del mismo don Domingo 
Robledo y el doctor don Pedro Pablo Vidal, en- 
cargado, el primero de ellos, de la percepción de 
los derechos aduaneros, y el último, de la admi- 
nistración de propiedades de extraños y del re- 
caudo de los impuestos internos, figurando, ade- 
más, don Manuel Mereno en carácter de Secreta- 
rio, y don Esteban Agustín Gazcón en clase de 
Asesor y Auditor General de Guerra. 

Rodríguez Peña había fracasado en su inten- 
to de someter manosamente a Artigas, siguiendo 
la táctica ae Alvear y las instrucciones de Posa- 
das, pues el Jefe de los Orientales, más hábil y 
suspicaz que todos ellos, dió por rotas las dila- 
torias diplomáticas al devolverle, por su órgano, 
al Gobierno de Buenos Aires, el 26 del expresa- 
do mes de agosto, los despachos de Comandante 
General con que fué investido, por considerar, 
según decía, ‘‘que para el arreglo de la campa- 
fia no le era preciso graduación ni despacho al- 
guno, ansioso de servir a su país sin ambición, 
ni obtener rangos, cuyos propósitos, habían sido 
siempre el retiro a su casa como fin de todos sus 
deseos. ?”? 

Este rasgo de altivez y la negativa del Direc- 
tor de deferir a su pedido, de que se publicase el 
convenio celebrado con el general Alvear, a fin 
de que los pueblos se persuadiesen que “había 
consultado cuantas ventajas pudieran desearse 
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para la seguridad de la unión y restablecimien- 
to de la prosperidad’’, fueron causa de que re- 
crudeciese la tirantez de relaciones que se creyó 
a punto de conjurar. . 

No obstante, Rodríguez Peña le escribió poco 
antes de su regreso a Buenos Aires, ‘‘lamentan- 
do dejar la Provincia sin haber tenido la satis- 
facción de conocerle, ni realizar el pensamiento 
de la unión deseada, y sin haber tenido una en- 
trevista para testificarle estos sentimientos. ?” 

El 9 de septiembre puso Soler en su lugar al 
coronel don Domingo French, jefe del Regimien- 
to N.” 3, por tener que salir a campaña, respon- 
diendo a una orden superior, como lo hizo en se- 
guida de recibirla. 

Se dispuso también que demoliese una parte 
de las murallas de la plaza, cuya resolución fué 
toméda a raíz de su rendición y comunicada a 
Alvear el 25 de junio. Para esta operación des- 
tinóse al coronel Holmberg, el cual debía dar co- 
mienzo destruyendo la escarpa y contraescarpa 
de la ciudadela, con cuyos escombros, extraídos 
de los terraplenes y parapetos de los baluartes, 
cegaria los fosos de las fortificaciones. La pie- 
dra de sillería sería vendida o empleaaa con al- 
guna utilidad, debiendo sucesivamente demoler- 
se las plataformas, cubas y cortinas del resto de 
las murallas, tapando las zanjas y canteras 
próximas a la plaza. Y como no debían demoler- 
se ni innovarse las murallas de la parte del mar, 
se ordenaba quecaran artilladas con cañones de 
hierro, calibre 12 y 18, poniéndose: dos en el 


EL CUERPO HUMANO 207 


fuerte San José; dos, en la conocida bajo el nom- 
bre de Dragones; dos, en la de San Juan; y seis, 
en la Ciudadela, colocándolas en el plano de las 
Bóvedas, por mitad, derecha e izquierda. (1) 

Esta demolición fué siempre postergándose, 
por una u otra causa, y motivó discusiones téc- 
nicas entre Holmberg, Soler y el Gobierno. Ade- 
más, no se inspiraba su destrucción, como se ha 
creído, en un prurito malevolente. Lo fué como 
medida precaucional, ante la evidencia de la im- 
portancia de las expediciones españolas que sa- 
bíase preparaba Fernando VII. Dióse grande 
trascendencia a éstas, y siendo, como lo era Mon- 
tevideo, la plaza casi obligada para un ataque, 
pensóse, para el caso de ser tomada, quedara des- 
truída la parte que la defendía de un ataque por 
tierra, haciéndola así más vulnerable a los patrio- 
tas, para el caso de operar sobre ella. (2) 

El 16 se reunió Soler con Alvear, en el Colla, 
quien había establecido allí su cuartel general 
diez días antes, abandonándolo poco después, de 
acuerdo con un plan ofensivo y defensivo por él 
concebido, en vista de multiplicarse los movi- 
mientos de los secuaces de Artigas bajo la direc- 
ción del mismo. 

El 1. ae octubre, arribó Alvear a la Calera de 
García, paraje situado sobre el Santa Lucía 
Grande, a 80 kilómetros de la metrópoli urugua- 


(1) Gregorio F. Rodríguez: ‘‘ Historia del general Alvear””, 
tomo II, página 164, 
(2) Ibidem, 
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ya, y que separa los departamentos de Canelo- 
nes y Florida. 

El mayor Balbastro, respondiendo a instruc- 
ciones suyas, se hallaba en el paso de Cuello con 
Ja caballería de su mando, pues la infantería a 
sus órdenes la envió de protección a la Capital. 

Soler, que había recibido la orden de regresar 
a Montevideo para consolidar la defensa de di- 
cha plaza, se hizo nuevamente cargo del gobier- 
no el 28 de septiembre. 

El 3 dejó Alvear el mencionado sitio para lan- 
zarse detrás del enemigo en combinación con el 
resto de su ejército que operaba en distintas di- 
recciones, si bien con fines convergentes; pero, 
llamado con urgencia a Buenos Aires, a causa 
de haberse sublevado su Regimiento, el número 
2, en unión del 9.°, y de una compañía de grana- 
deros que debian engrosar las fuerzas destina- 
das al Alto Perú, y cuya dirección asumiría de 
un momento a otro, delegó el mando en Soler 
desde su nuevo cuartel general en Minas. 

El 13 le había escrito Viana, por orden del Di- 
rector Supremo, advirtiéndole la conveniencia 
de su inmediato traslado a la capital cisplatina, 
a fin de acelerar la expedición al ejército auxi- 
liar, pero como apremiara su ida, dicho manda- 
to le fué reiterado el 19, por ‘‘ser de absoluta 
necesidad la presencia de V. S. en aquel desti- 
no’’, le decía. No obstante, recién el 3 de diciem- 
bre se le nombró Capitán General de las Provin- 
cias interiores, desde la de Tucumán hasta la de 
La Paz, y general en jefe de los ejércitos de ope- 
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raciones, con los demas cuerpos militares que 
existian o en adelante se formasen en el terri- 
torio de esas mismas provincias, conforme a los 
términos de las respectivas credenciales que con 
esa fecha le fueron expedidas. 

Respondiendo Soler al oficio que el 26 de no- 
viembre le pasó el Gobierno de Buenos Aires, 
depositó en la persona del coronel don Ignacio 
Alvarez el mando interino de la plaza. ‘‘Deposi- 
te V. S. en su persona,—le decía,—el mando in- 
terino de esa plaza, con la calidad de quedar su- 
jeto a sus inmediatas órdenes, y salga a campa- 
ña con la tropa necesaria, a tomar el de todas 
las fuerzas de línea y milicias de esa Provincia 
como Gobernador interino de ella y con el alto 
cargo de Capitán General, bajo cuya investidu- 
ra la abrirá contra dicho rebelde (se refería al 
General Artigas) y demás perturbadores del or- 
den, hasta conseguir la total tranquilidad del te- 
rritorio y absoluto exterminio de los enemigos, 
proveyendo lo conveniente en uso de las altas fa- 
cultades que se le confieren como anexa a dicho 
empleo, y teniendo presente de mantener una 
fuerza respetable en la villa de Mercedes y al- 
gunas divisiones en la Colonia y Porongos, para 
proteger la campaña de Río Negro.” 

En virtud de esa orden, salió Soler a campa- 
na el 1.” de diciembre para asumir el comando de 
las fuerzas destinadas a operar contra el Jefe 
de los Orientales. 


14 
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XXIX. Doce días antes de ese nombramiento 
(el 14 de noviembre de 1814), fué ascendido Ca- 
rranza a sargento mayor graduado por el Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, don Gervasio Antonio Posadas, 
““atendiendo a sus méritos y servicios””, según se 
expresa en el decreto respectivo. (0) 

El formulismo empleado en este género de do- 
cumentos, dejaba de ser, en su caso, de uso vul- 
gar, para trocarse en el discernimiento de una 
recompensa conquistada a fuerza de probados 
sacrificios y rasgos de subido valor. 

Era, pues, en realidad, en premio ‘‘a sus mé- 
ritos y servicios”, como se consigna en dicho do- 
cumento, y no obedeciendo a un espíritu de fa- 
voritismo o de complacencia, que se le elevaba 
en Su jerarquía militar. 


XXX. Al mes siguiente, el Gobernador Alva- 
rez le confió el mando de un pequeña fuerza vo- 
lante encargada principalmente de batir a los 
destacamentos del enemigo que pretendieran 
obstar a la provisión de haciendas y molestar 
con sus correrías y avances. 

Esos y otros objetos se le encomendaban en 
la siguiente honrosísima nota: 

«Meditando este Gobierno el oficial de inteli- 
gencia a quien podía fiarle una partida de 50 
hombres, que dispuesto salga a situarse al fren- 
te de esta plaza para seguir las volanteras de los 
rebeldes que pudieran acercarse a privar los 
abastos de la ciudad y seguridad de los habi- 
tantes de la comarca vecina, halla y elige a la 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 211 


persona de usted, bien persuadido que corres- 
ponderá dignamente a la idea favorable que ha 
formado de sus conocimientos para el indicado 
fin: en esta inteligencia procederá usted a reci- 
birse hoy mismo de ella y saldrá a apostarla se- 
gún está acordado. 

“Lleva también por objeto la referida partida 
el ahuyentar las personas sospechosas que bajo 
el carácter de paisanos podrían introducirse a 
observar los movimientos militares; perseguir 
activamente los desertores; celar el buen orden 
de los extramuros, auxiliando a los Alcaldes 
cuando la necesidad lo exija; recoger los caba- 
llos ael Estado que se encuentren dispersos; y, 
últimamente, facilitar el giro de la campaña. 

“También queda usted autorizado para alejar- 
se con ella cuando lo considere provechoso, o 
destacar parte bajo los encargos y precauciones 
que dé al oficial subalterno. El Gobierno fía en 
sus conocimientos lo provechoso de esta medida, 
y, por lo tanto, omite darle instrucciones. 

““Dios guarde a usted muchos años.—Montevi- 
deo, diciembre 22 de 1814.—I/gnacio Alvarez. 

““A] señor capitán de dragones don A. Ca- 
rranza.’’ 

Carranza se recibió de la gente el mismo día 
22 de diciembre y partió de inmediato a llenar 
ese cometido, sosteniéndose firme en su desem- 
peño, como él lo consigna en las apuntaciones de 
sus servicios, ‘‘sin embargo de los peligros y de 
las desventajas que miraba””, cuya intrepidez, 
como ya se ha visto, le era característica. 
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XXXI. Entre los varios encuentros que tuvo, 
uno de ellos le valió entusiastas felicitaciones de 
su superior y del Gobierno Supremo, que noti- 
ciado de tan feliz suceso, no pudo menos de ex- 
teriorizar su enhorabuena, rompiendo con su ha- 
bitual silencio en casos análogos. Se trataba de 
la derrota que infligió en el arroyo del Tala, 
Departamento de Canelones, a una fuerza tres 
veces superior a la suya. 

El coronel Alvarez, al acusar recibo del co- 
rrespondiente parte, no pudo disimular la satis- 
facción que le causó esta noticia, ni mostrarse 
parco en justicieros elogios, pues repuso en estos 
elevados términos: | 

“Por el oficio de usted de hoy, quedo informa- 
do de la acción que ha sostenido la partida de 
observación del cargo de usted, y ella me ha ser- 
vido de grande complacencia, por ver cumplida 
la favorable idea que tan justamente había for- 
mado de usted al confiarle la dirección de ella. 
Si por el parte que es regular dirigiese ustea al 
señor Capitán General, no ha sido usted refor- 
zado, deberá regresarse a su posición frente a 
esta plaza, pues no me es posible mandarle con 
la celeridad que requiere los cien hombres y pie- 
za de artillería que solicita. | 

“El teniente Silva queda en ésta enfermo y los 
dos soldados que ha conducido regresan llevan- 
do 400 cartuchos de fusil y 100 de carabina. 

“Disponga usted que el adjunto pliego sea re- 
mitido con seguridad a su destino.—Dios guarde 
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a usted muchos anos.—Montevideo, enero 1.° de 
1815.—Ignacio Alvarez. 

‘Al sargento mayor graduado don Ambrosio 
Carranza.” 

Sin embargo, la posición de Carranza era en 
extremo aventurada si no recibía los refuerzos 
por él peaidos, y fué comprendiéndolo así que el 
Gobernador Militar de Montevideo dispuso que 
retornase a las proximidades de la plaza, cuya 
orden ejecutó en seguida, puesto que corría pe- 
ligro de perecer con su gente a manos de un 
enemigo que se extendía por todas partes y que 
tampoco esquivaba el combate. 

Soler, que acampó al principio en San José, 
pero que se hallaba a la fecha en la Florida con 
la idea de ponerse en marcha hacia el Río Ne- 
gro, donde había dispuesto la reconcentración de 
todas las divisiones de su dependencia, fué alli 
informado, el 31 de diciembre, de que Carranza 
se batía al frente de sólo 53 hombres contra más 
de 200 enemigos, empeñando esa acción sin or- 
den suya, según se manifiesta en el oficio que 
con fecha 4 de enero le pasó dicho Capitán Ge- 
neral al Ministro de la Guerra, relativo a esta 
ocurrencia, que lo obligó a contramarchar hasta 
la Calera de García. 

“La circunstancia de que aquel oficial se diri- 
gió de Montevideo,—dice,—sin darme parte, a 
un ataque detallado por mi, y en el que su fuer- 
za sólo debió escaramuzear, porque yo sabía 
muy bien con la que contaba el enemigo, y con la 
competente tenía yo meditado atacarlo por otro 
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punto, me precisó a venir sobre este lugar para 
evitar la derrota de Carranza, que pudo suceder 
sin mayor esfuerzo del enemigo, por mal estado 
de los caballos y la poca fuerza con que se halla- 
ba aquél. Pero el 6 vuelvo sobre el Río Negro, 
con los objetos que he indicado.”’ 

Soler ordenó posteriormente que Carranza 
permaneciese con su fuerza sobre Santa Lucía, 
a fin de comunicarse en todo momento con el 
coronel Alvarez, e impedir que las partidas con- 
trarias, al mando de Fragato, José Yupes y Pe- 
dro Amigo, que observaban los movimientos de 
los directoriales entre Casupá y el Yi, haciendo 
a la vez recogidas de caballos y ganados, trata- 
ran ae privar a las tropas de la plaza del segun- 
do de estos recursos. 

Una de esas montoneras, compuesta de más de 
100 hombres y contando con la ayuda del vecin- 
dario, que se mostraba también hostil al domi- 
nio argentino en suelo oriental, había sorpren- 
dido y puesto en fuga, el 29 del propio diciem- 
bre, a una veintena de milicianos de la división 
ae Soler, destacados en descubierta la noche an- 
terior, obligándolos a internarse en la jurisdic- 
ción de Canelones. Pero esa desgracia de sus 
compañeros no intimidó a Carranza. De ahí que 
aún contrariando el plan de Soler, llevara a ca- 
bo tan singular brega, con un adversario, al mis- 
mo tiempo que numeroso, dispuesto siempre 4 
la pelea, a pesar de la inferioridad y escasez de 
sus armas, y que tenía por coraza el valor y el 
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amor al terruño, fuerza moral que electriza el 
alma de los combatientes. 

Sin embargo de esa desobediencia, que bien 
pudo serle fatal, y que era pasible de un Seve- 
ro castigo por la insubordinación que entraña- 
ba, además del aplauso de su jefe inmediato, que 
ya hemos hecho conocer, obtuvo, como también 
queda dicho, los parabienes del Director Supre- 
mo, de cuyos sentimientos fué intérprete el Mi- 
nistro del ramo, brigadier don Francisco Javier 
de Viana, por medio del oficio que va a leerse, 
dirigido al coronel Alvarez: 

“El Secretario de Estado en el Departamento 

de la Guerra, con fecha 10 del que rige, me dice 
lo que sigue: 
' Por el oficio de V. S. de 2 del presente, se ha 
““ impuesto el Director Supremo, de la acción 
*£ que sostuvo contra una división enemiga en 
‘« las inmediaciones del arroyo del Tala el sar- 
“* gento mayor graduado don A. Carranza; y 
© complacido S. E. del valor y bizarría con que 
““ se ha distinguido este expresado oficial y tro- 
“ pa de su mando, ha resuelto le dé V. S. las 
“< gracias a nombre de la Patria por el laudable 
t empeño con que ha sabido sostener el honor 
de las armas nacionales, granjeándose digna- 
“* mente la gratitud de sus compatriotas y las 
** consideraciones de este Gobierno, quien no 
-*£ duda continuará entretanto dando repetidas 
*£ pruebas de su acreditada bravura y amor a la 
“* gloria. De orden suprema lo prevengo a V. $. 
“ en contestación.?”” 
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“Lo transcribo a usted para su inteligencia y 
satisfacción.—Dios guarde a usted muchos años. 
—Montevideo, enero 18 de 1815.—Ignacio Alva- 
rez. | | 

«Al sargento mayor graduado don Ambrosio 
Carranza.”” 


XXXII. El mismo día en que el coronel Alva- 
rez le escribía a Carranza mandando que se si- 
tuase en extramuros, Soler solicitaba de éste el 
envío de nuevas fuerzas a su campamento de la 
Florida, en virtud de que el Director Supremo, 
en oficio del 21 de diciembre, le recomendaba que 
apelase a todos los recursos a su alcance para 
el éxito de una campaña en la que había de deci- 
dirse Ja suerte de la Provincia Oriental y tal vez 
la del Estado. 

Disponía, en consecuencia, que pusiera a las 

órdenes de Carranza 150 hombres y una pieza 
volante de a 4, con 8 artilleros, debiendo despa- 
charlo inmediatamente con rumbo a Canelones, 
en cuvo punto los dirigiría su comandante, de 
acuerdo con las instrucciones impartidas. 
- Recomendaba al propio tiempo que se cuidase 
de que esa tropa fuese escogida en el piquete del 
N.* 3, que estaba de guarnición en la plaza de 
Montevideo, y que, si era posible, llevasen sable 
por lo menos cincuenta de ellos. 

“Los movimientos que indispensablemente ha 
de hacer este Cuartel General,—agregaba,—m* 
precisan a esta determinación, y el que alejado 
yo de esta plaza, queda asegurada por la aivi- 
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sión de Carranza, y que el coronel Hortiguera 
resguarda la banda oriental del Rio Negro, que- 
dando expedita nuestra comunicación por la re- 
taguardia de aquéllos y precisados los insurgen- 
tes a hacer sus correrías donde menos recursos 
tengan.”’ 

El 2 insistió sobre este particular, oraenando 
‘tque en el momento se le reunieran en su Cuar- 
tel General todos los dragones, con sus oficiales, 
que se hallasen en guarnición, sin excusa alguna, 
lo mismo que todos los granaderos a caballo con 
el capitán Buchard y el ayudante Ramallo, y 
principalmente todo oficial suelto o en comisión, 
perteneciente a dicho cuerpo, sin que sirviese de 
pretexto estar en comisión de sus respectivos re- 
gimientos.”” 

Con parte de esos elementos se organizó una 
división de 200 hombres, al mando de Carranza, 
quien quedó a las órdenes de Alvarez al prose 
guir Soler su marcha hacia Mercedes, a cuya vi- 
Jla llegó éste el día 14, ignorante aún del desas- 
tre experimentado por Dorrego en el rincón de 
Guayabo, Departamento del Salto y confluente 
del caudaloso arroyo Arerunguá. 

El 10 había sido allí derrotado por Rivera di- 
cho jefe directorial, pues consecuente con sus 
ideas emancipadoras, respondía el vencedor a 
las patrióticas inspiraciones de Artigas. 

Este soberbio triunfo probó una vez más que 
los orientales sabían luchar sin desmayo por la 
conquista de sus libertades, obviando todos los 
obstáculos imaginables, con menosprecio de su 
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existencia e intereses materiales, secundarios 
siempre cuando se va en pos de un ideal noble y 
santo y se vela por la salud de la patria. 

De los 1,700 hombres que componían el ejér- 
cito de Dorrego, sólo 20 siguieron a éste en su 
precipitada fuga hasta Corrientes. 


XXXIII. Coincidiendo ese desastre de las 
fuerzas argentinas con la elección de un nuevo 
Director Supremo, que recayó en la persona de 
Alvear, el flamante mandatario, dándose cuenta 
cabal de la gravísima situación creada para su 
país por ese nuevo hecho de armas, comisionó al 
doctor don Nicolás de Herrera para que se en- 
trevistara con Artigas y ajustara con él] una con- 
vención de paz. 

Entretanto, por disposición de Soler, que el 8 
de febrero había tomado otra vez posesión del 
gobierno de Montevideo, continuó Carranza des- 
tacado sobre Santa Lucía, obrando allí con la 
misma actividad y denuedo que antes, y sin que 
cesase en sus funciones hasta el día 24, pues el 
25 fué evacuada la plaza por las tropas de Bue- 
nos Aires, con Soler a la cabeza, de acuerdo con 
las estipulaciones concertadas entre el Jefe de 
los Orientales y el citado gobernante directorial. 


Servicios en la Argontipa 


SUMARIO: I. Intervención de Carranza en la caída de Al- 
vear como Director Supremo.—II. Su promoción a Co- 
mandante de Escuadrón.—IH, Aprociaciones inconsip 


Y 
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tentes de don Gervasio Antonio Posadas a su respecto. 
—IV. Quejas formuladas por el doctor don Nicolás de 
Herrera contra Carranza y antecedentes de ese perso- 
naje antiartiguista—V. Gestiones realizadas por Carranza 
anto el Cabildo de Córdoba, encomendadas por el Di- 
rector interino Alvarez Thomag en virtud de haber fra- 
casado las tratativas de arreglo con Artigas en Pay- 
sandú—VI, Alistamiento de Carranza en el ejército pa- 
triota del Alto Perú.—VII, Misión pacificadora que le 
fué confiada por Pueyrredón en Córdoba, y términos 
honrosos tributados a su persona por dicho mandatario. 
—VIII. Licencia pedida por motivos de salud pero no 
usada, por Carranza.—IX, Forma satisfactoria con que 
desen.peñó sus funciones pacifistas,—X, Servicios que 
prestó en defensa de Buenos Aires contra el caudillaje 
invasor.— XI, Parte tomada por él en oposición a las 
incursiones de Alvear y Carrera.—XII, Orden dada por 
Soler para compeler a este último al desalojo del terri- 
torio bonaerense y aprehender al doctor Vicente Anas- 
tasio de Echevarría.—XUOI En la restauración de Sa- 
rratea.—XIV, Al frente de la Comandancia de San Ni- 
colás de los Arroyos.—XV, Ostracismo voluntario de 
Soler como consecuencia de su derrota en la Cañada del 
Medio.—XVI Elevación de Dorrego al Gobierno y es- 
píritu patriótico que inspiró sus primeros actos.—XVIT, 
Rescate del Batallón de Cazadores apresado en Luján.— 
XVIII, Avenimiento defraudado.—XIX, En busca del 
enemigo, —XX, Desastre de Alvear y Carrera en San 
Nicolás de los Arroyos. — XXI, Extrañamiento de Al- 
vear decretado por López y nuevas tratativas de arre- 
glo entre este último y Dorrego.,—XXIT, Divergencias 
suscitadas y triunfo de las armas federales en el arro- 
yo Pavón.—XXIUI. Suspensión de hostilidades aconse- 
jada por el general Rodríguez y el comandante Rosas, 
— XXIV, Gestiones amistosas iniciadas por López y 
proposiciones y advertencias hechas por Dorrego, — 
XXV. Respuesta capciosa y omisión sintomática del 
Gobernador de Santa Fe. — XXVI Separación de Ro- 
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dríguez y Rosas del ejército porteño.—XXVIL, Victoria 
alcanzada por López en Gamonal—XXVIII Propuesta 
de paz formulada por él al Cabildo.—XXIX, Reempla- 
zo de Dorrego por Rodríguez en el gobierno interino de 
la Provincia de Buenos Aires. —XXX, Vuelco de la si- 
tuación encabezada por Manuel Vicente Pagola.—XXXL 
Valioso concurso prestado al nuevo orden de cosas por 1o8 
““Colorados del Sur’’ de que formaba parte Carranza y 
elogios tributados al valor y la corrección de dicho re- 
gimiento.—XXXIT, Acatamiento de Dorrego a las auto- 
ridades constituídas y proceder injustificado de éstas. — 
XXXII, Entrevista de Rodríguez y López en la estan- 
cia de Banegas y terminación de la lucha armada entre 
ambos mandatarios. —XXXIV, Persecución de los indios 
salvajes bandoleros y felonía de Rosas.—XXXV, Loable 
conducta observada por Carranza en esa campaña, — 
XXXVI, Su retiro al hogar doméstico y razones que lo 
motivaron. —XXXVI, En guerra su país con el Brasil, 
solicita un puesto entre los combatientes. —XXXVIIL 
Fallecimiento de tan meritorio patriota,—XXXIX, In 
formes honrosos expedidos con motivo de una solicitud 
de pensión formulada por su esposa dofia María Navia 
de Carranza.—XIL, Justicia tardía en la persona de su 
hija Joaquina, fallecida en Montevideo el 9 de julio de 
1920, casi centenaria. — XLI, Una anécdota de familia 
que enaltece al comandante Carranza y que comple- 
menta los rasgos de su carácter moral, 


I. Al regresar Carranza a su país, se encontró 
que reinaba el más profundo cisma entre las cla- 
ses dirigentes, civiles y militares, producido ys 
desde el 7 de diciembre, en que los jefes del ejér- 
cito de Rondeau, señores Martín Roaríguez, Die- 
go B. Balcarce, Manuel Vicente Pagola, Carlos 
Forest, Juan José Quesada, Pedro Luna, Rude- 
cindo Alvarado y Domingo Soriano Arévalo, que 
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se hallaban en Jujuy, dieron un manifiesto ex- 
poniendo su profundo desagrado ante la resolu- 
ción del Director Posadas de sustituir a Ron- 
deau por Alvear, como lo había sido ya injusta- 
mente el 17 ae junio de 1814, durante el asedio 
de Montevideo, y declarando estar dispuestos a 
opor.erse por la fuerza a que tomara el mando a 
eu arribo a aquel punto, actitud ésta que le acon- 
sejó al infiel pactista con Vigodet a volverse a 
Buenos Aires, adonde llegó el 2 de enero por la 
mañana, máxime cuando habían sido asegurados 
sus adictos el coronel Vázquez, el teniente coro- 
nel Peralta y el mayor Regueral. 

Apaciguados los ánimos solamente en apa- 
riencia, no tardó el volcán de las pasiones en 
arrojar de nuevo sus lavas destructoras, y ha- 
biéndose puesto Carranza al servicio del mismo 
coronel Alvarez, que a este apellido agregó des- 
pués el de Thomas, y que entró a figurar como 
general del Ejército Auxiliador de Buenos Aires 
y Protector de su campaña, apoyó decididamen- 
te en Fontezuelas las resistencias opuestas por 
segunda vez a la persona del general Alvear, cu- 
yo gobierno consideraba el ejército reñido con 
los verdaderos intereses nacionales, como se ex- 
presa en el documento subscripto en dicha loca- 
lidad por numerosos jefes y oficiales con fecha 3 
de abril de 1815. “Cuando un pueblo valiente, 
generoso y lleno de virtudes como el nuestro,— 
se decía en él,—que ha plantado los cimientos de 
la Libertad Americana, y que la ha sostenido a 
esfuerzos magnánimos, derramando su sangre y 
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sus bienes, se ve ajado, deprimido y degradado 
por la pequeña facción de hombres inmorales y 
corrompidos, que en la actualidad componen y 
son los agentes ael gobierno que representa el 
general Alvear, es un deber sagrado de sus hijos 
hacer todos los esfuerzos que demanden las cir- 
cunstancias, para librar a sus hermanos y com- 
patriotas de los horrores que sufren y que tan 
de cerca amenazan a su hermosa Provincia.” Y 
fundamentando tan severas apreciaciones, se 
añadía: “Una protección decidida a los españo- 
les europeos, colocándolos en los primeros pues- 
tos lucrativos y de honor; que debía la Nación 
reservar para premiar los distinguidos servicios 
de millares de naturales del país, que por perso- 
nalidades groseras se encuentren, o postergadas 
u olvidadas enteramente; otros de igual natura- 
leza conferidos sólo al favor o a las relaciones 
de familia, cuando ni han rendido servicios a la 
Patria, ni tienen los conocimientos regulares pa- 
ra desempeñarlos, manifiesta de que el Estado se 
ha convertido en patrimonio de determinado nú- 
mero de personas, que tiranizan al resto de sus 
compatriotas: una administración corrompida, 
que a pesar de las ingentes sumas recolectadas 
en el tesoro público, los créditos son tan nume- 
rosos, que convencen hasta la evidencia que ellas 
sólo han servido a sus fortunas particulares, o 
al desmesurado lujo con que contrastan la mise- 
ria e indigencia en que se hallan todas las clases 
que componen la sociedad.”” 

Seguidamente de referirse a las fórmulas judi- 


PAYSANDÚ PATRIÓTICO 223 


cia rlas, al espionaje en los hogares y al espíritu 
demoledor sembrado en el seno del ejército pa- 
triota que operaba en el Perú, al fomentarse su 
deserción, se dice en Ja exposición que nos ocupa: 
<< U ltimamente: las medidas tomadas para abrir 
un nueva guerra con nuestros hermanos los de 
la Banda Oriental, que a más de verterse inofi- 
ciosamente torrentes de sangre americana, deso- 
laría nuestra Provincia, cuando el voto de las 
tropas Orientales sólo es poner a las Provincias 
en estado de nombrar su gobierno libremente y 
regresarse después a su territorio.”” 

El] 14 se le intimó a Alvear la dimisión, y el 15 
fué depuesto por voluntad del pueblo y embar- 
cado en un buque inglés, por resolución del Ca- 
bildo, en calidad de deportado, pues dicha cor- 
poración se había puesto al frente de aquel mo- 
vimiento subversivo, completando esa violenta 
medida con la disolución de la Asamblea y el 
nombramiento de Rondeau para Director, y del 
propio Alvarez Thomas como suplente, asumien- 
do este último el mando acto continuo, en vir- 
tud de que el titutar se encontraba ausente. 

El General Artigas habia hecho suya la causa 
de la División Libertadora de Buenos Aires, ad- 
hiriendo a ella en nota fechada en el Paraná el 
6 de abri). “Solamente obrarán mis tropas,—de- 
cía, —cuando tengan que contrarrestar tiranos”. 

, En el Diccionario biográfico ya mencionaao, 
. Se dice lo siguiente acerca de la intervención de 
_ Carranza en estos sucesos: “Regresó a la capi- 

tal en 1814 y tomó el mando del Escuadrón de 
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Dragones del ejército que se sublevó en Fonte- 
zuelas; el mayor Carranza y el coronel Valdene- 
gro fueron Jos jefes activos de este movimiento 
contra la política del general Alvear.”” 

Don Pedro José Garcia confirma este dato, 
pues en carta dirigida a su hijo el doctor don 
Manuel José García, Plenipotenciario ael Direc- 
torio de Buenos Aires en la Corte de Don Juan 
VI, manifiesta que el derrocamiento del Director 
Alvear, como consecuencia de dicho alzamiento, 
fué obra de los expresados jefes. 


TI. El 18 de mayo expidió un decreto el Go- 
bernador Alvarez premiando a sus buenos servi- 
dores, y entre ellos a Carranza, que fué promo- 
vido a Comandante de Escuadrón y cuyo nombre 

aparece en primer término. 

Esa resolución estaba encabezada así: ‘‘Te- 
niendo en consideración el particular mérito que 
contrajeron bajo mis órdenes los oficiales y tro- 
pa de la división destinada a Santa Fe, en la 
gloriosa jornada de las Fontezuelas, negando los 
primeros la obediencia al atroz gobierno que re- 
presentaba don Carlos Alvear, y cuyo saludable 
paso ha restituído la paz y la seguridad a los 
pueblos libres, he venido en concederles un gra- 
do más sobre el que tenian.’? 

No obstante haberse publicado su ascenso en 
la “Gaceta”? del 27 y hecho constar en la orden 
del Ejército, recién el 2 de junio se mandó tomar 
razón en el Tribunal de Cuentas. (P) 

El 4 de julio de 1854 informó a este respecto 
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el Archivero General de Buenos Aires don Ma- 
riano Vega, el mismo que a principios de sep- 
tiembre de 1811, siendo Comandante Militar de 
la Capilla Nueva de Mercedes, anunció la próxi- 
ma llegada de Carranza a ese punto en una entu- 
siasta proclama. 


IIT. La caida de Alvear y la solidaridad polí- 
tica que ligaba a éste con el ex Director Posadas, 
dió margen para que el segundo de los persona- 
jes nombrados fuese aprehendido el 16 de abril 
de 1815, ‘‘a las oraciones’’, y llevado a la For- 
taleza por disposición del Cabildo, siendo aloja- 
do en la propia sala en que se había recibido y 
hecho entrega del gobierno supremo. 

Ahora bien: en las ‘‘Memorias’’ de este últi- 
mo, reproducidas en el tomo primero de las pu- 
blicaciones hechas por el Museo Histórico Na- 
cional de Buenos Aires, después de narrar su 
autor distintas peripecias por él pasadas desde 
el día de su prisión, dice lo siguiente en las pá- 
ginas 215 y 216: 

“No pudiendo matarnos, trataron de robar- 
nos, y una noche se entró al cuarto de mi pri- 
sión un hombre extraño, que me dijo llamarse 
Ambrosio Carranza, con uniforme y divisas de 
sargento mayor. Este danzante recién vestido, al 
que ha poco todos vieron y conocieron de carni- 
cero, vendiendo públicamente carne en uno de 
los cuartos anticuarios de los Riveros, vino a 
pedirme 60,000 pesos si quería libertar mi vida, 


haciéndome presente que este paso lo daba por 
16 
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orden especial de la Comisión Civil de Justicia 
y del Director interino del Estado don Ignacio 
Alvarez, de cuyo puño y letra traía en un papel 
tasada la suma de 60,000 pesos por mi vida, y 
las demás que otros presos en la Cuna (1) debían 
oblar para redimirse de morir. Me impuse de to- 
do y contesté lo que debía con la mayor firmeza 
y energía al tal carnicero vestido de sargento 
mayor.’’ 

No entramos a averiguar si eS o no exacto que 
el Director interino Alvarez Thomas impartió la 
orden a que se refiere Posadas, pues no interesa 
a nuestro objeto esa cuestión; pero no es posible 
guardar silencio ante las manifestaciones des- 
preciativas de la persona de Carranza, al pre- 
sentarlo algo así como disfrazado de sargento 
mayor, puesto que el ex Director Supremo a que 
nos referimos debía conocerlo perfectamente 
bien, aunque fuera de nombre, cuando él mismo 
le confirió ese grado con fecha 14 de noviembre 
de 1814, “atendiendo a sus méritos y servicios”, 
según reza el decreto respectivo que publicamos 
entre los documentos ilustrativos que dicen rela- 
ción con el patriota cordobés. 

¿No dispuso, además, poco antes de su dimi- 
sión, darle “las gracias a nombre de la Patria 
por el laudable empeño con que supo sostener el 
honor de las armas nacionales”? en el combate 
librado sobre las márgenes del arroyo del Tala 
a fines del mes anterior, “'granjeándose digua- 


ra 
Poe 
(1) Casa conocida por ‘‘prisién de la Cuna’’, 
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mente la gratitud de sus compatriotas y las con- 
sideraciones del Gobierno’’, como también se ex- 
presu en el oficio dirigido al mismo Alvarez Tho- 
mas con fecha 10 de enero de 1815, cuando éste 
desempeñaba la jefatura interina de la plaza de 
Montevideo? 

Por lo demás, tampoco es admisible que haya 
estado vendiendo carne en el paraje que indica, 
ni desempeñando ningún otro empleo o tarea 
particular en el tiempo a que se refiere, porque 
es público y notorio, como resulta de la narra- 
ción que llevamos hecha de sus servicios milita- 
res, que hasta entonces no permaneció inactivo 
en el ejército. Pero aún mismo que Carranza hu- 
biera empleado sus actividades en el género do 
trabajo a que alude, ese hecho, lejos de merecer 
mención en forma despectiva, habría sido alta- 
mente meritorio en un patriota que desde los 
primeros años de su adolescencia expuso su vida 
en homenaje a los intereses nacionales, sin pre- 
ocuparse en lo más mínimo de su bienestar, ni 
siquiera de la tranquilidad de su esposa e hijos. 

La pasión política, en este como en otros ca- 
sos, ciega a los hombres públicos, haciéndoles po- 
ner en abierta contradicción con sus actos ante- 
riores, no sólo en menoscabo de la verdad, sino 
también de su propia reputación, sobre todo 
cuando en documentos públicos que llevan su fir- 
ma, se expresa lo contrario de lo aseverado pos- 
teriormente, bajo la presión de la inquina y con 
el marcado propósito de dañar la reputación de 
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aquellos por ellos mismos enaltecidos con alto 
espíritu de justicia. 

El uniforme y divisas de sargento mayor con 
que manifiesta Posadas habérsele presentado Ca- 
rranza en su presidio, no eran, pues, usados in- 
debidamente por él, sino a justo título y por los 
merecimientos que aquél le había reconocido va- 
rios meses antes, cuando ejercía el mando su- 
premo. 


IV. También se queja el doctor don Nicolás de 
Herrera de la conducta observada por el coman- 
dante Carranza con motivo de la desgracia en 
que se vió envuelto con Posadas, Vieytes, Mon- 
teagudo, Gómez (don Valentín), Peña, Alvarez 
Jonte, Donado y Agrelo, que fueron extrañados 
como consecuencia del proceso que se les instau- 
ró a raíz de la revolución triunfante del 15 de 
abril. 

Con efecto: en carta dirigida por él al general 
Rondeau, manifiesta que Carranza quiso ejercer 
expoliación en su persona, imponiéndole una 
multa de veinte mil pesos por causas políticas, y 
que poco después lo condujo a bordo de un bu- 
que inglés que salía con dirección a Río de Ja- 
neiro. 

Antes de tomar en cuenta estos cargos al pa- 
triota cordobés que nos ocupa, conviene, sin em- 
bargo, que se conozcan algunos antecedentes de 
su acusador. i 

El doctor de Herrera, a pesar de haber nacido 
en Montevideo (septiembre 10 de 1775), no hizo 
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nada en favor de la causa de los orientales, y en 
1811 fij6 su residencia en Buenos Aires por ha- 
berlo expulsado Elio de sus dominios, enrolan- 
dose entre los más encarnizados enemigos de 
Artigas y de la independencia de su terruño. 

Formó parte de la Asamblea General de 1812, 
disuelta el 7 de abril de ese año, siendo uno de 
sus miembros más conspicuos e influyentes; 
ejerció la secretaría del Triunvirato constituído 
por Chiclana, Pueyrredón y Rivadavia, el último 
de los cuales había ocupado ese cargo al lado de 
Chiclana, Sarratea y Passo; el 13 de marzo de 
1813 lo acreditó el Gobierno de Buenos Aires 
ante el Gobierno del Paraguay, con la misión de 
propender a que éste enviase diputados al Con- 
greso General de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, reunido el 30 de enero del propio 
año 1813; en 1814 acompañó en ese mismo carac- 
ter al Gobierno Supremo de Posadas, y en 1815, 
habiendo éste dimitido, entró a figurar como Mi- 
nistro de su sucesor el general Alvear. 

Ahora bien: a los quince días de haber subido 
Alvear al poder, o sea, el 15 de enero,—como lo 
observa el general Mitre,—el nuevo mandatario 
firmó dos notas, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, escritas por Herrera, poniendo las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata a disposición 
del Gobierno Británico, y pidiéndole las salvase 
a pesar suyo, de la perdición a que marchaban. 
Pero en aquel vaivén de pasiones, en que la es- 
tabilidad de los gobernantes era de continuo in- 
cierta, y hasta fugaz, le tocó también en lote ju- 
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gar la suerte de su puesto y ser despojado de las 
garantias individuales de que tan a sus anchas 
gozaba, pues Alvarez Thomas, reemplazante a 
su vez de Alvear, que fué derribado por el movi- 
miento de abril, aunque en calidad de sustituto 
de Rondeau, como ya lo hemos dicho, persiguió a 
los más copetudos partidarios de las dos ante- 
riores administraciones, principalmente, y entre 
ellos no podía faltar el doctor de Herrera, que 
era uno de los elementos de mayor valía intelec- 
tual con que contaron. 

Alvarez Thomas, por más sanas intenciones 
que abrigase, no pudo sustraerse a la influencia 
del medio en que tenía forzosamente que actuar, 
y se sintió arrastrado hacia la peligrosa pen- 
diente de la violencia y la arbitrariedad. Conta- 
minado por el odio reinante en todas las esferas 
políticas, la nube sombría de la venganza, pro- 
yectada por sus parciales, cubrió desde el primer 
instante las retinas de su espíritu, viéndose com- 
pelido, en consecuencia, a esgrimir el arma que 
contra ellos habían empuñado sus adversarios 
cuando tuvieron en sus manos las riendas del go- 
bierno. 

De ahí que, explicando su conducta, dijera lo 
siguiente en el manifiesto que dirigió a los habi- 
tantes de todas las Provincias y que aparece 1n- 
serto en la ““Gaceta Extraordinaria de Buenos 
Aires” del 2 de agosto del mismo año: 

“Si yo consultase mi corazón, ciudadanos, 
echaria un denso velo sobre las pasadas desgra- 
cias; al fin sería una gloria para nosotros el no 
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perseguir los abusos y los yerros de los qte se 
han extraviado, sino en cuanto lo exigiese el in- 
terés y la salud de nuestra amada Patria; somos 
demasiado generosos para no confundir el delito 
con los delincuentes; concedamos algo a los que 
pueden arrepentirse, y válgales la nobleza de 
nuestro carácter para que nos inspiren el deseo 
de que fuesen menos culpables. Veis aquí mis 
sentimientos; pero estoy sujeto a otras leyes co- 
mo magistrado; vuestro es el poder que ejerzo, 
y es por honor a la confianza que me habéis dis- 
pensado que yo debo satisfaceros, ofreciendo a 
vuestro examen y al ejemplo, el resultado de las 
causas que se han seguido a los depositarios de 
la anterior administración. Ya que no es po- 
sible ocultar los yerros de unos hombres que 
debieron haber correspondido mejor a la glo- 
ria de ser vuestros caudillos, sirva, a lo me- 
Los el suceso a que han dado ocasión con tan ex- 
traños abusos, para el escarmiento de cuantos en 
adelante se atreviesen a prostituir la sagrada 
confianza con que les honra el sufragio gen?roso 
de sus conciudadanos.” ln 

““Enjuiciados los particulares por una Comi- 
sión Civil de Justicia, —manifiesta el señor Fre- 
geiro en la página 26 de sus apuntes biográficos 
de Juan Hipólito Vieytes,—y los militares por 
otra creada por la ordenanza, pero sustentada 
por violentas pasiones, desencadenadas a impul- 
so de los actos del Directorio de Alvear,—quien 
había declarado oficialmente ser las cárceles y 
los patíbulos medidas gubernamentales de segu- 
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ridad, de que usaría, y que efectivamente usó”, 
—aquel patriota ‘‘fué víctima del desenfreno de 
los vencedores, comparable sólo al de los venci- 
dos en aquella jornada.”” 

El mismo publicista se expresa así en las pá- 
ginas 137 y 138 de su estudio de la personalidad 
de Monteagudo, objeto también, como queda ex- 
puesto, de los rigores de la nueva situación: 
“Uno de los primeros actos del Cabildo había 
sido decretar el embargo de los bienes de todos 
aquellos que por sus opiniones eran reputados 
miembros influyentes del partido alvearista, y a 
quienes se sometió a juicio por abuso de la ad- 
ministracción pública. Con ese objeto instituyé- 
ronse tres Comisiones especiales, que se denomi- 
naron de Secuestro, Militar Ejecutiva y Civil de 
Justicia, las cuales desempeñaron sus funciones 
con la mayor actividad, pues «entes de transcu- 
rrir noventa días (2 de julio) la última dictaba 
la sentencia definitiva. Por ella los reos eran cas- 
tigados «un la pena de destierro, de confisca- 
ción y de multa, por el crimen de facción, delito 
que, como se ha dicho muy bien, fué inventado 
por el odio para castigar la simple disidencia de 
opiniones. ?” 

Una de esas Comisiones, o sea la Civil de Jus- 
ticia, compuesta por los señores doctor Manuel 
Vicente de Maza, Bartolomé Cueto y doctor Juan 
García de Cossio, incluyó a Herrera entre los 
procesados y le impuso el ostracismo ‘‘por ha- 
ber oblado tres mil pesos en la caja”. 
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La sentencia a que nos referimos se fundamen- 
ta así: 

“Visto el proceso formado por el voto públi- 
:o contra los reos aprehendidos por el pueblo en 
la noche del 15, días 16, 17 y siguientes del próxi- 
mo mes pasado de abril del presente año, en 
que han resultado incursos otros individuos en 
los delitos de facción, abuso del poder, mala ad- 
ministración y depredación del tesoro público; 
atendiendo a la naturaleza de unos crímenes 
perpetrados contra la seguridad de la Patria, y 
la individual de muchos ciudadanos honrados y 
beneméritos que han sido ofendidos por una fac- 
ción de hombres que en liga escandalosa se usur- 
paron contra la voluntad de los pueblos las pri- 
meras representaciones civiles y militares para 
ser árbitros de la fuerza y desplegar un des- 
potismo que jamás se ha visto más violento en 
los acontecimientos de la revolución; deseando 
la Comisión dar una prueba inequívoca de la 
imparcialidad de sus juicios en correspondencia 
de la delicada y espinosa confianza que ha mere- 
cido de sus conciudadanos, y exige la vindicta 
pública de todos los pueblos, ofendida por aque- 
llos mismos que de un golpe se convirtieron de 
espartanos aparentes en fieros opresores y tira- 
nos de un modo extraordinario y vehemente, hasta 
el extremo de poner en la mayor consternación 
la existencia civil del Estado, casi disuelto a es- 
fuerzo de criminales pasiones, y del espíritu de- 
solador que inspirando justos celos en los pue- 
blos de la unión, fueron la causa de que se divi- 
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diesen, y de que resentidos aún algunos con el 
dolor que sufrieron al ver vulnerados atrozmen- 
te sus derechos, no tengan la confianza bastante 
para formar un Poder Central que sea el Iris en 
las riesgosas circunstancias actuales; reconocido 
todo con la detención y examen que imperan las 
necesidades del día, y la seguridad del Estado, 
presentes el dictamen fiscal de esta Comisión, los 
méritos del proceso, y razones de conveniencia 
pública en uso de la potestad económica ejerci- 
table, ha venido la Comisión en resolver por és- 
ta su sentencia definitiva... 

‘2° Que atendiendo al influjo del ex Presi- 
dente del Consejo de Estado don Nicolás Rodrí- 
guez Peña, y del ex Secretario y Consejero doc- 
tor don Nicolás Herrera; a la acusación con que 
los demarca el proceso, y a que, sobre todo las 
necesidades de restablecer el orden y de consul- 
tar la tranquilidad pública demandan la separa- 
ción de estos dos ciudadanos hasta la próxima 
reunión del Congreso, así como la del Canónigo 
Magistral doctor don Pedro Pablo Vidal, don 
Saturnino Rodríguez Peña y doctor don Antonio 
Alvarez de Jonte; determina la Comisión que al 
primero se le confiera-pasaporte para fuera de 
los territorios de las Provincias Unidas y que 
han sido de la Unión: Que al segundo se le dé pa- 
ra ultramar, sin condenación especial alguna, 
por haber oblado en Caja 2,000 pesos de contado, 
y una acción como de 1,000 más para las urgen- 
cias en que se halla el Estado”, ete., ete., ‘*de- 
biendo los cinco nombrados hacer el uso debido 
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de sus pasaportes dentro de un breve término, 
sin excusa ni pretexto alguno, con apercibimien- 
to de que en caso de inobservancia o maliciosa 
inacción Se procederá contra sus personas en 
términos que se haga efectivo el cumplimiento 
de esta resolución, con la calidad de que no vol- 
verán al territorio hasta que, reunido el Congre- 
so, obtengan licencia para regresar.’’ 

Herrera dice en su carta a Rondeau que Ca- 
rranza le exigié la entrega de veinte mil pesos. 
iY qué tendría de extraño que eso hubiese suce- 
dido, por mandato superior y no por resolución 
propia, cuando es del dominio público que a los 
inculpados se les liberaba de las penas impuestas, 
a condición de que se declarasen deudores de la 
hacienda pública por determinada suma de dine- 
ro, haciendo entrega a la misma de la cantidad 
convenida? 

Habiendo, pues, oblado diez y siete mil pesos 
menos de la probable tasa gubernativa por su li- 
bertad, fué desterrado conforme a lo dispuesto en 
la sentencia cuyos fundamentos hemos transcrip- 
to; y ninguno de esos dos hechos, por mas arbitra- 
rios que sean, puede constituir en estricta justicia 
un cargo fundado contra el comandante Carran- 
za, que no ‘hacia sino cumplir órdenes superiores 
que no eran lesivas ni a su dignidad de soldado ni 
de hombre. 

¿Cometen, acaso, falta alguna los Actuarios, 
por autorizar las providencias de los Jueces o 
Tribunales, aun cuando se trate de verdaderas he- 
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rejías jurídicas, o de atentados contra la vida y 
los intereses de cualquier persona? 

Los Alguaciles, en su carácter de oficiales pú- 
hlicos, ¿incurren en responsabilidad alguna por 
ejecutar los mandatos de los Jueces que les sean 
cometidos expresamente ? 

¿Se hacen reos de delito los militares subalter- 
nos que prestan acatamiento a una orden de pri- 
sión dictada por sus jefes contra alguno de sus 
camaradas, sea cual fuere la causa que la mo- 
tive? 

Nada de ello es imputable a esos subalternos, 
puesto que unos y otros se ajustan a las resolucio- 
nes de sus superiores, bien o mal inspiradas, pe- 
ro del exclusivo resorte de éstos. 

Pues bien: pesando sobre el doctor de Herrera, 
además de una indemnización pecuniaria por los 
males políticos y económicos que había contribuí- 
do a causar, en concepto de sus Jueces, la pena de 
extrañamiento, si al comandante Carranza le cupo 
la ingrata misión de compelerlo a oblar mayor su- 
ma que Jos tres mil pesos mencionados y de em- 
barcarlo a bordo de algún buque de pasajeros, en 
caso de no satisfacer el precio fijado para eximir- 
se del destierro, las recriminaciones del mencio- 
nado personaje se destruyen ante la sola enuncia - 
ción de los hechos. 

Por otra parte, ¿no manifestó el doctor Juan 
José Passo, en su dictamen de Asesor, que se ha- 
bia procedido con criterio ecuánime? 

Con efecto: en esa vista fiscal, justificando el 
mencionado fallo, se decía : 
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“La sentencia pronunciada por Ja Comisión Ci- 
vil de Justicia en el proceso de esta causa, está en 
conformidad con los principios que han debido re- 
glar la conducta del procedimiento, y justificada 
con sobrado mérito en el que producen los autos. 
Nada falta de cuanto puede interesar la integri- 
dad substancial y consistencia del juicio en su 
base, forma y objeto. El cuerpo ae delitos enor- 
mes que detalla la sentencia es la suma y resul- 
tado de la voz acorde de los sumarios, tan constan- 
te y manifiesta en ellos, cuanto ha sido universal- 
mente sensible en los pueblos del territorio del 
Gobierno el odio y el clamor de que éstos hacen 
resonar el eco... 

“En vano se alegaría, añade, que la voz común 
y notoriedad de que hacen mérito las informacio- 
nes es una voz y autoridad vulgar, vaga e in- 
cierta; todo al contrario: ésta es la voz y autori- 
aad de todas las provincias, de todos los pueblos, 
de todos los ejércitos, y de la universalidad de 
los habitantes en las apartadas distancias en que 
se hallan; acuerdo y conformidad que la revis- 
ten por derecho del carácter de infalibilidad mo- 
ral sobre que se afianza la certeza y seguridaa 
del pronunciamiento. 

“Si en algo pudiera trepidarse, — prosigue, 
acentuando sus opiniones, —sería únicamente en 
la justeza del criterio para el discernimiento y 
clasificación de crímenes y graduación de sus pe- 
nas: mas si a presencia de las que los derechos 
imponen a la calidad execrable de estos críme- 
nes, se observa el aulce temperamento con que la 
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Comisión ha mitigado aquel rigor, se habrá de 
convenir, que por la imparcialidad con que ha 
obrado la pesquisa, y la equidad y consideracio- 
nes benignas que respira el pronunciamiento, 
nada podrían prometerse los culpados que les 
fuese más indulgente.” 

Debe tenerse presente, además, que quien se 
expresaba en tales términos y contribuía con su 
parecer y sus luces a la adopción de resoluciones 
tan enérgicas, reputadas de excesiva severidad 
y hasta de injustas, había sido nada menos que 
uno de los precursores de la Revolución de Ma- 
yo, Vocal de la Junta Gubernativa y miembro del 
Gobierno de 1812. 

En el ánimo del comandante Carranza pudie- 
ron pesar también esas circunstancias, para 
creer de buena fe que las imposiciones de que era 
ejecutor respondían a fines levantados. Pero 
aunque así no fuese, él procedió como simple su- 
bordinado y no por cuenta propia. 

Herrera no retornó de Río de Janeiro sino pa- 
ra venir, en agosto de 1816, acompañando al ge- 
neral don Carlos Federico Lecor, encargado de 
tomar posesión a viva fuerza de la Provincia 
Cisplatira a nombre de S. M. Don Juan VI, Rey 
de Portugal. 

Fué, además, Asesor, en Montevideo, de dicho 
jefe lusitano. 


V. Refiriéndose a la negociación abierta por el 
Gobierno de Buenos Aires con el General Arti- 
gas, en 1815, hallándose éste en Paysandú, decía 
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el doctor don Andrés Lamas, desde Río de Ja- 
neiro, en noviembre de 1849: 

““Proscripto el Director y disuelto el Congreso 
General de las Provincias Unidas, que le había 
elegido, la administración que le reemplazó, as- 
piró a establecer relaciones pacíficas y amistosas 
con el General don José Artigas, que no sólo ha- 
bía sustraído a la Provincia Oriental de la co- 
munidad argentina, sino que extendiendo la in- 
fluencia de su sistema, y de su persona, a Co- 
rrientes, Entre Rios, Santa Fe y Córdoba, colo- 
caba en afligente situación al Gobierno de Bue- 
nos Aires. 

«El Director don Gervasio Antonio Posadas 
y su inmediato sucesor y continuador el general 
Alvear, habían aaoptado respecto al jefe orien- 
tal una política de represión severa. 

““Por decretos solemnes le habían despojado 
de sus empleos, — declarado infame, — colocado 
fuera de la ley y de la patria—provocado su per- 
secución como deber cívico de todo ciudadano, — 
y ofrecido un premio de seis mil pesos al que se 
apoderase de su persona y la entregase viva o 
muerta. 

Por las armas habían pretendido, aunque in- 
útilmente, sujetar a la Provincia Oriental y ani- 
quilar a su caudillo. 

“La nueva administración ensayó una politi- 
ca diametralmente contraria. 

“El Cabildo de Buenos Aires, que en los pri- 
meros momentos se apoderó del movimiento con- 
tra Alvear, mandó quemar en la plaza pública, 
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por mano de verdugo, los decretos fulminados 
contra Artigas. 

“Los principales partidarios de Alvear esta- 
ban presos y de entre ellos se eligieron seis de 
los jefes,—algunos orientales, —que más habían 
incurrido en el odio de Artigas por su adhesión 
al Gobierno de Buenos Aires, y se remitieron 
espontáneamente a su venganza, cargados de ca- 
denas y con un proceso que cohonestase lo que 
le pluguiere hacer de sus personas. 

“Artigas rechazó el horrible presente y lo de- 
volvió a Buenos Aires. 

“Bajo estos auspicios se despachó una Comi- 
sión para negociar la paz con el General Arti- 
gas, sobre la base de la independencia oriental.” 

Representaban al mandatario porteño los se- 
ñores doctor Francisco Bruno de Rivarola y Blas 
José de Pico, quienes conferenciaron con el Jefe 
de los Orientales en la villa de Paysandú, habién- 
dole entregado, el 17 de junio de 1815, las bases 
de que eran intérpretes, encaminadas, según 
ellos, al ajuste de un tratado de paz y amistad. 

Aunque en el artículo 1.” se declaraba que Bue- 
nos Aires reconocería la independencia ae la 
Banda Oriental del Uruguay, renunciando los 
derechos que por el antiguo régimen les pertene- 
cian, el General Artigas no aceptó esa proposi- 
«ión en tales términos, y pugné por que fuese ella 
sustituída, diciéndose, en cambio, que sería reco- 
nocida la Convención de la Provincia Oriental 
establecida en el acta del Congreso del 5 de abril 
de 1813, del tenor siguiente: ““La Banaa Orien- 
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ln tal del Uruguay entra en el rol para formar el 

__, Estado denominado Provincias Unidas del Río 
120652 de la Plata. Su pacto con las demás Provincias 
ixt eg de una alianza ofensiva y defensiva. Toda 
wack?" Provincia tiene igual dignidad, e iguales privile- 
pepa gios y derechos, y cada una renunciará al pro- 
ira EX # yecto de subyugar a otra. La Banda Oriental del 
40.8% Uruguay esta en el pleno goce de toda su liber- 
vai tad y derechos; pero queda sujeta desde ahora 
0 a la Constitución que organice el Congreso Ge- 
- neral del Estado legalmente reunido, teniendo 

por hase la libertad.” 

nh El 20 del mismo mes dieron cuenta los señores 
id ie’ Pico y Rivarola, del fracaso de sus gestiones, por 
003 cuya causa el Director Supremo interino trató 
W, de inmediato de quebrar la influencia del Jefe 
fa de los Orientales en las provincias argentinas 
que respondían a sus tendencias políticas, empe- 
zando por la de Córdoba, que había acreditado 
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¡2% un representante ante el Congreso de Paysandú. 
¡32% Sabedor Alvarez Thomas de que no eran muy 
y cordiales las relaciones existentes entre algunos 
23” de los miembros del Cabildo de la mencionada 
x Provincia y su gobernador Díaz, quiso explotar 
vé en su favor esas disidencias, y el 26 de junio se 


sf dirigió a la primera de dichas autoridades, ex- 
i hortándola a ponerse de su parte. 
he El comanaante Carranza fué portador del res- 
+ pective oficio y encargado de instruir de palabra 
a los cabildantes acerca de los verdaderos pro- 
pósitos que animahan al Gobierno central. 

E? coronel Díaz tuvo conocimiento de las ges- 
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tiones del Director suplente pero sin darse cuen- 
ta al principio del alcance de ellas que creyó en- 
caminadas a obviar inconvenientes de carácter 
general, que no lesionaran, sin embargo, los fue- 
ros cordobeses. 

Por eso, sin duda, se expresaba así con fecha 
14 de julio: 

“Actualmente tenemos aqui al comandante 
don Ambrosio Carranza, enviado por el Director 
de Buenos Aires con los encargos a que se diri- 
gen los documentos que ha remitido a V. S. y 
que motivan la consulta que a nombre de V. S. 
me hace el Alcalde Ordinario de esta villa, en 
oficio del 9, a que contesto.”” (1) 

La misión de que se trata fué coronada por el 
más franco éxito, pero los adherentes a la politi- 
ca porteña, descubierta su actitud por el manda- 
tario local, sufrieron las consecuencias de esa in- 
fidelidad al principio de la autonomía, proclama- 
da unánimemente poco antes, pues decretóse su 
prisión y enjuiciamiento. 

En consecuencia, fueron privados de su liber- 
tad y procesados el Regidor don José Felipe 
Arias, el Regidor Defensor de Menores doctor 
Pedro Antonio Savid, el licenciado don Mariano 
Lozano, el Asesor del Cabildo doctor José Euge- 
nio del Portillo, el Regidor don Victorio Frey- 
tes, el Regidor don José Felipe Marín, y el Pro- 


AO ee 


(1) Archivo de Gobierno, Córdoba. Legajo ‘‘Copiador’’ de 
los años 1813 a 1816, 
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curador de Ciudad doctor José Marcelino Tis- 
sera, 

Del interrogatorio a que fueron sometidos los 
inculpados por la ‘‘Comisién Popular”? nombra- 
da al efecto, resulta claramente, a pesar de la 
vaguedad de algunas de sus respuestas, en qué 
consistieron los trabajos encomendados a Ca- 
rranza. 

He aqui una de eSas exposiciones: 

“En la ciudad de Córdoba, en el mismo dia 
(agosto 28 de 1815), mes y año, los señores de la 
Comisión Popular mandaron traer a su presen- 
cia al Regidor don José Felipe Arias, reo proce- 
sado en Ja actuación y juicio popular, a quien los 
señores, previa la fórmula de estilo, pregunta- 
ron si sabe o presume la causa de su prisión. Di- 
jo: que presume sea por un oficio de contesta- 
ción al Gobierno de Buenos Aires que se dirigió 
por este Cabildo, y subscribió como miembro 
de él. 

“2, Preguntado por el contenido del oficio que 
refiere, dijo: que se reducía a representar a 
aquella superioridad, que el Cabildo se hallaba 
oprimido y rebajado en su representación, por 
cuyo motivo se ponía bajo la protección de aquel 
Gobierno. 

‘3. Preguntado: A qué comunicación del Go- 
bierno de Buenos Aires correspondía esta con- 
testación, dijo: que a la que trajo al Cabildo el 
Comandante del Escuadrón don Ambrosio Ca- 
rranza. 

“4. Preguntado: Qué exigía el Cabildo del Go- 
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bierno de Buenos Aires en el oficio que se refie- 
re, dijo que el contenido substancial del oficio se 
reducía a hacer manifiestas las mutuas proposi- 
ciones hechas en el Congreso de Paysandú entre 
los representantes de aquella Provincia y la de 
Buenos Aires, y como en el mismo oficio se di- 
jese que su conductor Carranza venía instruído 
para ilustrar en Ja materia, le preguntaron, en 
cabildo, a éste, cuáles eran las pretensiones, o 
qué quería el Gobierno de Buenos Aires de este 
Cabildo, a que contestó, que la mediación suya 
para con el General Artigas en las negociacio- 
nes políticas propuestas por los diputados de 
Buenos Aires. Que entonces le preguntaron si 
también exigía el reconocimiento de este Cabildo 
a aquel Gobierno, a lo que contestó que no dis- 
taba de su comisión, y que como amigo y paisa- 
no les aconsejaba procurasen separarse de la 
alianza o protección del General Artigas, y re- 
conociesen al Gobierno de Buenos Aires bajo de 
algunas trabas o condiciones, que sería mucho 
más ventajoso a esta Provincia la protección del 
primero. Pero que en la instrucción que les pa- 
só por escrito no se contenía la segunda parte 
que tiene declarada. 

“5. Preguntado: Si dicha instrucción es la que 
está en autos, a fojas 6, rubricada por el escri- 
bano de Cabildo y el actuante, dijo que es la 
misma. 

“6, Preguntado: Si la contestación que lleva 
expuesta dió el Cabildo al mismo Carranza, o 
‘né por otro conducto, dijo ‘que no habiendo 
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comprendido bien el Cabildo el objeto de su mi- 
sión, aun después de las instrucciones verbales, 
y la escriturada que acababa de reconocer por la 
falta de formalidad que envolvía ésta, le oficia- 
ron para que en términos más concretos y espe- 
cíficos la expusiese; que su contestación fué, que 
menos entenderian por oficio lo que no habían 
podido comprender en las dos sesiones que ha- 
bían tenido, y que asi, con respuesta o sin ella 
del Cabildo, marchaba inmediatamente para 
Buenos Aires, según lo expresa en el oficio de 
foja 7 de este expediente, que tiene a la vista, y 
que habiendo marchado fué preciso dirigirlo por 
un propio. 

‘7. Preguntado: Qué adjuntos iban en el ofi- 
cio del Cabildo al Gobierno de Buenos Aires, 
dijo que un testimonio de la Acta Capitular ce- 
lebrada con estas ocurrencias, y otro del voto 
del Alcalde don Pedro Antonio Savid, cuya in- 
serción embarazó en el acuerdo el señor Gober- 
nador intendente. 

“29. Preguntado: Si tuvo noticias de que el 
doctor don José Antonio Cabrera fué enviado 
con investidura de diputado de esta Provincia 
por elección popular para tratar con el Congre- 
so de Paysandú, y fijar las bases de un recono- 
cimiento libre y espontáneo del Gobierno de Bue- 
nos Aires, bajo tratados y estipulaciones for- 
males, y que, por no haber llegado oportunamen- 
te, le fué ordenado por este Gobierno poner en 
ejercicio su comisión ante el mismo Gobierno de 
Buenos Aires, dijo que sólo había tenido noticia 
de su misión a Paysandú con negociaciones polí- 
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ticas en general, ignorando sus instrucciones y 
demás que contiene la pregunta.”” (1) 


VI. Carranza sirvió en el ejército patriota del 
Alto Perú hasta varios meses después del desas- 
tre sufrido por Rondeau en Sipe-Sipe, el 29 de 
noviembre de 1815, pues la suerte de las armas 
favoreció a las tropas españolas a las órdenes 
del marqués de Viluma, general don Joaquín de 
la Pezuela, quien ya el 1.” de octubre de 1813 en 
Vilcapugio, y ei 14 de noviembre en Ayouma, 
había derrotado a las fuerzas de Belgrano. 

Quiso seguir la suerte de su jefe, que renun- 
cid el mando y se dispuso a regresar a Buenos 
Aires, sobre todo desde el instante en que supo 
que Belgrano sería su reemplazante; cuyo nom- 
bramiento, a raíz del 7 de agosto de 1816, en que 
éste se hizo cargo de su nuevo destino en las 
Trancas, motivó también la separación esponta- 
nea de jefes tan prestigiosos como Domingo 
French, Juan Ramón Rojas, Rafael Hortiguera, 
Celestino Vidal y Manuel Vicente Pagola, entre 
otros, todos ellos adictos al dimitente. 

Se le había ordenado que marchase a conti- 
nuar sus servicios al Ejército de los Andes, 
por intermedio del mayor general del ejército, se- 
gún consta en la página 495 del libro que contie- 
ne documentos referentes a la guerra de la Inde- 
pendencia y emancipación política de la Repú- 
blica Argentina y de otras secciones de Améri- 
ca a que cooperó desde 1810 a 1828, publicado 


no. 


(1) ‘‘Universitarios de Córdoba””, páginas 481 a 488. 
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en 1917 por el Archivo General de dicho pais. 
Esa disposición fué dictada con fecha 7 de agosto 
del expresado año 1816. 


VII. Córdoba continuaba pasando por una si- 
tuación crítica, sobre todo a causa de los tras- 
tornos políticos ocurridos en su seno después de 
la mencionada intervención de Carranza, y éste, 
que amaba entrañablemente el terruño, resolvió 
intervenir nuevamente, si bien en forma amisto- 
sa, a fin de apagar la tea de las luchas intestinas 
y encauzar en el bien público la corriente de la 
opinión y de los esfuerzos de sus principales 
hombres. 

La imprudente conducta del general Eusta- 
quio Diaz Vélez, quien invadió a Santa Fe al 
frente del ejército de observación de Buenos Ai- 
res, a pesar de haberle ordenado el Director 
Pueyrredón que se abstuviese de toda hostilidad, 
para no obstar a un arreglo con el gobernador 
don Mariano Vera, había servido de pretexto pa- 
ra que algunos elementos levantiscos de la pri- 
mera de las provincias nombradas, determinaran 
lanzarse en socorro de la agredida, encabezanao 
ese movimiento el capitán de artillería cívica 
don Juan Pablo Bulnes, que entre el 21 y el 22 
del citado mes de agosto por la noche, logró se 
rebelase la guarnición de la plaza, apoderarse de 
la artillería alll existente y someter por sorpre- 
sa al piquete del capitán José Caparroz, com- 
puesto de 30 hombres, y parte integrante del ter- 
cer escuadrón de húsares de la Unión. 
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El auaaz sedicioso, que reveló estar dispuesto 
a todo, ante tan felices auspicios para la realiza- 
ción de su empresa bélica, queriendo aureolarse 
de ficticios prestigios populares, había consegui- 
do también que el coronel Díaz convocase a un 
sabildo abierto, con el propósito de consultar y 
obtener el beneplácito del vecindario, cuyo asen- 
so obtuvo, más que por espontánea voluntad y 
serena convicción, obedeciendo al pánico produ- 
cido por la insólita toma de la ciudad y aumen- 
tado en presencia de la fuerza armada. 

La retirada oportuna de Díaz Vélez, a cuyo 
encuentro salió Bulnes con un contingente de 
400 hombres, reforzado poco después con la gen- 
te que guarnecía la frontera chaqueña, evitó un 
choque sangriento, e hizo que la expedición tor- 
nase a Córdoba, donde nuevos acontecimientos 
debían acrecer el malestar de esa Provincia; 
pues Bulnes, disgustado con Díaz, a quien acu- 
saba de haberlo hecho aparecer como anarquis- 
ta a los ojos de las autoridades nacionales, se 
propuso deponerlo y adueñarse de la situación, 
idea ésta que llevó a efecto, previa una exhibi- 
ción de fuerzas por ambas partes en las afueras 
de la plaza, con resultado lisonjero para dicho 
rebelde. 

Estos y otros hechos no menos sensibles, fue- 
ron los que inspiraron a Carranza para trasla- 
darse a su terruño; pero juzgó prudente, a fin 
de imprimir mayor seriedad y asegurar el éxito 
de sus gestiones patrióticas, contar con la apro- 
bación y el apoyo moral de Pueyrredón, de quien 
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era amigo y cuyo mandatario lo conocía ya lo 
bastante por su lucida actuación en las postri- 
merías del siglo anterior, y muy principalmente 
por sus gloriosas hazañas más recientes. 

Tan generosa iniciativa no cayó en el vacío de 
la indiferencia, y el sucesor del general don An- 
tonio González Balcarce la acogió con fervientes 
simpatías, puesto que ella se encaminaba a evi- 
tar la efusión de sangre hermana, y máxime 
cuando era necesario el concurso de todos para 
el triunfo de la causa americana, en que se halla- 
ban empeñados los Poderes públicos. 

La siguiente afectuosa carta del Director Su- 
premo instruye acabadamente de la complacen- 
cla con que éste recibió el pensamiento a que 
aludimos y la alta estima que le merecia el in 
trépido restaurador de Paysandú: 


““Señcr don Ambrosio Carranza. 
“Buenos Aires, 25 de septiembre de 1816. 
“Mi apreciable amigo: 


“Mi hermano F. Andrés me ha expuesto la si- 
tuaciór. en que dejó a usted detenido en sus mar- 
chas por un molesto accidente, y me ha referido 
la insinuación que le encargó me hiciese respec- 
to a Córdoba. He aprobado el pensamiento y, en 
consecuencia es adjunta la licencia competente 
para que usted se presente en aquella ciudad. 

“Vaya usted, mi amigo; disuada a esos locos 
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de sus temerarias desconfianzas; persuádales de 
la necesidad de afirmar el orden, si no quieren 
ser los objetos de la pública execración; haga 
usted jugar sus relaciones e influjos para sofo- 
car en tiempo los males, en que la presuntuosa 
aspiración de unos pocos debe forzosamente en- 
volver a esa ciudad y Provincia; y, por fin, dé 
usted nuevas pruebas de que ama el verdadero 
bien de la Patria, y un público testimonio de sus 
sentimientos, que siempre han sido contrarios a 
los desórdenes. 

“Esto hará honor a usted y me lo hará tam- 
bién a mí, pues no debe usted dudar que mi pro- 
videncia para terminar el asunto de usted ha si- 
do criticada por los que no le son afectos. 

“Si no puede usted conseguir el noble objeto 
que nos proponemos, procure detenerse muy po- 
co en la ciudad, a fin de que por ningún motivo 
se llegue a presumir que usted ha tomado la me- 
nor parte en cosa alguna; y dándome aviso de 
todo, continúe usted a su destino, seguro siempre 
del aprecio particular mío, y de que haré cuanto 
sea de su obsequio hasta donde alcancen mis fa- 
cultades, como que soy su muy afectisimo amigo 
q. b. s. m—Juan M. de Pueyrredón.” 


VIII. La precedente comunicación de Puev- 
rredón, tan honrosa para Carranza, se cruzó con 
otra suya, escrita tal vez en la incertidumbre de 
que se accediese a su noble ofrecimiento, a causa 
de las malquerencias apuntadas por Pueyrre- 
dón, que él debía conocer o presentir, y a las 
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cuales no escapan los soldados meritorios y 
pundonorosos, o en la convicción de que llegaría 
ya demasiado tarde a sus manos la respuesta 
favorable a la proposición que formulara ver- 
balmente por intermedio del mencionado herma- 
no aludido por el Director Supremo. 

Su alma de patriota ardía en ansias por ex- 
tinguir cuanto antes la devoradora pira de las 
pasiones en lucha, que presagiaban encender más 
y más las rivalidades y los odios, nacidos en 
buena parte de los celos por la autonomía pro- 
vincial, desconocida no hacía mucho por el espí- 
ritu centralista porteño, al designar Pueyrredón 
directamente al reemplazante de Díaz en el go- 
bierno de Córdoba, en vez de ser confiado el res- 
pectivo nombramiento a esa misma Provincia, 
de acuerdo con lo dispuesto en el Estatuto Pro- 
visional de 1815. 

Alguno de esos motivos, o en realidad el mal 
estado de su salud, que invoca, y la precaria si- 
tuación de los suyos, a que también se refiere, 
dieron margen a la infortunada idea de pedir su 
baja absoluta del ejército nacional, para entre- 
garse a la vida privada y a las atenciones de su 
hogar por tan largo tiempo exento del calor de 
sus afectos, y hasta el cual no llegaban los bene- 
ficios o recompensas del Estado. 

Los términos sentidos de su nota, en que en- 
tremezcla la Patria y la familia, las dos grandes 
pasiones de su corazón de hombre y de ciudada- 
no, lo realzan en sumo grado, aun en medio del 
desaliento que denotan, pero que no perduró en 
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su espíritu de guerrero y de patriota, como lo 
comprobaron poco después los hechos con sobra- 
da elocuencia. 

Léanse, si no, los fundamentos de dicho peti- 
torio, concebido así: 


“Exemo. Senor: 


“La triste situación y deplorable estado a que 
me han reducido los tiempos, me obligan a tomar 
la pluma para elevar mi súplica ante V. E., ha- 
ciéndole presente que me hallo en este lugar en- 
fermo de bastante consideración, en estado de 
serme imposible, no solamente continuar mi via- 
je, sino el servicio de las armas, el cual, tenién- 
dome tan cansado y amilanado, me ha acarreado 
tan graves males que me hacen percibir todo el 
peso de su gravedad; a éstos se me agregan los 
ecos tristes de mi pobre familia, expuesta a to- 
das las miserias de los tiempos, por carecer no 
sólo de mi persona, sino también de una regular 
subsistencia, de la que, si en otros tiempos gozó, 
mi anhelo al servicio la ha desnudado. 

“En consecuencia a lo expuesto, a mis buenos 
servicios y sacrificios hechos a la Patria, pido a 
V. E. se sirva darme en premio mi licencia y ab- 
soluta separación del servicio de las armas, sin 
exigir sueldo, fuero ni goce de uniforme, tan so- 
lamente con la publicidad de mi heroica fidelidad 
para el bien público, por quien tan solamente me 
sacrifiqué, ajeno a otro interés, hasta el lugar 
donde me hallo enfermo y en estado de necesi- 


e 


no 
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dad. La piedad de los míos sólo me hace subsis- 
tir, siendo este estado infeliz el que, agravando 
amis males, me hace consentir; en lo sucesivo no 
podré ser útil a mi amada Patria, a la que con- 
templando en estado de indigencia, no me animo 
representarle por mis atrasados alcances. 

“Yo espero que penetrado de la justicia con 
que imploro la de V. E., no se denegará de modo 
que quede desairada mi súplica. 

‘Dios guarde la importante vida de V. E. mu- 
chos años. 

“Posta de la Herradura y septiembre 10 de 


1816. — Excmo. Señor. — José Ambrosio Ca- 
rranza.?? 


Al pie de esta solicitud recayó la resolución 
siguiente: 


“Buenos Aires, octubre 9 de 1816. 


‘‘Concedida en los términos que la solicita, 
avisese al Gobierno interino de Córdoba e Ins- 
pector General, a los fines consiguientes, y tó- 
mese razón en el Tribunal de Cuentas y Cajas 
del Estado. (Hay una rúbrica).—Ferrand.?” 


IX. Sin embargo, al enterarse Carranza de la 
respuesta benevolente de Pueyrredón, sintió 
revivir sus viejas fuerzas fisicas y morales, y 
sobreponiéndose a todas las dolencias y contra- 
riedades que torturaban su espíritu de esposo 
amantísimo y de padre cariñoso, que anhelaba 
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ardientemente la ventura de la digna compañe- 
ra de su vida y la de sus tiernos hijos, fijó otra 
vez la mirada en la imagen magnética de la Pa- 
tria, que demandaba de él nuevos esfuerzos y 
sacrificios, y abordó resueltamente la espinosa 
tarea de procurar la pacificación de Córdoba, 
apelando al expediente de las reconciliaciones en 
obsequio al interés nacional seriamente compro- 
metido con las rencillas domésticas, cuyos ecos 
fatiaicos habían tenido repercusión en el recinto 
del Congreso, agitando los ánimos y moviendo a 
la adepción de medidas enérgicas tendientes a 
sofocar la anarquía a cualquier precio. 

De sus primeras gestiones dió cuenta a prin- 
cipios de la segunda quincena de octubre, y el 26 
tomaka buena nota de ellas el Director Pueyrre- 
dón, diciéndole con evidente regocijo: 

“M1 apreciable amigo: He recibido aye: la es- 
timable y circunstanciada carta de usted del 17, 
en que me refiere los pasos que habia dado en esa 
ciudad en consecuencia de mi encargo privado, 
y las buenas referencias que se sentían ya con 
el justo castigo del sargento López por consejo 
Je usted. Yo debo agradecer a usted los honra- 
dos oficios que está haciendo, como Jefe del Es- 
tado, por la tendencia que tienen a la restitución 
del orden, y como particular, porque su compor- 
taciór. justifica mi resolución acerca de su perso- 
na contra la opinión de algunos que le eran des- 
afectos. 

‘Si, amigo mío: continúe usted trabajando 
con empeño para que sea sostenida y respetada 
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la autoridad de ese jefe de la Provincia; para 
que se aparten todos los instrumentos que se 
opongan a la pública quietud y seguridad, y pa- 
Ta que no se vuelva a alterar el orden de esa 
ciudad, y me vea yo en la necesidad de usar de 
medidas violentas, que chocan con mis senti- 
mientos y con la natural inclinación de mi cora- 
zón. Acérquese usted al Gobierno, a quien lo re- 
comisado en este correo; ayúdelo en cuanto se 
le ofrezca para el bien general, y no dude usted 
que encontrará en mí un amigo y un protector, 
mientras la Patria me conserve en el punto que 
me ha colocado.’’ 

Aluliendo luego a sus oficios incitativos al 
perdón de los insurrectos en caso de que depusie- 
sen las armas y prometieran coadyuvar a la 
obra común, agregaba lo siguiente: 

“Efectivamente, el Gobernador me ha habla- 
do en favor de Bulnes y demás individuos com- 
prometidos de ese pueblo; pero como me dice 
que también se ha dirigido al Soberano Congre- 
so, me es preciso abstenerme de toda resolución, 
para no exponer mis deliberaciones a encontrar- 
Se en contradicción con las del cuerpo soberano. 
Si éste (como es natural) remite a mí de su de- 
cisión, puede usted asegurarles que todo será ol- 
vidado, con tal de que propendan a la restitu- 
ción de la armonía rota de ese pueblo a costa de 
tantas inocentes víctimas. Mi conducta ya les ha 
dado señales positivas de mi afecto a la paz, abs- 
teniéndome de remitir fuerzas, para darles lugar 
a un arrepentimiento y a que ellos mismos vol- 
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viesen al orden, dándome ocasión con esto, de 
perdonar sin riesgo de la justicia.”” 

Pueyrredón, en efecto, desoyendo las indica- 
ciones de San Martín y Belgrano, que pretendie- 
ron desde el primer momento ahogar la revolu- 
ción a sangre y fuego, poniendo en acción los 
ejércitos de los Andes y el Perú, había optado 
por los medios conciliatorios, comisionando al 
deán Funes y a don Manuel Antonio Castro pa- 
ra que tentasen un decoroso avenimiento. Sólo 
debía apelarse al imperio de la fuerza en caso 
de persistirse en la rebelión. 

En la misma carta a que nos venimos refirien- 
do, le hablaba de las verdaderas causas que lo 
impulsaron a la resolución recaída en su solici- 
tud sobre separación del servicio militar, con 
motivo de las reticencias transparentadas en la 
parte final de la comunicación de que acusaba re- 
cibo; y las explicaciones espontáneas y categó- 
ricas que se creyó en el deber moral de darle, 
constituyen un nuevo título de honor para Ca- 
rranza, por proceder ellas de quien emanaban 
en aquellos instantes, o sea, por la elevada posi- 
ción social y política de su autor, y por ser en 
un todo satisfactorias. 

Veamos, por consiguiente, cómo se expresa a 
este respecto: 

“En la posdata de usted, veo, entre las gra- 
clas que me da por la concesión de su licencia, o 
separación del servicio, que usted no queda satis- 
fecho. 

“Hablemos claro, Carranza, porque yo soy 
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enemigo de intrigas y dobleces. La señora de us- 
ted me vió, me rogó, me instó para que le conce- 
diese esta gracia; me hizo entender que en ello 
recibiría un servicio; mi contestación, después 
de alguna resistencia, fué que la solicitase usted 
directamente, porque ella no podía hacer perso- 
nería por usted en lo que no le fuese favorable. 

“En resultas, vino la representación de usted, 
y yo procedí en consecuencia de mi oferta. Ase- 
guro a usted que sentí verlo separarse de la ca- 
rerra en una clase tan avanzada y con servicios 
de importancia hechos al país; pero usted lo so- 
licitaba, y su madama instaba con tanto empe- 
ño, que creí de buena fe que fuese una resolución 
meditada; pero nada hay perdido, o a lo menos, 
el mal (si tal es) tiene remedio. Si usted desea 
volver al servicio, diríjame una representación 
solicitándolo, y será hecho con brevedad. Sea us- 
ted tan franco conmigo como yo lo soy con us- 
ted, y seguro de mi afecto particular, mándeme 
con confianza como a su amigo Q. B. S. M. — 
Juan Martin de Pueyrredón.” 

El Ministro de la Guerra general don Matías 
Irigoyen, se dirigió con igual fecha al Goberna- 
dor de Córdoba don Ambrosio Funes, de acuer- 
do con lo manifestado por Pueyrredón en el se- 
gundo párrafo de su misiva, del contenido de cu- 
yo oficio informa la nota que subsigue: 

“El señor Secretario de Estado y del Depar- 
tamento de la Guerra, en comunicación 26 de oc- 
tubre próximo pasado, me dice lo que sigue: 


“* Bajo la consideración de haber pretendido 
17 
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‘¢ don Ambrosio Carranza su retiro absoluto 
‘¢ del servicio militar, como un medio de hacer 
‘s menos penosa su carrera, accedió solamente 
‘“ el Director Supremo a su solicitud, pero sa- 
‘¢ tisfecho por la comunicación de V. S. del 18 
“* del corriente, de los oficios espontáneos que 
““ ha hecho en esa Provincia por su pacificación 
““ y orden, se ha servido S. E. mandarme pre- 
“* venga a V. S. que llamando a su presencia al 
‘* citado Carranza, le haga entender el aprecio 
“* que merece del Gobierno y la particular aten- 
‘* ción que le dispensará en toda oportunidad, 
““ con arreglo a la continuación, que se espera 
““ de su celo en favor de la paz y subordinación 
“ a las autoridades legítimamente constituídas, 
““ y a cuya conservación está ligada la existen- 
‘¢ cia de la Patria y la apreciable libertad civil.” 

“¿Lo que he tenido a bien transcribir a usted 
para su inteligencia y satisfacción. | 

“Dios guarde a usted muchos años.—Córdo- 
ba, noviembre 16 de 1816.—Ambrosio Funes, 

““Señor don Ambrosio Carranza.” 

Ocho días antes de esta última comunicación 
había sido dominado y hecho prisionero Bulnes 
por las fuerzas de Funes, que el 8 operaron en 
combinación con las comandadas por el sargento 
mayor don Francisco Sayós, el jefe militar de 
la villa del Río Seco don Francisco Bedoya, y el 
comandante don Esteban Chaves, quienes con- 
taron, entre la de otros oficiales, con la eficací- 
sima cooperación del teniente Pasos, que logró 
apagar los fuegos de una pieza de a 4, al frente 


O 
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de un piquete de infantería, bajo la presión de 
una denodada y arrolladora carga de su parte. 

Carranza no impidió que continuase armado 
el brazo de la rebelión; pero neutralizó algunos 
elementos de no escasa importancia y predicó el 
evangelio de la fraternidad y del amor a la Pa- 
tria, como bienes supremos de la felicidad y del 
engrandecimiento de ésta, por cuyo bienestar no 
escatimó jamás sus actividades y sacrificios. 

Por eso no faltaba a la verdad cuando en 1826 
le decia al Gobierno de su pais: 

““Restablecida mi salud y restituido a mi casa, 
no me he valido de la licencia cuando la Patria 
ha necesitado defenderse. He sido de los prime- 
ros en presentarme en campaña para soldado vo- 
luntario, porque es inextinguible en mi el espiri- 
tu militar.” 


X. Esta tendencia en él innata, que podría 
traducirse en la frase vulgar, pero de estricta 
aplicación cuando se trata de caracterizar a un 
hombre intrínsecamente, “genio y figura hasta 
la sepultura’’, le movió a proseguir en la brega, 
muy a pesar de los ruegos de su esposa, del re- 
tiro que había solicitado y obtenido, sin que ja- 
más hiciese uso de la generosa insinuación de 
Pueyrredón para dejarlo sin efecto, y de no ha- 
ber vencido por entero el malestar físico que ha- 
bía invocado, y sobre todo la hipocondría cívica 
que amargaba su espíritu de patriota, triste lote 
de los desvelos consagrados a la vestal de sus 
ideas republicanas 'y de las rencillas que empe- 
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zaban a roer tan tempranamente las entrañas de 
la Patria. 

Dos guerreros, aunque no de su temple y des- 
interés, si bien de rudo empuje, compatriota su- 
yo uno de ellos, y chileno el otro: Alvear y José 
Miguel Carrera, descarriado aquél y aventurero 
este último, pertubaban el sosiego público y po- 
nían en peligro la estabilidad nacional, uniéndo- 
se, en 1819 y en 1820, con el caudillaje de varias 
provincias, principalmente con Estanislao Ló- 
pez, gobernador de Santa Fe, y con Francisco 
Ramírez, mandatario de Entre Ríos, que se ha- 
efa llamar el ‘‘Supremo Entrerriano’’. 

Partidario del orden,—aunque en alguna oca- 
sión diera un alcance erróneo a ese vocablo, pe- 
ro, eso sí, sincero slempre,—puso su espada al 
servicio del Gobierno central, en quien creía en- 
carnado el principio de autoridad. 

Se vivía entonces en un verdadero caos, suce- 
diéndose aturdidamente los directores de la lla- 
mada política nacional, reducida, no obstante, al 
predominio de Buenos Aires, que por ser o con- 
siderarse el cerebro de la Nación, pretendía su- 
peditar a la voluntad o al capricho de sus hom- 
bres al resto del Estado, empero la indiscutible 
importancia de los pueblos de campaña y la ne- 
cesidad y conveniencia de contar con su apoyo 
y colaboración, para cimentar la paz en la con- 
cordia y la libertad en el ejercicio legal pero 
igualitario de todos los derechos, cuyos estrechos 
propósitos y marcados antagonismos ofrecieron 
el singular caso de que dicha Provincia tuviera, 
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el 20 de junio de 1820, tres gobernadores a la 
vez, que lo eran don Ildefonso Ramos Mejía, el 
Presidente del Cabildo y el general Soler, nom- 
brado este último por el Cabildo de Luján, que 
sometióse dócilmente a una arbitraria y censu- 
rable determinación de las tropas de su depen- 
dencia. 

Don José Miguel Carrera, que el 2 de octubre 
de 1814, al no auxiliar al general O'Higgins en 
la defensa de Rancagua, había dado margen a la 
toma de esa ciudad chilena por las tropas del co- 
ronel realista don Mariano Osorio, decretando 
con la derrota su propia expatriación, conspira- 
ba contra su país desde Montevideo, donde re- 
fugióse en 1817, después de haberse asilado en la 
rada de Buenos Aires en un buque portugués, en 
abril de dicho año, ya que no podía posesionarse 
nuevamente del poder, y contra la situación po- 
lítica dominante en las Provincias Unidas, en 
esto último confabulado con el general Alvear, 
que también se hallaba en la metrópoli urugua- 
ya, y todo ello al amparo de la dominación lusi- 
tama entre nosotros, pues era bienquisto por el 
general Lecor. 

El audaz evadido de su prisión en Chillán, desa- 
huciado por Artigas, que rechazó toda conni- 
vencia con él, ausentóse de Montevideo el 31 de 
julio de 1819, en agosto se entrevistó con Ramí.- 
rez en Entre Ríos, encendiendo su ánimo de iras 
contra los federales, y luego con López en San- 
ta Fe, adonde trasladóse al efecto, logrando 
también decidirlo por la guerra. | 
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Ramírez dió comienzo, en septiembre, a la mo- 
vilización de su gente, y López puso de manifies- 
to, en octubre siguiente, los propósitos hostiles 
que lo guiaban, disponiendo o tolerando que 
fuerzas de su dependencia detuviesen y aprisio- 
naran brutalmente al general don Marcos Bal- 
carce, al diputado de Charcas doctor Mariano 
Serrano y a otros hombres de pro que iban en 
misión patriótica, ajena a toda inquina; cuyo es- 
píritu tendencioso se acentuó en forma inequi- 
voca en noviembre, al invadir la frontera bonae- 
rense, al mando de 800 jinetes, en unión de Ca- 
rrera, siendo una de sus víctimas en el Perga- 
mino el pundonoroso y bravo coronel don Fran- 
cisco Pico. 

Contemporáneamente cruzaba Ramirez el Pa- 
raná, a fin de obrar de consuno con su aliado 
santafecino, al cual se proponía incorporarse sin 
pérdida de tiempo, para marchar sobre Buenos 
Aires. Ambos caudillos declararon la guerra al 
Gobierno metropolitano el 16 de ese mismo mes. 

El general Rondeau, que el 9 de junio había 
asumido las funciones de Director interino del 
Estado, en reemplazo de Pueyrredón, por haber 
éste dimitido, salió a campaña el 2 de noviem- 
bre, autorizado por el Congreso, para acelerar 
las operaciones ordenadas contra esos espíritus 
levantiscos, reuniéndosele en Luján las fuerzas 
que habían partido ya con igual objeto. 

Carranza, que formaba parte de las tropas fe- 
derales, resolvió continuar en el ejército nacio- 
nal, pues el cambio de gobernante no era causa 
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para que modificara su conducta, tanto por las 
relaciones personales y de camaraderia que lo li- 
gaban al nuevo mandatario, como porque las co- 
sas no habían sufrido alteración fundamental 
alguna. 

Por lo demás, no era adicto a los caudillos 
provinciales, aun cuando participase también de 
los sentimientos autonomistas tan generalizados, 
puesto que esas ideas, nobles y generosas en sí 
mismas, estaban viciadas por la egolatría de sus 
autores, cuyas ambiciones de preponderancia 
personal se hacian demasiado visibles para que 
pasasen inadvertidas ante los ojos de quienes 
contemplaban los sucesos con ánimo sereno y cri- 
terioso. 

Rondeau fué infortunado en su expedición 
mencionada, pues el 1.* de febrero de 1820, en la 
memorable batalla de Cepeda, Provincia de San- 
ta Fe, decretó Ramirez, con la victoria, su des- 
crédito e irremisible caída, que se produjo diez 
días después, conjuntamente con la del Congre- 
so, triunfando la fuerza sobre el derecho, desde 
que al malestar de la derrota se agregó el de la 
indisciplina atentatoria de los jefes y oficiales 
del ejército exterior, que reunidos en el puente 
de Márquez, cuartel general de Soler, a cuyas 
órdenes se encontraban, declararon en un docu- 
mento público que la paz estribaba únicamente 
en el descenso de dicho Director y de esa autori- 
dad suprema, incumbiéndole al ejército barrer 
tales obstáculos. 
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XI. En cuanto a Alvear, a principios de mar- 
zo aprovechó la anarquía reinante para pene- 
trar de incógnito en la ciudad de Buenos Aires, 
donde su nombre levantaba enormes resisten- 
cias y era objeto de profundos odios, apoyado, 
no obstante, por Balcarce, que denotaba con ello 
una ofuscación rayana en la insensatez, porque 
al hermanarse con él, ahondaba el abismo a cu- 
yo seno lo arrojaran los acontecimientos, a pesar 
de las hermosas esperanzas que despertó en el 
espíritu público a raíz de su regreso de la cam- 
paña fracasada en Cepeda, desastre en que su- 
po, empero, salvar ileso su honor de soldado. 

La impopularidad de quien en junio de 1814 
había procedido deslealmente con el mariscal Vi- 
godet, y que en abril de 1815 sólo dejó el mando 
contra su voluntad, para seguir el camino del os- 
tracismo, se puso entonces una vez más de relie- 
ve; porque si con la protección de Balcarce, que 
eonsiguió deponer a Sarratea y sustituirlo el 6 
de marzo, parecía que iba a reconquistar su per- 
dida influencia, y si al caer aquél el día 11, ocu- 
pando nuevamente el gobierno Sarratea, buscó 
el amparo de éste, en la creencia de que prospe- 
rarían sus pretensiones, poco después tuvo que 
huir despavorido para librarse de las furias de 
los cívicos. 

Habría sucumbido entonces Alvear de manos 
de cuatro hombres armados, en acecho, si los ca- 
pitulares, que se retiraban del Cabildo, no hu- 
bieran intercedido a tiempo para salvarle la vi- 
da, bajo la formal promesa, sin embargo, de que 
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inmediatamente dejaria el territorio nacional. 
Pero habiendo permanecido a bordo de un buque 
mercante, sin salir, por lo tanto, del país, persis- 
tió en sus maquinaciones disolventes, escudado 
en el silencio de la indiferencia pública, y el 25 
del mismo mes desembarcó en la ex capital del 
virreinato del Río de la Plata, con igual sigilo 
que antes, y como antes, contando con la debili- 
dad o la complicidad de Sarratea, el cual solo 
dispuso su aprehensión, —que, empero, no pudo 
llevarse a cabo,—compelido por el Cabildo, que 
tenía de su lado el apoyo del pueblo, el de los 
tercios cívicos y el de otros elementos militares, 
como ser: la artillería y los cuerpos de granade- 
ros y argentinos, resueltos unos y otros a impo- 
ner, por medio de las armas, la expulsión de este 
revoltoso personaje. 

El 27, no obstante, consiguió internarse en la 
campaña auxiliado por su amigo Carrera, que 
obstó a su captura interponiéndose con el cuer- 
po de chilenos de su comando, pues movióse, al 
efecto, de la Chacarita, en cuyo paraje se encon- 
traba. | 

El general Soler, que el 25 había sido víctima 
de una felonía en el despacho de Sarratea, pues- 
to que requerida allí su presencia para recibir 
instrucciones de dicho Director, se le redujo a 
prisión por sorpresa, conduciéndosele primera- 
mente al cuartel de Aguerridos, alma de la con- 
juración, y luego a bordo de la goleta de guerra 
‘‘Aurora’’, desembarcó oportunamente, reclama- 
do por sus numerosos partidarios, que se impu- 
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sieron al Gobierno, y éste le cometió de nuevo la 
jefatura de las tropas y la persecución del fugi- 
tivo y del caudillo trasandino, con el especial en- 
cargo de capturar a aquél. 

Soler dispuso seguidamente que el Jefe del 
Estado Mayor y Vanguardia, general don Do- 
mingo French, de quien hemos hablado ya al ocu- 
parnos de los sucesos de 1814, le intimase a Ca- 
rrera la evacuación de la Provincia con toda su 
gente y la entrega de Alvear; pero el 31, hallán- 
dose en la Cañada de Escobar, resolvió suspen- 
der el movimiento emprendido, a causa de haber 
manifestado Ramírez que la división chilena 
““era parte de su ejército y que ella se retiraba 
con aquella comodidad que debia”, agregando 
que ‘‘el general Alvear había marchado y mar- 
chaba bajo su protección, porque así lo aconseja- 
ban la justicia y la humanidad.”” 

Por otra parte, Carrera le decía, en oficio da- 
ta 29: “La seguridad de la fuerza que me obe- 
dece, la de mi persona y mi propio honor, de- 
mandan imperiosamente que V. S. contenga sus 
marchas en el lugar en que se halla, hasta que 
yo emprenda la mía en el día de mañana, contl- 
nuándola a jornadas regulares, hasta llegar a la 
Provincia de Santa Fe.” 

Ramírez le prometió también que proseguiría 
su marcha hasta la misma Provincia, y con fe- 
cha 30 le escribía: ‘Viva usted seguro de que sé 
cumplir con mis deberes y que mi conducta toda 
será conforme con las obligaciones de un hom- 
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bre honrado, de un patriota y de un general en- 
cargado de aestruir la tiranía.” 

El 3 de abril arribó el caudillo entrerriano a 
San Antonio de Areco, en unión de Carrera y de 
Alvear, los cuales se alejaron de él en ese sitio, 
siendo de suponer que su separación sería com- 
pleta y no con el solo objeto de llenar las apa- 
riencias y de preparar una nueva invasión a la 
provincia de Buenos Aires. 

Dos días antes, bajo los auspicios ae una paz 
que se consideraba igualmente sincera y estable, 
y habiendo vuelto French con las fuerzas de su 
mando, el general Soler se dirigió al Goberna- 
dor Sarratea pidiéndole autorización para licen- 
ciar el segundo tercio y algunos milicianos, cuya 
permanencia en el campamento creía innecesa- 
ria, ‘‘dejando’’, no obstante, “en distintos pun- 
tos de la campaña algunos destacamentos para 
conservar la tranquilidad y purgarla’’, según 
sus propios términos. 

Carranza, que aún continuaba en actividad, y 
resuelto como era para ejercer funciones de celo 
y de peligro, tomó activa participación en la 
vigilancia observada con motivo de estas incur- 
siones de Alvear y Carrera, admitiendo, a ese 
efecto, las comisiones más arriesgadas, puesto 
que de explorador pasó a los puntos avanzados 
que se le señalaron. 


XIT. El general Soler, a quien no le habían sa- 
tisfecho las explicaciones del caudillo entrerria- 
no, por más que aparentemente las aceptase, res- 
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pondiendo a un oficio del patriota cordobés que 
nos ocupa, le escribía a éste, desde su campamen- 
to de la villa de Luján, con fecha 14 de abril: 

““Por la carta de usted, 11 del corriente a las 
12 de la noche, me he impuesto de la situación de 
Carrera, marcha de Ramírez y expresiones de 
los oficiales que acompañaban a éste, e impuesto 
de todo, he resuelto que en caso de ser cierta la 
existencia de la división de dicho Carrera en el 
territorio de nuestra Provincia, le haga usted la 
más seria intimación para que inmediatamente 
salga de él, relacionándose al efecto con el coro- 
nel don Celestino Vidal, para obrar de acuerdo 
en caso necesario, dándome cuenta para que in- 
mediatamente y sin pérdida ae tiempo, salgan 
desde aquí dos escuadrones para precisarlo a la 
fuerza a desalojar un territorio que no debe pi- 
sar.?? 

Vidal guarnecía la plaza de San Nicolás de los 
Arroyos, al mando de un batallón de cazadores, 
desae antes de la batalla de Cepeda, habiendo 
quedado allí a cargo de la misma al abandonar- 
la el general Balcarce, que se había asilado en 
ella, con 900 de sus soldados, al día siguiente de 
escapar de las garras del gobernador de Entre 
Ríos. 

Soler le había escrito con anterioridad, mani- 
festánaole que era menester reunir y organizar 
fuerzas respetables contra los tunantes que ha- 
bian dado la ley a Buenos Aires (textual). 

En la misma comunicación dirigida a Carran- 
za, agregaba Soler: ‘‘Si como se dice, el doctor 
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don Vicente Anastasio de Echevarría existiese 
en alguna de las estancias de los Acevedo, hará 
las más vivas diligencias por aprehenderlo y re- 
mitirlo a este Cuartel General con toda seguri- 
dad.”” (1) 

El aoctor Echevarría fué asesor privado de 
Liniers; representante de la Junta ante el Go- 
bierno del Paraguay, en 1811, conjuntamente 
con Belgrano; y comisionado del Cabildo de 
Buenos Aires, en febrero de 1820, en unión del 
Alcalde Mayor don Juan Pedro Aguirre y de los 
cabildantes don Joaquín Suárez y don Julián 
Viola, para entrevistarse y ajustar un avenl- 
miento con el general Ramírez. 

Fué él igualmente quien informó in voce, a 
nombre de sus mencionados colegas, en el cabil- 
do abierto que tuvo lugar el 16 de ese mes, res- 
pecto a la respuesta dada por dicho caudillo y 
su camarada López; y en la asonada del 6 de 
marzo siguiente, que decretó el cese de Sarratea 
y la ascensión de Balcarce, figuró en el grupo de 
que formaban parte el fraile domínico Ignacio 
Grela, y entre otros, los doctores Jaime Zudá- 
ñez, Pedro Medrano, Ramón Díaz y Manuel Bo- 
nifacio Gallardo. 


XIII. Soler, que había contribuído a la caída 
de Sarratea, revelando a voz en cuello la expe- 
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(1) Copiado del original que obraba en poder del doctor 
José Sienra Carranza, 
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dición por parte de éste de dos órdenes para la 
entrega al Gobernador de Entre Ríos de armas 
y municiones, en cumplimiento de un convenio 
secreto, defraudadas así sus esperanzas de pre- 
dominio, y olvidando el papel de delator que 
acababa de desempeñar en ese acto público, si 
hien, en tal caso, a todas luces justificado, resol- 
vió, a raíz de ese nombramiento, sostener la au- 
toridad depuesta, invocando como causal el he- 
cho de que Balcarce no despreciaba el concurso 
de Alvear. 

El 10 la ciudad se hallaba circundada por las 
tropas federales y las del Gobernador Sarratea. 
Ramírez, con sus entrerrianos, estaba en la Cha- 
carita; Soler, en los Santos Lugares, con casi 
todo el segundo tercio cívico que se le había re- 
unido; el coronel Pagola, en Miserere, con las 
milicias de la Costa; los hermanos Escalada, 
con los regimientos de Quinteros, sobre Maldo- 
nado; el comandante Oliden, con las milicias de 
campaña, en marcha; López, con sus santafesi- 
nos, se disponía a seguirlos; y las partidas de 
los sitiadores asomaban por las bocacalles de 
los suburbios en actitud de combate. Para conju- 
rar estos peligros, expidió el Gobernador Bal- 
carce un nuevo bando fechado a las 10 de la ma- 
Nana, que decía: ‘‘Yo salgo al frente del cuerpo 
de Aguerridos a cumplir la palabra que empeñé 
al gran pueblo. El decidido y patriota de honor, 
puede seguirme, reuniéndoseme en la plaza de 
la Victoria donde voy a formar las tropas para 
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partir.’’ Nadie acudió al llamamiento, y Balcar- 
ce no salió. (1) 

Nuevamente en el mando Sarratea, Soler fué 
nombrado jefe de las armas; pero bien pronto se 
enturbiaron las relaciones de ambos personajes, 
debido a la suspicacia y a las ambiciones de uno 
y otro. | 

Echevarría, por lo demás, dadas sus ideas y 
vinculaciones, no le era persona grata, como 
tampoco a López y Ramírez, y de ahí que im- 
partiese a Carranza tan severa orden contra él. 


XIV. Apenas pisó aquellos confines, fué nom- 
brado Comandante de ese punto, disponiéndose 
que acto continuo se trasladase con su gente al 
pueblo, a fin de auxiliar al vecindario. 

En esa ocasión, Carranza recorrió el campo 
de los Arroyos, se relacionó con el jefe de la 
Frontera y Santa Fe, y hasta sirvió de espía en 
la vanguardia, porque su entusiasmo por la cau- 
sa a que se hallaba ligado, su ponderable modes- 
tia y su singular arrojo no reconocían límite de 
clase alguna. 

Enterado de la situación de los enemigos y 
apercibido contra toda sorpresa, se presentó en 
dicha localidad, y una vez allí, protegió el en1- 
barco de! coronel Vidal y su retirada por tie- 
rra. (2) 


(1) Bartolomé Mitre: ‘‘Historia de Belgrano’’, tomo IV, 
páginas 156 y 157, edición de 1902, 
(2) Carranza, exposición citada. 
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Vidal había tenido una entrevista con Alvear, 
al Norte del Arroyo del Medio, a invitación de 
ese jefe rebelde, quien pretendió atraerlo a su 
causa con argucias y halagadoras promesas, en 
la creencia quizá de que no se trataba de un sol- 
dado de honor. Abrigaba intenciones de derro- 
car a Sarratea, y con su caida amenguar el as- 
cendiente adquirido por Soler, al cual no podía 
perdonarle su forzado alejamiento de Buenos 
Aires cuando más seguro se creía horas antes de 
la revolución del 6 de marzo. 

Procuraba, pues, apelando a la seducción, y tal 
vez al soborno, posesionarse de San Nicolás de 
los Arroyos, como base de la nueva insurrección 
proyectada; pero aquel pundonoroso militar des- 
estimó sus pretensiones y comunicó a sus supe- 
riores cuanto ocurría. 

Fué poco después de esto que se dispuso el re- 
tiro del coronel Vidal de esa plaza y su vuelta a 
Buenos Aires, para luego incorporarse al ejérci- 
to de Soler destacado en Luján. 

Dice el comandante Carranza que tuvo que 
destruir intrigas; y ello se explica, porque el co- 
nocimiento de la conferencia con Alvear dió pá- 
bulo a calumniosas conjeturas, suponiénaole al 
jefe del batallón de Cazadores, que constaba de 
290 plazas, en componendas antipatrióticas con 
este último. 


XV. El 28 de junio, cuando la derrota que las 
fuerzas de López, coligadas con las de Alvear y 
Carrera, le infligieron a Soler, en la Cañada de 
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la Cruz, Vidal quedó acantonado en Luján, al 
frente de su cuerpo, en calidad de reserva, sin 
que se tuviese la menor duda de su lealtad. Su 
mala estrella quiso, sin embargo, que cayese pri- 
sionero con todos los suyos, pues los restos del 
ejército porteño, que pensaban refugiarse allí, 
no lograron realizar ese propósito, debido a la 
tenaz persecución del vencedor. 

Como consecuencia de tan violenta situación 
creada por él, el general Soler renunció el man- 
do militar y abandonó el país el 30 por la noche, 
embarcándose en un lanchón que lo condujo a la 
Colonia del Sacramento, que ya conocía, cuando 
en 1814 ejerció el gobierno de Montevideo. 

“Al ausentarme de mi patria,—le decía al Ca- 
bildo,—nada temo, más que la nota de frágil; 
pero comparado con la de ambicioso por mando 
en que podría incurrir, he elegido la primera; 
porque mi permanencia en la Provincia traería 
tal vez males incalculables, que yo deseo sepa- 
rar de mis conciudadanos. Este paso es el único 
que me ha presentado la prudencia para no ver 
repetidos los excesos de horror con que se han 
señalado las jornadas de cinco meses a esta 
parte.”” 3 

Carranza continuó, sin embargo, al servicio 
del Gobierno, puesto que no seguía hombres si- 
no ideas! 


XVI. El 4 de julio invistió la Junta Electoral 
al coronel don Manuel Dorrego con el empleo de 
Gobernador interino de la ciudad bonaerense, 

18 
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causando ese nombramiento la más excelente im- 
presión en el ánimo público, por la capacidad 
militar y la ecuanimidad de que se le considera- 
ba dotado. 

Con una lealtad política que prueba el espi- 
ritu generoso y despreocupado con que servía a 
la Provincia, nombró Comandante General de 
las milicias de la campaña del Sur al general 
don Martín Rodríguez, que era un miembro no- 
torio del antiguo y del nuevo partido oligárqui- 
co que reorganizábase en la ciudad con el nom- 
kre de partido de los principios, o partido libe- 
ral, antes de llamarse, como se llamó después, 
Partipo UnITARIO. También mostró su deseo de 
incorporarse a los restos vivaces que aun queda- 
ban de ese antiguo partido directorial, no sólo 
con este acto, sino encargando del mismo modo 
al general Rondeau, Director Supremo tres me- 
ses antes, el mando de todo el litoral del Para- 
ná; con el encargo especial de movilizar las mi- 
licias y de operar sobre la izquierda de los mon- 
toneros santafesinos, al mismo tiempo que Ro- 
dríguez y Rosas operarían sobre la derecha, y 
que él mismo, como Gobernador, haría punta 
sobre el centro con las fuerzas de la ciudad. (1) 


XVIT. Estas y otras designaciones no menos 
acertadas, introdujeron la desconfianza y el des- 
aliento en las filas contrarias, cuya desazón 
acreció poco después, al ser rescatados por el es- 


(1) Vicente F, López: ‘‘ Historia de la República Argenti- 
na’’, tomo VIII, páginas 231 y 232, 
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cuadrón de dragones de La Madrid, en combina- 
ción con un cuerpo de caballería a las órdenes 
del coronel Suárez, y con otras tropas, en la ma- 
drugada del 8, el batallón de Cazadores que se 
hallaba en Morón y que al arrojarse sobre esa 
plaza las fuerzas porteñas, se plegó a ellas con 
gran entusiasmo. 

Esos valientes soldados, con sus jefes y ofi- 
ciales a la cabeza, ‘‘entraron a media tarde en 
la ciudad, festejados por las salvas de artillería 
y en medio de las aclamaciones: y vivas de un 
pueblo entero que les formó la carrera por la 
calle de su entrada, acompañados de todos los 
jefes de la guarnición, y de los cuerpos cívicos 
armados, que en una columna respetable salie- 
ron a recibirlos en los Corrales de Mise- 
rere.” (1) 


XVIII. Queriendo Dorrego sacar partido de 
este feliz suceso, aunque resuelto a llevar sus 
huestes hasta Santa Fe, si las circunstancias lo 
requiriesen, pues creía conveniente no darle tre- 
gua al enemigo, si éste persistía en sus propósi- 
tos agresivos, y aprovechando el movimiento 
del ejército federal, que se encaminaba al Arro- 
yo del Medio, juzgó del caso enviar una Comi- 
sión pacificadora al campamento en retirada, de 
López, previo acuerdo con el Cabildo. 

Dicha misión le fué confiada a los doctores don 
Manuel Antonio Castro y don Juan Cossio, quie- 


(1) ““Boletín”?, Nj? 4, correspondiente al 9 de julio de 
1820, 
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nes debian proponerle como bases fundamenta- 
les ae todo arreglo: 1.” la desocupación de la 
Provincia, con el formal compromiso de no vol- 
ver a invadirla jamás; 2. la entrega de los pri- 
sioneros y de las armas y pertrechos tomados en 
el combate del 28 de junio; 3.” la devolución de 
la artillería tomada el 29 del mismo mes en Lu- 
jan; 4. la expulsión de Alvear y de Carrera, con 
la condición, además, de no ser éstos auxiliados 
en forma alguna en sus propósitos hostiles; y 
5.* la reunión del Congreso de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata en la ciudad que deter- 
minase la mayoría de ellas. (1) 

López dió una respuesta más artificiosa que 
concreta y sincera. Anhelaba la paz, según él, en 
bien del país, pero no arbitraba los medios de 
llegar a un acuerdo pronto y eficaz. En vez de 
detenerse para cambiar ideas con los comisiona- 
dos y concertar las condiciones de avenimiento, 
ya fueran las ideadas por Dorrego y el Cabildo, 
u otras, que pudieran haberse concertado ad re- 
ferendum, a fin de suspender las operaciones 
proyectadas y en principio de ejecución, conti- 
nuó la marcha y no molestó ni previno en lo más 
mínimo ni a Alvear ni a Carrera. 

Estos dos elementos anárquicos arribaron el 
28 a San Nicolás de los Arrovos, después de un 
estualado amago a Buenos Aires, mientras Ló- 
pez, prosiguiendo la ruta que se había trazado, 


—— -. e 


(1) Estas bases fueron hechas conocer por Dorrego en el 
número 9 del “*Boletín”” del 14 de julio. 
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no se detuvo hasta el arroyo de Pavón, a cuyas 
márgenes acampó con la mayor despreocupación, 
puesto que allí licenció las milicias de su mando. 

Tal vez ignorase, sin embargo, que el sargen- 
to mayor don José Obando había libertado un 
buen número de los prisioneros de la Cañada de 
la Cruz, que se encontraban presos en el Perga- 
mino, de cuya población se apoderó por sorpresa. 

También se plegaron más tarde a los bonae- 
renses las fuerzas cívicas del Salto y de Arre- 
cifes, 


XIX. El 18 había partido Dorrego al mando 
de 1,500 hombres de las tres armas, decidido a 
tener un encuentro con sus adversarios, si lo- 
graba darles alcance, y comprometerlos a la pe- 
lea, siempre, naturalmente, que juzgase venta- 
joso de su parte hacerlo. 

Las divisiones que obedecían a las órdenes del 
general don Martín Rodríguez y en las cuales fi- 
guraban La Madrid y Rosas, salieron dos días 
antes, respondiendo a un plan concertado con él. 

El comandate Carranza, firme en sus patridti- 
cos propósitos, formaba parte de la mandada 
por Rosas, quien, hasta entonces, no había reve- 
lado su siniestra catadura, y cuya gente, como lo 
veremos más adelante, se halló en distintas ac- 
ciones libradas en 1820. 

El general Rondeau y el comandante don Ju- 
lian Vega, el segundo ae ellos a cargo de las 
fuerzas del Norte, también se pusieron en movi- 
miento, respondiendo al mismo fin. 
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Dorrego y Rodríguez se unieron en la villa de 
Luján, y aun cuando sus tropas ascendian a cer- 
ca de 2,000 soldados, no se atrevieron a lanzarse 
sobre el ejército contrario, que permanecía inac- 
tivo, debido a fuerza mayor, al Sur del río Areco. 

Se temió un fracaso o desastre, a causa de no 
disponerse de tropas aguerridas como las que 
tenían López, Alvear y Carrera, y optóse, en 
consecuencia, por dejarle cruzar el Arroyo del 
Medio, aunque “in perdérsele de vista y excogl- 
tando los medios de salir airoso al chocar ambos 
ejércitos. 

El general French, los coroneles Montes, La- 
rrea y Salvini, los mayores Mariño, Vianqui y 
Ramírez, y los treinta y tantos oficiales rescata- 
dos en el Pergamino por el sargento mayor 
Obando, volvieron el 29 a ocupar su sitio entre 
las fuerzas porteñas, con gran satisfacción de 
sus compañeros de armas y el consiguiente des- 
agrado de quienes se imaginaron tenerlos largo 
tiempo en rehenes, o reducirlos a sus deseos por 
la persuasión o el cansancio. 

Acosados los santafesinos por el propio ma- 
yor Obando, se internaron en su Provincia, yen- 
do a situarse al Norte del arroyo Pavón. 


XX. Carrera y Alvear no imitaron, sin embar- 
go, la prudente conducta de López, y en su tes- 
tarudez por mantenerse en el territorio de Bue- 
nos Aires, se acorralaron en San Nicolás de los 
Arroyos, forjándose la vana ilusión de que allí 
encontraría su tumba el ejército de Dorrego, si 
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éste osaba intentar su conquista con un temera- 
rio avance. 

El 2 de agosto se convencieron de tan grave 
error, pues de esa plaza se apoderaron sus legí- 
timos dueños, sin que el enemigo pudiera oponer 
mayor resistencia. 

Quedaron en poder del vencedor, según el ge- 
neral Mitre, cinco piezas de artillería y gran 
cantidad de armamentos y municiones, 50 pri- 
sioneros, desde la clase de general a subtenien- 
te, y como 400 de tropa, más los diputados ae la ' 
junta de campaña de Alvear. 

Fueron, además, libertados 54 prisioneros de 
la Cañada de la Cruz, se tomaron más de 3,000 
caballos y quedaron en el campo 62 muertos y 
algunos heridos. 

El joven irlandés Mr. Yates, que sirvió a las 
órdenes de Carrera, dice en su ‘‘Memoria sobre 
la guerra civil en las Provincias Argentinas”, 
que difiere en gran parte con dichos datos, so- 
bre este particular: ‘‘Nuestra pérdida en San 
Nicolás fué de 16 oficiales y unos 470 soldados, 
ein incluir 50 oficiales y 200 hombres pertene- 
cientes a Alvear; 6,000 caballos, las tiendas del 
general y el coronel; todos nuestros bagajes y 
pertrechos militares; cinco piezas de artillería; 
un carro de municiones con doce mil cartuchos, 
y 60,000 duros. La señora de Carrera, que había 
llegado esos dias del Rosario a ver al general, 
participó de las desgracias del día, cayendo pri- 
sionera. Sin embargo, dos días después Dorrego 
la mandó al arroyo de Pavón, en donde estába- 
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mos, con una escolta y un galante mensaje para 
el general.” 

Entre los héroes de esa jornada se encontraba 
el comandante Carranza, que Jogró acreditarse 
una vez más por sus aptitudes, entusiasmo y va- 
lor. 


XXI. Persuadido López de que Alvear era un 
poderoso obstáculo para arribarse a un acuerdo 
pacífico con Buenos Aires, decretó su extraña- 
miento a la Banda Oriental, so pretexto, empe- 
ro, de haber sido, en su concepto, el causante 
principal de la desgraciada defensa de San Ni- 
colás, y lo compelió a embarcarse en una canoa 
con ese destino. 

En cuanto a Carranza, objeto también de la 
profunda ojeriza porteña, dispuso que se trasla- 
dase a] Rincón de Gorondona. 

Con estas medidas preparaba el ánimo de sus 
adversarios para una nueva tratativa de arre- 
glo, y el 5 le pidió a Dorrego una entrevista, en 
forma confidencial, con ese objeto, siendo porta- 
dor de su misiva el sacerdote Manuel Saturnino 
Hernández. 

Entraba en sus miras,—según se consigna en 
el “Boletín” del día 11,—‘‘discutir y establecer 
tratados de paz permanente entre ambos terri- 
torlos’’; pero los hechos demostraron que otras 
miras diferentes eran sus verdaderas intencio- 
nes, porque habiendo aceptado el Gobernador de 
Buenos Aires esa afectuosa invitación, concu- 
rriendo personalmente el día 6 a la conferencia 


AL 
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convenida, se persuadió que ella sólo respondía 
a meras dilaciones. 3 

Con efecto: ‘‘Se suscitaron tales dificultades, 
—le escribía Dorrego a su sustituto el general 
Marcos Balcarce,—que a pesar de que se discu- 
tieron mil modos de avenencia hasta la hora de 
ponerse el sol, no fué posible convenir en nada 
positivo.’’ 

Esas amistosas negociaciones continuaron en 
el campo de López, por intermedio del coronel 
porteño don Juan Antonio Argerich, pues dicho 
Gobernador indicó la conveniencia de que éste lo 
acompañase hasta su cuartel general, a fin de 
reanudar con él la conversación interrumpida 
por las sombras de la noche. Pero a nada satis- 
factorio pudo tampoco arribarse, porque López 
encontró una excusa de algún peso en que apo- 
yar sus evasivas, siendo dador el mencionado je- 
fe de una carta suya, de fecha 7, en que le decía 
a Dorrego: “Después de muy maduras reflexio- 
nes, estoy penetrado de la imposibilidad de con- 
cluir una paz sólida y estable entre dos jefes que 
se hallan a la cabeza de una fuerza armada, y 
que necesitan de la ratificación de autoridades su- 
periores para cualquiera de las cláusulas en que 
puedan convenir.” 

Propuso, a pesar de ello, la celebración de un 
armisticio por tiempo indefinido, pues no señala- 
ba término alguno, y la designación de dos comi- 
sionados, uno por cada parte, para discutir con 
calma esa misma cuestión y concertar bases que 
asegurasen una paz duradera, aebiendo entre- 
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tanto situarse ambos ejércitos en sus respectivas 
fronteras, 

Después de la causal expuesta para eludir la 
continuación del cambio de ideas entre los cita- 
dos mandatarios, sólo se explica como una sim- 


ple argucia la proposición de tales nombramien- 


tos. 

Dorrego no quiso rechazarla en absoluto y 
asintió a ella, siempre que se conviniese: 1.” que 
la línea divisoria a establecerse fuera la del 
Arroyo del Medio; 2.” que la suspensión de ar- 
mas se fijara únicamente en el plazo de tres días, 
y 2.* que López nombrase de inmediato la per- 
sona que debía reemplazarlo, pues él hacía 
desde ya su delegado al general Rodríguez. 

El Gobernador de Santa Fe prestó la más en- 
tera conformidad a esas modificaciones y le co- 
metió su representación a don Cosme Maciel, 


Su 


quien, siguiendo la táctica de su poderdante, no — 


demostró el menor interés en abreviar la solu- 
ción de tan serio asunto, y procuró, con él, hala- 
gar el amor propio de su colega, hablándole de 


los inconvenientes que ofrecía la presencia de 
Dorrego en el poder para allanar las dificultades ` 


surgidas. 

Sus mañosas manifestaciones podian traducir- 
se en estas palabras: ‘‘Si usted fuera el Gober- 
nador de Buenos Aires, general Rodríguez, fá- 
cilmente podríamos entendernos en bien ae nues- 
tras respectivas provincias y del país.” 

Dorrego así lo comprendió, no obstante igno- 


rar lo que ocurría entre telones, y dispuso que . 
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su comisionado exigiese una respuesta categóri- 
ca antes del día 11, con la advertencia de que en 
caso de no serle dada, denunciase el armisticio 
y regresara al campamento de su procedencia, 
ante cuyo apremio no tuvo empacho el delegado 
Maciel en proponer como última palabra: 1.” la 
reproducción de las cláusulas públicas y secretas 
ajustadas el 23 de febrero, conocidás por ‘‘Tra- 
tados del Pilar””; 2.2 la libertad de la división 
de Carrera hecha prisionera en la toma de San 
Nicolás, y 3.” la indemnización de los daños y 
perjuicios sufridos por la Provincia de Santa 
Fe desde 1815, previa estimación de éstos. 


XXIL El general Rodríguez, secundado por 
el comandante Rosas, que ya empezaba a mos- 
trar la hilacha, como se dice vulgarmente, y que 
había asistido con maliciosa oficiosidad a las 
conferencias que tuvieron lugar, insinuaron la 
idea de no precipitar el curso de los sucesos, y 
que, por lo tanto, sería más cuerdo prorrogar el 
término de la tregua concertada e incitar al Ca- 
bildo para que no demorase la constitución de 
la Junta Provincial, a fin de que esta autoridad 
soberana diese fuerza ejecutiva al convenio defi- 
nitivo, puesto que las proposiciones trasmitidas 
por Maciel no debían tomarse como la fiel ex- 
presión de la última voluntad de López, a quien 
ellos consideraban animado de un espiritu con- 
ciliador. 

No convenciendo a Dorrego estos razonamien- 
tos, cuyo verdadero y trascendental alcance vis- 
lumbraba desde luego, no hizo caso- de ellos, y 
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abandcnando su campamento el 11 por la noche, 
atravesó el arroyo Pavón, resuelto a cortar por 
medio de las armas una negociación llevada tan 
capciosamente por su temible rival, en perjuicio 
de la Provincia de Buenos Aires y en notorio 
provecho de López, porque toda demora favore- 
cía sus planes de organización y predominio. 
El encuentro de porteños y santafesinos, era, 
pues, inevitable y cuestión de horas. Por consi- 


guiente, el 12 se produjo el choque entre las : 


fuerzas de Dorrego y las del (Gobernador de 
Santa Fe, quien, previendo esa emergencia, tam- 
poco se cruzó de brazos y se había aprestado a 
la lucha con varias de sus milicias, en un núme- 
ro no menor de 500 hombres. 

Los federales, que iban de mal en peor, expe- 
rimentaron un nuevo descalabro, como se verá 
por el parte siguiente del jefe vencedor, recibido 
por Balcarce el día 15 a la una y media de la 
tarde: 

“Por mi última comunicación, que condujo el 
ciudadano Baudriz, se habrá impuesto V. S. del 
ningún resultado que han tenido las negociacio- 
nes entabladas por petición del Gobernador Ló- 
pez; él estaba reuniendo toda la gente de su cam- 
paña y recibiendo los auxilios de la tropa que 
tenía en Santa Fe. Su objeto era atacarme, co- 
rriendo ya sus partidas sobre nuestro campo. 

“En efecto: entre once y doce de este dia, las 
armas de nuestra Provincia se han cubierto nue- 
vamente de gloria, destruyendo completamente, 
del otro lado del arroyo de Pavón, de 600 a 700 
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santafesinos, a cuya cabeza se hallaba su Gober- 
nador López, el que, engreido con las victorias 
de más de cuatro años, creyó suyo el triunfo; 
mas después de una acción brillante de hora y 
media, en que por ambas partes no se ha usado 
más armas que el sable y lanza, ha sido de- 
rrotado completamente y puesto en dispersión y 
fuga, picándole en ella más de cuatro leguas, en 
cuyo terreno ha dejado el campo cubierto de ca- 
dáveres, pasando de más de cien los que hasta la 
fecha se han encontrado. Ganados, carretas, al- 
gunos caballos y número considerable de prisio- 
neros existen ya en nuestro poder, sin que por 
nuestra párte hayamos tenido otra pérdida que 
la de tres muertos, y heridos el alférez de la mi- 
licia del Salto don Juan León Charras y 8 solda- 
dos. 

“¿Aun no han regresado dos de las partidas 
que los pican en su fuga, de las que espero feli- 
ces resultados. El entusiasmo y bravura de nues- 
tras tropas ese día, es digno de la más alta re- 
comendación, pues han excedido al que demos- 
traron en San Nicolás. Dieron repetidas cargas 
sable en mano y rechazaron cuantas el enemigo 
intentó, siempre con su conocida ventaja. 

“Son dignos de la mayor consideración el se- 
ñor brigadier Rodríguez, el señor mayor general 
Quintana, los jefes de división coronel Sáez, te- 
niente coronel Orona, comandantes Moraña, Vi- 
dela, Rosas, Aguirre y Carranza; sargentos ma- 
yores Obando, Pacheco, Inarra, Vega, y todos y 
cada uno de los oficiales y tropa; luego que el 
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tiempo me lo permita, pasaré el parte circuns- 
tanciado. 

“Dios guarde a V. S. muchos años. 

““Cuartel general en las chacras de don Lean- 
dro Ramos, a once leguas del arroyo Pavón, 
agosto 12 de 1820.—Manuel Dorrego. 

“Señor Gobernador sustituto de Buenos Ai- 
res.?? 

El general Balcarce agregaba el siguiente co- 
mentario al pie del parte transcripto, que vió la 
luz en el ‘‘ Boletín”, N.° 31: 

““Este resultado parece que no deja duda que 
los bandidos han recibido ya, para siempre, el 
escarmiento de su atrevida empresa, y nuestros 
bravos militares han aumentado a sus glorias 
las que les da justamente este nuevo triunfo con 
que van a asegurar la paz y tranquilidad de las 
provincias. La de Buenos Aires les tributa des- 
de luego su reconocimiento, y no dudamos que 
la repetirán también todas las demás hermanas.’’ 

La “Gaceta”? del 16, entre otros encomiásti- 
cos comentarios, añadía alborozada: ‘‘Prez al 
que a la frente de los bravos ha sabido darles 
ejemplo de valor y lecciones para atacar a los 
pretendidos Medos, y para hacerles morder el 
polvo del campo de batalla. ¡Honor a nuestro 
joven Temistocles, a toda su oficialidad’, 
ete., etc. 

Estos elogios y los tributados por Dorrego a 
sus jefes, honran, pues, altamente al comandan- 
te Carranza, a quien él nombra también, como se 
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ha visto, en la relación de su victoria sobre Ló- 
pez. 


XXIII. La ambición de mando que comenzaba 
a germinar en el cerebro del general Rodríguez, 
acicateado por el espíritu diabólico del coman- 
dante Rosas, que años después había de oprimir 
a su país y empujar hacia el ostracismo a su alia- 
do y protegido de ocasión, sembró el cisma en 
las filas del ejército porteño, primero como una 
vaga penumbra, que sombrea la luz crepuscular, 
para luego extinguirse sin la menor preocupa- 
ción, y más tarde con síntomas precursores de 
una tempestad a aesencadenarse con caracteres 
alarmantes. 

Los arrumacos del Gobernador de Santa Fe y 
de su comisionado Maciel, cuyos nocivos efectos 
se tradujeron poco antes de romperse el armis- 
ticio que aquellos jefes aconsejaban prolongar 
casi indefinidamente, no se amortiguaron en el 
alma sencilla del Comandante General de la cam- 
paña del Sur, a pesar del triunfo recientemente 
obtenido, sino por el contrario, yacían latentes 
en ella, a semejanza del rescoldo; y asi como a 
éste le basta el roce de las alas del viento para 
inflamar de nuevo la brasa imperceptible oculta 
en su seno, el soplo maléfico de la ajena inquina 
despertó en él el fuego de la rivalidad y las an- 
sias del encumbramiento. 

La personalidad de Dorrego, que se destacaba 
con rasgos propios entre la generalidad de sus 
émulos, pues era orador, publicista y militar de 
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apreciables cualidades, tomaba cada dia mas 
cuerpo, estando llamado, por consiguiente, a 
desempeñar en efectividad el cargo de Gober- 
nador que interinamente le habían discernido 
los sucesos de fines de junio y principios de 
julio, y las zalamerías de López, que cual virus 
emponzoñado se inocularon en la figura simpá- 
tica pero sin mayores bríos del general Rodri- 
guez, tomadas por éste como artículos de fe, 
produjeron al fin el enfriamiento de relaciones 
tan mañosamente preparado por el astuto caudi- 
Jlo federal. 

Se creía ver, por otra parte, en el auge de Do- 
rrego, la restauración del régimen directorial, 
encarnado en las tendencias burocráticas de los 
hombres de pensamiento, de negocio y de fortu- 
na; y ese solo recelo era explotado en disfavor 
suyo, por quienes, poco ha, habían requerido su 
concurso para que los salvase del maremagnum 
en que se hallaban. 

¡La ingratitud, hermanada a la envidia y la 
desconfianza, da siempre sus amargos frutos! 

Rodríguez y Rosas opinaban que no debían 
llevarse adelante las operaciones de la guerra, 
sino paralizarlas en procura de la celebración de 
un tratado de paz, que consideraban factible, 
puesto que persistian en sostener que López, a 
pesar de las dilaciones dadas al asunto y de 
cuantos comentarios adversos se hicieran acerca 
de su conducta y de sus propósitos, era partida- 
rio, como el que más, de arribar a ella. 

Convenía, pues, en su sentir, que el ejército 
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porteño repasase el Arroyo del Medio y se situa- 
ra de este lado del mismo en espera de los resul- 
tados de las tratativas de arreglo que de nuevo 
se iniciasen. 


XXIV. Coincidiendo el jefe santafesino con 
los deseos manifestados por éstos, —lo que po- 
dría hacer suponer el mantenimiento de algún 
acuerdo entre todos ellos, —el 14 le propuso a 
Dorrego una abertura en igual sentido que an- 
tes. ‘‘El Gobierno de Buenos Aires, — repuso 
con esa misma fecha su vencedor del día 11,— 
no quiere continuar la guerra: anhela celebrar 
una paz bajo bases que consoliden la tranquili- 
dad de ambas provincias. Lo invito, pues, reite- 
radamente a Vuestra Señoría para ello, ya sea 
celebrando tratados, o un armisticio de tres o 
cuatro meses para que los diputados respectivos 
establezcan nuestra armonía, nuestra amistad y 
nuestra defensa.” 

Le advertía al propio tiempo, aunque en oficio 
reservado, que para finiquitar toda diferencia, 
““era necesario mandar que Carrera saliese del 
país y quedase inhabilitado de obtener empleo o 
mando ninguno en las dos provincias”. “Ese 
hombre,—añadía,—es la manzana de la discor- 
dia. Y esta es una base que exijo a Vuestra Se- 
ñoría como condición indispensable para llegar al 
avenimiento deseado.” 


XXV. La contestación de López, dada el dia 
15, no fué tenida como suficientemente franca 
19 
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para que el héroe del Arroyo Pavón se mostrase 
dispuesto a sufrir un desengaño mas después de 
nuevos dimes y diretes diplomáticos. López le 
decía: ‘‘Los deseos por una firme transacción 
que manifiesta Vuestra Señoría en su comunica- 
ción de ayer, son los mismos que de mucho tiem- 
po ha estoy yo penetrado y decidido a realizar. 
¡Ojalá que Vuestra Señoría lo estuviera del mis- 
mo modo y todo sería concluido felizmente!” 

El agudo estileto de la suspicacia heria en car- 
ne viva a un adversario, que no obstante haber 
sido favorecido por la diosa Fortuna le alar- 
gaba la mano patrióticamente, brindándole la 
oliva de la reconciliación y del sosiego perpe- 
tuo entre dos pueblos hermanos en lucha, pues 
no otra cosa que una mortificante duda impor- 
taba ese ojalá, en mala hora empleado, ya que 
con aicha interjección quería decirle, ciertamen- 
te, lo que ella significa en toda su desnudez, se- 
gún el vocabulario de la lengua: “Quiera Dios””, 
entre otras acepciones, o sea: ‘‘Obre usted con 
la sinceridad con que yo procedo, y todo conclui- 
rá en santa paz””. 

“Repase Vuestra Señoría con su fuerza el 
Arroyo del Medio””, proseguía diciendo, en lo 
que también concordaba con las aspiraciones ex- 
puestas a Dorrego por el general Rodríguez y 
el comandante Rosas, — que era ya demasiado 
convenir, — y dando cima a su pensamiento de 
enmarañar la cuestión, cubriéndola con el ropa- 
je de una fementida seriedad de intenciones, en- 
caminadas únicamente, como en las anteriores 
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gestiones, a engolfarse en el berenjenal de dis- 
putas de imposibles acomodamientos, terminaba 
asi: “Nombre una Comisión bastante autoriza- 
da, y concluiremos una obra que tanto nos inte- 
resa.?? 

Sin embargo, dió la callada por respuesta 
acerca de las manifestaciones de Dorrego, refe- 
rentes al funesto político chileno que le servía 
de mentor cuando el intelecto de su Secretario 
Maciel flaqueaba en el uso de la. maquiavélica 
dialéctica; y ese significativo silencio le hizo su- 
poner que López no quería desprenderse de él ni 
terminar pacíficamente la contienda bélica. 

De ahí que al participarle a Balcarce esta ocu- 
rrencia, le dijera: 

“El Gobernador de Santa Fe se ha negado a 
todo, porque está completamente decidido a ha- 
cer la guerra a nuestra Provincia por influjos de 
don José Miguel Carrera, de quien depende. Por 
esto fué que sin acabar de leer mis comunicacio- 
nes, las hizo a un lado y mandó llamar a Carrera 
para que las contestase.’’ 


XXVI. Después de estas terminantes declara- 
ciones, ya no era dable aguardar un avenimien- 
to entre el Gobernador de Buenos Aires y el de 
Santa Fe, y el primero de ellos, envanecido a la 
vez con el fácil triunfo del día 12, determinó rea- 
nudar las hostilidades acto continuo. 

La disparidad de criterio para apreciar a fon- 
do estas cosas, trajo la separación espontánea 
del general Rodríguez, que se produjo inmedia- 
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tamente de conocer éste los propósitos de Dorre- 
go, y casi en seguida también la del comandante 
Rosas, cuya conducta fué imitada por la mayo- 
ría de sus subalternos, en perjuicio de la causa 
porteña, que se vió así debilitada considerable- 
mente en el terreno de las armas. 

El comandante Carranza, que pertenecía a 
esas fuerzas, vióse arrastrado por la vorágine 
de tales sucesos, y muy a su pesar, se apartó por 
breve tiempo del resto de sus camaradas. 


XXVII. Dorrego, empero la enorme merma 
experimentada en sus filas con esas separacio- 
nes y las deserciones a que dieron margen, no 
vaciló en llevar a cabo su temeraria empresa de 
internarse en el terriforio santafesino. 

El 2 de septiembre, ya azotado por la sacudi- 
da de Obando en el Pergamino y por diversos 
contratiempos de otro orden, entre ellos las in- 
clemencias del terreno en que pisaba, vió trocar 
el triunfo en derrota en las cercanías del Gamo- 
nal, a no larga distancia, por ende, del teatro de 
su anterior feliz hazaña, pues dicho arroyo es 
una de las nacientes del Pavón. 

Allí obtuvo López una espléndida revancha, 
llamada a sembrar el descrédito de su conten- 
dor, como acontece comúnmente a raíz de un su- 
ceso de armas desgraciado. 


XXVIII. El general victorioso, persuadido de 
sacar ventajas del desastre de las tropas porte- 
has en canipaña, se dirigió poco después al Ca- 
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bildo, reiterando sus deseos de ajustar la paz; 
pero, por no perder la costumbre, aprovechaba 
esa coyuntura para arrojar una nueva saeta a 
su adversario en desgracia, pues aludiendo al si- 
mil que la ‘‘Gaceta’’ encontraba entre él y el 
ilustre guerrero y político ateniense, inmortali- 
zado en Salamina, deslizaba estas hirientes pa- 
labras en su nota de confraternidad: “*Aunque 
los Temistocles se sucedan, verá V. E. repetirse 
los días de luto””. Y refiriéndose a las devasta- 
ciones materiales y morales causadas a su pue- 
blo por la guerra, añadía estas frases no menos 
incisivas e inadecuadas a los propósitos por él 
mismo expresados en párrafo aparte: ‘‘La Pro- 
vincia de Santa Fe ya no tiene qué peraer. Nos 
han privado de nuestras casas, porque las han 
quemado; de nuestras familias, porque las han 
muerto. Existen solamente campos solitarios 
por donde transitan los vengadores de tales 
ofensas, para renovar diariamente sus juramen- 
tos.’’ 

Estas recriminaciones y blasfemias no obsta- 
ron, sin embargo, para que dijese mas abajo: 
“Amo a mi patria y aspiro a su dicha. Si V. E. 
está animado de iguales sentimientos, si quiere 
que cese la guerra, depóngase toda pretensión 
injusta... y conseguiremos una paz propia de 
hermanos, digna de americanos, y que prometa 
un porvenir lisonjero a todos los pueblos com- 
prometidos por nuestras disensiones.” 
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XXIX. La acción de Gamonal había decreta- 
do moralmente la próxima caída de Dorrego, y 
esa sentencia de su signo fatal, fué en absoluto 
confirmada con Ja composición de la Junta de 
Representantes, reunida el 8 del mismo mes, 
pues ésta lo reemplazó el 26 con el general Ro- 
dríguez en su carácter de Gobernador interino 
de la Provincia de Buenos Aires. 

Diez días atrás se había trasladado a Santa 
Fe, como emisario de paz, el comandante don An- 
gel Castillo, autorizado para manifestarle a Ló- 
pez que la nueva situación politica era partida- 
ria del avenimiento perseguido desde hacía tiem- 
po por las provincias en lucha, y que todo se 
arreglaría amigablemente luego de ser exaltado 
al poder el retcride gcneral, que era el eanaic. 
to seguro para suceder a Dorrego. 

La política maquiavélica del Gobernador de 
Santa Fe empezaba así a dar sus apetecidos 
frutos, ya por temor a la prolongación de la gue- 
rra civil, que llevaba camino de reproducirse con 
no largas intermitencias cada vez que fuese so- 
focada por algún revés de sus armas, ora en la 
incertidumbre de la obtención de un éxito defi- 
nitivo, que asegurase la paz y el predominio de 
la Provincia de Buenos Aires sobre el resto de 
sus hermanas en la patria, o en la esperanza de 
cambiar la situación con su valiosa influencia. 

Le pedía, por lo tanto, que suspendiese todo 
movimiento agresivo, y a raiz de su respuesta 
favorable fué que la Junta eligió el mencionado 
mandatario bonaerense, quien, presintiendo que 
el radical cambio operado pudiera originar al. 
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gún sacudimiento interno que diera un vuelco 
con el flamante orden de cosas, ese mismo día le 
escribió a Rosas dándole instrucciones tendientes 
a apresurar la movilización de las milicias del 
Sur, a fin de que se encontrasen listas para cual- 
quier evento, como lo estaban las tropas de la 
Capital, pues ya se hallaba en campaña desde 
la primera quincena de septiembre, con igual 
propósito, adivinando lo que con fundada razón 
se temía. 


XXX. Los amigos de Sarratea y de Soler, 
queriendo sacar provecho de aquel mar revuelto, 
se apalabraron para dar un golpe de manos an- 
tes que se consolidase el nuevo régimen, y pu- 
sieron a la cabeza de la insurrección al coronel 
don Manuel Vicente Pagola, militar de agallas, 
el más a propósito, por consiguiente, para asumir 
las responsabilidades de esa audaz empresa; y 
natural de Montevideo. 

El 1.° de octubre, a las diez y media de la no- 
che, estalló la bomba revolucionaria, conmovien- 
do a casi toda la ciudad dormida el estampido de 
Jas armas de fuego en el corazón de la misma, y 
el repiqueteo de alarma que partía de la campa- 
na de] Cabildo. 

Rodríguez no pudo mantenerse al frente de la 
plaza y optó por salir de ella en procura de otros 
elementos de acción, estableciendo en Santa Ca- 
talina su cuartel general provisorio, a fin de que 
se le reuniesen allí los adictos de las circuns- 
cripciones inmediatas. Rosas, que había sido el 
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principal colaborador de.su ascenso, constituía 
en tan supremos instantes la más firme de sus 
columnas; y no se equivocó, pues los ‘‘Colora- 
dos del Sur?” —título que se le dió a su División, 
para aiferenciarla de la del Norte, pues una y 
otra usaron camiseta y gorros de bayeta punzó, 
— fueron de los más animosos en las refriegas 
y desalojo de Jos rebeldes, que duraron, con 
alguna intermitencia, desde el 3 al 5 por la 
tarde. 


XXXI. “Las tropas del Gobierno,—escribe el 
general Mitre al relatar estos sucesos,—especial- 
mente las que mandaba Rosas, se distinguieron 
por su severa disciplina, a punto de rehusar 
cuanto los vecinos le ofrecían, no aceptando sino 
agua pura.’’ 

Entusiasmado fray Cayetano Rodríguez ante 
el valor y la corrección ae dicho regimiento, que 
llevaba el número 5, le dedeg el siguiente so- 
neto: | e 


y . 


““A los Colorados defendiendo al pueblo 


“¿Nobles hijos del Sud, bravos campeones 
vestidos de carmín, púrpura y grana, 
honorable legión americana, 

ordenados valientes escuadrones. 
Plantasteis con honor vuestros pendones 
sobre la ruina de la gente insana: 

iluscria dejando, inerme y vana, 

la trama impura y vil ae sus mandones. 
La virtud y el valor, el alma han sido 
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de tan gigante empresa. Loor eterno 

por tan glorioso triunfo conseguido. 

Llenaos de gloria; que aunque el nuevo Averno 
vomite furias, quedará esculpido 

en vuestro pecho leal, sensible y tierno.” 


Hemos hecho estas referencias, aunque en for- 
ma breve e incompleta, porque el comandante 
Carranza era uno de los más esforzados y meri- 
torios jefes de dicha división. 

Los señores Molina Arratea, Garcia y Casa- 
bal, manifiestan que era su segundo jefe. 


XXXII. En cuanto a Dorrego, que se había 
mantenido extraño al movimiento subversivo, 
hizo reconocer por sus tropas, una vez más, al 
gobierno que se pretendió derrocar. 

Proceaió así de acuerdo con una orden que le 
fué comunicada por la superioridad y respon- 
diendo a su pundonor militar, pero ese someti- 
miento a la autoridad constituida no le sirvió de 
escudo para librarse de los tiros de la maledi- 
cencia, y además de ser privado del mando, tuvo 
bien pronto que seguir el camino del ostracismo 
como tantos otros prohombres políticos, algunos 
de ellos de positivo valer, pues no conforme con 
su injusta confinación en San Isidro y en Men- 
doza, se encaminó hacia el Alto Perú con patrió- 
ticos fines. | 

Las intransigencias y las pasiones hravías des- 
encadenadas desde los comienzos de la Revolu- 
ción de Mayo, que no respetaron ni al ilustre 
Secretario de la Junta y fundador de la ‘‘Cace- 
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ta””, que sepultó en el seno del mar, con su cuer- 
po sus ilusiones patrióticas, se mantenían, pues, 
aun latentes dos lustros después; y ellas conclu- 
yeron también, el 13 de diciembre de 1828, con la 
vida de ese ilustre soldado, a pesar de que en su 
carácter de nuevo Gobernador de Buenos Aires y 
de encargado por el Congreso de su país de la 
dirección de la guerra y relaciones exteriores, 
había asegurado la paz con el Brasil, ajustando 
la convención del 27 de agosto del expresado año. 


XXXIII. El 27 de octubre de 1820, pacificada 
por completo la Capital, marchó el Gobernador 
Rodríguez con rumbo a Santa Fe, al frente de un 
ejército numeroso y entusiasta. 

Dicha provincia estaba cansada de guerra, y 
manifestó deseos de hacer la paz con Buenos Ai- 
res. Se nombraron comisionados para tratar de 
ella, por parte de Buenos Aires a los doctores 
Andrade y Patrón, y por Santa Fe al doctor Se- 
gui y al señor Larrachea. Entraron los comisio- 
nados en ajustes; pero no pudieron avenirse por 
la tenacidad que manifestó en las conferencias 
el doctor Seguí. Sabido este troplezo por don Es- 
tanislao López, escribió al Gobernador Rodri- 
guez pidiéndole una conferencia para arreglar 
personalmente entre los dos la paz. (1) 

Rivera Indarte, en un artículo publicado en 
«El Nacional”? de Montevideo, relativo a esta 
misma cuestión, añade lo siguiente: 


(1) José Rivera Indarte: ** Rosas y sus opositores’’, pági- 
na 185. 


cea 
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“El general Rodriguez, que estaba cerca, al 
mando del ejército de Buenos Aires, llegó en 
cuanto supo las disposiciones de López, acompa- 
ñado de algunos de sus oficiales, entre los que 
estaba Rosas, comandante entonces del Regi- 
miento 5.” de milicias de campaña. En la estan- 
cia de Banegas, cerca del Arroyo del Medio, se 
abrazaron López y Rodríguez. El primero dijo 
que quería arreglar la paz, con el segundo, en 
una conversación intima, a la que nadie asistic- 
se. Los dos generales se retiraron a una pleza 
inmediata, y López dijo a Rodríguez: “General, 
mientras usted sea Gobernador de Buenos Aires, 
Santa Fe no hará la guerra a esa Provincia, y 
yo castigaré severamente a cualquiera qe mis 
compatriotas que haga el menor daño a la pro- 
piedad o a la persona de un ciudadano porteño.”” 
—‘‘Siendo asi,—contestó Rodríguez,—la paz es- 
tá hecha, y excusémonos hablar de cosas pa- 
sadas, porque sería inútil e ingrato.” Termina- 
das estas palabras, salieron los dos generales, y 
dijeron a las personas que se hallaban en el sa- 
lon: ““¡Señores, la paz está hecha!’’ Estas pala- 
bras dieron señal a una escena de sensibilidaa, 
en que fraternizaron santafesinos y porteños. (1) 


(1) El 11 de noviembre se habian entrevistado en la estan- 
cia de Inzaurralde, quedando moralmente comprometidos en 
hacer la paz, pero habiendo dado largas al arreglo los repre- 
sentantes de López, y compelido éste por Rodriguez, ambos 
gobernadores volvieron a verse el 23 en lo de Banegas, po- 
niéndose al fin de perfecto acuerdo, El convenio ajustado fué 


suscripto al día siguiente, à 
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XXXIV. Más adelante añade el mismo publi- 
cista argentino: 

““Ajustada la paz con Santa Fe, marchó el ge- 
neral Rodríguez con su ejército a combatir a los 
indios salvajes, que depredaban la campaña de 
Buenos Aires. (1) El general Rodríguez se cu- 
brió de gloria, venciendo a los indios salvajes en 
dos reñidos combates de Chapaleufú y arroyo 
de los Huesos, y para completar la pacificación 
de la Provincia de Buenos Aires y ponerla en- 
teramente al abrigo de los ataques de los bárba- 
ros, oraenó que la división de Hortiguera, com- 
puesta de más de dos mil hombres y en que estaba 
Rosas con su Regimiento 5.”, se le reuniese en la 
Sierra de la Ventana, marchando por el camino 
de las Salinas. Pero Rosas, que sacaba grandes 
provechos del estado de inseguridad en que man- 
tenían los indios salvajes a la Provincia de Bue- 
nos Aires, no sólo por el comercio que de secreto 
con ellos hacía de efectos robados, sino también 
porque meditaba ya arrancar a la imprevisión de 
los futuros gobiernos de Buenos Aires el famoso 


(1) El 2 de diciembre babía sido bárbaramente asaltado el 
pueblo del Salto argentino por los indios que acompañaban en 
su fuga a don José Miguel Carrera, y el general Rodríguez 
resolvió darles una batida aleccionadora, El 4 lanzó una fo- 
gosa proclama, execrando a dicho cabecilla chileno, instiga- 
dor de las vergonzosas escenas alí desarrolladas, y ella ter- 
minaba así: **Yo juro al Dios que adoro, perseguir a ese ti- 
gre y vengar a la religión que ha profanado, a la patria que 
ha ofendido y a la naturaleza que ha ultrajado con sus crí- 
menes’’, 
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negocio pacifico, que no podia tener lugar si el 
general Rodríguez imponía a los indios la paz 
después de una completa victoria, ya también 
por la envidia que le causaba la popularidad que 
iba a dar a ese general la sujeción de las tribus 
del desierto que más dañaban a la prosperidad in- 
terior de la Provincia, concurrió y llevó a cabo 
el proyecto de estorbar la terminación de la 
campaña con una sublevación militar. 

“Para disponer a los soldados a ser instru- 
mentos ciegos de sus planes, hizo caer en una 
emboscada de indios, y que con dos compañeros 
fuese asesinado el baqueano de la división, Jla- 
mado por sobrenombre el Niño-Diablo, y que era 
famoso práctico de la Sierra de la Ventana, de 
Salinas y de las comarcas circunvecinas. Des- 
pués de muertos los baqueanos, sus agentes en el 
Regimiento 5.”, peones y capataces suyos hicie- 
ron correr entre la tropa que la división estaba 
perdida, y que si daban un paso adelante iban a 
ser víctimas del hambre y de tribus numerosas 
de indios bárbaros que los esperaban en acecho 
para rodearlos y exterminarlos. La tropa empe- 
zó a insurreccionarse, y los soldados se negaron 
a pasar adelante, cuando se escucharon algunas 
detonaciones. Hortiguera, La Madrid y los otros 
jefes y oficiales de honor que se hallaban en la 
división, dijeron a la tropa, como en efecto era, 
que esas detonaciones eran cañonazos de la di- 
visión del Gobernador Rodriguez, que estaba 
empeñado en algún combate contra los indios. 
Rosas, que vió por este accidente imprevisto, 
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destruído su inicuo plan, contestó a Hortiguera, 
delante de la tropa: “Que esta era muy criminal 
““ en no seguir adelante, como se lo prescribian 
‘ el deber y el honor, pero que eso que se oía 
““ no eran cañonazos sino truenos!” 

“Estas palabras fueron la señal de la comple- 
ta insurrección, y la división dió las espaldas a 
la sierra, y no paró hasta la Guardia del Monte. 
Entretanto, el general Rodríguez, con su peque- 
ña división vencedora, se dirigía a la Sierra de 
la Ventana, en la que hubiera sido exterminado 
por los indios, pues su fuerza no pasaba de qui- 
nientos hombres, sin el aviso que recibió de dos 
indios amigos de la retirada de la División Hor- 
tiguera. Pocas horas después recibió Rodríguez 
un chasque de Hortiguera y una carta del coro- 
nel La Madrid, en que le referían lo que había 
pasado, y señalaban como autor de ese suceso a 
Rosas, a pesar de sus, protestas y aparente celo. 

“Cuando llegó Rosas con su regimiento a la 
Guardia del Monte, en vez de ocuparse en pren- 
der a los cabecillas de la insurrección, como era 
su deber, a no haber sido su secreto instigador, 
se limitó a formar el regimiento y a arengarle, 
reprohándole el paso impropio que habia dado. 
En seguida se desnudó su chaquetilla colorada y 
la tiró al suelo, derramando hipócritas lágrimas 
y diciendo que va no quería ser comandante del 
5.°. Retiróse a un rancho inmediato, y todos sus 
agentes en la conspiración, y otros muchos que le 
habían seguido por miedo o deseo de volverse a 
su casa, y que temían el castigo de su rebelión, 
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recogieron la chaqueta de Rosas, y cortandola en 
pedazos, se adornaron con ellos los ojales de sus 
chaquetas, y se presentaron a Rosas pidiéndole 
que no los abanaonase. Rosas se hizo algo de ro- 
gar, y concluyó por asegurarles que, en efecto, 
la expedición de la sierra había sido una locura, 
y que probablemente hubieran perecido en ella, 
de haber seguido adelante; pero que en el solda- 
do la subordinación es primero que el amor a la 
vida; que él había estado resuelto a dejarlos, pe- 
ro que como los amaba como a hijos, tal vez con- 
tinuaría en el mando del regimiento, para prote- 
gerlos, mas que ellos debían declarar a todo el 
mundo que él había reprobado la retirada y sen- 
tido por ella tan grandísimo pesar, que quizá le 
costaría alguna grave enfermedad.” (1) 


XXXV. Aun cuando Rivera Indarte no inclu- 
ye a Carranza, como sucede con algunos otros 
jefes y oficiales pundonorosos, entre los que no 
acompañaron a Rosas en su reprobable conduc- 
ta relacionada, figuró al lado de los que cita, 
puesto que un militar de sus condiciones morales 
y de su tantas veces .probado valor no podía 
prestarse a ser cómplice, y menos actor, de una 
felonía de tal naturaleza. 

El propio don Juan Manuel de Rosas, hizo es- 
pontáneamente su elogio diez y ocho años más 
tarde, ejerciendo entonces el mando discrecional 
de la Provincia de Buenos Aires, pues el 21 de 


(1) Ibídem, páginas 191, 192 y 193, 
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marzo de 1838, sin que nadie reclamase su testi- 
monio, declaró en una nota elevada a la Junta 
de Representantes, con motivo de las gestiones 
promovidas por su viuda, sobre otorgamiento 
de la pensión a que se creía con derecho, ‘‘haber 
servido a sus inmediatas órdenes en las campa- 
ñas del año veinte, en la División de Colorados 
del Sud, haciéndose acreedor al reconocimiento 
por su buen desempeño al servicio del Gobier- 
no.” (Q) 

Carranza manifiesta a su vez, en la exposición 
a que ya nos hemos referido, que en las irrup- 
ciones de los indios comandó el primer escua- 
drón del 5.” Regimiento de campaña, sin titulo 
alguno, y que oficiosamente sirvió de cuartel- 
maestre, tomando a su cargo la distribución del 
ganado para que hubiese orden y economía. 


XXXVI Luchador por temperamento, pero 
más patriota que faccioso, y más dueño de sí 
mismo que de las pasiones extrañas, Juzgó cum- 
plida por el momento su misión de argentino y 
de soldado con los valiosos servicios prestados 
incesantemente por espacio de más de veinte 
años, hasta pacificar la Provincia de Buenos Ai- 
res. 

No queriendo intervenir militarmente en las 
nuevas luchas intestinas, que empezaban a aso- 
mar su siniestra silueta, ni siquiera en las rela- 
cionadas con el terruño en que vió la luz, tornó 
al seno del hogar doméstico, que reclamaba tam- 
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bién legitimamente sus atenciones después de 
dos largas décadas de su alejamiento de él. 

Esa actitud la explica en estos términos: 

““Por evitar compromisos, en circunstancias 
calamitosas en que el país se veía envuelto por 
el furor anárquico, creía un medio prudente no 
exponerme a los riegos que en estos casos corre 
el ciudadano, acaso sin provecho alguno de su 
patria. Así he permanecido sin mezclarme en las 
facciones que tanto han asolado al país, esperan- 
do solamente el tiempo en que triunfase el im- 
perio de las leyes y de la justicia. A las borras- 
cas ha sucedido el orden y la tranquilidad; el 
Gobierno es respetado, las leyes son ohedecidas 
y el ciudadano disfruta de la seguridad que pue- 
de apetecer.’’ 

y 

XXXVII. Sin embargo, transcurridos seis 
años, y sin otra preocupación que la salud de la 
patria, ofreció de nuevo sus servicios, si bien es- 
ta vez a la Nación, puesto que era ella, más que 
una parte del territorio patrio, la que exigía las 
atenciones y el decidido concurso de sus buenos 
hijos. 

El 10 de diciembre de 1825, malhumorado el 
Emperador del Brasil por el cariz que tomaban 
los sucesos orientales, sin que el Gobierno Ar- 
gentino asumiese la neutralidad que en concep- 
to de aquél debía haber adoptado para que la 
guerra por la independencia no tomase las pro- 
porciones favorables que le imprimía el curso de 


los acontecimientos, resolvió ponerse en abierta 
30 
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pugna con las Provincias Unidas del Río de la 
Plata y su Gobierno, a cuyo efecto lanzó el si- 
guiente decreto: 

“Habiendo el Gobierno de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata practicado actos de hos- 
tilidad contra este Imperio, sin provocación, y 
sin preceder declaración expresa de guerra, 
prescindiendo de las formas recibidas entre las 
naciones civilizadas, conviene a la dignidad de la 
nación brasileña y al orden que debe ocupar en- 
tre las potencias, que Yo, habiendo oído mi Con- 
sejo de Estado, declare, como declaro, la guerra 
a dichas Provincias y su Gobierno. Por tanto, 
ordeno que por mar y tierra se les hagan todas 
las hostilidades posibles, autorizando el corso y 
el armamento que quieran emprender mis súbdi- 
tos contra la nación; declarando que todas las 
tomas y presas, cualquiera que sea su calidad, 
pertenecerán conjuntamente a los aprehensores, 
sin deducción alguna en beneficio del Erario pú- 
blico. 

“Así lo tenga entendido el Supremo Consejo 
Militar, y lo haga publicar, remitiendo éste por 
copia a las estaciones competentes y fijándolo 
por edictos.—Palacio de Río de Janeiro, 10 de 
diciembre de 1825, 4.” de la Independencia y del 
Imperio.—Con la firma de S. M. L—Vizconde de 
Santo Amaro.” 

Con igual fecha lanzó un manifiesto el propio 
monarca, siendo uno de sus párrafos el si- 
guiente: 

“En estas circunstancias, agotado ya el sufri- 


- 


T 
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miento, perdida toda esperanza de pacificación, 
queda por último que recurrir al poder de las 
armas, y rechazar la fuerza con la fuerza. Por 
tanto, S. M. L, llamando a los cielos y al mundo 
por testigos de la pureza de intenciones, ven- 
ciendo con el mayor trabajo la repugnancia que 
despierta en su corazón el cuadro aflictivo de las 
calamidades que son inseparables del cuadro de 
semejante crisis, condescendiendo con el voto 
universal de sus fieles y pundonorosos súbditos, 
cediendo finalmente a lo que debe a su alta dig- 
nidad y al bien del Imperio, ha declarado la gue- 
rra ofensiva y defensiva al Estado de Buenos 
Aires, confiando en la Providencia Divina, en la 
justicia de la causa y en la nobleza de los ánimos 
de sus leales súbditos, la prosperidad de las ar- 
mas del Imperio, y en la imparcialidad de las na- 
ciones, la aprobación de esta Declaración, tan 
dolorosa a su imperial corazón, cuan inevitable 
se ha tornado.”” 

El 21 pesó sobre Buenos Aires el primer acto 
de hostilidad, pues el vicealmirante Rodrigo Jo- 
sé Ferreira Lobo bloqueó todos los puertos de su 
dependencia, empezando por él. 

El 1° de enero de 1826 fué autorizado el Go- 
bierno, por el Congreso, para organizar las fuer- 
zas de mar y tierra, repeler toda agresión y lle- 
var la ofensiva en caso necesario. 

El general Las Heras, que se encontraba al 
frente del Poder Ejecutivo, se dirigió a sn vez 
al pueblo de Mayo, dos días después, haciendo un 
llamado al sentimiento patriótico. 
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Decía, entre otras cosas, en Su aludida pro- 


El Emperador del Brasil ha 
última prueba de su injusti- 
al y de su inconsisten- 
sus vecinos... des- 
excepción. Res- 
v venganza. 


lanos: 
dado al mund¢ 
cia, de su politica inm 
cia con la paz y seguridad de 
de hoy, todos somos soldados sı 
pondamos todos al grito de guerra œ. e 
La hora ha legado. Desde hoy tendreme> 4 
responder ante el munáo de los desastres con 
ella traerá consigo: caerán sobre la cabeza den 
aquellos que la provocaron. Si el Emperador, en 
el desvarío de su orgullo, ha tomado la modera- 
ción por pusilanimidad, que reciba el pago de su 
error Que hallen los brasileños en nosotros un 
ejemplar, y que las repúblicas vean siempre des- 
plegadas las handeras de las Provincias del Río 
de la Plata en la vanguardia de una guerra de 
libertad. ¡A las armas, ciudadanos, a las ar- 
mas!?” 

Por eso el comandante Carranza, al proponer- 
se volver a la brecha, se expresaba también asi 
en el mencionado petitorio: 

“Mas la ambición de un extranjero trata de 
arruinar la gloria y la prosperidad de la Repú- 
blica, v en este caso creo que no habrá un ciuda- 
dano indiferente que no quiera sacrificar, si es 
posible, su existencia por prestarle algún servi- 
cio en el peligro que le amaga. Yo me encuentro 
igado a este deber, y estoy persuadido que es mi 
primera obligación. Dignese V. E. admitirme en 
el número de aquellos que quisieren fijar la suer- 
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te y destino del país por medio de una campaña 
gloriosa.”’ 

Aludiendo a la exhortacién dirigida en gene- 
ral por Las Heras, y a sus gestiones hechas con 
igual propósito, añadía: 

«V, E. mismo ha invitado a muchos ciudada- 
nos que en otros tiempos han prestado sus ser- 
vicios para que se acuerden de lo que fueron y 
de lo que deben ser ahora. Si yo me hallo en el 
mismo caso de éstos, si mis servicios en las di- 
ferentes campañas contra el enemigo del país 
han sido marcados con el honor, ¿por qué no po- 
dré ahora, peligrando mi patria, hacer iguales 
sacrificios? Mi empeño en ofrecerme al servicio 
es tanto más grato para mí, cuanto mis cam- 
pañas anteriores me han prestado conocimien- 
tos, no sólo de la localidad y situación del terri- 
torio en que hoy está empeñada la guerra, si 
también del carácter de los enemigos que la ha- 
cen.?” 

“Por lo mismo,—terminaba exponiendo,—con- 
fiado en que V. E. no puede olvidar mis antiguos 
servicios, ni tampoco serle indiferente los que 
puedo prestar en la campaña de la Banda Orien- 
tal, o donde V. E. se sirva destinarme, he creido 
de m: deber elevar el presente reclamo, adjun- 
tando los documentos de que hago referencia, 
para que su superior integridad se sirva admi- 


' tirme al servicio con la devolución de los despa- 


4 


' 


chos que se me recogieron.”” 


XXXVITI. Este meritorio patriota no tuvo la 
satisfacción de acompañar al general Alvear en 
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su campaña al Brasil, cuyo territorio invadió el 
25 de diciembre de 1826, pues ese mismo año, que 
fué también el de su solicitud al Poder Ejecuti- 
vo, falleció inesperadamente, en Buenos Aires, 
victima de una afección cardíaca, en momentos 
en que departia en junta de amigos, el pensa- 
miento fijo en el porvenir de la Patria, que de- 
pendía del éxito de la cruda guerra a empren- 
derse. 

Muy joven había empezado a empuñar las ar- 

mas, como lo decimos al referirnos a sus prime- 
ros servicios, y aún lleno de energías y esperan- 
zas, pagó el fatal tributo de la vida a la madre 
Naturaleza. 
La enfermedad que le arrebató la existencia, 
cuando aún soñaba con nuevos triunfos y glorio- 
sas hazañas en los campos de Marte, era el fru- 
to de sus afanes, desvelos y fatigas de más de 
cuatro lustros de frecuentes y bravías luchas, 
desafiando la muerte en todas ellas, la que pare- 
cía extasiarse en la contemplación del valor in- 
llomahle y de la serenidad de ánimo de aquel hé- 
roe, casi anónimo por su modestia, pero no supe- 
rado por ninguno de sus camaradas de esos 
tiempos. 

Murió pobre y sin dejar más herencia a su 
digna compañera y a sus hijos, que su hombría 
de bien y el honor de sus antecedentes de patrio- 
ta y de soldado, pues don Bernardino Rivadavia, 
sucesor del general Las Heras,—el último de los 
cuales cesó en el mando el 7 de marzo de 1826,— 
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no habia resuelto su solicitud hasta ese instante 
y pesaba sobre él la baja obtenida en 1816, no 
obstante sus servicios posteriores. 

Sobre esto mismo escriben lo siguiente los se- 
ñores Molina Arratea, García y Casabal: ‘‘Re- 
suelta la guerra con el Imperio, el patriota Ca- 
rranza ofreció al Gobierno el contingente de su 
espada, y estaba sin duda pronto a salir a cam- 
paña cuando murió repentinamente en abril de 
1826, a la edad de cerca de 45 años. Los periódi- 
cos de la época lo titulan coronel, pero Carranza 
rehusó admitir el despacho que le confería este 
grado. 

“Fué un hombre de convicciones honradus,— 
terminan diciendo,—y de un carácter acentuada- 
mente enérgico.?”” 


XXXIX. Su viuda, doña María Navia de Ca- 
rranza, que por los motivos apuntados carecía en 
absoluto de recursos para costearse la subsis- 
tencia, ocurrió ante la H. Junta de Representan- 
tes de Buenos Aires, en noviembre de 1827, su- 
plicando le fuese concedida una pensión gracia- 
ble, en mérito a los buenos servicios prestados 
por su esposo a la causa de la Independencia. 

El 10 del mismo mes se mandó que informase 
la Inspección General. Subscribe ese decreto el 
general Balcarce. i 

El 15 produjo el siguiente dictamen el general 
Rondeau: 

‘Excelentísimo señor: La Inspección General, 
danao cumplimiento al antecedente superior de- 
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creto de V. E., tiene el honor de informar que la 
señora viuda que se presenta, solicita se le de- 
clare Ja pensión correspondiente a su finado ma- 
rido el teniente coronel don Ambrosio Carranza 
sobre los fondos del Monte, o que se le conceda 
una pensión de gracia, como a las viudas de 
otros oficiales beneméritos que murieron sin de- 
jar derecho a los beneficios del Monte. 

“La Inspección se ha penetrado de los honro- 
sos documentos que acompaña, pero por rele- 
vantes que ellos sean no Je dan derecho a ser in- 
cluida en los beneficios del Montepío, cuyas pen- 
siones son de rigurosa justicia, sin que en ella 
pueda caber gracia alguna. 

“Mas la Inspección, al paso que no encuentra 
razón para apoyar la primera parte del pedido 
de la suplicante, cree de su deber esforzar la re- 
comendación que de justicia exigen los servicios 
y Campañas del teniente coronel Carranza, para 
que sea considerada su viuda por la Represen- 
tación de la Provincia, asignándole una pensión 
graciosa que le recuerde la idea de haberse pre- 
miado los distinguidos servicios de su marido, 
y de no mirarse con indiferencia una viuda car- 
gada de familia y sumida en la mayor miseria 
por su viudez. 

“Buenos Aires, noviembre 15 de 1827.—José 
Rondeau.” 

El 17 fué devuelto a la Sala de Representan- 
tes, por el coronel Dorrego, el expediente respec- 
tivo, acompañado del favorable informe que an- 
tecede. 


— 


PAYSANDU PATRIOTICO 313 


No obstante, recién tres años después, o sea el 
6 de octubre de 1830, ocupó nuevamente su aten- 
ción sobre este asunto aquel alto Cuerpo, pues 
la Comisión de Peticiones, constituida por los 
señores Ramón Olavarrieta, Paulino Gari, José 
María Escalada y Mariano Lozano, dictaminó 
aconsejando la sanción del siguiente proyecto de 
decreto: 

““Artículo 1.” Se asigna de los fondos de la 
Provincia, una pensión de 500 pesos anuales a 
doña María Navia, viuda del finado teniente co- 
ronel don Ambrosio Carranza. 

‘Art. 2° Pase al Poder Ejecutivo para su de- 
bido cumplimiento.’’ 

En el informe que fundamenta dicho proyec- 
to de decreto, refiriéndose a la petición que nos 
ocupa, se dice lo que va a leerse: 

«Ella viene acompañada de suficientes docu- 
mentos que acreditan bastantemente los servi- 
cios de su finado esposo, prestados a la Repúbli- 
ca desde la primera invasión extranjera que su- 
frió este país, y mucho más esforzados los que 
rindió desde los primeros momentos que se sus- 
trajo del dominio español. Por ellos consta que 
después de tantos años de servicios distinguidos 
en la carrera de las armas, y por uno de los mu- 
chos trastornos ocurridos en la República, se vió 
precisado a peair su separación del servicio, y 
ésta se le dió después de diez años de continua- 
dos servicios, sin retiro ni reforma alguna. 

“En este estado de miseria murió, dejando 
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en la mayor indigencia una esposa con erecido 
numero de hijos sin amparo. 

‘Por todo lo expuesto, la Comisión ha creído 
de su deber proponer a Vuestra Honorabilidad 
el adjunto proyecto de decreto.” 

Fué necesario, sin embargo, que transcurrie- 
sen ocho años más para que la Junta de Repre- 
sentantes de Buenos Aires tomase en cuenta di- 
cho informe, pues hasta el 28 de abril de 1838 no 
abordó su discusión, siendo sancionado en gene- 
ral en esa misma fecha el proyecto que dejamos 
transcripto. 

Pero quiso la mala suerte de la postulante, 
que a pesar de ello no fuese convertido en ley, 
a causa de la crítica situación económica por que 
atravesaba entonces la República Argentina. Se 
creyó que no era propio obligar al Poder Ejecu- 
tivo al pago de esa pensión, ‘‘en aquellos mo- 
mentos en que se suprimian los establecimientos 
de beneficencia pública por la falta de recursos 
del Erario’’, según se hace constar en un escri- 
to de la interesada presentado en 1856. 

¿Y acaso los eminentes servicios prestados 
por el comandante Carranza a la santa causa de 
la independencia de varios pueblos de América, 
inclusive su patria, no eran dignos de una hon- 
rosa excepción, máxime cuando la cantidad vo- 
tada apenas ascendía a cuarenta y un pesos con 
sesenta y seis centavos mensuales? 

Por otra parte, además de tributarse un home- 
naje justiciero a la memoria del héroe cordobés 
que nos ocupa, se trataba de practicar a la vez 
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un acto de humanidad en la persona de la cón- 
yuge supérstite y de sus tiernos descendientes, 
ya que ellos se hallaban en una dolorosa situa- 
ción económica, como queda expresado, debido 
al altruísmo de aquél. 

En consecuencia, pues, del estrecho criterio 
con que se encaró entonces el caso ocurrente, se 
declaró que debía esperarse a mejor oportuni- 
dad para elevar al Gobierno dicha ley a efecto 
de su cumplimiento. 

En. agosto de 1852, juzgando la viuda de Ca- 
rranza que con la caída de Rosas y las perspec- 
tivas de la reconstitución de la República Ar- 
gentina, a pesar de las discordias surgidas, hu- 
bieran desaparecido los motivos de fuerza ma- 
yor alegados, se presentó nuevamente al Direc- 
tor Provisorio, general Urquiza, reiterando tan 
justo pedido. 

En el escrito a que aludimos, decía, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

“El expresado mi esposo falleció en esta ciu- 
dad en el año 1826, sin haber podido dejar a sus 
numerosos hijos medios algunos de subsistencia, 
por haber consagrado su vida al servicio ae la 
Patria durante toda la guerra de la Independen- 
cia. El hizo las campañas de la Banda Oriental, 
hasta la absoluta libertad de aquel territorio, en 
las cuales, a más de los dos sitios de la plaza de 
Montevideo, se halló en todas las batallas que 
en aquellos años tuvieron lugar. 

“Después de regresar a esta Provincia, se le 
destinó al Ejército del Perú, y continuó sus ser- 
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vicios en su grado de teniente coronel de caba- 
llería de línea hasta la reforma militar, que de- 
cretó entonces el Gobierno de Buenos Aires. El 
no fné incluído, ni se le dió parte alguna en el 
premio militar, porque quiso más bien verse pri- 
vado de ese beneficio, que sufrir una reforma 
que de hecho le quitaba su grado y clase. 

“A su fallecimiento, sucedido, como he dicho, 
en 1826, no quedó a su viuda e hijos menores re- 
curso alguno, ni se les dió el medio sueldo de que 
debían gozar por las leyes generales, como viu- 
da y huérfanos de un jefe de línea que había 
prestado importantes servicios a su Patria y que 
había muerto en posesión del grado a que le ha- 
bían elevado sus servicios.” 

El 1* de septiembre se dispuso que informase 
el Archivero General con respecto a los servi- 
cios del teniente coronel Carranza; pero, sin du- 
da por los trastornos políticos que se sucedieron, 
empezando por la revolución estallada en Bue- 
nos Aires el 11 de ese mes contra Urquiza, no se 
expidió hasta el 4 de julio de 1854, manifestando 
que las listas de revista a que hacía referencia 
la solicitante no existían en dicho Archivo, por 
haber sido extraviadas o robadas en tiempos de 
la tiranía. 

El 22 de octubre de 1855, en virtud de no ha- 
berse dictado providencia alguna que pusiera 
fin a sus gestiones en cualquier sentido, doña 
María Navia de Carranza se dirigió al Poder 
Ejecutivo insistiendo en sus propósitos, y para 
mayor abundamiento pidió que informasen de 
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los servicios de su esposo, en la época en que 
actuaron corjuntamente con él, el general Ger- 
vasio Espjuosa, el coronel Blas I. Pico, el te- 
niente coronel Marcos Antonio Bergara y el co- 
mandante del Parque don Valentín Cardozo, por 
cuanto que esos militares, mejor que nadie, po- 
drían acreditar sobre su grado y clase, lo mismo 
que de la importancia de su figuración militar. 

Todos esos distinguidos soldados de la Inde- 
pendencia informaron en términos honrosísimos 
para el teniente coronel Carranza, y sus testi- 
monios aparecen entre los documentos ilustrati- 
vos publicados al final de nuestra obra. 

El Fiscal, a su vez, evacuando la vista que le 
fué conferida de todos los obrados, se produjo 
en los términos siguientes: 

“Excelentísimo señor: Es exacta la observa- 
ción de la Contaduría en cuanto dice que el te- 
niente coronel don A. Carranza no fué incluído 
en la reforma militar por haber solicitado su 
retiro antes de que aquélla tuviese lugar, y que, 
por lo tanto, su viuda no está comprendida en el 
artículo 15 de la Jey de pensiones. Pero, sin em- 
bargo, no por eso deja de ser cierto que don Am- 
brosio Carranza prestó sus servicios a la Patria 
como oficial, cuando la invasión de los ingleses 
y durante el período más crítico de la guerra de 
la Independencia, contrayendo así los mismos 
méritos que tenían los oficiales reformados, sin 
haber obtenido del Estado el premio que a aqué- 
llos se les concedió. De modo que si no está in- 
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cluida esta viuda en la letra de la ley, debe de 
estarlo en el espiritu de ella. 

“Esas consideraciones y la especialidad ae los 
servicios que la viuda del teniente coronel Ca- 
rranza acredita que había prestado su marido, 
fueron las que debieron mover a la Sala de Re- 
presentantes para que le concediese, en abril de 
1838, una pensión cuyo cumplimiento reclama. 
La ley que le concedía la pensión, constaba de 
un solo artículo, y aprobado éste en general, 
claro es que quedaba acordado el pago de ella a 
la viuda del teniente coronel Carranza. La dis- 
cusión en particular, que se suspendió en aten- 
ción a las circunstancias apremiantes en que se 
hallaba entonces el Erario público, podría ha- 
ber dado lugar a que se hiciesen algunas aJtera- 
ciones, bien respecto a la cantidad que se había 
de pagar a la viuda, bien respecto a la época des- 
de cuándo había de empezar a correr la pensión, 
pero sin que pudiese desconcerse ya la obliga- 
ción de pagarla. Y habiendo recurrido reciente- 
mente la viuda a las Honorables Cámaras para 
que resolviesen estos puntos y remitido ellas el 
expediente a V. E., con otros que habían sobre 
pensiones, para que lo hiciera con arreglo a la 
ley, soy de parecer que debe mandar se pague a 
doña María Navia de Carranza la pensión de 
quinientos pesos que se le señaló el 28 de abril 
de 1238, con el aumento correspondiente, empe- 
zando a correr con igual fecha que las otras que 
acueraa la ley de 5 de septiembre del año próxi- 
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mo pasado.—Buenos Aires, enero 7 de 1857. — 
Cárcova.”” 

Todo parecía, pues, concluído; pero pasados 
los antecedentes al Asesor doctor Herrera, éste 
se opuso, mostrándose más legalista que patrio- 
ta, a que el Poder Ejecutivo otorgase esa pen- 
sión, arguyendo, entre diversas causales, las si- 
guientes: 

“También considero no legal esta solicitud, 
porque nuestra ley de pensiones no llama a los 
goces que acuerda sino a los oficiales de línea de 
mar o tierra del Estado de Buenos Alres, y este 
Estado no creó su ejército hasta julio dé 1822; 
esto es, hasta algunos años después de haber de- 
jado la carrera militar el señor Carranza. Los 
despachos todos de este señor, están firmados 
por gobiernos gratuitos de la Nación o de la co- 
lonia española que se denominaba “Virreinato 
de las Provincias del Río de la Plata””. El otor- 
gamiento de pensión a la señora Navia nos im- 
pondrá el deber de pensionar a todas las viudas 
de las trece provincias condecoradas. 

“No es Igualmente legal esa solicitud por cua- 
lesquiera de los lados que le favorecen algunos 
de los informes producidos, ni por el principio 
en que ella se funda. El artículo 15 citado por la 
Inspección, llama especialmente a las viudas de 
los oficiales reformados, y el señor Carranza no 
lo fué. Así como su derecho fué perfecto para 
renunciar, como renunció, a todos los goces de su 
profesión, sin reserva alguna para su viuda, co- 
mo lo tiene informado la misma Inspección des- 
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de el 15 de noviembre de 27 (foja 30), así me 
será permitido observar que la reforma se acor- 
dó fundándola en una ley de premio sancionada 
en favor de los que se cansaron tan pronto. La 
señora Navia ha pedido una pensión graciable, 
v el artículo 106 de la Constitución formalmente 
prohibe a V. E. otorgar esta clase de gracias. El 
artículo 27 de la ley de pensiones en que se fun- 
da el memorial del 27 de octubre, se contrae a 
los oficiales de los ejércitos de línea del Estado 
de Buenos Aires, guerreros de la Independencia 
o contra el Brasil, que antes del 1.° de diciembre 
de 1852 hubieran sido arbitrariamente borrados 
de la lista militar, y es notorio que no puede 
hallarse en este caso don Ambrosio Carranza. 

““Soy, pues, de la opinión de la Contaduría. Si 
algún derecho asiste a doña María Navia, por 
los servicios que prestó a la República en los 
primeros seis años de su infancia el teniente co- 
ronel Carranza, es al Gobierno de las trece pro- 
vincias a quien le corresponde tomarlo en consi- 
deración, pues que a pesar de las liberalidades 
de nuestra ley de pensiones, no ha podido ha- 
llarse comprendida esta señora en ninguno de 
sus treinta y seis artículos.” 

El argumento principal, que estriba en el he- 
cho de haber pedido el teniente coronel Carran- 
za su separación de la milicia, ilevantable desde 
su faz legal, había sido contestado de antemano 
por la postulante, al decir en su mencionada ex- 
posición del 27 de noviembre de 1856: “Por la 
nota de remisión del Poder Ejecutivo a la Hono- 
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rable Junta de Representantes, se acredita que 
el ano 1820 habia vuelto a tomar servicio en la 
División de los Colorados del Sur.’’ 

Treinta años de tesonera persistencia en una 
pretensión tan digna de favorable acogida por 
parte de los Poderes públicos, fueron, pues, in- 
fructuosos, y jamás vió colmados sus anhelos. 

Por consiguiente, doña María Navia de Ca- 
rranza, que falleció el 27 de julio de 1859, a los 
66 años de edad, vivió hasta su vejez sin otro 
apoyo que el de los suyos,—que supo formar en 
una escuela de rígida moral,—ya que la patria 
de su esposo le escatimó la ayuda a que se creía 
con derecho por los relevantes e indiscutibles 
merecimientos de éste. 

El 12 úe agosto del expresado año 59, tuvo 
lugar una misa de requiem, con cuyo motivo 
“Un compañero de armas del finado’’ publicó 
las siguientes líneas en el número 1342 del dia- 
rio “La Nación”? de Montevideo: 

“Ayer hemos presenciado una misa que los 
hijos de la finada doña María Navia de Carran- 
za hicieron decir en la iglesia de San Francisco, 
con asistencia del resto de sus numerosos pa- 
rientes, y era una verdadera ceremonia fúnebre 
tan crecida reunión de personas, todas estrecha- 
das por los vínculos del parentesco más cercano, 
y animados de la más completa devoción. 

“Esta señora, que sobrevivió a su esposo, el 
antiguo veterano jefe de los Dragones de la Pa- 
tria, que tantas glorias dieron en las luchas de 
nuestra Indepenaencia, y cuya espada brilló 

21 
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siempre con heroico lucimiento en los combates 
más espléndidos para darnos libertad, ha sido 
una de las madres que honran el suelo de su na- 
cimiento y cuya pérdida es demasiado sensible 
a sus amigos y relacionados. 

“Fué una de esas matronas a quien los acon- 
tecimientos políticos dejan sin más premio que 
el ae la buena opinión, porque al morir su espo- 
so, Sólo lega el único capital que generalmente 
tienen los buenos servidores que se consagran, 
sin reserva ni restricción, al bien de la santa 
causa que sostuvieron nuestros padres en 1810, 
que consiste en los documentos que acreditan los 
eminentes servicios que rindieron para sacudir 
el yugo de la opresión. 

“Ella acompañó a su esposo en varias ecam- 
pañas y trabajó con un éxito muy feliz en la me- 
morable revolución que este jefe encabezó en 
1815, levantándose en las Fontezuelas (Provin- 
cia de Santa Fe), coronando su triunfo con qui- 
tar al gobierno tiránico de aquella época, según 
consta en todos los periódicos de ese tiempo y en 
el aecreto que firmó el gobierno que le subsiguió, 
en gratitud a tan gran acontecimiento, por ha. 
her sido el primero en un suceso de tan feliz re- 
sultado.”” 

Seguidamente, y refiriéndose a los pasos da- 
dos por doña María Navia de Carranza, a fin de 
obtener una pensión del Gobierno Argentino, 
añade lo que va a leerse: 

“Debe agregarse que esta señora seguía un 
expediente en Buenos Aires, que todos los go- 
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biernos anteriores al que hoy manda allí honra- 
ron con buenos informes, hasta que el Ministro 
actual desconoció cuanto los otros decían, inclu- 
sos los informes de la H. Cámara de Represen- 
tantes, que le señalaron, después de una larga 
disensión, una pensión que no le ha sido cumpli- 
da, porque no podía desconocerse una foja de 
servicios tan meritorios del esclarecido soldado, 
y esto ha contribuído mucho a que sus males fí- 
sicos acelerasen la conclusión de sus días; pero 
el tiempo que viene y los sucesos que se desen- 
vuelven, se encargarán de llenar ese tributo de 
justicia que desea ‘‘Un compañeros de armas del 
finado””. 


XI. Recién en 1914 supo hacerse honor a la 
memoria del comandante Carranza, otorgándo- 
sele una pensión a su hija Joaquina, domiciliada 
entonces en Montevideo, en cuya capital sobre- 
vivió hasta el 9 de julio de 1920. 

Era viuda de don Eduardo Piccardi, milanés 
y amigo íntimo del general don José Garibaldi 
durante la permanencia del Héroe de Ambos 
Mundos en la metrópoli uruguaya. 

Casi contenaria,—pues nació en Buenos Aires 
el 12 de octubre de 1823,—conservó una admira- 
ble lucidez intelectual hasta pocas horas antes 
de su fallecimiento. 

De cultura exquisita, esparció la alegría en las 
reuniones sociales, y su mirada siempre atenta 
veló por que en ellas no se apoderase el tedio en 
ninguna persona de su sexo. 


324 SETEMBRINO E. PEREDA 


La siguiente anécdota, narrada por “Diario 
del Plata”, el 8 de agosto de 1912, es una prue- 
ba de lo que afirmamos: 

““Encontrándose el doctor Julio Herrera y 
Obes en un baile, en compañía del señor Eduar- 
do Piccardi y su esposa doña Joaquina Carran- 
za, y notando dicha señora que en un rincón del 
salón había un grupo de señoritas que ‘‘plancha- 
ban’’, se dirigió a un alférez de la marina espa- 
ñola, que pasaha cerca de ellos y le dijo: 

—‘‘Comandante, usted que es tan galante, 
¿por qué no saca a bailar a una de aquellas seño- 
ritas, que seguramente lo desean ?”? 

Después que el alférez español se hubo retira- 
do, el doctor Herrera, dirigiéndose a la señora, le 
dijo: ‘‘Conceda usted grados mientras no le pa- 
gue sueldos’’. 

La prensa montevideana anunció en sentidas 
notas necrológicas la muerte de tan estimable 
matrona, y uno de sus más caracterizados órga- 
nos, “El País”, escribió el 10 de julio lo si- 
guiente, con tan triste motivo: 

“Nuestra sociedad ha perdido ayer una ver- 
dadera reliquia con el fallecimiento de la señora 
Joaquina Carranza de Piccardi, distinguida da- 
ma altamente conceptuada en nuestros circulos 
sociales y que era un recuerdo viviente de los 
días históricos de nuestra independencia. 

“Había nacido la señora de Piccardi el 12 de 
octubre de 1823, contando, por lo tanto, actual- 
mente, 97 años de edad. Era hija del coronel Jo- 
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sé Ambrosio Carranza y de la señora Maria Na- 
via de Carranza, ambos de ilustre abolengo. 

“La distinguida anciana conservaba hasta en 
sus últimos días una lucidez de espíritu asom- 
brosa, que le permitía recordar los acontecimien- 
tos más infportantes de su larga existencia. 

“Tronco principal de un numerosa familia, a 
la que supo transmitir toda la cultura y distin- 
ción de sus mayores, muere la señora Carranza 
de Piccardi rodeada del aprecio de toda nuestra 
sociedad, que en estos momentos desfila respe- 
tuosamente por su capilla ardiente. 

“El fallecimiento de esta señora enluta a un 
crecido número de familias conocidas de ambas 
orillas del Plata, entre otras, a las de Piccardi 
Carranza, Caprile Piccardi, Cerruti Piccardi, 
Casaravilla, Pérsico, Caprile Zumaran, Castell 
Castellanos, Cassarino Risso, Sienra Carranza, 
Lavalle, Freire, Vaz Ferreira, Maciel, ete.” 


XLI. La anécdota con que finalizaremos la na- 
rración de los hechos guerreros en que intervino 
el comandante Carranza, aunque ella se refiera a 
un incidente de familia, confirma plenamente to- 
do cuanto llevamos dicho acerca de las energías 
de su espíritu y de sus sentimientos íntimos. 

Habiéndole preguntado nosotros a su ilustre 
nieto, el doctor José Sienra Carranza, (1) cuán- 


(1) Falleció en Montevideo el 18 de junio de 1925, a los 82 
años de edad. Fué eminente jurisconsulto, verboso orador, ins- 
pirado poeta, periodista de fibra, sesudo catedrático, inteli- 
gente internacionalista y político de relevantes virtudes cí- 
vicas y hábil diplomático. 
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tos descendientes tuvieron los esposos Navia- 
Carranza, omitió, al mencionarlos, el de Cande- 
laria Carranza, que también figura entre los in- 
vitantes al sepelio de su señora abuela en el 
anuncio mortuorio publicado en el número 1327 
de “La Nación”? de Montevideo. 

—““Y Candelaria, no era, acaso, hija de los 
mencionados cényuges?’’, volvimos a interro- 
garle. 

—‘‘No, señor, —repuso nuestro interpelaao,— 
era hermana del comandante Carranza’’. 

Supimos entonces lo que vamos a relacionar y 
que explica perfectamente su inclusión entre la 
prole de dicho matrimonio: 

El padre de Carranza había enviudado, que- 
dándole entre otros hijos una niña de dos o tres 
años, precisamente la que motiva estas referen- 
clas, y decidió, poco tiempo después, contraer 
nuevas nupclas. 

José Ambrosio, que amaba entrañablemente a 
la extinta, sintió contrariado su afecto y recuer- 
do por ella, y en uno de los impetus propios de 
su carácter, en momentos en que don Roque es- 
taba para realizar el proyectado matrimonio y 
en que él debía partir de Córdoba, tomó en bra- 
zos a su pequeña hermanita de la cuna en que 
descansaba, y la condujo al convento de monjas 
de esa misma ciudad, en que se hallaba una de 
sus tías. 

Alli depositó aquel inocente ser, tan caro a su 
corazón, quedando constantemente a cargo y cui- 
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dado de la expresada parienta, bajo la recomen- 
dación del joven Carranza. 

Candelaria, que pasó los primeros años en di- 
cho monasterio, fué compañera en la escuela del 
mismo con Josefa Rondeau, también pequeñuela 
e hija del general don José Rondeau, quien, por 
su íntima amistad con Carranza, y recordando, 
tal vez, sus infantiles estudios eclesiásticos, la 
envió a educarse en ese instituto conventual, re- 
comendada a la propia religiosa. 

Ambas niñas, terminada su educación, dejaron 
juntas el mencionado establecimiento, siendo lle- 
vadas a Montevideo. 

Candelaria, naturalmente, fué a vivir en la 
casa de la familia del hermano que tanto interés 
y cariño demostrara por ella, y a la esposa de 
éste le debió todas las atenciones y cuidados que 
podría haber recibido de una verdadera madre, 
razón por la cual, en 1859, al fallecer la señora 
de Carranza, instó porque su nombre se coloca- 
se como una de sus hijas en la invitación de su 
sepelio. 

El rapto fraternal que nos ocupa, tuvo lugar 
a mediados de 1806, cuando Carranza, entonces 
oficial subalterno, pero ya de notorios valimien- 
tos, entró a formar parte de las tropas cordobe- 
sas con que el marqués de Sobremonte se propu- 
so auxiliar la reconquista de Buenos Aires y que 
más tarde condujo al asedio y defensa de Mon- 
tevideo. 

No quería que durante su ausencia, que po- 
dría ser prolongada, como lo fué, o quizá eterna 
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por la fatalidad de la suerte, pudiera recibir su 
tierna hermana las caricias de una mujer cesti- 
nada a sustituir en su hogar paterno a aquella 
que le diera el ser y que depositara tantas veces 
en sn frente ósculos amantísimos, impregnados 
de un afecto inextinguible e irreemplazable. 

Era éste, sin duda, un escrúpulo exagerado, 
aunque respetable, puesto que no se trataba de 
un caso excepcional, sino generalizado en todas 
partes del mundo, y los legítimos lazos de una 
nueva unión entre personas honestas, no depri- 
men la memoria de ningún muerto querido, m 
redundan en daño moral de sus descendientes. | 

El comandante Carranza demostró, sin embar- 
go, que poseía un gran corazón filial y que man- 
tenía perenne en su mente el recuerdo materno 
al rendir así sagrado culto a la vestal de sus su- 
premos afectos. 

‘De ahí también que fuera tan buen patriota 
como excelente esposo y modelo de padre. 

En cuanto a don Roque, aunque agraviado in- 
teriormente, jamás intentó deshacer lo hecho por 
su hijo, porque supo apreciar su conducta en to- 
do el alto valor que ella entrañaba. 

El comandante Carranza, era, pues, todo un 
carácter. 


H 
MIGUEL DEL CERRO 


SUMARIO: L Ascendientes de don Miguel del Cerro y lugar 
de su nacimiento. — II, Trabajos revolucionarios em- 
prendidos por él en Soriano y Paysandú en octubre y 
noviembre de 1810. — III. Entrevistas celebradas con 
Rondeau ese mismo año en el Arroyo de la China y 
éxito de sus gestiones patrióticas en Entre Ríos.—IV. 
En la reconquista de Paysandú y a raíz del armisticio 
del 20 de octubre de 1811.—V, Postergación injustifica- 
da y efectos perjudiciales por ella ocasionados. — VI 
Comprobación de sus servicios y único propósito que le 
movieron al solicitarla en 1825 del Gobierno de Buenos 
Aires. 


I. Don Miguel del Cerro había heredado de su 
padre el espíritu guerrero, si bien no hizo una 
profesión de la carrera de las armas, pues don 
Miguel del Cerro Sáenz, oriundo de España, era 
militar y falleció con el grado de sargento ma- 
yor. 

Su señora madre, doña Juana Castilla y Gon- 
zález, pertenecía a una antigua familia de Bue- 
nos Aires, en cuya sede del entonces virreinato 
del Río de la Plata nació el patriota que nos 
ocupa. 

Al estallar el movimiento de Mayo, nuestro 
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personaje tenía 25 años de edad, pues vió la luz 
el 30 de septiembre de 1785. 


II. A fin de justificar sus servicios a la causa 
de la Independencia, presentó una extensa expo- 
sición al gobierno del general Las Heras, fecha- 
da en Buenos Aires el 13 de octubre de 1825, re- 
latando los trabajos por él realizados en pro de 
la emancipación política de los pueblos del Pla- 
ta y los sucesos de armas en que intervino. 

Comenzaba diciendo que desde 1810, época de 
la instalación del Gobierno Americano, se resol- 
vió, como verdadero patriota, a hacer todos los 
sacrificios que entraran en la esfera de su posi- 
bilidad por la santa causa de la libertad y que 
en holocausto a ella llegó hasta la ruina de la 
pingtie fortuna de que disfrutaba. 

Siendo fuerte hacendado del Departamento de 
Paysandú y bien quisto en dicha jurisdicción, 
juzgó que allí debía emprender los primeros tra- 
hajos coadvuvantes a romper con la dominación 
hispana, con cuyo fin solicitó permiso del Go- 
bierno revolucionario para pasar en persona a 
cus cstancias, persuadido de que en los pueblos 
de la Banda Oriental existirían americanos de- 
cididos a la lucha contra la opresión. 

Habiéndose deferido a su expresada súplica, 
emprendió viaje poco después, en el mismo mes 
de octubre, a bordo de un buque del cual era pa- 
trón don Angel Villegas. 

La Junta aprovechó la partida de esa embar- 
cación para confiarle varios pliegos a este últi- 
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mo, con el encargo de entregárselos al coman- 
dante de Santo Domingo de Soriano a su arri- 
bo. ‘‘; Cuál] fué mi sorpresa,—exclama del Cerro, 
—cuando al fondear se nos atracó un lanchón ar- 
mado a registrar el buque y ocupar la corres- 
pondencia!*’ Añade que, afortunadamente, pudo 
escapar unas colecciones de la “Gaceta”? de Bue- 
nos Aires, que había comprado con el solo fin de 
esparcir y sembrar por todo aquel continente el 
fuego sagrado de la revolución. 

‘Al fin desembarqué,—prosigue diciendo,—y 
me presenté al comandante don José M. More- 
no, a quien parecí sospechoso, según se deduce 
de la orden que me intimó para que en el peren- 
torio término de veinticuatro horas me traslada- 
se a la Colonia del Sacramento, golpe que pude 
evadir por los esfuerzos de valederos y certifi- 
caciones de médico.”” 

En Soriano se vió en seguida con don Celedo- 
nio Escalada, persona que allí gozaba de gran 
estima y a la sazón Presidente del Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento de dicho pueblo. Del Cerro lo 
conocía desde mucho tiempo atrás, aunque sin 
ligarle con él una estrecha amistad. Ello no obs- 
tó, sin embargo, para que le diera espontáneo 
alojamiento en su casa, coyuntura que explotó el 
huésved para hablarle de los sucesos de actua- 
lidad. 

Empero su origen, Escalada se manifestó tam- 
bién partidario de la emancipación, y, en conse- 
cuencia, se pusieron de acuerdo para unir en sus 
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esfuerzos redentores a los pueblos de Soriano, 
Mercedes y Paysandú. 

Después de celebrar varias reuniones secre- 
tas, a las cuales les daban el carácter de familiar, 
a fin de no despertar sospechas, que, por otra 
parte, eran poco menos que imposibles, ya que a 
Escalada se le tenía por férreamente adicto a la 
causa de España, del Cerro se retiró de Soria- 
no, prosiguiendo el itinerario que se había tra- 
zado en Buenos Aires. 

‘SA pesar de la prepotencia en que se halla- 
ban los españoles a la sombra de la expedición 
salida de Montevideo al mando uel capitán de 
navío don Juan Angel Michelena,—escribe,—y a 
pesar del abatimiento en que todos los america- 
nos se encontraban por las ventajas de los ene- 
migos, yo no desistí de mi empresa, ni me arre- 
draron los riesgos; y así en barco menor, nave- 
gué hasta el Rincón de Vera, donde tropecé con 
¢1 capitán retirado don Jorge Pacheco, que ya 
salido de la prisión de Montevideo, y no muy 
tranquilo en su casa como observado por una 
partida de Michelena, me auxilió con caballos 
hasta Paysandú.” 

El mismo día de su arribo a esa localidad, fué 
a visitar al cura párroco Martínez, y en el domi- 
cilio de éste tuvo ocasión de conocer al presbite- 
to don Ignacio Maestre, ambos patriotas como 
él y decididos de antemano a emprender una ac- 
tiva propaganda, aunque subrepticiamente, en 
pro de los mismos ideales. 

Unidos así los tres en idéntico pensamiento y 
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ociados a “acheco, comenzaron por hacer cir- 
lar er los «parajes más poblados de la campa- 
» los ejemplares de la ‘‘Gaceta’’ que relataban 
gunos sucesos felices ‘‘en Córdoba y gargan- 
s del Perú””, como lo expresa del Cerro. 


ITY. Llenado a satisfacción su primordial ob- 
to, ve trasladó a las estancias que poseía en 
an Francisco y el Queguay, con ei propósito de 
npartir órdenes a su capataz Pablo Montaña. 

Poco: días después, determinó dirigirse al 
¿Troy de la China, cuya villa entrerriana se 
allaba ocupada por el ejército de Michelena. 

Eintraba en sus miras explorar el terreno sigi- 
>samerte y procurar una entrevista con el co- 
onel don José Rondeau, bajo las órdenes enton- 
‘es del citado marino realista. 

El más tarde héroe del Cerrito, que poco an- 
es había estado en Paysandú y que mantenía re- 
aciones secretas con el párroco Martínez y con 
Pacheco, lo recibió con los brazos abiertos y le 
hizo algunas juiciosas reflexiones tendientes a 
evitar ser descubiertos en los planes patrióticos 
urdidos. 

Del Cerro logró que los números del periódico 
de la Junta Revolucionaria que se ocupaban de 
la derrota de los hispanos en Suipacha y de la 
entrada de los patriotas a Potosí, fueran tam- 
bién leídos por los oficiales y parte de la tropa 
de la división de Michelena. (R) 

Practicados con éxito los trabajos que se ha- 
bia propuesto realizar en aquella localidad, y an- 
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tes Ge que, delatado, pudiera ser aprehendido, 
regresó a Paysandú, llevando en su compañía al 
sargento Sejas con diez y seis soldados, que con- 
siguió defeccionasen y que sostuvo en su esta- 
blecimiento del Queguay durante algún tiempo. 

En la segunda quincena de enero de 1811 coo- 
peró a facilitar la fuga de Rondcau en el pasaje 
de éste por Paysandú con su familia, y más tar- 
de a la toma de Gualeguaychú y Concepción del 
Uruguav. 

Rondeau certificó el 9 de noviembre de 1825, 
constarle los servicios de del Cerro en favor de la 
Patria, ‘‘especialmente,—dice,—los que tienen 
relación conmigo, según sus referencias”. 


IV. Acompañó al comandante don José Am- 
brosio Carranza en la reconquista de Paysandú, 
en octubre de 1811, tomando en ella una partici- 
pación saliente, lo mismo que en los combates l- 
brados poco antes, en la parte occidental del Rio 
Negro, contra las partidas portuguesas coman- 
dadas respectivamente por Bentos Manuel y Pa- 
illa. 

Amenazada la plaza del Arrovo de la China 
por huques hispanos a las órdenes del coronel 
Gayón y Bustamante, se trasladó a dicha villa 
para proceder de acuerdo con su defensor, el ca- 
pitán Quevedo, en unión del cual batió al enemi- 
go, obligándolo a zarpar del puerto. 

Más tarde, en virtuá del armisticio del día 20 
y no habiendo aceptado la invitación de Artigas 
de acompañarlo hasta el Ayui, volvió a la men- 
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cionada localidad argentina, al mando de cua- 
renta hombres y una pieza de artillería, no sin 
antes haber estado expuesto, lo mismo que Ca- 
tranza, a perecer de manos de sus numerosos 
compañeros de armas de la vispera que se mos- 
traron partidarios decididos del Jefe de los 
Orientales. 

Motivó tan profundo cisma en el seno de las 
fuerzas que acababan de desalojar de Paysandú 
a los enemigos, el hecho de que Carranza y del 
Cerro no quisieron atacar al comandante don 
Benito Chain, a cuyo encuentro habían salido y 
que alcanzaron en San José del Uruguay, so pre- 
texto del convenio de la referencia ajustado en- 
tre Vigodet y Ja Junta de Buenos Aires. 

En el Arroyo de la China,—según lo expresa 
en su mencionada exposición de 1825,—encontró 
al brigadier don Estanislao Soler, a quien le en- 
tregó la artillería con sus municiones, mas no así 
el armamento, a pesar de exigirselo, porque co- 
mo su viaje era a Buenos Aires, lo quiso presen- 
tar como fruto de sus esfuerzos y trabajos. 

Algunas familias, que, por comprometidas, no 
quisieron quedar expuestas a la venganza espa- 
ñola, faltándoles buques para hacer la navega- 
ción hasta la rada porteña, resolvieron viajar 
por tierra hasta la Bajada, y Soler, para librar- 
las de insultos, le encargó a del Cerro su custo- 
dia. (S) 

En aquel tránsito miró éste con asombro, 
abandonados por las tropas patriotas y a discre- 
ción de los enemigos, más de quinientos caballos 
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reyunos. Su celo no se contentó con sólo arrojar- 
los hasta la Bajada, pues se extendió a pasarlos 
al Paraná y entregarlos al Juez Comisionado del 
Calcarañal, sacando el recibo correspondiente, 
para su descargo, que presentó al aoctor Felicia- 
no Chiclana, quien mandó que fuese puesto en la 
Secretaría de Guerra. (1) 


V. Del Cerro fué postergado en su carrera mi- 
litar, empero los importantes servicios que ha- 
bía prestado a la causa emancipadora del Río de 
la Plata. 

Con tal motivo, dice lo siguiente en su relato: 

“Llegué, señor, a esta ciudad (a Buenos Ai- 
res), me presenté en mi Regimiento, donde hice 
entrega de una compañía por mi levantada y ar- 
mada, y cuando esperaba que a virtud de tantos 
méritos y tantos servicios hechos a mi patria, se 
me expidiesen los despachos de capitán que se 
me habían prometido, sólo se me extendieron los 
de teniente primero, sin que jamás yo inculase en 
el por qué, ni siquiera investigar tal arcano, 
pues como mi ánimo nunca fué hacer mi propie- 
dad con un empleo, y sí solo prestar mis servi- 
cios en las circunstancias de aquel tiempo, ni idea 
me ocurrió de reclamar, pero lo constante es, 
que la falta de cumplimiento a lo que se me ha- 
bia ofrecido, vino a refluir en perjuicio de la pa- 
tria, porque los soldados que me habían mirado 
en su reclutamiento como a su capitán, los que 


(1) Del Cerro, exposición del 13 de octubre de 1825, al 
principio citada, 
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yne habían seguido como a su primer jefe en las 
peregrinaciones y peligros que he relatado, se 
Juzgaron engañados, y apenas pusieron el pie en 
la Banda Oriental, desertaron los más al ejérci- 
to de Artigas.” 

Del Cerro no tuvo la idea de hacerse militar 
cuando en octubre de 1810 resolvió trabajar re- 
sueltamente en favor de la independencia de su 
patria y de la Banda Oriental, a la última de las 
cuales estaba vinculado, como queda dicho, por 
intereses materiales y morales, y si más tarde se 
hizo jefe de los reclutas con que asistió a la res- 
tauración de Paysandú el 8 de octubre, lo fué im- 
pulsado por el después general don Francisco 
Fernández de la Cruz, quien decía el 17 de no- 
viembre de 1825: ‘‘que cerciorado por repetidos 
actos de su ardoroso patriotismo y entusiasmo, 
le propuso e instó para que siguiera la carrera 
de las armas, lo que muy poco después tuvo efec- 
to, colocándose de teniente primero en el Regi- 
miento de Granaderos de Infantería, habiendo 
presentado antes un número de reclutas para su 
compañía, y que hasta fines del 13, que estuvo 
en el expresado Regimiento bajo sus órdenes 
(las de Fernández de la Cruz), llenó completa- 
mente sus deberes, en todos los servicios y oca- 
siones que se le encargaron, mereciendo, por su 
distinguida conducta y honor, el aprecio y con- 
fianza de sus jefes.”’ 

Al certificar también el comandante Carranza 
los servicios de del Cerro, hace notar, de paso, 


la injusticia con que éste fué postergado, pues 
22 
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dice así, el 18 de noviembre de 1825, luego de re- 
ferirse al alejamiento de ambos de la jurisdic- 
ción de Paysandú en octubre de 1811: ‘‘y desde 
esta scparación no nos volvimos a ver sino en 
ésta (en Buenos Aires), incorporado en su Regl- 
miento de Granaderos, mas no en la clase de 
capitán a que era con toda ¡justicia merecedor, 
tanto por haber sido un oficial que con su influen- 
cia y sacrificios había levantado aquella compa- 
fia, armándola igualmente sin que le costara al 
Estado este armamento cosa alguna, cuanto por 
sus heroicos servicios en defensa de la Liber- 
tad.”” 


VI. Don Miguel del Cerro explica y justifica 
en los siguientes términos su solicitud al Gobier- 
no de Buenos Aires tendiente a comprobar la ac- 
tuación que tuvo en las luchas por la Indepen- 
dencia: 

“Ya dejo dicho que mi carrera en la milicia la 
juzgué precaria, pero no mientras la patria tuvo 
necesidad de mis servicios, y así es que me em- 
barqué como comandante de granaderos en la es- 
cuadra que se armó en 1814 para la toma de la 
plaza de Montevideo; conseguido aquel triunfo, 
y adornado de este nuevo mérito, solicité en el 
año 15 mi retiro, no tan sólo porque se habian 
minorado los peligros, v si por vómito de san- 
gre copioso que me ha debilitado la vista, fruto 
de aquellas fatigas, que hoy deseo hacer constar, 
para que en cualesquiera evento reconozca mi pa- 
tria que no he sido sordo en sus necesidades ni 
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un frio espectador de sus desgracias. Yo obtuve 
mi retiro con aquella pensión que me correspon- 
día, y con aquella distinción que gané, no en las 
guarniciones, pero sí en las campañas; mas yo 
cedía al Estado doce meses que había vencido de 
esta pensión en el tiempo que me llamaban mis 
atenciones a la plaza de Montevideo; y esto lo hi- 
ce cuando mi casa había perdido su fortuna con la 
desolación de la estancia que tenía poblada en la 
Banda Oriental con toda clase de ganados; tam- 
bién había perdido treinta y cinco mil pesos en 
frutos, que tenía acopiados en ella, los cuales 
fueron presa del ejército portugués en el año 
1812, empleando los corambres en las barracas 
para todo el ejército, y las grosuras se vendie- 
ron en la plaza de Montevideo. 

«Jamás fuí indemnizado, ni premiados mis 
servicios: jamás mi casa y familia mereció con- 
sideración alguna por su pérdida. Yo prodigué 
todas mis facultades, yo trabajé hasta concluir 
con mi salud, quedando valetudinario para todo 
el resto de mis días; y como nada espero en re- 
muneración, sólo deseo autenticar a mis hijos el 
ejemplo de su padre para que lo imiten.”? 

El Ministro de la Guerra, general Marcos Bal- 
carce, defirió a lo solicitado por del Cerro, dic- 
tando con la misma fecha el siguiente decreto: 


“Buenos Aires, octubre 13 de 1825. 


“¿Como lo pide, córranse al efecto todos los 
certificados que pide.—Balcarce.?” 
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En consecuencia, certificaron sus mencionados 
servicios los patriotas Jorge Pacheco, José Ror- 
deau, Ignacio Maestre, Silverio Antonio Marti- 
nez, Rafael Hortiguera, Mariano Vega, Francis- 
co Fernández de la Cruz, José Ambrosio Carran- 
za, Francisco Zelada, Miguel F. Soler, José M. 
Méndez y Guillermo Brown. (T). 

En la página 201 de la obra intitulada ‘‘To- 
mas de Razón de despachos militares, cédulas de 
premios, retiros, empleos civiles y eclesiásticos, 
donativos, etc. 1740 a 1821”, publicada en 1925 
por el Archivo General de la Nación Argentina, 
bajo la competente dirección de don Augusto S. 
Mallié, jefe de esa importante repartición de Es- 
tado, se consignan los servicios de del Cerro que 
enumeramos a continuación: 

Teniente 1.7 Regimiento Granaderos Fernan- 
do VIT, 7.* Compañía: 5 de febrero de 1812. 

Teniente—Regimiento Granaderos de Infan- 
tería, 4.* Compañía: 31 de diciembre de 1813. 

Capitán graduado — Regimiento Granaderos 
de Infantería: 20 de junio de 1814. 

Capitán—Regimiento Granaderos de Infante- 
ría: 26 de septiembre de 1814. 

Capitán—Regimiento de Granaderos de Infan- 
teria: Retiro con agregación a la plaza: 1.” de 
abril de 1815. 


APENDICE 
DOCUMENTOS ILUSTRATIVOS 
A 
Señor capitán Pedro Fagundes de Oliveira. 


Adjunto remito a usted una carta para el ilus- 
trísimo señor coronel Juan de Dios, que debe se- 
guir a la mayor brevedad. 

También me ordena el sargento mayor dos 
Santos (Manuel), que haga avisar a las parti- 
das que andan por ahí, que sin pérdida de tiem- 
po se reconcentren hacia la costa del Río Negro, 
de manera que puedan comunicarse con la man- 
dada directamente por él y que se encuentra 
frente a Paysandú, por así convenir al real ser- 
vicio. | 7 | 

Por lo demás, no deben ellas tomar, sin previa 
autorización, ni siquiera una aguja de los habi- 
tantes de esos parajes. Sólo podrán sacar algu- 
nos caballos para el mismo servicio y las armas 
a aquellos que se opongan, pero como yo ignoro 
quiénes son los comandantes de esas partidas, 
ruego a usted, que en bien del real servicio quie- 
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ra influir para que a la mayor brevedad sigan 
para la ribera indicada. Mientras tanto, Dios 
guarde a usted muchos años.—Campamento de 
San Diego, 7 de septiembre de 1811.—De usted 
venerador.—Policarpo Pirez Machado. 

(Archivo Público de la Provincia de Río Gran- 
de del Sur, documento N.° 293). 


| B 
llustrísimo señor Juan de Dios Mena Barreto. 
Mi muy respetable superior: 


El sello del real servicio y las respetables ór- 
denes del excelentísimo señor general, me mue- 
ven a llevar a conocimiento de V. S. las cartas y 
oficios mandados por los comandantes de parti- 
das que se hallan en Paysandú, como también 
las del español al señor teniente coronel y co- 
mandante a quien tengo encomendado aquel lu- 
gar, y las respuestas correspondientes a cada 
carta, por lo que verá V. S. el modo con que pro- 
cedo a este respecto, esperando yo de que V. $. 
me proteja con aleuna idea, a fin de que ésta me 
conduzca más acertadamente en bien del real 
servicio. 

Hallándome necesitado de gente para operar 
en las funciones que son de mi obligación, dí li- 
bertad a José Antonio Catharineta para que 
continuase al servicio de Su Majestad Fidelísi- 
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ma, de acuerdo con lo que me ordenaban las pro- 
clamaciones del señor general; pero procedió 
tan contrariamente a lo que debía, que fué cau- 
sa de muchos insultos que sufrieron los morado- 
res de estas inmediaciones, habiendo hecho tam- 
bién varios robos. 

Tomé la providencia de juntar todo lo mal ha- 

bido y restituirlo a sus dueños, y viendo estos 
desaciertos, lo hice prender, a orden de V. S., 
poniéndole una barra de hierro, y lo mantendré 
preso hasta que V. S. disponga de él. 
- Doy también parte a V. S. de que quedo pron- 
to para ir a Paysandú, pues no recibo carta, y 
los mismos portadores y pasajeros que de ella 
vienen, verbalmente no traen más empeño que 
ese. 

Tenga presente V. $. que esta frontera es muy 
extensa; pero, con todo, yo he de defender los 
lugares hasta donde alcancen mis patrullas has- 
ta el último punto. 

Entretanto, no puedo olvidar los merecimien- 
tos del señor teniente coronel comandante de 
Paysandú, que son muy importantes. Por lo 
tanto, pido a V. S. se sirva noticiar a S. E. de 
este hombre, pues lo tengo así prometido. 

Nada más se me ocurre manifestar a V. S., a 
quien Dios guarde muchos años.—Villa de Belén, 
13 de septiembre de 1811. 

Señor teniente coronel. Señor coronel y co- 
mandante del mismo cuerpo. Del sargento y co- 
mandante de las patrullas que cubren la costa 
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del Uruguay y Río Negro.—Manuel dos Santos 
Pedroso. 

(Archivo Público de la Provincia de Rio Gran- 
de del Sur, manuscrito número 141). 


C 


Oficio de don Manuel de Sarratea al general 
don Diego de Souza: 


Tengo el honor de dirigir a V. E. el adjunto 
pliego, que acabo de recibir entre otros que me 
ha remitido el Gobierno Superior de las Provin- 
cias Unidas. Yo debo instruir a éste a la mayor 
brevedad posible (pues así me lo recomienda) 
de la determinación que tomase Vuestra Exce 
lencia en vista de las prevenciones que le haga 
el enviado teniente coronel don Juan de Rade- 
maker en su comunicación oficial. Para cumplir- 
lo, espero que Vuestra Excelencia tenga la dig- 
nación de indicarme con precisión y claridad si 
se compromete a retrogradar a su territorio, 2 
insiste en permanecer dentro de los límites del 
nuestro, ya sea bajo algún nuevo o igual motivo 
que los anteriores. He mandado detener el co- 
rreo extraordinario que ha. de conducir la con- 
testación; y espero del honor de Vuestra Exce- 
Jencia que con concepto a esto arregle y me di- 
rija la suya con la posible aceleración. 

Tengo la honra de ofrecer a Vuestra Excelen- 
cia mis respetos, y la muy alta consideración 
con que soy de Vuestra Excelencia su más aten- 
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to servidor.—Salto Chico, julio 9 de 1812.—Ma- 
muel de Sarratea. 
Excelentisimo sefior don Diego de Souza. 


Contestación de don Diego de Souza: 


P 


Na resposta incluza á carta que V. E. me re- 
meted do tenente coronel João Rademaker, lhe 
participo que me fico aprontando para regressar 
con brevidade ás fronteiras do meu goberno; e 
esta mesma resposta dou a de V. E. datada em 
9 do corrente. | 

Deos guarde a V. E. muitos annos. 

Quartel general na barra do arroio S. Francis- 
co, em 11 de julho de 1812. 

Sou com o mais profundo respeito, de V. E., 
muito atento cativo.—D. Diego de Souza. 

Excmo. Senhor D. Manuel de Sarratea. 

Ks copia. 

Pedro Feliciano de Cavia, Secretario. 


D 
Oficio de Sarratea al Gobierno provisional de 
las Provincias del Río de la Plata: 
Excelentísimo señor: 


La carta oficial, que en copia certificada acom- 
paño a Vuestra Excelencia, le instruirá de las 
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noticias que me comunica el comandante de las 
fuerzas de observaciones de la derecha, don Hi- 
larión de la Quintana, en orden a la retirada que 
han iniciado los portugueses. Con anticipación 
de cinco y tres días había ya recibido por dos 
conductos distintos, pero ambos exactos, iguales 
avisos; y como a más de la fe que ellos me mere- 
cen, los veo ahora ratificados por el anunciado 
comandante, no me queda duda alguna sobre su 
realidad. 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Salto Chi- 
co, julio 16 de 1812.—Exemo. señor, Manuel de 
Sarratea. 

Excmo. Gobierno provisional de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. 


E 


Parte oficial a que se refiere Sarratea: 


El oficial encargado para observar los mori- 
mientos de los portugueses, en este instante, que 
son las cuatro de la tarde, me da parte de haber 
se retirado todos los portugueses, que estaban 
acampados en la costa del Arroyo San Francis- 
co, y entre varias carretas que seguían la tropa, 
marchaba a la retaguardia un coche que, según 
me presumo, será el del general Souza. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Campamento de la división observadora sobre 
la derecha del Uruguay, julio 13 de 1812.—Hila- 
rión de la Quintana. 
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Excmo. senor don Manuel de Sarratea. 
Es copia de que certifico: 
Pedro Feliciano de Cavia, Secretario. 


F 


Don Joaquín Alvarez Cienfuegos de Navia, 
Ayudante Mayor Veterano de Caballería con 
destino al Regimiento de Voluntarios de Monte- 
video y Ayudante de Campo de la Mavoría Ge- 
neral del Ejército de campaña durante la última 
guerra con Inglaterra; como Comandante que 
he sido del Cuerpo de Voluntarios Urbanos de 
Caballería, etc. 

Certifico: que don José Ambrosio Carranza, 
capitán del Regimiento de Infantería Ligera de 
Montevideo, fué uno de los oficiales que en clase 
de teniente vino en el tiempo que relaciona con 
un Regimiento de Milicias disciplinadas de Caba- 
llería de Córdoba a la defensa de esta Plaza y 
con el mismo siguió en la expedición tendiente a 
la reconquista de Maldonado, habiéndose com- 
portado en las partidas de guerrillas que se es- 
tablecieron en el cordón que se formó en aquel 
destino con el valor y celo que es notorio, y lo 
mismo sucedió en la acción del desembarco de los 
enemigos en el Buceo, el 16 de enero de 1807, en 
las correlativas de los días y noches del 17 y 18 
del mismo, en la batalla del 19, en la salida de la 
plaza del 20, verificando lo mismo en las parti- 
das de guerrillas establecidas sobre la costa del 
Miguelete y Cerrillo durante el sitio; posterior 
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a esto, tuve noticia que se hallaba empleado en 
la Comandancia General de esta Banda Oriental 
del Rio de la Plata hasta que por fines del mes 
de mayo del referido año regresó en la partida 
del capitán de milicias don Pedro Manuel Gar- 
cía, destinada a obrar de acuerdo con el capitán, 
creada por mí con el objeto de hostilizar a los 
enemigos desde la toma de la plaza, acaecida en 
principio de febrero del referido año; la cual 
restaurada por nuestras armas, habiendo entrado 
el cuerpo de mi mando a guarnecerla, fué destina- 
do a él en clase de agregado el mencionado Ca- 
rranza, comportándose en todo con una conducta 
irreprensible, en el servicio y mando de una 
compañía que puse a su cargo hasta la extinción 
del cuerpo. Y para que conste, en cumplimiento 
del decreto del señor Gobernador Militar y Polí- 
tico de esta Plaza que antecede, doy la presente 
en Montevideo, a 10 de diciembre de 1808.—Joa- 
quin Alvarez. 


G 


El Cabildo, Justicia y Regimiento de esta muy 
Fiel y Reconquistadora Ciudad,. cuyos indivi- 
dnos que lo componemos actualmente y al final 
firmamos, ete. — 

Certificamos: en cuanto podemos y ha lugar 
en derecho: Que es constante, público y notorio 
que don J. A. Carranza, teniente del Regimiento 
de Milicias de Caballería de Córdoba, ha venido 
a esta plaza con un cuerpo en la fecha que ex- 
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presa, y se mantuvo empleado hasta el día en 
que la asaltaron los ingleses en los varios puntos 
y destinos que refiere: la comportación de dicho 
oficial, tanto en aquellos puestos como en las ac- 
ciones de los días 16, 17, 18, 19 y 20 de enero de 
1807, se sabe por públicos, que ha sido muy con- 
forme a los verdaderos sentimientos de un buen 
oficial y servidor del Rey, en cuyo concepto y re- 
put:ución se le tiene generalmente, sin que a este 
Cabildo le conste cosa en contrario. En esta ciu- 
dad de Montevideo, 1.” de septiembre de 1809.— 
Pascual José Parodi—Juan José Selg —José Ma- 
nuel de Ortega — Manuel Vicente Gutiérrez — 
Juan Domingo de las Carreras. 


H 


Montevideo, 10 de diciembre de 1808. — Es 
cierto que el suplicante se me presentó para pa- 
sar a esta banda en la expedición de mi mando 
y que lo destiné a las partidas de observación 
que nombré cerca del Canelón y Santa Lucía, en 
ias que sirvió con celo y exactitud hasta que vol- 
vió esta plaza bajo mi mando al poder del Rey 
de España, comportandose siempre con espíritu 
y exactitud.—Elio. 


(Del mismo). 
Javier Elío, Brigadier de los Regimientos, Co- 


mandante de la Campaña Oriental del Río de la 
Plata, Inspector General de las Tropas de este 
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Virreinato de Buenos Aires y segundo jefe de él, 
Gobernador Político y Militar de la plaza de Mon- 
tevideo y su jurisdicción, Subdelegado de Ren- 
tas y Real Hacienda por S. M. Católica, ete., — 

Certifico: que don José Ambrosio Carranza, 
Teniente del Regimiento de Milicias de Caballe- 
ría de Córdoba, y actualmente capitán del Regi- 
miento de Tropas Ligeras de Infantería de esa 
guarnición, en el año pasado de 807, después de 
tomada esta plaza por las armas de S. M. B., se 
trasladó a la capital de Buenos Aires, incorpo- 
rándose voluntariamente en el ejército de mi 
mando, dirigido a hostilizar y batir los enemi- 
gos de esta Banda Oriental, situados sobre la 
plaza de la Colonia, encontrándose en la acción 
de sorpresa que premeditadamente se ejecutó 
contra aquellos enemigos en la expresada plaza, 
pasando después a servir en la Partida de Gue- 
rrilla del mando del teniente coronel del ejército 
don Pedro García, situada en las márgenes del 
Arrovo Santa Lucía, de cuyo destino y después 
de evacuada esta plaza por las tropas británicas, 
se presentó en ella formando una compañía de 
tropas ligeras, que es la que actualmente manda, 
todo ello en fuerza del amor al Rey y a la Pa- 
tria; y que así en aquellas acciones, como en el 
manejo de la citada compañía, ha manifestado 
actividad y celo militar, buena eomportacién y 
aplicación en el servicio; y a efecto de que pue- 
aa acreditar estos servicios donde mejor le con- 
viniese, le expido la presente a su pedimento, en 


PAYSANDÚ PATRIOTICO 351 


Montevideo, a 17 de septiembre de 1809.—Javier 
Elo. 


I 


Don Pedro Manuel Garcia, Capitan con grado 
de Teniente coronel del Ejército en el Regimien- 
to de Voluntarios de Caballería de la Colonia, y 
actual Comandante de este Partido. 

Certifico: que don José Ambrosio Carranza, 
Capitán ael Regimiento de Infantería Ligera del 
Río de la Plata, sirvió a mis órdenes desde fines 
de abril de 1807 hasta el mes de septiembre del 
mismo, en el cuerpo de observación y guerrilla 
que estuvo a mi cargo en esta campaña para hos- 
tilizar a los ingleses, enemigos entonces de la 
Corona, e impedir sus progresos en las conquis- 
tas de estas Provincias, en cuyo servicio contra- 
jo el expresado Carranza un mérito de prefe- 
rencia en lo arriesgado de la comisión, manifes- 
tanao el mayor celo por el bien del Real Servicio 
y comportandose con valor en las diferentes 
guerrillas que durante dicho tiempo ocurrieron 
contra los enemigos, particularmente en la del 
desalojo de ellos de la villa de Canelón, a donde 
lo comisioné de oficial parlamentario, cuyo acto 
sumamente expuesto por las circunstancias, des- 
empeñó completamente. Y para que conste, a pe- 
dimento del interesado, doy la presente en la 
Capilla de Mercedes, a 16 de octubre de 1810.— 
Pedro Manuel García. 
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J 


Don Baltasar Hidalgo de Cisneros y Latorre 
Seijas y Jofre, Caballero Pensionado de la Real 
y distinguida orden española de Carlos III, Te- 
niente General de la Real Armada del Señor Don 
Fernando VII, Virrey, Gobernador y Capitán 
General de las Provincias del Río de la Plata y 
sus dependientes, Presidente de la Real Audien- 
cla Pretorial de Buenos Aires, Superintendente 
General, Subdelegado de la Real Hacienda, Ren- 
tas de Tabaco y Naipes, del ramo de azogues y 
minas, y Real Renta de Correos, etc.,— 

Por cuanto entre los empleos que han resul- 
tado vacantes en el arreglo del batallón denomi- 
nado “Infantería ligera del Rio de la Plata” de 
la guarnición de Montevideo, es uno el capitán 
de la quinta compañía, y conviene proveerlo en 
persona de conocido valor, conducta y aplicación. 

Por tanto, y respecto a concurrir éstas y de- 
más necesarias circunstancias en don A. Carran- 
za, le elijo y nombro por Capitán de la 5.* com- 
pañía del expresado Batallón de Infantería Li- 
gera, concediéndole las gracias, exenciones y 
prerrogativas que por ese título le corresponden. 
Y en consecuencia, mando se le ponga en pose- 
sión de su empleo, reconociéndosele por tal ca- 
pitán y obedeciendo los individuos de inferior 
clase las órdenes que le confiera convenientes al 
Real Servicio. Para todo lo cual hice expedir es- 
te despacho, del que se tomará razón en el Tri- 
bunal de Cuentas y cajas reales de esta Capital, 
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firmado de mi mano, sellado con el sello de mis 
Armas y refrendado del Secretario interino de 
este Virreinato. Dado en Buenos Aires, a 28 de 
octubre de 1809.—Baltasar Hidalgo de Cisneros. 
—Manuel José de Vélez. 


K 


Certifico que don don J. A. Carranza, capitan 
del Regimiento de Infanteria Ligera de Monte- 
video, se me presentó el 21 de abril último, en la 
Capilla de Mercedes, diciéndome que habia sali- 
do de aquella plaza para servir bajo las bande- 
ras de la Patria, aunque fuera en clase de solda- 
do; en consecuencia y cierto de su aptitud y pa- 
triotismo, le conferí la comisión de Sargento 
Mayor de aquella plaza, mientras subsistiera en 
ella el Cuartel General, que desempeñó a mi sa- 
tisfacción, en cuyo cargo lo dejé a mi salida. — 
Buenos Aires, 5 de julio de 1811.—Manuel Bel- 
grano, 


L 


Nota oficial del Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Principe Regente, que sirvió de ratifi- 
cación al armisticio: 


Excelentísimos señores: 
Hace pocos días que por conducto de una em- 


barcación de guerra inglesa recibí la respuesta 
23 
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de Vuestra Excelencia, fecha 7 de julio pasado, 
sobre el resultado de la comisión del teniente co- 
ronel Juan Rademaker; v habiendo entonces lle- 
vado a la presencia de Su Alteza Real el Prin- 
cipe Regente de Portugal, mi amo, la convención 
del armisticio que allí se ajustó entre ese Go- 
bierno y aquel negociador portugués, en 26 de 
mayo, se dignó Su Alteza Real aprobar los tér- 
minos de aquella convención, cuyos saludables 
efectos tuvieron luego su ejecución, pues que ha- 
biendo cesado las hostilidades entre los dos ejér- 
citos, las tropas portuguesas comenzaron, sin 
pérdida de tiempo, su retirada para dentro de 
sus respectivos limites, del modo que el rigor de 
la estación y alguna falta de transportes se lo 
han podido permitir. 

Esperando, pues, Su Alteza Real que a este 
paso se sigan, por un efecto de la buena fe con 
que él se dió, todas las ventajas que con este ar- 
bitrio se procuraron a los dos paises, renovándo- 
se aquellas relaciones de amistad y buena inte- 
ligencia que tanto conviene a los recíprocos inte- 
reses de dos naciones vecinas y unidas por víneu- 
los tan sagrados, ha determinado que se retire 
el negociador portugués, como que no es ya allí 
necesaria su presencia; y ordenándome que asi 
lo participe a Vuestras FExcelencias, tengo yo 
con esta gustosa ocasión la de renovar a Vues- 
tras Excelencias las protestas de la más distin- 
guida consideración con que tengo el honor de 
ser de Vuestras Excelencias mayor y más segu- 
ro Servidor. 
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Palacio de Río de Janeiro, a 13 de septiembre 
de 1812.—Conde de Galveas. 

Excelentisimos señores Presidente y Vocales 
de la Junta Gubernativa de Buenos Aires. 


(Este armisticio se llevó a efecto en todas sus 
partes). 


LL 
INFORMES 


Excmo. Señor: El finado teniente coronel don 
A. Carranza, capitán del Regimiento de Drago- 
nes de la Patria, desde la creación de ese cuerpo, 
fué un oficial distinguido, que durante los dos 
sitios de Montevideo combatió constantemente 
por la libertad, habiéndose hallado en la batalla 
del Cerrito, como puede informar el señor don 
Blas Pico, entonces jefe del escuadrón a que per- 
tenecía el capitán Carranza; en el año 1816, sien- 
do comandante, fué destinado con su escuadrón 
al ejército del Perú, de donde regresó probable- 
mente a la Plana Mayor, pues el Regimiento de 
que dependía fué entregado el año 1820, que es 
lo que puedo informar, Excelentísimo Señor. — 


Gervasio Espinosa. 
M 


Excmo. Señor: Evacuando el informe que 
V. E. se sirve pedirme en la solicitud de doña 
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María Navia de Carranza, reproduzco el que ha 
dado el general don Gervasio Espinosa, que an- 
tecede, sin tener nada que añadir a él.—Buenos 
Aires, diciembre 5 de 1855.—Blas J. Pico. 


N 


Exemo. Senor: Cumpliendo el infrascripto con 
lo ordenado por el superior decreto de fecha 12 
de noviembre próximo pasado, reproduzco los 
dos informes precedentes, por constarle su exac- 
titud como teniente 1.” que era gel mismo Regi- 
miento, entonces; sin saber qué fin O destino tu- 
vo desde su regreso del camino a esta capital, a 
donde no volvió el informante hasta el año 1822. 
_Buenos Aires, diciembre 7 de 1855. — Marcos 
"Antonio Bergara. 


Ñ 


Excmo. Señor: He conocido al comandante 
don A. Carranza, desde muy poco tiempo des- 
pués de la revolución del año 10, al servicio en el 
Regimiento de Dragones de la Patria, y era de 
notoriedad considerado como uno de los oficiales 
valientes en que abundaba ese cuerpo. 

Después de 1815, ignoro el destino que tuvo.— 
Buenos Aires, diciembre 10 de 1855.—J. V. Car- 
dozo. 


O 


El Director Supremo de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata,—Atendiendo a los méritos Y 
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3ervicios del capitán de Dragones de la Patria 
don A. Carranza, he venido en conferirle el gra- 
do de Sargento Mayor, concediéndole las gracias, 
exenciones y prerrogativas que por este titulo le 
corresponden. Por tanto: mando y ordeno se le 
haya, tenga y reconozca por tal sargento mayor, 
para lo que le hice expedir el presente despacho, 
firmado por mi, sellado con el sello de las armas 
del Estado y refrendado por mi Secretario de la 
Guerra, del cual se tomará razón en el Tribunal 
de Cuentas y en las cajas generales del Estado. 
—Dado en la Fortaleza de Buenos Aires, a 14 de 
noviembre de 1814.—Gervasio Antonio Posadas. 
—Javier de Viana. | 

V. E. confiere el grado de sargento mayor al 
capitán del Regimiento de Dragones de la Patria 
don A. Carranza. Tómese razón en el Tribunal 
de Cuentas. — Buenos Aires, noviembre 14 de 
1814.—Justo Pastor Linche. 7 

Asi consta y parece de la toma de razón al fo- 
lio 280, a que me refiero.—Buenos Aires, julio 4 
de 1854.—Mariano Vega, Archivero General 1.”. 


P 


El Director Provisional del Estado, — Aten- 
diendo a los méritos y servicios del capitán de 
Dragones de la Patria, con grado de sargento 
mayor, don A. Carranza, he venido en confe- 
rirle el empleo de comandante de escuadrón del 
mismo Regimiento, concediéndole las gracias, 
exenciones y prerrogativas que por este título 
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le corresponden. Por tanto: mando y ordeno que 
se le haya, tenga y reconozca por tal comandante 
de escuadrón, para lo que Je hice expedir el pre- 
sente despacho, firmado por mí y sellado con el 
sello de las armas del Estado, y refrendado por 
mi Secretario de la Guerra, del cual se tomará 
razón en el Tribunal de Cuentas y en las cajas 
de] Estado. — Dado en la Fortaleza de Buenos 
Aires, a 18 de mayo de 1815.—Ignacio Alvarez: 
— Por ausencia del señor Secretario, Tomás 
Guido. | 

V. E. confiere el empleo de Comandante de 
Escuadrón del Regimiento de la Patria al Capi- 
tán del mismo, con grado de Sargento Mayor, 
don A. Carranza. Tómese razón en el Tribunal 
de Cuentas.—Buenos Aires, junio 2 de 1815. — 
Justo Pastor Lanche. 

Asi consta y parece de la toma de razón, al fo- 
lio 303 a que me refiero.—Buenos Aires, julio 4 
de 1854.—Mariano Vega, Archivero General 1.. 


Q 


Buenos Aires, marzo 21 de 1838.—Hallándose 
este asunto pendiente de la resolución de la 
H. Junta de Representantes, diríjasele, por si 
tiene a bien tomarlo en consideración, expresán- 
dose en la nota de remisión, que además de los 
servicios que constan del expediente, es cierto 
que el finado teniente coronel don A. Carranza 
sirvió a las inmediatas órdenes del coronel don 
Juan Manuel de Rosas en las campañas del año 
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20, en la división ae Colorados del Sud, hacién- 
dose acreedor al reconocimiento por su. buen 
desempeño al servicio del Gobierno. — Rosas.— 
Agustin Garrigós. 


R 
Excelentísimo señor: 


Me constan los servicios que practicó don Mi- 
gue] del Cerro en el Arroyo de la China en fa- 
vor de la causa, en el año que refiere, por haber- 
me hallado en aquella fecha en aquel punto, co- 
mo también otros que prestó en aquella campaña 
al mismo objeto y en aquella época, porque fuí 
informado de un modo indudable, habiéndose 
hallado por último en el sitio de la plaza de Mon- 
tevideo; siendo todo cuanto puedo exponer en 
cumplimiento del superior decreto de V. E. — 
Buenos Aires, noviembre 12 de 1825. — Rafael 
Hortiguera. 


S 


Don Miguel Estanislao Soler, Brigadier Gene- 
ral del Ejército de las Provincias de Sud Amé- 
rica, Grande Oficial de la Legión de Mérito del 
Ejército de Chile, Benemérito en grado Heroico: 
Certifico que siendo mayor general ael ejército 
sitiador de Montevideo cuando se levantó el si- 
tio por orden del Gobierno y siendo comisionado 
por el señor general en jefe para disponer la 
evacuación de los puertos y pueblos que ocupa- 
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ban nuestras fuerzas, dió comisión a don Miguel 
del Cerro para que protegiese las familias que 
se retiraban del Arroyo de la China a esta ban- 
da occidental del Paraná y que lo ejecutó a sa- 
tisfacción de las órdenes que se le dieron a su 
efecto; y para los fines del superior decreto que 
antecede doy éste.—Buenos Aires, noviembre 27 
de 1825.—Miguel E. Soler. 


T 
Excelentísimo señor: 


Cumpliendo con el mandato de V. E. de 13 de 
octubre, digo: Que don Miguel del Cerro fué uno 
de los oficiales que destinó el Gobierno a la es- 
cuadra que se armó bajo mi mando en el año 
1814 y al mando de los granaderos de infantería; 
que después de la memorable victoria obtenida 
el 19 de mayo de dicho año, en que fué comple- 
tamente derrotada la enemiga, regresamos a és- 
ta el 23 del expresado mes, siendo este señor 
uro de los destinados a la custodia de los prisio- 
ueros, a quien distinguí por su conducta y ho- 
nor, v ciertamente fué una empresa que no sólo 
dió uno de los días de esplendor y gloria a la 
causa de la libertad e independencia de Sud 
América, sino que hizo rendir la plaza de Mon- 
tevideo y concluir con los tiranos que ostentaban 
su poder, siendo cuanto tengo que exponer en 
virtud del citado decreto de V. E. y a pedimento 
de del Corro. — Buenos Aires, 29 de noviembre 
de 1825.— 1. Brown, | 
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